
  


  
    
  


  
    En Mytica, las alianzas y las traiciones pueden entrelazarse hasta formar un nudo letal. En este laberinto de odios, intereses, mentiras y conveniencias, brillan con luz propia los lazos del amor y de la magia, que unen a las personas más dispares sin llegar jamás romperse del todo.


    


    DESTINO: Profetizado o no, el destino de los habitantes de Mytica no parece tan inmutable como algunos creen, y hay quien aspira a moldearlo con sus propias manos.


    


    VIDA: Entre príncipes, reyes, traidores y rebeldes hay vidas que terminan, otras que se resisten a hacerlo, otras que se reanudan y otras a punto de comenzar.


    


    LEALTAD: A pesar de las traiciones, los protagonistas del devenir de Mytica han empezado a forjar lazos de lealtad más allá de los intereses comunes o la familia.


    


    Una tormenta de magia arrecia sobre Mytica. Quienes no busquen refugio pueden caer abatidos por sus rayos.

  


  
    [image: Logo]
  


  Morgan Rhodes


  La tormenta de cristal


  La caída de los reinos - 5


  ePub r1.0


  Titivillus 04.11.2018


  
    Título original: Crystal Storm


    Morgan Rhodes, 2016


    Traducción: Xohana Bastida


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.0

  


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: mpa2]


  [image: mpa3]


  PERSONAJES


  Limeros


  MAGNUS LUKAS DAMORA


  príncipe
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  HACE 17 AÑOS


  Tras leer el mensaje, Gaius arrugó el pergamino y cayó de rodillas. Su mente era un torbellino de pensamientos y recuerdos. Tantas decisiones, tantas pérdidas…


  Tantos remordimientos.


  Perdió la noción del tiempo, sumido en unos pensamientos de los que solo le sacó un eco de pasos. La manita de Magnus, su hijo de dos años, se apoyó en su brazo. Su mujer, Althea, estaba de pie al fondo dela sala, tapando la luz que entraba por la ventana del aposento.


  —¿Papá?


  Gaius lo miró con los ojos empañados. Sin responder, apretó el cuerpecillo de su hijo contra el suyo y trató de hallar consuelo en el abrazo de su hijo.


  —¿Qué ponía en ese mensaje para dejarte tan preocupado? —preguntó Althea con tono brusco.


  La garganta de Gaius se cerró como si se resistiera a dejar pasar la verdad. Por fin, apartó a su hijo y levantó la mirada hacia su esposa.


  —Está muerta —dijo, con una voz quebradiza como una hoja seca.


  —¿Quién?


  Gaius se quedó callado. No quería contestar; ni siquiera quería hablar con su esposa en ese momento, y menos sobre ese tema.


  —¿Papá? —repitió Magnus, confuso, y Gaius miró los brillantes ojos de su hijo—. ¿Por qué estás tan triste, papá?


  —No pasa nada. Todo va bien, hijo mío —respondió, tomando la cara del niño entre las manos.


  La mandíbula de Althea se tensó. En sus ojos no había amabilidad alguna.


  —Recobra la compostura, Gaius. No querrás que te vea así ningún sirviente.


  ¿Qué más da que me vean?, pensó él. Su esposa estaba siempre tan preocupada por las apariencias, por la opinión de los demás, fueran quienes fueran… Gaius tenía en gran estima el talento para los detalles y el decoro regio de Althea; de hecho, esto solía compensar la indiferencia que aquella mujer le producía. Hoy, sin embargo, ese rasgo de carácter solo hizo que la odiara.


  —Llévate a Magnus —dijo, poniéndose en pie y clavando una mirada acerada en su esposa—. Y haz que traigan a mi madre. Necesito verla de inmediato.


  Ella frunció el ceño.


  —Pero, Gaius…


  —Ahora —la cortó él.


  Con un suspiro de exasperación, Althea agarró la mano de Magnus y salió junto a él de la estancia.


  Gaius comenzó a pasear de un lado a otro, desde la pesada puerta de roble con el lema de Limeros grabado —«Fuerza, Fe, Sabiduría»— hasta las ventanas que se asomaban al mar de Plata.


  Por fin, se detuvo y observó en silencio las frías aguas que golpeaban las peñas del acantilado.


  Al cabo de un momento, la puerta chirrió. Gaius se dio la vuelta y se encaró con su madre, que tenía la cara fruncida en una expresión de pena. De las comisuras de sus ojos grises partían finas arrugas que denotaban su preocupación.


  —¿Qué ha ocurrido, hijo mío? —preguntó Selia Damora.


  Sin decir nada, él le ofreció el pergamino arrugado. Ella avanzó para tomarlo y echó un rápido vistazo a la misiva.


  —Comprendo —dijo con expresión grave.


  —Quémala.


  Una llama de fuego mágico envolvió la mano de Selia carbonizando el pergamino. Los dos miraron cómo los copos de ceniza flotaban hasta el suelo.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó ella con voz suave.


  —Hace tiempo, me ofreciste algo… Algo con mucho poder —respondió Gaius, agarrando el pecho de su camisa con fuerza—. Dijiste que podías eliminar esta maldita debilidad, sacarla de mi interior para siempre… Hacer que… que la olvide.


  Ella le miró a los ojos con expresión solemne.


  —Ha muerto dando a luz la hija de otro hombre, un hombre que eligió largo tiempo después de que vuestros caminos se separasen. Me sorprende que no puedas dejarla atrás.


  —Y sin embargo, soy incapaz —Gaius respiró hondo; no estaba dispuesto a suplicar. No iba a ponerse en vergüenza así delante de la mujer más poderosa que había conocido en su vida—. ¿Me ayudarás o no? Es una pregunta bien sencilla, madre.


  Los labios de Selia se afinaron.


  —No es en absoluto sencilla. Toda magia comporta un precio, especialmente si es tan oscura como esta.


  —No me importa: estoy dispuesto a pagar lo que sea. Necesito ser fuerte ante los desafíos a los que me enfrento; tengo que ser tan fuerte como tú siempre has creído que soy.


  Selia volvió la cara hacia la ventana y guardó silencio por un momento.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —preguntó al fin.


  —Sí —respondió Gaius, y su voz sonó tan rasposa como el silbido de una serpiente.


  Ella asintió y abandonó la estancia para ir a buscar lo que Gaius le había pedido… o suplicado. Cuando regresó, llevaba consigo el mismo frasco de poción que le había ofrecido años atrás; una poción que, según le había dicho entonces, fortalecería tanto su cuerpo como su mente, eliminaría de él cualquier debilidad, reafirmaría su propósito y le ayudaría a conseguir todo lo que siempre había anhelado.


  Y, sobre todo, le ayudaría a colocar su amor por Elena Corso donde debía estar: en el pasado.


  Gaius tomó el frasco que su madre le ofrecía y observó el cristal azul del que estaba hecho. Para ser tan pequeño, pesaba mucho.


  —Debes estar seguro de que quieres hacerlo —le dijo Selia con voz grave—. Los efectos de esta poción te acompañarán hasta el día en que mueras. Una vez la bebas, jamás volverás a sentir lo mismo que ahora: habrás cambiado de manera irrevocable.


  —Eso es —asintió él entre dientes—. Cambiado para mejor.


  Extrajo el corcho, se llevó el frasco a los labios y, sin permitirse ni un instante de duda, bebió el espeso líquido de un trago.


  —El dolor se pasará enseguida —dijo Selia.


  Gaius frunció el ceño.


  —¿Dolor?


  De pronto, una quemazón desgarradora lo abrumó, como si hubiera bebido lava candente. La magia oscura se precipitó por su interior, quemando todas sus debilidades e imperfecciones. Se oyó gritar de pura angustia, mientras el frasco caía de sus manos y se hacía añicos en el suelo de piedra.


  Gaius Damora trató de acoger de buen grado cada instante de dolor mientras sus últimas flaquezas ardían, sus recuerdos de Elena se convertían en ascuas mortecinas y su deseo de poder se alzaba dentro de él como un fénix renacido.


  CAPÍTULO 1
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  JONAS


  Al otro lado del mar, en Mytica, había una princesa dorada a la que Jonas quería salvar.


  También había una deidad de fuego a la que debía destruir.


  Pero ante él, en el camino hacia el muelle de aquella ciudad kraeshiana, se alzaba un obstáculo. Y estaba haciéndole perder el poco tiempo del que disponía.


  —¿No habías dicho que su hermana lo había matado? —le preguntó entre dientes Jonas a Nic.


  —Es que lo hizo —respondió este con voz rasposa, pasándose las manos por sus greñas anaranjadas—. Lo vi con mis propios ojos.


  —¿Y entonces?


  —No… No sé.


  El príncipe Ashur Cortas se detuvo a unos pasos de Jonas y Nic y los observó con los ojos entrecerrados. Sus iris grises destacaban sobre la piel tostada como la hoja de una espada brillando al sol del ocaso.


  Durante unos largos instantes, solo se oyó el graznido de un ave marina al zambullirse en las olas para pescar y el calmo chapoteo de las olas contra el barco limeriano, que aguardaba con las velas negras y rojas aprestadas.


  —Nicolo —saludó el moreno príncipe con una inclinación de cabeza—. Supongo que te extrañará verme de nuevo.


  —Yo… yo… ¿Qué…? —farfulló Nic, cuyas pecas contrastaban vivamente sobre el rostro empalidecido. Tomó un aliento entrecortado—. Esto es imposible.


  Ashur enarcó una ceja y dudó un instante antes de contestar.


  —En los veintiún años que llevo de vida, he llegado a darme cuenta de que hay muy pocas cosas imposibles en este mundo.


  —Pero yo… ¡vi cómo morías! —respondió Nic con la voz quebrada—. ¿Qué fue eso? ¿Una mentira más? ¿Otro engaño? ¿Un plan más que no viste adecuado compartir conmigo?


  A Jonas le sorprendió que Nic tuteara con tanta insolencia a un miembro de la realeza. Aunque él mismo no tenía mucho respeto a la nobleza, sabía que Nic estaba acostumbrado a la vida en la corte, y le extrañaba que fuera tan imprudente con el príncipe.


  —No fue una mentira; lo que ocurrió en el templo no formaba parte de ningún plan —Ashur recorrió con la mirada el navío limeriano, listo para zarpar desde los abigarrados muelles de Joya del Imperio—. Te lo explicaré todo cuando estemos en alta mar.


  Jonas alzó las cejas ante el tono imperativo y confiado del príncipe.


  —¿Cómo que «cuando estemos»?


  —Voy a ir con vosotros.


  —Si esa es tu intención —replicó Jonas cruzándose de brazos—, más te vale explicarte ahora, no luego.


  Ashur lo miró de arriba abajo.


  —¿Tú quién eres?


  —El que decide quién monta en este barco y quién no —repuso Jonas devolviéndole la mirada.


  —¿Y sabes quién soy yo?


  —De sobra. Eres el hermano de Amara Cortas, quien acaba de convertirse en la sangrienta emperatriz de la mayor parte del mundo conocido. Y según dice Nic, se supone que estás muerto.


  Una silueta familiar apareció a la espalda de Ashur, y Jonas enarcó aún más las cejas.


  Taran Ranus había salido del muelle hacía apenas unos minutos, dispuesto a aprovisionarse para aquel viaje improvisado a Mytica. Sin embargo, ya estaba de vuelta. Se acercó rápidamente y desenvainó la espada.


  —Vaya, vaya —dijo Taran, apoyando la punta de la hoja en la garganta del kraeshiano—. El príncipe Ashur en persona. Es una agradable sorpresa que nos visites esta mañana, justo cuando mis amigos y yo estamos trabajando para derrocar a tu familia.


  —En vista del caos que reina en la ciudad, lo estáis haciendo de maravilla —repuso Ashur, sorprendentemente sereno.


  —¿Por qué has regresado? ¿No preferías quedarte en otras tierras, buscando tesoros inexistentes como todo el mundo dice que te gusta hacer?


  ¿Buscando tesoros? Jonas cruzó una mirada de inquietud con Nic. Parecía que casi nadie se había enterado de la muerte del príncipe.


  —Me temo que las circunstancias de mi regreso no son de tu incumbencia.


  —¿Estás en Kraeshia por —Nic vaciló—… por lo que ha ocurrido en tu familia? Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, lo sé —la expresión de Ashur se ensombreció—. Pero no me encuentro aquí por eso.


  Taran esbozó una mueca burlona.


  —Como heredero legítimo del trono, creo que serás una excelente baza para negociar con tu abuela, ahora que tu hermana se ha casado y ha abandonado el país.


  Ashur soltó un bufido de desdén.


  —Si eso es lo que crees, es que no conoces la sed de poder de mi abuela… ni la de mi hermana. No es difícil ver que las tropas del imperio superan en número a vuestros rebeldes. Esta rebelión va a ser tan efectiva como los chillidos de un polluelo acechado por un lince. Lo que tenéis que hacer es montar en ese barco y alejaros mientras aún podáis.


  La sonrisa de Taran se desvaneció, reemplazada por una mirada de indignación.


  —Tú no eres quién para aconsejarme.


  Jonas observó a los dos, inquieto. Le extrañaba la actitud de Ashur; aquella calma tras enterarse de la masacre de su familia… ¿Sentía la muerte de sus parientes, o la celebraba? Aunque tal vez no sintiera nada en absoluto.


  —Baja la espada, Taran —gruñó Jonas antes de exhalar un largo suspiro—. Y hablando de otra cosa, ¿por qué estás ya de vuelta? ¿No tenías que recoger unas cosas?


  —Las calzadas están bloqueadas —respondió Taran sin apartar el arma—. La abuelita Cortas ha ordenado que sus tropas ajusticien a cualquier rebelde que encuentren; desde que volamos las mazmorras ayer, ya no hay sitio para meter a los prisioneros.


  —Razón de más para largarnos cuanto antes —les apremió Nic.


  —Estoy de acuerdo con Nicolo —dijo Ashur.


  A Jonas le llamó la atención el chillido estridente de un pájaro. Protegiéndose los ojos con una mano, alzó la mirada y vio un halcón dorado que planeaba sobre los mástiles del navío.


  Olivia empezaba a impacientarse. Ya eran dos.


  Jonas hizo un esfuerzo por mantener la calma. No podía permitirse tomar decisiones precipitadas.


  En ese momento, una imagen de Lysandra se deslizó en su mente, acompañada por el sonido de su risa. ¿No quieres tomar decisiones precipitadas? ¿Desde cuándo?, le habría dicho ella.


  Desde que te moriste y yo no lo pude evitar.


  Apartando el pensamiento de su mente, Jonas se forzó a prestar atención al príncipe.


  —Si quieres que te permitamos montar en este barco —dijo—, antes tendrás que explicarnos cómo has logrado levantarte de entre los muertos para aparecer en medio de un grupo de rebeldes, tan campante como si vinieras de la taberna.


  —¿Levantarse de entre los muertos? —repitió Taran, ahora más perplejo que enfadado.


  Jonas le ignoró y escrutó el rostro del príncipe en busca de alguna señal de angustia. Pero Ashur no parecía temer por su vida ni se mostraba desesperado por escapar de su tierra natal. Lo único que había en sus ojos claros era serenidad.


  Una serenidad inquietante.


  —¿Habéis oído hablar de la leyenda del fénix? —preguntó el príncipe con voz suave.


  —Por supuesto —respondió Nic—. Es un ave mítica que se alzó de las cenizas después de ser consumido por las llamas. Es también el símbolo de Kraeshia: muestra el poder y la capacidad del imperio para desafiar a la misma muerte.


  —Así es —asintió Ashur.


  Jonas se volvió hacia Nic, asombrado.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Durante una temporada, asistí a las clases de Cleo sobre mitos extranjeros —repuso él encogiéndose de hombros—. Creo que yo las aproveché mejor que ella. En fin, ¿qué tiene que ver esa leyenda con esto? —añadió, lanzando a Ashur una mirada inquieta.


  —En mi país hay también otra leyenda que habla de un ser mortal destinado a hacer eso mismo: retornar de la muerte para unir el mundo. Mi abuela siempre pensó que ese ser era mi hermana porque, cuando era pequeña, estuvo muerta un momento antes de que mi madre le diera una pócima de resurrección. Cuando me enteré, hace poco, hice que me preparasen esa pócima. En el fondo no estaba convencido de que funcionase, pero lo hizo. Y cuando me desperté al alba en el templo en el que mi hermana me había asesinado la noche anterior, me di cuenta de la verdad.


  —¿Qué verdad? —preguntó Jonas al darse cuenta de que Ashur no pensaba continuar.


  El príncipe cruzó su mirada con la de él.


  —Que el fénix soy yo. Y que mi destino es salvar el mundo de la destrucción, comenzando por detener a mi hermana en su ciego afán por seguir los pasos de mi padre.


  El príncipe guardó silencio, mientras las tres personas que formaban su audiencia lo observaban fijamente. Taran fue el primero en echarse a reír.


  —La realeza, siempre tan pagada de sí misma —se burló—. Las leyendas de héroes que vencen a una muerte cierta son tan viejas como las que hablan de los vigías —miró a Jonas de reojo—. Voy a cortarle la cabeza; si después de hacerlo se levanta, me habrá convencido.


  Aunque a Jonas no le parecía que Taran hablase en serio, prefirió no arriesgarse.


  —Baja la espada —gruñó—. No pienso volver a decírtelo.


  Taran ladeó la cabeza.


  —¿Desde cuándo obedezco yo tus órdenes?


  —¿Quieres montar en ese barco? Si es así, obedécelas.


  En la mirada de Taran apareció un brillo desafiante.


  —Ranus, no me digas que le estás creando problemas a Jonas —dijo una voz retumbante.


  Jonas volvió la cabeza y vio una cara conocida que se acercaba a él.


  Desde luego, era una suerte que Félix Gaebras —pues ese era el recién llegado— estuviera de su parte. Tras su paso por el clan Cobra, una banda de asesinos que trabajaba para el rey Gaius, la habilidad de Félix para parecer amenazante era indudable.


  Lo malo es que Taran resultaba igual de amenazante.


  —¿Sabes cuál es mi problema ahora mismo? —dijo Taran, bajando por fin el arma y señalando al príncipe con la barbilla—. Este: Ashur Cortas.


  Con su ojo útil, Félix echó un vistazo escéptico al príncipe. Tras pasar la semana anterior prisionero en las mazmorras kraeshianas, y tras haber soportado las torturas infligidas por haber envenenado a la familia real (un crimen del que Amara le había acusado a sabiendas de que no era culpable), solo tenía aquel ojo; la cuenca vacía del otro estaba cubierta por un parche negro.


  —Se suponía que tú estabas muerto —le espetó.


  —Lo estaba —intervino Nic, que llevaba un rato mirando a Ashur con expresión anonadada.


  —No lo estoy —replicó el príncipe con tono paciente, dirigiéndose directamente a Nic.


  —Podría ser una trampa —masculló Nic, frunciendo el ceño para escrutarlo con detenimiento—. Podrías ser una bruja con la suficiente magia de aire para modificar tu apariencia.


  Ashur levantó una de sus oscuras cejas, en una expresión casi divertida.


  —Resulta difícil de creer.


  —Todas las brujas son mujeres —observó Taran.


  —No todas —replicó Ashur—. A lo largo de los siglos ha habido excepciones notables.


  —Basta ya de charla. ¿Vas a ayudarnos en nuestra causa o no? —cortó Jonas.


  —Es el hermano de Amara —gruñó Félix—. Yo lo mataría y me olvidaría del asunto.


  —Ya somos dos —le apoyó Taran—. Aunque solo sea en eso, estoy de acuerdo con él.


  Ashur suspiró y, por primera vez desde su aparición, pareció impacientarse levemente. A pesar de las amenazas, su atención seguía fija en Nic.


  —Entiendo que te cueste confiar en mí, Nic. Me recuerda a tus dudas de aquella noche en la Ciudadela de Oro, cuando saliste de la taberna… La Bestia, creo que se llamaba aquel local. Estabas borracho y perdido, y cuando me viste en aquel callejón, me miraste como si esperases que te matara con mis dos sables. Pero no lo hice, ¿verdad? ¿Recuerdas lo que hice en lugar de matarte?


  El pálido rostro de Nic se encendió. Carraspeó antes de hablar.


  —Es él —afirmó—. No sé por qué está vivo, pero… es él. Venga, no perdamos más tiempo.


  Jonas examinó la expresión de Nic, sin saber si creerle o no. Sin embargo, su instinto le decía que Nic no estaba mintiendo.


  Y si Ashur quería poner fin a las maquinaciones de su hermana… Tal vez fuera de verdad el fénix legendario renacido de sus cenizas, o tal vez no; en cualquier caso, podía ayudar a su grupo.


  Por un momento, Jonas se preguntó qué habría dicho Lys de aquella situación.


  No, no merecía la pena preguntárselo; en el fondo, lo sabía. Lys habría atravesado al príncipe con una de sus flechas en el preciso instante de verlo.


  De pronto, el brillo de la espada de Taran captó su atención.


  —Si no bajas el arma —le advirtió—, le pediré a Félix que te corte el brazo.


  La carcajada de Taran rasgó como una navaja el fresco aire de la mañana.


  —¿Ah, sí? Me gustaría ver cómo lo intenta.


  —¿De veras te gustaría? —intervino Félix—. Aunque mi vista ya no es lo que era, creo… Bueno, en realidad, sé que lo podría hacer muy rápido. Incluso puede que no te doliera —soltó una risita irónica mientras desenvainaba su espada—. A ver, no, no es cierto: te dolerá mucho. No es que quiera aliarme con ningún Cortas; pero si Jonas quiere que el príncipe siga con vida, seguirá con vida. ¿Entendido?


  Los dos se midieron con miradas desafiantes durante un tenso momento hasta que, por fin, Taran enfundó la espada.


  —Muy bien —masculló, desmintiendo su tensa sonrisa con el brillo de furia de sus ojos.


  Sin decir más, apartó a Félix con el brazo para abrirse paso y subió a bordo del barco.


  —Gracias —le susurró Jonas a Félix, quien observaba la marcha de Taran con expresión sombría.


  —Te das cuenta de que este tipo nos va a dar problemas, ¿verdad?


  —Sí.


  —Estupendo —Félix echó un vistazo a la arboladura del barco limeriano—. Por cierto, ¿te he contado alguna vez lo mucho que me marea navegar? Especialmente si el hermano de Amara viaja en el mismo barco que yo. De modo que, si nuestro nuevo amigo Taran me rebana el cuello mientras estoy vomitando por la borda, la culpa será tuya.


  —Entendido —Jonas echó una mirada inquieta hacia Nic y Ashur—. En fin, zarpemos hacia Mytica para encontrar lo que el destino nos depara allí a todos.


  —Pensé que no creías en el destino —murmuró Nic mientras avanzaban por la pasarela.


  —Y no lo hago —repuso Jonas.


  Pero, en honor a la verdad, solo una pequeña parte de sí mismo seguía opinando eso.


  CAPÍTULO 2
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  MAGNUS


  Mientras Magnus aguardaba al pie del acantilado a que su padre muriese, el sol se elevó sobre el horizonte. Ante la mirada angustiada del príncipe, el charco de sangre que rodeaba la cabeza de su padre creció hasta convertirse en un manchurrón escarlata sobre la superficie helada del lago.


  Magnus intentó hallar en su interior algo más que odio hacia Gaius Damora, pero no lo consiguió.


  Su padre había sido un tirano de tendencias sádicas, nada más. Había entregado su reino a sus enemigos como si no fuese más que una baratija. Había orquestado en secreto el asesinato de su esposa, la madre de Magnus, porque se interponía entre él y el poder que ansiaba obtener. Y justo antes de caer por el precipicio, había estado a punto de acabar con la vida de su único hijo y heredero.


  Magnus dio un respingo cuando la mano de Cleo rozó la suya.


  —Tenemos que marcharnos —dijo ella en voz baja—. Si nos quedamos aquí, no tardarán en descubrirnos.


  —Lo sé.


  Magnus miró de soslayo a los cuatro soldados limerianos que aguardaban nuevas órdenes a poca distancia. No sabía qué pedirles que hicieran.


  —Si nos damos prisa, podríamos estar en el puerto de Cima de Cuervo al atardecer. Llegaríamos a Auranos en una semana, y allí podríamos pedir ayuda a los rebeldes. No creo que todos los auranios se hayan resignado a que Amara les arrebate lo que es suyo.


  —Entonces, ¿yo también me he convertido en un rebelde? —preguntó Magnus, encontrando un resquicio de humor incluso en aquella situación.


  —Yo diría que llevas siéndolo bastante más tiempo del que crees. En cualquier caso, la respuesta es sí: podemos ser rebeldes los dos juntos.


  Las palabras de Cleo removieron algo en el interior de Magnus. Era un calor que llevaba demasiado tiempo reprimiendo.


  El rey, con la ayuda inestimable de Magnus, había destruido la vida de Cleo. Y aun así, allí estaba ella, a su lado. Valiente, intrépida.


  Esperanzada.


  Una y otra vez, Magnus pensaba que aquello era una alucinación producida por la fiebre; que aquella versión perfecta de la princesa se desvanecería a medida que el sol se elevase en el cielo. Y sin embargo, mientras el día se abría a su alrededor, Cleo seguía a su lado. No era un sueño.


  Alzó la mirada para encontrar la de ella. La jornada anterior había sido un caos de desesperación y miedo, el peor día de la vida de Magnus. Y sin embargo, todo eso se había revertido en el preciso instante en que la encontró en el bosque, luchando con todas sus fuerzas para sobrevivir.


  Magnus le había confesado su amor en una patética avalancha de palabras confusas, pero ella no le había vuelto la espalda. No: aquella hermosa princesa dorada, que tantas cosas había perdido en la vida, le había dicho que le correspondía.


  Aún no se lo podía creer.


  —¿Magnus? —le apremió Cleo suavemente al ver que él no reaccionaba—. ¿Qué piensas? ¿Te parece bien que vayamos a Cima de Cuervo?


  Él estaba a punto de contestar cuando se oyó un estertor. Era Gaius.


  —Magnusssss…


  La mirada del príncipe se clavó en el rostro de su padre. Sus ojos estaban abiertos, y su mano se elevaba como si quisiera aferrar a su hijo. Magnus, anonadado, tuvo que recurrir a toda su fuerza interior para no recular.


  Imposible.


  —Tú… deberías estar muerto —masculló con voz rasposa.


  El rey emitió una especie de ladrido ronco. Si no hubiera estado tal malherido, a Magnus le habría parecido que era una carcajada.


  —Me temo que… no es… tan sencillo —jadeó Gaius.


  Magnus miró de reojo a Cleo, cuyos ojos resplandecían de puro odio.


  —¿Por qué pronunciaste el nombre de mi madre? —dijo la princesa entre dientes.


  El rey desvió la mirada hacia ella y la observó con los párpados entrecerrados. Se humedeció los labios como si fuese a hablar, pero no lo hizo.


  Magnus le dirigió a Cleo una mirada inquisitiva. Sí, el rey había pronunciado la palabra «Elena» en lo que parecían sus últimos estertores. ¿De veras se referiría a la reina Elena Bellos?


  —Contéstame —exigió la princesa—. ¿Por qué dijiste su nombre mientras me mirabas? Dijiste que lo lamentabas. ¿Qué era lo que lamentabas? ¿Qué le hiciste? ¿Por qué le pediste disculpas mientras agonizabas?


  —Ah, princesa… Si tú… supieras…


  La voz del rey se fortalecía con cada palabra: ahora, más que el jadeo de un agonizante, era el hablar espeso de alguien que acabase de despertar de un sueño pesado.


  Al oírle, los soldados se acercaron a ellos, y Enzo dio un respingo al ver cómo Gaius apoyaba las manos en el hielo salpicado de sangre y levantaba la cabeza.


  —¿Qué oscura magia es esta? —preguntó mirando a Magnus, e inmediatamente bajó la cabeza—. Disculpad la falta de respeto, alteza.


  —No es una falta de respeto, sino una excelente pregunta —con aire turbado, Magnus desenvainó su espada y la apoyó contra el pecho del rey, controlando a duras penas el temblor de su mano—. Deberías estar destrozado, padre, roto por dentro como un pájaro que hubiera chocado en pleno vuelo contra un muro. ¿Qué magia oscura es esta? ¿Es lo bastante poderosa para salvarte de la hoja de una espada?


  El rey lo observó, con la boca afinada en una sonrisa sin humor.


  —¿Rematarías tan fácilmente a un hombre que se aferra a su último rescoldo de vida?


  —Si ese hombre eres tú, sí —siseó Magnus.


  Su padre estaba indefenso, débil, herido, ensangrentado. A Magnus no le costaría ningún esfuerzo terminar con él. Y se lo merecía. Sí: se lo merecía.


  Una puñalada, un pequeño gesto, pondría fin a todo aquello. Y entonces, ¿por qué notaba su brazo petrificado, incapaz de moverse?


  —El vástago de la tierra… —murmuró Cleo, rozando el bolsillo de su capa en el que había guardado el orbe de cristal—. Debe de haberlo curado, ¿verdad?


  —No lo sé —admitió Magnus.


  —No creo que la magia del vástago tenga nada que ver con esto —replicó el rey.


  Se había incorporado hasta sentarse con las piernas estiradas. Se miró las manos, desgarradas y ensangrentadas por haber intentado aferrarse al borde del precipicio, y sacó un par de guantes negros de dentro de la capa. Luego, con una mueca de esfuerzo, se los enfundó.


  —Mientras caía —dijo—, pude sentir cómo las Tierras Oscuras estiraban sus tentáculos para atraparme; querían añadir un demonio más a sus cohortes. Al golpear el suelo, noté cómo mis huesos se quebraban. Tenéis razón: debería estar muerto.


  —Y aun así, estás sentado y hablando —repuso Cleo con tono cortante.


  —Así es —Gaius levantó la mirada hacia el rostro de la princesa—. Debes de estar haciendo un gran esfuerzo para no pedirle a mi hijo que termine con mi vida aquí y ahora, muchacha.


  —Lo haría si no pensara que tus soldados lo matarían acto seguido.


  Magnus giró la cabeza para observar a los guardias que ahora los flanqueaban. Todos aguardaban, con las espadas desenfundadas y expresión tensa.


  —Bien visto —el rey tomó aliento—. Guardias, escuchadme: de aquí en adelante, estaréis a las órdenes de Magnus Damora. Mi hijo no será castigado por nada de lo que me haya ocurrido o me pueda ocurrir a mí en el futuro.


  Los soldados se miraron, tensos y perplejos, hasta que Enzo asintió.


  —Como deseéis, majestad.


  —¿Qué nuevo engaño es este? —estalló Cleo—. ¿Crees que vamos a confiar en nada de lo que nos digas?


  El rey sonrió lentamente.


  —«Nos digas», en plural… Ah, qué dulce: habéis atravesado este peligroso laberinto en amor y compañía, y ahora aparecéis al otro lado agarrados de las manos. ¿Cuánto tiempo lleváis conspirando contra mí? Jamás sospeché que pudiera ser tan ciego.


  —Si esto no es magia de ningún vástago —dijo Magnus, ignorando los esfuerzos de su padre por desestabilizarlo—, ¿qué es?


  Sin mirar siquiera la espada con la que su hijo lo amenazaba, Gaius se puso en pie con trabajo.


  —Melenia me decía que estaba destinado a ser inmortal, a convertirme en un dios —soltó una carcajada breve y amarga—. Durante un tiempo, la creí.


  —Contesta a mi pregunta —insistió Magnus con los dientes apretados, rasguñando la garganta del rey con el filo de su espada.


  Gaius se estremeció, y su expresión se hizo tormentosa.


  —Solo hay una persona responsable de crear la magia que me ha permitido sobrevivir hoy: tu abuela.


  —No puede ser —Magnus negó con la cabeza—. Ninguna bruja común podría poseer una magia tan poderosa como esta.


  —Jamás hubo nada de común en Selia Damora.


  —Sigues con tus mentiras… —intervino Cleo.


  El rey la miró fijamente, sin rastro de compasión en sus helados ojos.


  —Una niña como tú no puede entender los recovecos de la vida y la muerte.


  —¿Crees que no? —replicó ella apretando los puños—. Si empuñase una espada en este momento, te remataría aquí y ahora.


  Gaius se echó a reír.


  —Me gustaría ver cómo lo intentas, muchacha.


  —En realidad, pareces muerto ya —observó Magnus, dándose cuenta de lo ciertas que eran sus palabras según las pronunciaba: Gaius estaba lívido como un cadáver, con la piel fláccida y grisácea salpicada de magulladuras casi negras—. Quizá la magia de mi abuela no fuera tan poderosa como quieres creer —añadió.


  —No se trata de magia de curación —replicó el rey, con la frente perlada de sudor a pesar del helado aire del amanecer—. Esto solo ha prolongado lo inevitable.


  Magnus frunció el ceño.


  —Explícate.


  —Cuando se desvanezca la poca magia que aún permanece en mi interior, moriré.


  La descarnada afirmación de su padre solo sirvió para confundir más aún al príncipe.


  —Está mintiendo —masculló Cleo—. No permitas que te manipule. Si esto no es magia de la tierra, tiene que ser magia de sangre.


  Magnus recorrió a los soldados con la vista antes de volver a encarar a su padre.


  —Entonces, ¿cuánto te queda de vida?


  —No lo sé —el rey inspiró, y Magnus se dio cuenta de que le costaba no gemir de dolor—. Esperemos que me quede lo bastante para reparar algunos de los errores que he cometido… Al menos, los más recientes.


  Magnus apartó la mirada, asqueado.


  —Por desgracia, no tenemos tiempo de repasar una lista tan extensa como la que propones.


  —Estás en lo cierto —Gaius levantó la vista para mirar a los ojos de su hijo—. Quizá solo pueda reparar uno. Si queremos derrotar a Amara y recuperar Mytica, debemos desatar todo el poder de los vástagos.


  —Para eso necesitamos sangre de Lucía y la sangre de un inmortal.


  —Así es.


  —Lo malo es que no sabemos dónde encontrarla.


  Una mueca de contrariedad deformó las pálidas facciones de Gaius.


  —Debo ver a mi madre de inmediato. Ella puede encontrar a Lucía con su magia; no confiaría esta tarea a ninguna otra bruja.


  —¿Verla? ¿Cómo? —Magnus frunció el ceño—. Tu madre lleva muerta más de doce años.


  —En absoluto. De hecho, está bien viva.


  Magnus miró al rey, anonadado. Guardaba escasos recuerdos de su abuela; apenas alguna escena de su niñez, en la que ella aparecía como una mujer de pelo negro y mirada tranquila. Que él supiera, había muerto poco después de que lo hiciera su abuelo.


  —Está intentando confundirte —Cleo tomó a Magnus de la mano y lo alejó para que ni su padre ni los soldados pudieran oír lo que le decía—. Tenemos que ir a Auranos; allí nos ayudarán. Hay personas en las que podemos confiar sin sombra de duda. Los leales a la memoria de mi padre no te culparán de los crímenes del tuyo, te lo prometo.


  Él negó con la cabeza.


  —Esta no es una guerra que podamos ganar con un puñado de rebeldes. Amara ha ganado demasiado poder con muy poco esfuerzo. Debemos encontrar a Lucía.


  —¿Y si lo logramos? ¿Qué haríamos entonces? Lucía nos odia.


  —Se siente confusa —replicó Magnus recordando la imagen de su hermana pequeña—. Está dolida; siente que todos la han traicionado, que la hemos mentido. Pero si supiera que su familia y su tierra natal están en peligro, nos ayudaría.


  —¿Estás seguro?


  A decir verdad, Magnus ya no estaba seguro de nada.


  —Tienes que irte a Auranos sin mí —dijo con esfuerzo—. Yo debo quedarme un poco más; necesito terminar con este asunto.


  —Me parece bien —asintió Cleo.


  El corazón de Magnus se encogió bruscamente.


  —Me alegro de que coincidas conmigo.


  —¿De veras te alegras? —en los ojos azules de Cleo resplandeció una llamarada tan fría que casi hizo estremecerse a Magnus—. ¿Crees que después de todo esto…? —la princesa hizo un amplio ademán para finalizar la frase—. Eres… eres imposible, ¿sabes? Ni se te ocurra pensar por un momento que me voy a marchar de aquí sin ti, especie de idiota…


  Magnus enarcó las cejas.


  —¿Idiota?


  —… Y no hay más que hablar. ¿Entendido?


  Magnus la contempló, encandilado una vez más por aquella muchacha y por su fuerza.


  —Cleo…


  —No me vas a convencer, digas lo que digas —le cortó ella—. Y ahora, si me perdonas un momento, necesito aclararme un poco las ideas. Lejos de él, a ser posible —añadió señalando al rey y, con la mirada aún encendida, se alejó.


  —Ah, qué pasión se ve entre vosotros —comentó el rey acercándose a su hijo, con los labios retorcidos en una mueca de desdén—. Es tan dulce que me empalaga.


  —Cállate —gruñó Magnus.


  El rey siguió mirando por un momento a Cleo, que daba vueltas algo más allá, y luego encaró a sus guardias.


  —Alejaos. Necesito hablar en privado con mi hijo.


  Los cuatro soldados obedecieron de inmediato.


  —¿En privado? —repitió Magnus, molesto—. No creo que nada de lo que podamos decirnos precise que nos encontremos solos.


  —¿No? ¿Ni siquiera si es acerca de tu princesa dorada?


  La mano de Magnus aferró inconscientemente el pomo de su espada.


  —Si te atreves a poner su vida en peligro una vez más…


  —Quiero darte un consejo, no amenazarla —replicó Gaius con tono paciente—. Sé que sobre ella pesa una maldición.


  —¿Una maldición? —repitió Magnus atónito.


  —Hace muchos años, su padre mantuvo relaciones con una bruja muy poderosa, y esta no se tomó bien la noticia de su boda con Elena Corso. Así pues, maldijo a Elena y a toda su descendencia a morir cuando dieran a luz. Elena estuvo a punto de morir en el parto de su primogénita.


  —Pero sobrevivió.


  —Y murió al dar a luz a su segunda hija.


  Magnus, por supuesto, había oído hablar de trágico destino de la anterior reina de Auranos y había visto retratos de la bella madre de Cleo en los corredores del palacio dorado. Pero, aun así, se resistía a creer lo que su padre le contaba.


  —Se dice que sufrió mucho antes de fallecer —añadió el rey con voz rasposa—. Sin embargo, antes de que la muerte la reclamara, aún tuvo fuerzas para ver el rostro de su nueva hija y para darle el nombre de una diosa malvada y hedonista. Y ahora, la maldición de la bruja ha recaído en esa niña.


  —Mientes.


  El rey lo fulminó con la mirada.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —¿Por qué? —le imitó Magnus, notando que en su garganta se elevaba una carcajada tan amarga como la bilis—. No sé… ¿Porque te gusta manipularme en cualquier situación, quizá?


  El rey hizo un ademán en dirección a Cleo, que hablaba ahora con Enzo y lanzaba de vez en cuando una mirada de impaciencia hacia ellos dos. El borde de su traje rojo asomaba bajo el capote verde que había robado la noche anterior a un soldado kraeshiano y destacaba vivamente sobre el blanco del hielo.


  —Si eso es lo que crees, espera a que se quede embarazada y verás cómo muere entre terribles dolores, empapada por su propia sangre mientras trae tu vástago al mundo.


  Magnus tuvo que hacer un esfuerzo por volver a respirar. No, no podía ser. Su padre tenía que estar mintiendo una vez más.


  Pero si fuera cierto…


  Cleo se aproximó a ellos, con la capucha echada y el largo cabello rubio cayéndole sobre los hombros.


  —Las brujas pueden echar maldiciones —añadió Gaius en un susurro—. Pero también pueden eliminarlas. Razón de más para que me acompañéis a ver a tu abuela.


  —Intentaste matarnos a los dos.


  —Es cierto. Y ahora, la decisión de qué hacer depende solo de ti.


  Cleo llegó a la altura de Magnus, seguida de cerca por Enzo, y miró alternativamente al padre y al hijo con el ceño fruncido.


  —¿De qué hablabais? Espero que no fuera de ningún otro plan para esconderme en Auranos.


  La terrible imagen de Cleo muerta sobre un lecho ensangrentado había quedado grabada a fuego en la mente de Magnus. Yerta, con los ojos vidriosos y vacíos, junto a una criatura de iris azules que lloraría a voz en grito llamando a su madre…


  —No, princesa —logró decir Magnus—. Ya me dejaste claro hace un momento lo que opinabas de eso, aunque he de decir que difiero. He decidido que quiero ver a mi abuela de nuevo, después de tantos años; ella nos ayudará con su magia a encontrar a Lucía, quien, a su vez, nos permitirá recobrar Mytica. ¿Te parece bien?


  Cleo reflexionó por un momento.


  —Sí, supongo que tiene sentido buscar ayuda de otra Damora, aunque sea una lógica retorcida —pestañeó—. Magnus, te veo muy pálido. ¿Estás bien?


  —Sí, pierde cuidado. Y ahora, debemos emprender la marcha.


  —Amara se preguntará por qué he desaparecido sin dejar aviso —dijo el rey—. Eso podría causarnos problemas.


  Magnus suspiró.


  —De acuerdo, ve a excusarte por abandonar a tu recién desposada. Pero si intentas traicionarme, padre, te aseguro que morirás mucho antes de lo que esperas.


  CAPÍTULO 3


  [image: Limeros]


  AMARA


  La emperatriz Amara Cortas descansaba en el salón principal de la mansión, acomodada en una silla intrincadamente labrada y forrada con pan de oro. Era un trono provisional, pero al menos la elevaba lo suficiente para mirar desde arriba a los dos hombres que se arrodillaban ante ella.


  El primero, Carlos, un hombre de piel atezada, pelo negrísimo y espaldas interminables, era el capitán de la guardia kraeshiana. Sus músculos eran más que suficientes para rellenar su amplio uniforme de color verde oscuro, sujeto a la capa negra mediante dos broches dorados que destellaban a la luz de las velas.


  Lord Kurtis Cirillo era más joven, delgado y endeble, con pelo oscuro y ojos de color verde oliva. Aunque Amara hubiera preferido un castillo de mayor tamaño para establecer su corte, aquella mansión era la residencia más lujosa en millas a la redonda, y pertenecía al padre de Kurtis, lord Gareth.


  —Poneos en pie —ordenó.


  Ellos obedecieron al instante y aguardaron su reacción ante las noticias que acababan de comunicarle sobre el sitio y conquista del castillo real de Limeros.


  Amara reflexionó, distraída solo por el dolor de su nuca. Los sucesos del día anterior le habían dejado como recuerdo un bulto grande y doloroso, sobre el que sujetaba una bolsa de témpanos medio derretidos.


  —Entonces, ¿había alguien de importancia entre los doce muertos? —preguntó mirando a Kurtis, quien distinguía mucho mejor a los nobles y los plebeyos del lugar que el capitán de su guardia.


  —No, alteza —respondió él con rapidez—. La mayor parte eran soldados y guardias limerianos, y también algún que otro sirviente. Solo salieron dañados quienes osaron oponerse a vos.


  —Está bien.


  Doce personas era una cantidad aceptable, teniendo en cuenta la multitud que, según decían, se había congregado en el palacio para escuchar el discurso de Cleiona. De creer a Carlos, tres mil súbditos se habían desplazado desde las poblaciones vecinas para escuchar cómo aquella odiosa mujer extendía sus embustes.


  Amara observó las paredes de piedra adornadas con tapices rojos y negros. En el centro de las piezas se veía el escudo familiar de los Cirillo: tres serpientes entrelazadas. Para vivir en un reino helado con poca fauna y vegetación —al menos, por lo que había podido ver Amara—, los limerianos parecían apreciar extrañamente las serpientes.


  —Majestad… —chirrió la voz aguda de Kurtis.


  —¿Sí, lord Kurtis?


  En la cara del joven había un rictus de dolor permanente; desde su llegada a Mytica hacía unos días, Amara no había visto otra expresión en su rostro. Se preguntó si respondería a su estado de ánimo habitual o si se debería a la lesión que había sufrido justo antes de conocerle ella. Inconscientemente, sus ojos se posaron en los vendajes del muñón que había en lugar de la mano derecha.


  —No sé si debería abordar un tema con el que Carlos no cree que debamos molestaros.


  —¿Ah, sí? —Amara miró con sorpresa a su jefe de la guardia, quien a su vez lanzó una mirada de odio acerado al joven condestable—. Dime, ¿qué es?


  —He oído comentarios preocupantes entre vuestros soldados acerca de vos…


  —Señor —le cortó Carlos—, si surge algún problema entre los hombres a mi mando, yo mismo acudiré a contárselo a la emperatriz. Ningún limeriano tiene por qué meterse en el asunto al que aludís.


  Kurtis resopló como si se sintiera insultado por la rudeza de Carlos.


  —Pues, en mi opinión, la emperatriz merece saber que sus propios soldados hablan de desertar antes que estar a las órdenes de… —Kurtis dudó un instante—. De una mujer —remachó.


  Amara hizo un esfuerzo por mantener la calma.


  —Carlos, ¿es eso cierto? —preguntó mientras le entregaba la goteante bolsa de témpanos a una doncella.


  —Lo es, alteza —respondió el guardia, que parecía próximo a perder los estribos.


  —¿Y no te ha parecido adecuado comunicármelo?


  —No son más que habladurías. Ninguno de vuestros hombres ha hecho el menor intento de desertar para volver a Kraeshia. Y, si lo hicieran, serían castigados con severidad.


  Amara examinó el rostro de aquel hombre que, hasta hacía bien poco, había guardado una lealtad inquebrantable hacia su padre, el antiguo emperador.


  —¿Y tú cómo te tomas el estar a las órdenes de la primera emperatriz de Kraeshia? ¿Seguirás acatando mis mandatos sin la tentación de abandonar tu puesto?


  Carlos enderezó sus anchísimos hombros.


  —Soy leal a Kraeshia, alteza, y por tanto soy leal a quien ocupe el trono. Os aseguro que controlo a mis hombres.


  —No lo dudo. Pero la pregunta es otra: ¿los controlo yo?


  Aquella era la razón por la que Amara aún no cantaba victoria. Sí, había logrado su objetivo de convertirse en emperatriz; pero su dominio de la situación parecía frágil, como una capa de hielo recién formada sobre un lago. A la menor presión se podría quebrar, y Amara no sabía cómo asegurarse de que no lo hiciera.


  Eso hacía que fuera aún más urgente encontrar la forma de liberar la magia de su vástago de agua. El pequeño orbe de aguamarina que guardaba en el armario, dentro de la faltriquera de uno de sus vestidos, no le servía de nada. Debía averiguar cuanto antes cómo desatar el poder que la gema llevaba dentro.


  —Alteza… —dijo Kurtis, cuyo rictus amargo se había suavizado un tanto desde que había revelado la información que Carlos deseaba ocultar—. También les he oído discutir acerca del regreso del príncipe Ashur.


  —¿De veras? ¿Y qué decían?


  De pronto, un relámpago de dolor salió de su herida y se extendió por su cráneo en oleadas. A Amara le habría gustado tumbarse durante el resto del día, descansar para reponerse. Sin embargo, una emperatriz no podía permitirse mostrar ni el menor resquicio de debilidad.


  —Dado que nació antes que vos, los hombres opinan que debería ser él quien heredase el trono. Creen que vuestra posición es solo temporal, y que, una vez vuestro hermano sepa de la muerte de vuestra familia, emprenderá el regreso sin demora.


  Amara respiró hondo y contó hasta diez para sus adentros.


  Luego contó hasta veinte. Solo entonces logró curvar sus labios en una sonrisa.


  —¿Esto también es cierto? —le preguntó a Carlos con tanta dulzura como pudo.


  —Lo es, alteza —respondió el guardia, cuya expresión se había vuelto pétrea.


  —A decir verdad, espero que estén en lo cierto —repuso Amara—. Ashur, sin duda, me precede en la línea de herederos del trono, de modo que renunciaré a mi corona en cuanto aparezca y lloraré junto a él las muertes de nuestros queridos parientes.


  Carlos hizo una profunda inclinación.


  —Alteza, todos compartimos vuestro dolor. Vuestro padre, vuestros hermanos… Todos eran grandes hombres.


  —Lo eran, sí.


  Pero incluso el hombre más grande podía perecer con un buen veneno.


  Amara llevaba tiempo esforzándose por no sentirse como un escorpión ponzoñoso que atraía víctimas desprevenidas a su madriguera. Sabía que, en la historia de su vida, la malvada no era ella. No: ella era la heroína. Una reina. Una emperatriz.


  Pero, sin el respeto de los soldados que necesitaba para expandir sus dominios, Amara no era nada. Tal vez Carlos no diese importancia a las murmuraciones; pero los rumores podían fácilmente convertirse en los gritos de una rebelión en toda regla.


  Por ahora, a pesar de su título de emperatriz, tendría que andar con pies de plomo; al menos, hasta apoderarse de la magia que necesitaba para aferrarse a su recién conseguido poder.


  Algún día no muy lejano, Amara Cortas dejaría de responder ante cualquier hombre, fuera quien fuera. Serían ellos quien respondieran ante su dominio.


  Y, si contaban con que su hermano Ashur regresara para arrebatarle el trono que había conseguido con tanto esfuerzo y sacrificios, iban a llevarse un buen chasco.


  Al fin y al cabo, uno de esos sacrificios había sido la propia vida de Ashur.


  —Me alegro de que hayas decidido revelarme esto —le dijo a Kurtis—. Cuando mi hermano regrese, lo acogeré con los brazos abiertos.


  Kurtis hizo una profunda reverencia, y la mirada hastiada de Amara se posó en el capitán que tan aficionado parecía a ocultarle los rumores de traición.


  —Carlos, infórmame de cómo va la búsqueda de la princesa Cleiona.


  —Una partida de doce hombres, el rey entre ellos, siguen rastreando los alrededores, alteza.


  Hacía menos de un año, antes de que el nuevo monarca la obligara a casarse con su hijo Magnus, Cleo era una muchacha malcriada que solo había conocido la lujosa y frívola vida de la corte de Auranos. Ahora, Amara sabía mejor que nadie la clase de mujer en que se había convertido, a pesar de la apariencia luminosa y ligera que elegía presentar al exterior.


  La noche previa, Amara había cometido el error de subestimar a Cleo y ofrecerle su amistad. Había tardado muy poco en lamentarlo.


  El impulso por sobrevivir de la princesa aurania era casi tan potente como el suyo.


  —Aumenta la partida con otra docena de guardias —indicó al capitán de la guardia—. No puede haber llegado muy lejos.


  —Como ordenéis, alteza —repuso Carlos con una reverencia.


  —No será necesario: sin duda, la princesa ha muerto de frío y ahora yace bajo un montón de nieve recién caída —dijo una voz.


  Amara se giró hacia ella y vio al rey Gaius entrar lentamente en la sala, flanqueado por dos de sus guardias. Kurtis y Carlos se inclinaron al verle.


  Amara observó al rey, atónita. El rostro de Gaius estaba lleno de magulladuras, cortes y rasguños. Su tez mostraba un enfermizo tono grisáceo. En su cuello había pegotes de sangre seca, que también manchaba las arrugas de sus manos y se acumulaba bajo sus uñas.


  —¡Carlos, ve a buscar una curandera de inmediato! —ordenó, levantándose del trono para salir al encuentro de su marido.


  —Detente. No es necesario —replicó Gaius alzando una mano.


  La noche anterior, cuando Gaius había partido en busca de la princesa, era un hombre atractivo de cabello negro y ojos castaños tan profundos como crueles, alto y fuerte. Ahora parecía un cadáver a medio resucitar.


  Con un gesto de la cabeza, Amara le indicó a su capitán que la obedeciera a ella, y Carlos salió de la estancia a paso vivo.


  —¿Qué te ha ocurrido? —preguntó Amara a Gaius, procurando sonar tan preocupada como sorprendida.


  El rey se frotó un hombro, con el rostro contraído en una mueca de dolor.


  —Sufrí una caída bastante aparatosa mientras buscaba a Cleiona —respondió, con voz ronca por el dolor—. Pero no te preocupes: me encuentro bien.


  Amara había oído pocas mentiras tan obvias como aquella.


  Gaius recorrió la estancia con la mirada y vio al condestable, que acariciaba su muñón.


  —Por la diosa, muchacho… ¿Qué te ha ocurrido?


  Kurtis bajó la vista hacia su muñeca, ruborizado y con la mandíbula tensa.


  —Ayer, cuando trataba de sacar a la esposa de vuestro hijo del palacio, él trató de detenerme.


  —Y te cortó la mano.


  —Así es —asintió Kurtis—. Y me atreveré a decir que ese delito debería ser castigado; al fin y al cabo, yo actuaba según vuestras órdenes.


  —Debo sentarme.


  Con un gesto, Gaius indicó a uno de los guardias de librea roja que le acercase una silla y, en cuanto la tuvo tras él, se dejó caer con gesto exhausto. Amara lo observó, cada vez más alarmada. Raramente había visto a aquel hombre mostrar cualquier signo de debilidad. ¿Podía deberse aquella actitud a una simple caída?


  Si Gaius se encontraba cerca de morir por la razón que fuera, tenía que revelarle antes a Amara cómo desatar la magia de los vástagos.


  —Es cierto —dijo Gaius una vez estuvo sentado, con una voz que era poco más que un susurro—. En los últimos tiempos, Magnus ha tomado algunas decisiones… discutibles.


  —Gaius —insistió Amara—, debería verte una curandera.


  —Te digo que estoy bien. Y ahora, para cambiar de tema, te diré que te he traído un regalo —le hizo un gesto a uno de sus guardias—. Enzo, trae a la muchacha.


  El aludido salió de la estancia y regresó al momento trayendo una bonita muchacha de pelo negro y corto.


  —Esta —dijo el rey, recorriendo a la joven con la mirada— es Nerissa Florens.


  Amara levantó una ceja; a pesar de la tensa situación, aquello resultaba casi divertido.


  —Jamás me habían regalado una mujer.


  —Necesitas una doncella. Nerissa trabajaba como asistente para la princesa Cleiona y, por lo que se dice, era excelente.


  Amara dudó entre mostrarse ofendida porque el supuesto obsequio fuera una vulgar doncella o demostrar la curiosidad que aquello le producía. Al cabo de un momento, se decidió por lo segundo.


  —Supongo, entonces, que serás leal a la princesa —le dijo a Nerissa.


  —No es así, alteza —replicó la muchacha con voz clara—. Solo guardo lealtad a mi rey.


  Amara entrecerró los ojos y examinó con detenimiento a la doncella. Era raro que una muchacha llevase el pelo corto, ya fuera en Kraeshia o en Mytica; adoptar ese estilo, normalmente, indicaba que quien lo llevase no tenía tiempo para la vanidad. Y sin embargo, Nerissa resultaba muy atractiva. Tenía la nariz elegante, ojos separados y pómulos sonrosados. Parecía segura de sí misma, mucho más segura que ninguna otra sirviente que Amara hubiera conocido en su vida.


  Finalmente, Amara asintió con la cabeza.


  —Muy bien, Nerissa; la verdad es que necesito una doncella habilidosa. No obstante, si solo eres leal para con tu rey, voy a tener que pedirle que me transfiera esa lealtad. ¿Gaius?


  —Por supuesto —respondió este—. Nerissa, te ordeno que, a partir de ahora, solo te ocupes de Amara. Cuídala y atiende todas sus necesidades.


  —Como ordenéis, mi señor —contestó Nerissa inclinando la cabeza.


  Aquella muchacha cada vez intrigaba más a Amara. Volvió a mirarla: no podía ser mucho mayor que ella. Tendría veinte años, a lo sumo.


  —No pareces tener miedo de mí —observó.


  —¿Debería tenerlo, alteza?


  —El palacio en el que trabajabas fue conquistado por un ejército extranjero, y su familia real cayó cautiva. Y ahora te encuentras ante la persona que comanda ese ejército. A decir verdad, creo que sí deberías estar un poco atemorizada.


  —Hace mucho tiempo, alteza, aprendí que, sienta lo que sienta por dentro, solo debo mostrar fuerza por fuera. Si mi filosofía de vida no os parece aceptable, os presento mis más humildes disculpas.


  Amara la miró a los ojos: al menos, tenían algo en común.


  —De acuerdo, Nerissa —dijo al fin—. Me gustará que, en el curso de estos días, me cuentes más detalles sobre el tiempo que pasaste con la princesa Cleiona.


  —Como gustéis, alteza.


  —Bien, asunto cerrado —intervino Gaius—. Y ahora, lord Kurtis…


  —Decidme, majestad —dijo el condestable, enderezando la espalda como un soldado en posición de firmes.


  —Mientras yo esté ausente, quiero que lo prepares todo para que la emperatriz se mude al palacio de Limeros. La corte apenas cabe en la mansión de tu padre y, por supuesto, carece de los lujos que precisa mi esposa. A mi regreso, quiero encontrar la corte instalada allí.


  Kurtis hizo una reverencia.


  —Se hará como ordenáis, majestad.


  Amara miró alternativamente a uno y a otro, perpleja.


  —¿Te vas a marchar? ¿Adónde?


  Gaius se levantó con esfuerzo de la silla, tambaleándose como un anciano.


  —Tengo que dirigir la búsqueda de mi hijo.


  —No es necesario, Gaius: lo que has de hacer es descansar para reponerte de tu caída.


  —Me temo que vuelvo a estar en desacuerdo con mi nueva esposa —replicó él con tono cortante.


  Amara se esforzó por no perder la sonrisa.


  —Esposo, ¿podríamos conversar en privado? —preguntó con dulzura.


  —Por supuesto.


  Gaius hizo un gesto de cabeza hacia uno de los guardias que vigilaban la puerta, y este la abrió e indicó a los presentes que saliesen. Mientras la sala quedaba desierta, Amara cerró los ojos y respiró hondo: necesitaba llevar aquella conversación con delicadeza.


  —Si insistes en formar parte de la cuadrilla de búsqueda —dijo una vez estuvieron a solas—, creo que deberías dejarme el vástago del aire para que yo lo guarde.


  Estaba visto: por más que se esforzase, la delicadeza no estaba entre sus rasgos más sobresalientes.


  Gaius, sin embargo, ni siquiera se inmutó.


  —Yo no opino lo mismo —respondió sin más.


  —¿Por qué?


  —Amara, por favor… —repuso él levantando una ceja—. Me doy cuenta de que este no es mi mejor momento, pero estoy lejos de ser tonto.


  No: Gaius podía ser muchas cosas, pero no era ningún necio.


  —¿No confías en mí, entonces?


  —Me temo que no, esposa mía.


  Amara contuvo su frustración. El rey no sospechaba que ella tenía otro vástago en su poder, y ella no pensaba contárselo.


  —Estoy decidida a ganarme tu confianza.


  —Y yo la tuya, algún día.


  Amara se acercó a él y agarró las manos de Gaius, cuyo rostro volvió a crisparse por el dolor.


  —¿Por qué no hoy? Comparte conmigo el secreto de los vástagos; dime cómo desatar su magia, Gaius. Sé que la respuesta se encuentra aquí, en algún lugar de Mytica.


  —Nunca te lo he ocultado.


  Amara llevaba días pensando sin parar en aquello, desde su partida de Kraeshia. Tantas cosas que considerar, que prever, que planear…


  —Y también sospecho que tu hija tiene mucho que ver, de la misma forma en que hizo falta su ayuda para hallar los orbes.


  En el rostro de Gaius apareció una expresión cautelosa.


  —¿Es eso lo que piensas?


  —Sí.


  Amara conocía la reputación de hombre violento de Gaius, pero no pensaba dejarse amedrentar por aquel hombre. Ella era la única que debía ser temida en aquella sala, en aquel reino y, algún día, en el mundo entero.


  —¿No será, Gaius, que quieres salir en busca de tu hija Lucía, y no de Magnus? Tal vez por eso estés tan empeñado en partir, a pesar de las circunstancias.


  —Mi hija se fugó con su tutor. Los dos podrían encontrarse en cualquier parte.


  —He dado en el clavo, ¿verdad? —replicó Amara con una lenta sonrisa—. Lucía es la clave de todo. Su profecía llega mucho más allá de lo que yo había pensado… No pongas esa cara, Gaius; te he dicho que puedes confiar en mí, y es verdad. Te lo demostraré. Encontraremos a Lucía los dos juntos.


  —Es cierto que quisiera encontrarla, pero tus suposiciones son erradas: Lucía no es la pieza faltante del rompecabezas.


  No, Gaius no iba a revelarle abiertamente la verdad, ni esa mañana ni nunca. Procurando teñir su sonrisa de dulzura, Amara inclinó la cabeza.


  —De acuerdo: me armaré de paciencia y me dedicaré solo a organizar la mudanza en tu ausencia.


  Los ojos de Gaius se clavaron en los de ella con tanta intensidad como si tratase de memorizar sus rasgos o leerle el pensamiento. Amara contuvo el aliento hasta que Gaius contestó.


  —Regresaré lo antes que pueda —dijo, atrayéndola hacia él y besándole la mejilla.


  El olor a muerte que emanaba era tan fuerte que Amara tuvo que hacer un esfuerzo para no retroceder. Tras mirarla a los ojos un momento más, Gaius giró sobre sus talones y abandonó la estancia sin decir adiós.


  Amara se acomodó de nuevo en el trono y, cuando apareció Carlos con la curandera, despidió a esta y le indicó al capitán de la guardia que se acercase.


  Carlos se arrodilló a sus pies, con la cabeza gacha.


  —Majestad, ahora me doy cuenta de que debería haberos contado lo que os reveló lord Kurtis. No obstante, os aseguro que todo sigue su cauce; no tenéis ningún motivo para preocuparos.


  —Ponte en pie.


  El capitán se levantó y Amara lo miró a los ojos, sin molestarse en aparentar dulzura. Le agotaba fingir sonrisas.


  —De ahora en adelante, me tendrás al corriente todo lo que ocurra, te parezca relevante o no. Si vuelves a fallarme de este modo… —las palabras «haré que te azoten» se detuvieron justo antes de salir de sus labios—. Si eso ocurre, te aseguro que me pondré furiosa —remachó optando por la prudencia.


  —De acuerdo, majestad —Carlos pestañeó—. ¿Deseáis algo más?


  —Sí —respondió Amara, frotándose con irritación la contusión de su nuca y preguntándose cuánto tardaría en curarse—. El rey partirá pronto en pos de su hijo. Quiero que envíes dos o tres de tus mejores hombres tras sus pasos.


  —¿Para ayudarle?


  Por primera vez en bastante tiempo, la pregunta hizo aflorar una sonrisa genuina al rostro de Amara.


  —No: para pillar a mi nuevo marido en una mentira.


  CAPÍTULO 4


  [image: ElSantuario]


  LUCÍA


  Mientras se aproximaba lentamente a la ciudad de cristal que hasta entonces solo había visto en sueños, Lucía recordó el consejo que su madre le había dado hacía mucho tiempo. Aquella noche debían asistir a un banquete; Lucía apenas tenía diez años, y lo único que deseaba era quedarse en sus aposentos leyendo sin que la molestasen. Siempre hacía lo posible por evitar las celebraciones de la corte; estaba segura de que no gustaba a nadie, de que todo el mundo pensaba que la hija del rey Gaius era una mocosa torpe y aburrida a la que no merecía la pena prestar atención.


  «Justamente cuando más insegura te sientas», le había dicho su madre, «es cuando más segura de ti misma debes parecer. Si muestras debilidad, los que te rodean aprovecharán para atacarte. Y ahora, péinate, alza la barbilla y convéncete de que eres la persona más poderosa de la sala».


  De pronto, con un estremecimiento inesperado, Lucía cayó en la cuenta de que eso era lo que la reina Althea Damora había hecho todos los días de su vida.


  Y aunque en aquel momento no había prestado atención a su consejo, ahora se daba cuenta de qué era excelente.


  Levantó la barbilla, enderezó la espalda y trató de convencerse de que poseía un poder y una seguridad sin límites. Luego, acelerando el paso por el deslumbrante paisaje del Santuario, se dirigió a la ciudad donde debía encontrar a Timotheus para pedirle ayuda.


  Si el vigilante se negaba a prestársela y la expulsaba de allí, el mundo de los mortales llegaría a su fin.


  La ciudad se hacía más imponente a medida que se acercaba a ella. Lucía ni siquiera sabía qué nombre le daban los habitantes del Santuario, si es que aquel lugar tenía nombre; ella lo llamaba «la ciudad de cristal» porque, desde lejos, sus edificios parecían translúcidos, sobre la hierba verde esmeralda y frente al vivo azul del cielo. No es que fuera un tesoro en sí misma, al modo del palacio auranio, adornado con apliques de oro macizo; aquella ciudad era blanca y resplandeciente, etérea, salpicada de torres y pináculos de diversas alturas. La imagen que Lucía tenía ante sí era como una intrincada ilustración que alguien hubiera arrancado de un libro de leyendas.


  Luchó por mantener la compostura, aunque lo que deseaba era simplemente detenerse y observar boquiabierta aquella visión maravillosa.


  No: en aquel momento, solo podía permitir que un pensamiento entrase en su mente. «Encuentra a Timotheus».


  El inmortal la había advertido del peligro que suponía Kyan, y Lucía había cometido la necedad de ignorar su aviso. Kyan había sido tan convincente al hablarle de sus penalidades, de las dificultades que la vida le había planteado, tan similares a las de la propia Lucía… Cuando habló con Timotheus, ella guardaba tanto odio en su interior, un afán tal de venganza, que ni siquiera las verdades más evidentes habrían logrado penetrar por el muro que había construido en torno a sí misma, y mucho menos habían podido llegar hasta su corazón o su cerebro.


  En aquel momento, Lucía no estaba preparada para aceptar la verdad.


  Lo malo es que no estaba muy segura de estar preparada ahora…


  Llegó al final de la pradera y se detuvo en el umbral de la ciudad de cristal. Por un momento, se permitió quedarse allí parada con los ojos cerrados, respirando simplemente.


  —Timotheus te desprecia —susurró, y luego, inhalando una vez más, dio un paso en el interior de la ciudad—. De modo que, si es preciso, te arrodillarás ante él y le suplicarás que te ayude.


  La idea de suplicar no acababa de convencerla. Como hija del rey Gaius, Lucía no había tenido que suplicar nada en sus diecisiete años de vida. El mero hecho de imaginarlo hacía que la boca le supiera a bilis.


  Sin embargo, debía tragarse su orgullo y hacerlo. No había otra opción.


  Atravesó el arco resplandeciente que daba entrada a la ciudad, empequeñecida ante sus vastas dimensiones, viendo de reojo su mirada de asombro en las paredes reflectantes. Los muros estaban llenos de símbolos grabados, líneas y garabatos que Lucía no reconocía pero que despertaban una sensación de reconocimiento en su interior. Un leve estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies e hizo que se detuviera por un instante. Se acercó a la pared y apoyó una mano en uno de los símbolos.


  Allí estaba de nuevo: el poder contenido en aquellos muros cosquilleaba en las yemas de sus dedos. Retiró la mano, recordando lo que había sentido al tocar el monolito de cristal de las Montañas Prohibidas; era similar, aunque esta era una sensación tan fresca como la otra había sido ardiente. Estaba segura de que, en aquel momento, podría haber absorbido la magia del monolito para ayudar a Kyan a sacar a Timotheus del Santuario y matarlo.


  Pero esta magia era opuesta a aquella en todos los sentidos. Si dejaba la mano apoyada en la pared del arco, ¿podría extraer su magia del mismo modo en que Alexius le había enseñado a extraer la de Melenia?


  El mero hecho de pensarlo le produjo un escalofrío. Ignorándolo, Lucía prosiguió su camino y entró por fin en la ciudad de cristal.


  A primera vista, resultaba difícil hacerse una idea de la ciudad en su conjunto. Los edificios brillaban tanto que Lucía tuvo que sombrearse los ojos con la mano. Si en la distancia la ciudad parecía hecha de diamantes, de cerca se veía que los edificios estaban hechos de piedra blanca y cristal, con enormes torres que se elevaban hacia el cielo. Las calzadas estaban pavimentadas de piedras iridiscentes. Lucía eligió una que parecía conducir al centro de la ciudad y la siguió.


  Aún no había visto ninguna criatura viviente en aquel lugar, ya fuera pájaro o persona. Cuanto más avanzaba, más extraña le parecía la atmósfera. Aquel silencio era aún más espeso que el de la más recóndita y estricta biblioteca del castillo limeriano.


  El único sonido que percibía Lucía era el de su propio corazón.


  —¿Dónde estarán todos? —musitó, y su voz sonó tan fuerte que dio un respingo al oírla.


  Suspiró, se agarró las manos y recordó una vez más el consejo que le había dado su madre: debía parecer segura de sí misma.


  Siguió internándose en la ciudad. Los edificios se sucedían casi idénticos, pulidos y brillantes, indistinguibles unos de otros.


  Y sin embargo, a Lucía todo aquello le resultaba extrañamente familiar.


  El laberinto de hielo, pensó. Sí: aquella ciudad era como una enorme versión del laberinto instalado en los jardines del castillo limeriano, que un noble de la corte había mandado construir para ella en su décimo cumpleaños.


  A Lucía se le encogió el estómago al darse cuenta de que ya estaba perdida en este laberinto de tamaño real.


  —¿Quién eres, mortal? ¿Cómo has llegado aquí?


  Lucía se estremeció al oír la voz, como si un relámpago súbito la hubiese despertado de sus ensoñaciones. En el tiempo que tardó en latirle una vez el corazón, se dio la vuelta en redondo y convocó su magia. Una bola de llamas envolvió su puño derecho, y Lucía se maldijo por dentro al darse cuenta de que, inconscientemente, había elegido defenderse con el elemento de Kyan.


  La persona que había despertado su instinto de defensa estaba de pie ante ella: una joven vestida con una larga túnica blanca, que miraba a Lucía con asombro. Su cabello era tan anaranjado como las llamas que brotaban de la mano de la joven hechicera.


  Una inmortal, tan bella como eternamente joven.


  Sus ojos se posaron en las llamas mágicas y se abrieron aún más.


  —Sé quién eres… —murmuró.


  Lucía reculó, temblorosa, y apagó el fuego. De su puño brotó un hilillo de humo.


  —¿De veras? ¿Quién soy, entonces? —preguntó.


  La inmortal pestañeó y pareció recomponerse antes de contestar.


  —La hechicera renacida.


  —¿Y si no soy más que una bruja vulgar?


  —Las brujas mortales no pueden entrar en la ciudad sagrada. Es la primera vez que una mortal pisa estas calles.


  Lo último que quería Lucía era asustar a nadie, y menos aún a aquella vigía que tal vez pudiera ayudarla a encontrar a Timotheus en aquel laberinto. En las semanas anteriores, las principales herramientas que había usado para sobrevivir eran la violencia y la intimidación —además de su recién adquirido poder para extraer la verdad de los mortales—, y parecía haberse acostumbrado en exceso a aquella forma de vida.


  —En ese caso, no tiene sentido que lo niegue —replicó Lucía lentamente, procurando mostrarse conciliadora.


  La sonrisa que se extendió por la cara de la inmortal terminó de disipar sus temores.


  —Melenia nos dijo que volverías a caminar entre nosotros.


  —¿De veras? —repuso Lucía, tensa de pronto ante la simple mención de aquel nombre.


  La vigía asintió.


  —Nos ha prometido que, después de tantos siglos, pronto podremos salir de aquí y ser libres para entrar y salir a nuestro antojo.


  Melenia parecía haber hecho muchas promesas diferentes a distintas personas.


  Antes de que Lucía acabara con ella, por supuesto.


  Lucía tomó aliento y trató de ahuyentar los recuerdos que guardaba de aquella perversa inmortal para centrarse en el presente.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Mia.


  Aunque aquella muchacha no le había mostrado más que dulzura y amabilidad, Lucía se forzó a sí misma a recordar que era una inmortal de edad incalculable, una vigía, un ser no nacido de mujer, sino creado de magia elemental.


  —Yo me llamo Lucía —repuso, enderezando su postura y tratando de sentirse poderosa—. He venido porque necesito ver a Timotheus. ¿Sabrías decirme dónde se encuentra?


  —Por supuesto —contestó Mia, aunque la pregunta había empañado su mirada y agriado su expresión—. Voy precisamente de camino a la plaza de la ciudad, donde Timotheus nos ha convocado. Parece que al fin se va a dignar a abandonar su vida de aislamiento para dedicarnos unos momentos —añadió con un inconfundible tinte de desdén—, y que va a responder a nuestras preguntas.


  La confirmación de que Timotheus se hallaba en aquel lugar, de que no se había desvanecido justo cuando Lucía más lo necesitaba, le arrancó un suspiro de alivio.


  —Quiero estar allí para escuchar lo que dice —afirmó, preguntándose si advertir a los demás vigías de su propia existencia y de la amenaza que suponía el vástago del fuego.


  Lucía sabía que Timotheus recibía visiones del futuro y que en ocasiones pronunciaba profecías; era un don —o una maldición, como él mismo lo había calificado— heredado de Eva, la hechicera primigenia. Timotheus era incluso capaz de entrar en los sueños de Lucía, como ya había hecho Alexius, y en aquellas ocasiones era capaz de leer la mente de la muchacha. Era posible que conociera cada uno de los pasos que ella había dado y que estuviera siguiendo sus movimientos muy de cerca.


  La idea hizo que a Lucía se le encogiera el estómago de vergüenza.


  —Preferiría que Timotheus no me viese aún —le dijo a Mia—. Y tampoco quisiera alarmar a tus compañeros con mi presencia en este mundo. ¿Me ayudarás?


  —Por supuesto… Pero, para que pases inadvertida, tendré que prestarte mi túnica.


  Lucía bajó la mirada hacia sus ropajes. La capa de color rojo oscuro que había llevado durante su viaje estaba rota y chamuscada tras su enfrentamiento con Kyan, y la hacía resaltar en aquella ciudad inmaculada como una mancha de sangre sobre la nieve.


  —Tienes razón —asintió.


  Mia se despojó de su blanca túnica, que reflejó la luz en irisaciones al caer de sus hombros. Bajo ella llevaba un vestido aún más exquisito, hecho de hilos de plata entretejidos con cuentas de cristal, que envolvía estrechamente su cuerpo descubriendo los brazos. Lucía la observó, sorprendida.


  —El vestido que llevas bajo la túnica es mucho más elegante que cualquiera de los que haya visto nunca en cualquier banquete, por suntuoso que fuera.


  —¿De veras? —repuso Mia con los ojos brillantes—. He avistado festejos mortales en mi forma de halcón, pero jamás me he acercado lo suficiente para disfrutar de esos grandes eventos.


  —Tal vez te lleve a uno algún día, en recompensa por haberme ayudado hoy —contestó Lucía mientras se envolvía en la túnica.


  —Ah, sería maravilloso… —Mia vaciló como si no supiera bien qué hacer a continuación, pero enseguida se repuso y enlazó su brazo con el de Lucía—. Ven, acompáñame.


  Lucía la miró de soslayo. Si Mia supiera las cosas que he llegado a hacer, no creo que me acogiera con tanto agrado, pensó. Junto con Kyan, había dejado tras de sí una estela de muerte y destrucción. Había huido de su familia, indignada porque le hubieran escondido verdades fundamentales para su vida: la profecía referida a ella, su magia, el hecho de haber sido robada de su familia biológica… No tenía amigos, aliados ni más posesiones que la ropa que llevaba puesta, más propia de una campesina que de una princesa.


  Pero no, aquello no era del todo cierto. Lucía poseía algo más, algo de una importancia crucial: su anillo. Lanzó una mirada al índice de su mano derecha, rodeado por una banda de filigrana de oro con una gran gema violácea engastada.


  Aquel anillo le había salvado la vida.


  Ese pensamiento no hizo más que reafirmar su propósito: debía encontrar a Timotheus para hablar con él cara a cara.


  Ocultó su larga melena oscura bajo la capucha de la túnica y siguió caminando junto a Mia, que la guiaba hacia el corazón de la ciudad. Durante un largo rato, avanzaron las dos en soledad por las laberínticas calles, hasta que al fin Lucía empezó a ver otros inmortales. Muchos de ellos iban ataviados con túnicas como la que Mia le había prestado, y todos se movían en la misma dirección. Gracias al camuflaje de Lucía, ninguno le prestó atención al pasar a su lado. Lucía prosiguió el camino, observando a su placer a los vigías y admirando su resplandeciente hogar.


  Todas las criaturas que habitaban allí eran bellísimas; ni siquiera el más atractivo de los mortales hubiera podido competir con aquellos seres. Su piel, cuyos tonos variaban desde el más pálido de los alabastros hasta el ébano más oscuro, parecía irradiar una luz interior. Sus ojos eran como gemas resplandecientes de los más diversos colores; su cabello, hebras finísimas de los metales más preciosos.


  Qué extraño debe de resultar vivir en un mundo en el que todo y todos son perfectos, pensó Lucía.


  Alexius había compartido esa perfección cuando visitaba a Lucía en sueños. Más tarde, cuando abandonó el Santuario y se convirtió en mortal, había perdido aquel extraño resplandor. Se había vuelto más sólido, de ángulos más abruptos. Se había hecho real.


  Lucía se daba cuenta ahora de que aquel cambio —el paso del Alexius inmortal al real— la había complacido más de lo que había advertido en aquel momento. Estar enamorada de alguien perfecto habría resultado fatigoso, al cabo de un tiempo.


  Apretó los dientes, contrariada por la marea de recuerdos agridulces que avanzaba imparable por su interior. Una oleada de pesar y rabia la sepultó por un momento, mientras repasaba a su pesar las escenas que llevaba semanas tratando de olvidar.


  Alexius había perdido la vida por salvar la de ella.


  Pero, desde el momento en el que lo había conocido en un sueño provocado por él, la había usado y engañado por orden de Melenia, en un intento de arrancarle sus secretos y manipularla para que reavivara los vástagos.


  No, pensó, y con esa simple sílaba ahuyentó aquellos pensamientos. Se había jurado no volver a pensar jamás en él, y haría todo cuanto estuviera en su mano por cumplir la promesa.


  Mia se detuvo por un momento, y Lucía vio que habían llegado a un vasto espacio abierto en el centro de la ciudad. Aquí, el pavimento reflejaba como un espejo; a Lucía le recordó el espejo de cristal que tenía en sus estancias del castillo, en el que se miraba durante los minutos interminables que tardaban las doncellas en vestirla y peinarla al gusto de su madre. Con el rostro oculto por la amplia capucha, observó a los inmortales —unos doscientos, calculó— que convergían en la explanada.


  —Es como la plaza que hay ante el castillo de mi padre —murmuró.


  —Nos reunimos aquí cuando nos convocan. Melenia solía dirigirnos discursos desde la torre para animarnos; lo hacía cada pocos días hasta que… hasta que desapareció.


  Lucía se mordió la lengua. Ni siquiera el tono preocupado y triste con el que Mia había hablado de Melenia la haría arrepentirse de haber acabado con la perversa inmortal.


  Levantó la mirada y observó el cilindro de cristal que había en el centro de la explanada. Era tan alto que ni siquiera distinguía su parte superior.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Es la torre en la que habitan nuestros mentores. Timotheus no ha salido de ella desde que Alexius nos dejó para irse al mundo de los mortales. Hay quien piensa que está de luto por él.


  Lucía tuvo que morderse la lengua de nuevo, esta vez de manera literal.


  —¿Cuántos mentores viven aquí? —preguntó, porque tal vez aprender más cosas de aquel asombroso lugar la ayudara a evitar los pensamientos negativos sobre el pasado.


  —En principio había seis.


  —¿Y ahora?


  —Esa es precisamente una de las cosas que queremos preguntarle a Timotheus —la expresión de Mia se tiñó de gravedad—. Y tiene que darnos respuestas hoy mismo.


  —¿Y si no lo hace? ¿Qué haréis si Timotheus no os proporciona las explicaciones que buscáis? ¿Qué ocurrirá si los inmortales a los que él mismo ha convocado se enfadan?


  Mia recorrió con la mirada la multitud que rodeaba la base de la torre de cristal, y que solo ocupaba una mínima parte de la vasta explanada.


  —Muchos creen que el tiempo de los mentores ha pasado. Hemos buscado los vástagos por orden suya, pero hay quien piensa que no era más que una triquiñuela, un encargo falso para distraernos y no dejarnos ver la verdad.


  —¿Qué verdad?


  Mia frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —Verte hoy aquí, entre nosotros, hace que conciba esperanzas. Tal vez estén equivocados.


  Lucía abrió la boca para preguntar más detalles, confundida por la vaga respuesta de Mia. Antes de que pudiera hablar, el gentío se agitó y algunos gritaron con indignación.


  Alzó la vista y se quedó sin aliento: ante ella, la pulida superficie de la torre parecía arremolinarse en un torbellino de luz. De pronto, la luz parpadeó y la cara de Timotheus apareció en la lámina reflectante, tan alta como tres hombres uno encima de otro.


  Lucía lo observó, boquiabierta.


  La efigie levantó las manos y observó con expresión sombría cómo la muchedumbre, Mia incluida, entonaba un cántico en una lengua extraña. Aunque Lucía no entendía nada de lo que decían, el sonido de las palabras hizo que se estremeciera como le había ocurrido al entrar en la ciudad, y tuvo que rodearse con los brazos para no temblar.


  Timotheus aguardó a que el cántico terminase y el gentío guardara silencio.


  —Habéis pedido verme —dijo entonces con tono claro y seguro de sí—. Aquí estoy. Sé que tenéis preguntas, preocupaciones. Espero tranquilizaros.


  Los inmortales lo observaban sin reaccionar. El silencio era tan espeso como cuando Lucía entró en la ciudad, como si nadie habitara en aquellas calles.


  —Deseáis saber qué ha ocurrido con los mentores y vigías desaparecidos en los últimos días —prosiguió Timotheus—. Queréis saber por qué he inutilizado el portal del mundo mortal, de forma que ya no podéis visitarlo ni siquiera en forma de halcones. Queréis que os revele por qué llevo varios días confinado en esta torre.


  Lucía observó con disimulo los rostros que la circundaban. Las miradas de los vigías estaban fijas en la gran efigie de Timotheus; parecían transfigurados, como si el mentor fuese un dios omnipotente que los hubiera convertido en estatuas de mármol.


  A Lucía nunca se le había ocurrido preguntar a Alexius en qué difería la magia de los mentores de la de los demás inmortales. Ahora se daba cuenta de que los mentores como Timotheus podían dominar a su antojo a los otros vigías. La audiencia del mentor estaba sometida a su hechizo, petrificada.


  Y sin embargo, Timotheus no podía controlar el brillo de desafío que asomaba a sus miradas.


  Lucía volvió a mirar la imagen de Timotheus, sólida y brillante, y una vez más pensó que se parecía mucho a Alexius. Tanto se parecían que, de haber sido mortales, podrían haber pasado por hermanos.


  —Danaus y Stephanos; Melenia; Phaedra; Alexius y Olivia… Todos ellos se han esfumado, mermando nuestro ya menguado número. Algunos pensáis que yo estoy tras sus desapariciones, lo sé, y os aseguro que os equivocáis. Pensáis que deberíamos estarlos buscando en el mundo de los mortales, y os rebeláis porque yo no os permito hacerlo.


  »Pero todo lo que hago, lo que he hecho… se debe a que ha surgido un terrible peligro en el mundo mortal, un peligro que amenaza todo cuanto llevamos siglos tratando de proteger. En vista de los pocos que quedamos, he hecho lo que debía para protegeros. Lo único que os pido es que tengáis aún un poco de paciencia, pues pronto os será revelado todo.


  Lucía se dio cuenta de que sus palabras no habían apaciguado la ira de los inmortales, y no se extrañó. A lo largo de los años, había oído cientos de discursos de su padre. Gaius dominaba el arte de hablar en público, incluso cuando se enfrentaba con una audiencia hostil. Sabía cuándo mentir, cuándo inspirar falsas esperanzas y cuándo prometer grandes riquezas, unas promesas que, la mayor parte de las veces, estaban desprovistas de contenido.


  Y sin embargo, un buen discurso pronunciado en el momento adecuado podía atajar una rebelión incipiente. Desde luego, al padre de Lucía le había bastado para mantener a raya a sus súbditos y evitar que los rebeldes ganaran fuerza.


  Bastaba dar algo de esperanza a la gente para que se aferrasen a ella.


  Pero las palabras de Timotheus no transmitían esperanza. Decía la verdad pero escatimaba los detalles, lo que le hacía parecer un mentiroso.


  Aunque, al parecer, aún no había terminado.


  —Todos habéis podido comprobar que nuestro mundo se muere. En los árboles cada vez hay más hojas marrones y secas. A pesar de las profecías, que anunciaban que la magia de Eva regresaría a nosotros, habéis empezado a pensar que se acerca el fin. Estáis equivocados: la hechicera en verdad ha renacido. Y en este preciso instante se encuentra entre vosotros.


  Lucía reprimió un grito al notar que los enormes ojos de Timotheus se posaban en ella.


  En los rostros de los demás inmortales, inmóviles desde que Timotheus comenzara a hablar, apareció una expresión de asombro.


  Lucía combatió el pánico que amenazaba con apoderarse de ella. En aquel momento, a pesar de la blanca túnica que la ocultaba de pies a cabeza, se sentía desnuda.


  —Antes de que el penoso don de las visiones recayera en mí —prosiguió Timotheus—, era Eva quien lo poseía. Fue ella quien anunció que una muchacha nacida en el mundo mortal llegaría a ser tan poderosa como una hechicera inmortal. Hoy puedo afirmar sin miedo que Lucía Eva Damora es la hechicera que llevamos un milenio esperando. Lucía, muéstrate.


  La reluciente plaza se sumió de nuevo en el silencio, un silencio tan espeso que a Lucía le pesó de manera casi física. Una gota de sudor frío descendió por su espalda.


  Con el corazón galopándole en el pecho, recordó una vez más el consejo que le había dado su madre, y que jamás había valorado en su justa medida hasta entonces.


  Aparenta confianza en ti misma cuando menos segura te sientas. Aparenta valentía cuando estés tan asustada que lo único que quieres es echar a correr. Si eres convincente, nadie se dará cuenta de la verdad.


  Manteniendo aquello muy presente, Lucía alzó la barbilla y bajó la capucha de su túnica prestada. Los ojos de todos los presentes se clavaron en ella de inmediato, y se oyó un suspiro colectivo cuando Timotheus liberó a los inmortales de la magia que había usado para apaciguarlos.


  Entonces, uno a uno, sus rostros radiantes fueron adoptando una expresión de arrobo, y todos los inmortales cayeron de hinojos ante Lucía.


  CAPÍTULO 5


  [image: Limeros]


  CLEO


  Cleo, Magnus y los dos guardias que se habían quedado con ellos recorrieron con cuidado la superficie helada del lago y ascendieron la ladera. Al llegar a lo alto de la loma, Cleo se asomó al precipicio por el que se había desplomado Gaius e hizo una mueca. También ella habría caído por allí si Magnus no la hubiera ayudado.


  Se giró hacia Magnus, dispuesta a hablarle de las muchas dudas que le suscitaban los planes del rey, pero al verlo se detuvo en seco. Magnus estaba sangrando.


  Sin vacilar, Cleo se agachó, desgarró una tira de los bajos de su vestido escarlata —que, tras los acontecimientos del día anterior, estaba roto por muchas partes— y agarró el brazo herido.


  Él la miró con sorpresa.


  —¿Por qué…?


  —Estás sangrando.


  Él bajó la mirada hacia la manga de su gabán negro y su expresión se relajó.


  —No te preocupes; solo es un rasguño.


  Cleo miró de reojo a los guardias que los acompañaban, con sus libreas tan rojas como el vestido que llevaba ella puesto. A unos diez pasos de distancia, hablaban en voz baja entre ellos. Se preguntó de qué trataría su conversación. ¿De pociones, de magia elemental, de reyes muertos que volvían a la vida…?


  En ese momento, ella prefería centrarse en algo más tangible.


  —Quédate quieto —ordenó ignorando las protestas de Magnus—. Quiero examinar tu herida; no estoy segura de que no sea más grave de lo que parece.


  Con aire reticente, Magnus apartó su capa y retiró la manga de la casaca. Al ver la brecha en carne viva, Cleo dio un respingo; sin embargo, se recompuso de inmediato y comenzó a vendar la herida con la tira de seda que había arrancado.


  —Se te da mucho mejor hacer esto de lo que yo hubiera supuesto —observó Magnus, que la observaba con interés—. ¿Has tratado heridas en el pasado?


  —Solo una vez —respondió ella, sin querer entrar en detalles.


  —Una vez… —repitió él—. ¿Y quién era el paciente?


  Cleo remetió los bordes de la tira bajo el vendaje antes de mirarle a los ojos.


  —Nadie de importancia —contestó.


  —A ver, déjame que adivine… Era Jonas, ¿verdad? No conozco persona más propensa a sufrir heridas que él.


  Cleo carraspeó.


  —¿No crees que en este momento tenemos cosas mucho más importantes de las que hablar?


  —Ah, de modo que sí que era Jonas —Magnus suspiró—. Muy bien, lo dejaremos para una ocasión más propicia.


  —O para nunca —replicó Cleo.


  —De acuerdo: para nunca.


  El rey les había dejado instrucciones. Dirigiéndose solo a Magnus —y lanzando miradas de desprecio a Cleo por encima del hombro—, le había indicado que se reuniría con ellos esa noche en la posada de un pueblo, a media jornada de distancia hacia el este. Según Gaius, aquel lugar quedaba de camino hacia la aldea donde vivía su madre.


  Para Cleo, todo lo que salía de la boca de Gaius era una mentira encima de otra.


  —¿No puedo hacer nada por convencerte de que te refugies en Auranos? —preguntó Magnus, admirando el habilidoso vendaje que Cleo le había hecho—. Allí estarías mucho más segura.


  —Ah, claro, justo lo que necesito en este momento de mi vida: estar segura, tranquila y al margen. Tal vez pudieras pedirles a esos dos guardias que me acompañen para asegurarte de que obedezco.


  Magnus levantó las cejas y alzó la mirada para encontrar la de ella.


  —Sé que estás enfadada.


  A Cleo se le escapó una carcajada hueca.


  —¿Enfadada? —repitió—. Ese hombre… —señaló con el dedo la dirección por la que se habían alejado un rato antes el rey y sus acompañantes—. Tu padre acabará por matarnos a los dos. ¡Hace un rato, estuvo a punto de conseguirlo!


  —Lo sé.


  —¿Ah, sí? Pues me parece encantador. Encantador, ni más ni menos —comenzó a andar de un lado a otro con pasos cortos y nerviosos—. Nos está mintiendo. Lo sabes, ¿verdad?


  —Creo que, a estas alturas, conozco a mi padre mejor que nadie.


  —Y entonces, ¿qué? ¿Acaso cuentas con que tenga conciencia? ¿Crees que de pronto ha cambiado, que por alguna magia extraña ha decidido ser la solución de todos nuestros problemas?


  —En absoluto. He dicho que lo conozco, no que confíe en él. Las personas no cambian; al menos, no de un momento para otro. Para creer que ha cambiado, tendría que ofrecerme pruebas de que es capaz de hacerlo. Durante toda mi vida he tenido un padre duro, cruel, empeñado en lograr sus propósitos… —frunció el ceño y se quedó pensativo, con la vista clavada en el lago helado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cleo con voz suave para no distraerlo. Aquella expresión soñadora… Debía de haber recordado algo importante.


  —Tengo… Tengo algunos recuerdos vagos y distantes. Ni siquiera estoy seguro de que sean recuerdos y no sueños… En ellos soy muy pequeño, apenas capaz de caminar solo. Y en ese momento, recuerdo haber tenido un padre mucho más cariñoso que mi madre. Un padre que me contaba cuentos cuando me iba a dormir.


  —¿Cuentos de demonios, guerras y torturas?


  —No. De hecho… —la frente de Magnus se arrugó aún más—. De hecho, recuerdo que había uno acerca de un dragón, pero un dragón bueno.


  Cleo lo miró fijamente, atónita.


  —¿Un dragón… bueno?


  Magnus se encogió de hombros.


  —No sé, quizá lo haya soñado. Hay muchas cosas de mi pasado que ahora me parecen simples sueños —su voz se apagó mientras su rostro adoptaba una expresión severa—. No quiero que te veas implicada en esto, Cleo. ¿Cómo puedo convencerte de que te vayas a Auranos?


  —No puedes, y no quiero hablar más sobre el tema. Pase lo que pase, estoy en esto contigo, Magnus.


  —¿Por qué?


  Cleo le miró a los ojos, notando cómo una oleada de calor inundaba su corazón.


  —Ya sabes por qué —murmuró.


  En el rostro de Magnus apareció una expresión dolorida.


  —Lo que dices es demasiado críptico… Tal vez aún no confíes en mí lo suficiente para hablar a las claras.


  —Creí que habíamos logrado disipar las diferencias de ese tipo.


  —En parte, quizá. Pero sé lo que pensaste hace un rato: estabas convencida de que iba a obedecer a mi padre y te iba a matar tirándote por el precipicio. No me digas que no, porque sé que lo creías. Vi el miedo, la decepción que había en tus ojos. Creíste que iba a matarte solo para congraciarme con él.


  Aunque los guardias no estaban lo bastante cerca para oírlos, a Cleo le parecía que esa era una discusión demasiado íntima para aquel momento y aquel lugar.


  Y sin embargo, Magnus le había pedido que hablase a las claras. Pues bien, lo haría.


  —Sí, lo admito: tu actuación fue muy convincente.


  —Eso intenté, dado que nuestras vidas estaban en juego. ¿Pero acaso no oíste cómo te llamé? Te llamé Cleiona, no Cleo. Pensé que eso sería suficiente para que te dieras cuenta de mi juego y no dudaras de mí —negó con la cabeza—. Aunque, en el fondo, ¿por qué ibas a confiar en mí? Apenas te he dado motivos para hacerlo.


  Magnus hizo ademán de darse la vuelta, pero Cleo lo detuvo agarrándole de las manos.


  —Eso no es cierto: me has dado motivos más que suficientes para creer en ti.


  Magnus agachó la cabeza y se quedó mirando al suelo por un momento, con el ceño fruncido. Luego, levantó la cara y su mirada se cruzó con la de Cleo.


  —Entonces, ¿estás decidida a venir conmigo hasta el lugar donde dice mi padre que está mi abuela?


  Cleo asintió.


  —Es posible que ella sea la clave de todo.


  —Espero que tengas razón…


  Cleo repasó mentalmente el plan: la madre de Gaius, una bruja de gran poder, les diría dónde hallar a Lucía, quien a su vez los ayudaría a expulsar a Amara de Mytica. Para ser sincera consigo misma, Cleo debía admitir que no le gustaba depender de la ayuda de la joven hechicera.


  —¿De verdad crees que tu hermana accederá a ayudarnos? —preguntó—. La última vez que la vimos… —se estremeció al recordar a Lucía y a Kyan llegando de improviso al castillo de Limeros.


  En aquella ocasión, Kyan había estado a punto de carbonizar a Magnus con su magia de fuego. Y aunque Lucía lo había impedido, acto seguido había vuelto la espalda a su hermano cuando este le había rogado que no se marchase.


  —Espero que lo haga —respondió Magnus con voz tensa—. La oscuridad que ha brotado junto con la magia de Lucía… Es algo ajeno a ella. La hermana que yo conocí es amable y dulce; se le da bien estudiar, mucho mejor que a mí, de hecho, y devora todos los libros que caen en sus manos. Y sé que se preocupa por Mytica y por sus gentes. Cuando sepa todo lo que está haciendo Amara, sin duda usará su elementia para detenerla.


  —Muy bien —aprobó Cleo, haciendo todo lo posible por ignorar la gotita de veneno que se había colado en su pecho al oír semejante elogio—, pues suena como una mujer perfecta.


  —No lo es, por supuesto. No existe nadie perfecto —Magnus esbozó una sonrisa torcida—. Pero te diré una cosa: Lucía Damora se acerca mucho.


  —Pues es una pena que haya caído bajo la influencia de Kyan.


  —Lo es —repuso Magnus, y su sonrisa fue reemplazada por una expresión de determinación—. Veamos: ella dispone del vástago del fuego. Tú tienes el de la tierra. Amara, el del agua. Y mi padre posee el del aire desde hace ya algún tiempo.


  De pronto, en la mente de Cleo solo quedó sitio para los vástagos. Aquello era tan fundamental como inesperado.


  —¿Desde cuándo lo tiene en su poder? ¿Y por qué nadie me lo había dicho hasta hoy?


  Magnus pestañeó.


  —Yo juraría que te lo había contado…


  —Pues jurarías en vano, porque no lo hiciste.


  —Ya… Sé que estaba en compañía de alguien cuando recibí la noticia. De Nic, creo.


  Cleo lo miró anonadada.


  —¿De modo que Nic sabe que el rey posee el vástago del aire, y ni tú ni él considerasteis necesario decírmelo?


  —También lo sabe Jonas.


  Cleo ahogó una exclamación de sorpresa y furia.


  —¡Esto es inaceptable!


  —Lo siento en el alma, princesa mía. Pero hace menos de un día que decidimos compartir algo más que rencores y desconfianza…


  Un tropel de recuerdos de la noche anterior, pasada en la cabaña del bosque, desfiló por la mente de Cleo. Lo que había comenzado como una historia de miedo y supervivencia había dado lugar a algo más, algo delicioso e inesperado.


  Se mordió el labio inferior, notando cómo su indignación se disolvía.


  —Aún me da vueltas la cabeza al pensar en lo mucho que han cambiado las cosas.


  —A mí me ocurre lo mismo.


  Cleo lanzó una mirada a los guardias. Uno de ellos caminaba de un lado a otro como si estuviera nervioso.


  —Vámonos ya al lugar de encuentro —decidió, y se abrió la capa para echar un vistazo crítico al vestido rojo que llevaba debajo—. Espero que en la aldea puedan proporcionarme otras vestiduras; no tengo más que esto, y está roto por todas partes.


  La mirada de Magnus la acarició de arriba abajo.


  —Es cierto —asintió—. Recuerdo haber contribuido a romperlo.


  Las mejillas de Cleo se encendieron.


  —Deberíamos quemarlo.


  —En absoluto. Deberíamos conservar este vestido para siempre y exhibirlo en algún museo para toda la eternidad —sus labios se curvaron en una sonrisa franca—. Pero tienes razón: necesitas algo más adecuado para viajar. Este color… digamos que llama un tanto la atención —añadió contemplando el favorecedor vestido que Nerissa le había proporcionado a Cleo para pronunciar su arenga el día anterior.


  Cleo sintió el calor de la mano de Magnus recorriendo su brazo. El príncipe se acercó un poco más a ella, y su corazón se desbocó.


  —¿Y si hablásemos de estas cosas más tarde, cuando lleguemos a la posada, en… en nuestra habitación? —susurró.


  De pronto, sin previo aviso, Magnus la soltó y dio un paso atrás. Cleo notó vivamente la ráfaga de aire frío que sopló entre los dos.


  —Ahora que lo pienso —dijo Magnus—, voy a pedir que nos alojen por separado.


  Cleo lo miró con asombro.


  —¿Por separado?


  —Tú y yo no vamos a compartir habitación por ahora.


  Ella se quedó callada un largo momento, dando vueltas a aquellas palabras sin sentido aparente.


  —¿Por qué? —dijo al fin—. Después de lo de anoche, pensé que…


  —Pensaste mal —la cortó él, repentinamente pálido—. No voy a poner tu vida en peligro bajo ningún concepto.


  Aquello seguía siendo incomprensible.


  —No entiendo… ¿Pondrías mi vida en peligro si compartimos habitación? —Cleo observó cómo Magnus se pasaba la mano por el pelo, con expresión torturada—. Magnus, háblame. ¿Qué es lo que ocurre?


  —¿Acaso no lo sabes?


  —¡Está claro que no! Cuéntamelo, por favor.


  Él suspiró con resignación.


  —Si tu madre murió al darte a luz, fue porque una bruja la había maldecido. Y esa maldición se ha transmitido a ti: si te quedas embarazada, morirás en el parto.


  Cleo lo miró boquiabierta.


  —Esto… ¿te lo ha dicho tu padre?


  Magnus asintió con expresión tensa.


  —¿Y te tragaste sin más una historia tan ridícula?


  —No me hables así, Cleo. No soy ningún ingenuo; sé perfectamente que podría ser mentira. Aun así, no quiero arriesgarme.


  —¿Arriesgarte? ¿A qué? —preguntó Cleo encogiéndose de hombros, frustrada por no entender adonde quería ir a parar Magnus.


  Él apoyó las manos en sus hombros y la miró largamente a los ojos.


  —A perderte.


  La frustración de Cleo se disipó, ahuyentada por el calor que de súbito bañaba su corazón.


  —Ah…


  —Mi abuela, al parecer, es una bruja. Si de verdad pesa una maldición sobre ti, ella la revertirá.


  A Cleo le resultaba difícil creer que nadie le hubiera hablado jamás de algo tan serio. Sin embargo, su padre siempre había sido muy reservado, especialmente en los asuntos relacionados con la magia. Por ejemplo, no le había contado a Cleo que había contratado a una bruja para lanzar un hechizo protector sobre las puertas del palacio auranio, un conjuro tan potente que solo Lucía había sido capaz de romperlo.


  Tal vez esto fuese similar.


  Cleo recordó la figura de su madre, y el corazón se le rompió al pensar que aquella mujer que no había conocido hubiera estado destinada a morir justo cuando le daba la vida a ella.


  —Si eso es cierto —dijo al cabo de un momento, aún reticente a creer aquella posibilidad remota—, conozco métodos que sirven para evitar los embarazos.


  —Es mejor no correr ningún riesgo hasta estar seguros de que no hay maldición, o de que está rota. Sí, tal vez mi padre me haya mentido, pero quiero estar seguro de que hacemos las cosas bien. ¿Tú no? —susurró Magnus, con un tono grave que hizo correr un escalofrío por la espalda de Cleo.


  —Yo también —asintió.


  ¿Sería cierta aquella macabra historia? A Cleo le hacía daño incluso imaginar que lo era. ¿Por qué no le habría revelado su padre algo tan serio?


  En cualquier caso, ahora se daba cuenta de la urgencia de Magnus por obtener respuestas. Sí: debían visitar a su abuela y pedir que los ayudase con su magia.


  De pronto, vio de reojo que el guardia que llevaba un rato paseando se acercaba a ellos.


  —Alteza… —dijo el hombre.


  Cleo lo miró directamente, y dio un respingo al ver que había desenvainado la espada y parecía amenazarlos con ella. Magnus se enderezó y lo miró con expresión severa.


  —¿Qué te propones? —siseó.


  El guardia sacudió la cabeza, y Cleo se dio cuenta de que estaba desencajado.


  —Yo… Me temo que no puedo obedecer el mandato de vuestro padre. La emperatriz y su ejército se han apoderado de Mytica y son los nuevos gobernantes. Los limerianos ya no somos dueños de nuestro futuro. Alinearse con quienes desean conspirar contra la emperatriz es ahora traición… Me temo que debo entregaros a ella.


  Cleo no pudo aguantar callada.


  —¡Cobarde! —exclamó, y el guardia le dirigió una mirada cargada de desprecio.


  —Soy limeriano y vos sois una enemiga de mi pueblo, os hayáis casado con quien os hayáis casado. Sois la razón por la que se han desvanecido todos los valores que llevábamos siglos respetando en Limeros.


  —Me temo que me atribuyes un poder exagerado —Cleo se enderezó y entrecerró los ojos con rabia—. Depón tu actitud de inmediato y consideraré si debo pedir que te ejecuten o no.


  —No cumplo órdenes de ninguna mujer aurania.


  —¿Y de mí? ¿Respondes ante mí? —intervino Magnus con tono ácido.


  —Lo haría si aún tuvierais poder en este reino.


  Magnus apretó los puños y avanzó un paso, pero el guardia reaccionó pegando la hoja de la espada a su garganta. Cleo ahogó una exclamación de miedo.


  —¿Sabéis siquiera cómo me llamo, príncipe Magnus? —masculló el guardia con desprecio—. La emperatriz lo sabe. Llama a todos sus inferiores por su nombre.


  —Está claro que Amara Cortas posee un asombroso don para retener datos inútiles —replicó Magnus—. Bueno, ¿qué va a pasar ahora? ¿Nos vas a escoltar hasta su presencia? ¿Esperas que reciba este obsequio inesperado con los brazos abiertos y que te nombre capitán de su guardia? Si lo haces, eres un necio.


  —No soy ningún necio; al menos, ya no. Acompañadme, alteza. Si os resistís, moriréis…


  Su voz se apagó bruscamente. Bajó la mirada, con expresión de sorpresa, y Cleo vio que la punta de una espada aparecía en su pecho. El guardia se tambaleó por un momento y luego se derrumbó.


  Tras él estaba su compañero, limpiando en los faldones de la casaca su espada ensangrentada. Le dirigió a su camarada caído una mirada de desdén.


  —Mequetrefe… Estaba harto de escuchar sus planes absurdos. No me convencía ni uno solo de ellos… Os pido disculpas por su deslealtad, alteza.


  Aunque estaba tan aliviada por el inesperado desenlace que apenas la sostenían las piernas, Cleo cruzó una mirada de preocupación con Magnus.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Magnus al moreno soldado.


  —Milo Iagaris, alteza.


  —Te agradezco profundamente que hayas intervenido, Milo. He de suponer que cuento con tu lealtad, ¿no es cierto?


  Milo asintió.


  —Hasta el final, alteza.


  Cleo soltó el aire que no era consciente de haber retenido.


  —Gracias, Milo —dijo, lanzando una última mirada al guardia que yacía a sus pies—. Y ahora, vayámonos y olvidemos cuanto antes esta traición.


  


  Cleo emprendió camino junto a sus dos acompañantes, ocultando con su capa verde el vivo carmesí de su vestido y el tono dorado de su pelo.


  Tras varias horas de viaje en las que caminaron, montaron en carreta e incluso a caballo, Magnus, Milo y ella llegaron exhaustos a la aldea donde se habían citado con Gaius. Por suerte para Cleo, la esposa del posadero resultó ser una costurera que pudo venderle algunos ropajes sencillos. Tras comprarlos, Magnus la acompañó hasta su aposento, que no compartiría con él.


  Demasiado cansada para debatir sobre la supuesta maldición, Cleo echó el cerrojo a la puerta, se derrumbó en la dura cama y se durmió de inmediato.


  La luz de la mañana la despertó, y al abrir los ojos tuvo que protegérselos con la mano para no quedar cegada por el resplandor. Aún no se había levantado cuando la costurera llamó a la puerta para llevarle un caldero de agua tibia. Cleo se lavó con detenimiento, feliz de poderse librar al fin del polvo y la tierra acumulados durante sus viajes. Tras asearse, se puso el sencillo vestido de algodón que había adquirido y se pasó un buen rato desenredando los nudos de su melena con un peine de metal que la posadera había dejado en la mesa.


  Al terminar, se volvió hacia el tosco espejo de metal que había en la pared, esperando a medias ver a una persona completamente diferente. Las cosas habían cambiado tanto en los días anteriores… Sin embargo, quien la miró desde el espejo fue la Cleo de siempre: pelo dorado, ojos azules de mirada inquieta —aunque no tanto como hacía un par de días—, diecisiete años recién cumplidos…


  Se apartó del espejo con un suspiro y se acercó a la silla en la que había dejado el capote robado al soldado kraeshiano durante su huida de la mansión de Amara. Aprovechando la viva luz del día, lo examinó minuciosamente para comprobar si había sufrido desperfectos y se alegró al ver que estaba intacto.


  Llevaba encima todas sus posesiones: un vestido recién comprado, una capa robada y un orbe de obsidiana.


  Y sus recuerdos, por supuesto.


  Antes de que pudiera reflexionar sobre lo mucho que había perdido a lo largo del año anterior, un gruñido salvaje interrumpió sus pensamientos. Provenía de su estómago.


  ¿Cuándo había comido por última vez? Ni siquiera se acordaba.


  Se asomó al pasillo y contempló las demás puertas, preguntándose cuál sería la de Magnus. Luego, cerrando la capucha de la capa en torno a su cara para no ser reconocida, descendió por la desvencijada escalera hacia el comedor de la posada.


  Lo primero que vio al entrar fue una figura alta y de hombros anchos, con el cabello oscuro y una casaca negra. De espaldas a ella, miraba por la ventana en dirección a la plaza del pueblo.


  Magnus.


  Cleo avanzó hasta él y le apoyó una mano en el brazo.


  Pero quien se dio la vuelta para mirarla no fue Magnus, sino su padre. Cleo retiró la mano con tanta brusquedad como si se la hubiera escaldado y dio un paso atrás. Solo entonces pudo respirar hondamente y recobrar la compostura.


  —Buen día, princesa —dijo el rey.


  Su cara mostraba la misma lividez que el día anterior, salpicada de cortes y magulladuras y con ojeras violáceas.


  Di algo, se ordenó a sí misma. Tienes que hablar; si no, se dará cuenta del miedo que te inspira.


  Gaius levantó una de sus espesas cejas.


  —¿Te ha comido la lengua otro gato, gata salvaje?


  Envuelto en las sombras de la oscura sala, se parecía tanto a Magnus… El estómago de Cleo se revolvió solo de pensarlo.


  —En absoluto —logró decir al fin mientras se arropaba en su capa—. Sin embargo, te aconsejo que no te acerques mucho, no sea que esta gata te arañe.


  —Ah, una amenaza vana. Qué predecible…


  —Ahora, si me disculpas, me retiraré a mi cuarto.


  —Como desees —repuso Gaius, acercándose a la mesa más cercana y dejándose caer en una silla con un gruñido de dolor—. Aunque este podría ser un buen momento para que los dos hablásemos.


  —Jamás habrá un buen momento para eso.


  El rey se recostó en el asiento y la miró en silencio durante un instante.


  —Fue Emilia quien heredó la particular belleza de tu madre, sin duda. Tú, sin embargo… Tú heredaste su fuego.


  El que aquella alimaña aludiese a su madre una vez más acabó de asquear a Cleo.


  —No llegaste a contestar la pregunta que te hice antes —dijo—. ¿De qué conociste a mi madre? ¿Por qué hablaste de ella mientras agonizabas… al menos en apariencia?


  Los labios de Gaius se estiraron en una sonrisa sin humor.


  —Fue un error mencionar su nombre.


  —Sigues sin responder.


  —Creo que esta es la conversación más larga que hemos mantenido jamás, princesa.


  —¿Es que no vas a decirme la verdad? —estalló Cleo—. Tal vez ni siquiera seas capaz de hacerlo.


  —Ah, la curiosidad… Esa peligrosa criatura que nos conduce por corredores oscuros hacia un destino incierto… —Gaius la miró fijamente y su rostro se crispó—. Hace mucho tiempo, Elena y yo fuimos amigos.


  Cleo soltó una carcajada estentórea que la sorprendió incluso a ella.


  —¿Amigos? —repitió.


  —¿Acaso no me crees?


  —No creo que puedas tener ningún amigo, y mucho menos que mi madre fuera una de ellos.


  —Era una época distinta, mucho antes de que yo me convirtiera en rey y ella en reina. A veces me da la impresión de que ha pasado un millón de años.


  —Sigo sin creer que fuerais amigos.


  —Me da igual que me creas o no. En realidad, nuestra amistad terminó hace mucho tiempo.


  Cleo giró sobre sus talones, asqueada por el mero hecho de oírle decir aquello. Su madre jamás habría accedido a tratar con alguien tan vil como Gaius Damora.


  —Ahora me toca a mí hacer una pregunta, princesa —dijo el rey mientras se levantaba para interponerse entre Cleo y la escalera.


  Ella levantó la vista lentamente y lo miró con toda la altivez de que fue capaz.


  —¿Cuál?


  —¿Qué quieres de mi hijo?


  Cleo lo miró atónita.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído. ¿Tienes intención de utilizarlo para tus propios fines? Si es así, te felicito; has hecho un excelente trabajo al ponerlo así en mi contra. Es cierto que sus muchas debilidades llevan años siento una fuente de disgustos para mí; pero esto… —sacudió la cabeza—. No sé si te haces idea de las muchas cosas a las que ha renunciado por ti.


  —No deberías hablar así de lo que no sabes.


  Gaius soltó un bufido desdeñoso.


  —Sé que, hasta no hace mucho, mi hijo aspiraba a grandes cosas y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para desarrollar su gran potencial. No estoy ciego; vi perfectamente cómo se le iba la cabeza en cuanto descubrió tu belleza. Pero la belleza es fugaz, mientras que el poder es eterno. Este sacrificio, las decisiones que ha tomado últimamente cada vez que estabas tú implicada… No llego a comprender lo que tiene en la mente.


  —Entonces, tal vez sí que estés ciego.


  —Magnus no ve todo lo que está en juego. Solo percibe lo que ocurre en el momento ante sus ojos. Pero tú sí que te das cuenta, ¿verdad? Tú sabes cómo quieres que sea tu vida dentro de diez, veinte, cincuenta años. Jamás has abandonado tu deseo de recuperar el trono. Admito que subestimé tu voluntad, y eso ha sido un grave error por mi parte.


  —¿Por qué no habría de aspirar a recobrar lo que es mío por derecho?


  —Deberías ser cautelosa, princesa.


  —Esta no es la primera ocasión en que me das ese consejo. Esta vez, no sabría decir si es una advertencia o una amenaza.


  —Es una advertencia.


  —¿Como la que le hiciste a Magnus acerca de la maldición que me transmitió mi madre?


  —Exacto, como esa. ¿Es que no me crees? —Gaius se inclinó hacia ella—. Mírame a los ojos y dime si te parece que miento en algo tan importante como esto. A tu madre la maldijo una bruja llena de odio; esa fue la razón de que muriera cuando te daba a luz.


  Cleo se tomó un momento para examinar a aquel monarca que tan fácilmente sabía mentir. Si Gaius hubiera sido cualquier otra persona, le habría preocupado mucho su salud. Desde el inicio de aquella corta conversación se había puesto aún más pálido, y su voz sonaba cada vez más ronca y trabajosa. Sus anchos hombros estaban encorvados.


  A Cleo le alegraba ver aquella decadencia, y se alegraría aún más cuando Gaius muriese. Si el rey esperaba cualquier otra cosa de ella, iba muy desencaminado.


  No obstante, al mirarle a los ojos —claros, firmes, crueles—, no encontró en ellos rastro de engaño.


  —Eres capaz de ver la verdad en mi mirada, ¿cierto? —dijo él en un susurro—. Elena también podía hacerlo; me conocía mejor que nadie en el mundo.


  —No te atrevas a pronunciar su nombre ni una vez más.


  —Me parece una prohibición un tanto injusta, considerando que fuiste tú quien la mató.


  Cleo sintió que los ojos se le humedecían. Desde que tenía memoria, siempre había llevado consigo un sentimiento de culpa por haber sido la causa de la muerte de su madre; ahora, ese sentimiento le parecía algo físico, como un peso en el pecho que amenazara con aplastarla.


  —Si lo que dices es cierto —replicó—, lo que la mató fue la maldición, no yo.


  —Eso tuvo bastante que ver, desde luego. Pero fuiste tú quien acabó con la vida de Elena. Donde tu hermana no tuvo éxito, tú sí que lo tuviste.


  Cleo sentía cada palabra como un puñetazo.


  —Basta ya —se rebeló—. No voy a quedarme aquí ni un segundo más para que me insultes, me amenaces y me mientas. Escucha esto y recuérdalo, porque es cierto: si vuelves a tratar de hacernos daño a Magnus o a mí, juro que te mataré con mis propias manos.


  Sin más, Cleo se dio la vuelta y echó a andar hacia las escaleras, sin preocuparse por desayunar. No: por mucha hambre que tuviera, se negaba a tolerar la ponzoña del Rey Sangriento ni un minuto más.


  —Escúchame tú a mí, princesa —replicó Gaius—. Crees amar a mi hijo, ¿verdad? Pero llegará el día en que tengas que elegir entre Magnus y el poder. Y ese día, sé sin ninguna duda que elegirás el poder.


  CAPÍTULO 6


  [image: Mar_de_Plata]


  JONAS


  Era el tercer día de travesía, lonas y Nic estaban en la proa del navío limeriano, disfrutando de la brisa que hinchaba las velas rojas y negras. En cuatro días llegarían a Mytica. Olivia, en forma de halcón, planeaba sobre el barco con las doradas alas extendidas, observando a Jonas como hacía durante la mayor parte de las jornadas.


  A Jonas le habría gustado poderse convertir también en ave para llegar antes a su destino. La vida de marinero no iba con él; el balanceo constante del barco lo desorientaba y le revolvía el estómago. Aun así, no era quien peor lo estaba pasando: a su derecha, Félix estaba doblado sobre la borda, con el rostro de un alarmante tono verdoso.


  —Parece que lo de marearse iba en serio —observó Nic.


  —Y tanto.


  —Me da un poco de pena.


  —Tranquilo, sobrevivirá.


  —¿Y dices que era un asesino temible a sueldo de Gaius?


  —Exacto: un sicario despiadado que trabajaba para Limeros. Lo era… Ahora se ha pasado al bando de los buenos y ha emprendido el largo y arduo camino de la redención. Cuya primera etapa, por cierto, lo tiene echando el desayuno al mar para beneficio de los peces.


  —Os oigo perfectamente, ¿sabéis? —jadeó Félix sin soltar la borda.


  Jonas trató de reprimir la primera sonrisa que asomaba a su rostro en varias semanas.


  —Lo sabemos, tranquilo.


  —Pues a mí no me hace gracia —gruñó Félix.


  —No me estoy riendo. Al menos, en apariencia.


  Félix masculló algo incomprensible, pero sin duda ofensivo.


  —Por favor, matadme y ahorradme este suplicio —gimió.


  —Encantado —exclamó Taran mientras descendía de la cofa, que se había empeñado en ocupar en lugar del vigía.


  —Cierra el pico —le espetó Félix con rabia, justo antes de hacer una mueca desesperada e inclinarse sobre la borda otra vez.


  Jonas ya no pudo contener la sonrisa.


  —¿Puedo hacer algo por ayudarte, Félix? —le preguntó.


  —Deja… que me muera… en paz.


  —Tus deseos son órdenes —repuso lonas, y se giró para mirar cómo Taran recogía su espada, que había dejado al pie del mástil—. ¿En qué andas metido ahora?


  —Voy a afilar mi espada.


  —No paras de hacerlo desde que zarpamos.


  Taran le lanzó una mirada ceñuda.


  —¿Y qué?


  —Debe de ser la hoja más afilada de todos los tiempos —intervino Nic—. Ideal para acabar de un tajo con quienes lo merecen —remachó cruzando una mirada cómplice con Taran—. Bien hecho, compañero.


  Jonas suspiró, agarró a Nic del brazo y lo condujo algo más allá, donde Taran no pudiera oírlos.


  —Tenemos que hablar, Nic.


  —¿De qué? —respondió este zafándose del agarrón.


  —Tu odio por Magnus empieza a ser obsesivo. Se está convirtiendo en un problema, ¿sabes?


  —¿Lo dices en serio? Me extraña oírte eso, dado que hace días que no menciono a ese saco de estiércol. Por otra parte, ¿desde cuándo eres el guardaespaldas personal de su majestad el príncipe Magnus?


  Jonas enarcó las cejas; la idea resultaba risible.


  —No soy el guardaespaldas de nadie. Pero el príncipe me envió a Kraeshia para que matase a su padre. Hemos cerrado una alianza con él.


  —Tal vez tú te hayas aliado con ese monstruo. Yo, desde luego, no lo he hecho —Nic señaló a Taran con las mejillas encendidas—. Magnus asesinó a su hermano; por muchos tratos que tú hayas cerrado con Magnus, ni a Taran ni a mí nos conciernen.


  Jonas había oído hablar a lo largo de los días anteriores de la muerte de Theon Ranus, y sabía de la relación que el guardia había comenzado con Cleo antes de que Magnus lo matase por la espalda.


  Una razón más para que Cleo odie a Magnus, pensó. A pesar de que acababa de enterarse de aquella historia, el hecho de que Cleo hubiera perdido a alguien muy querido, como le ocurría a él con Lys, hacía que se sintiera aún más cercano a ella.


  Aunque Taran tenía perfecto derecho a reclamar venganza por la muerte de su hermano, aquello no era más que una distracción que los desviaba de los problemas fundamentales: el poder combinado de Amara y Gaius, los tres orbes mágicos que aún contenían a sus deidades elementales, las ansias de venganza del propio Jonas por la muerte de Lysandra a manos del vástago del fuego…


  —De acuerdo —asintió, rascándose el pecho con expresión ausente—. Taran y tú podéis hacer lo que queráis respecto a Magnus. Eso sí, yo me quedaré al margen.


  —Hecho.


  Jonas escrutó el puente de la embarcación. Había algunos marineros, y Taran y Félix seguían también allí. Sin embargo, detectaba una ausencia no por habitual menos notable.


  —¿Dónde anda el otro príncipe del que tenemos que preocuparnos? —inquirió.


  Nic se quedó callado por un momento.


  —En su camarote, supongo, meditando en silencio o haciendo lo que se supone que hagan las aves fénix profetizadas mientras viajan por mar.


  Jonas tenía la desagradable sensación de que se habían equivocado al permitir que Ashur viajase con ellos. En el mejor de los casos, no era más que el hermano descarriado de una emperatriz ávida de poder que había manipulado y descartado a Félix hasta casi matarlo; en el peor, estaba loco y su inestabilidad los pondría en peligro a todos.


  Jonas jamás había tenido un talante optimista.


  —¿Crees que la leyenda de la que habla es cierta? —preguntó.


  —No sé… —respondió Nic con tono fatigado—. Lo único que sé es que lo vi morir y, a pesar de eso, aquí está, vivo y a bordo de este barco.


  —¿Habías oído hablar de esa leyenda alguna vez? ¿Te sonaba esa historia sobre una persona que debe regresar de entre los muertos para salvar el mundo?


  Nic se encogió de hombros.


  —Recuerdo que leí algo así cuando era pequeño. Sin embargo, hay miles de leyendas y casi todas son falsas.


  —La leyenda de los vigías ha resultado ser cierta.


  —Sí, y puede que ocurra lo mismo con la del fénix —Nic miró fijamente a Jonas, que volvía a rascarse el pecho—. ¿Te ha picado algún bicho?


  —No… —respondió Jonas con una mueca—. Supongo que esta travesía interminable me tiene inquieto —se quedó pensativo por un instante—. Escucha, Nic: tú conoces al príncipe Ashur mejor que cualquiera de nosotros, ¿verdad?


  —Bueno… Yo diría que lo conozco desde hace más tiempo, simplemente.


  —Necesitamos estar al corriente de sus planes. Si te ve como a un amigo, tal vez te los confíe. Tenemos que saber qué se propone, por qué no quiere ir al encuentro de su hermana para reclamar el trono sin más rodeos.


  —Bueno, eso es fácil de suponer: porque no quiere que su hermana vuelva a asesinarlo. Y en todo caso, no creo que se lo tome bien si le interrumpo mientras medita.


  La palabra «medita» despertó un eco de indignación en el interior de Jonas. Eso era lo que el jefe Basilius afirmaba pasarse el día haciendo, allá por los tiempos en que todos los paelsianos creían que era un potente hechicero venido al mundo para salvarlo.


  Hasta aquel momento, Jonas había creído que las afirmaciones de Basilius estaban relacionadas con la profecía de la princesa Lucía. Ahora, sin embargo, empezaba a preguntarse si la leyenda del fénix habría tenido más repercusión en su país de lo que él pensaba.


  —Habla con Ashur, por favor —le pidió a Nic—. Pídele consejo. Reaviva vuestra amistad.


  —Quieres decir que lo espíe y te cuente qué averiguo.


  —Me has quitado las palabras de la boca.


  Nic dejó escapar un suspiro trémulo.


  —A no ser… —comenzó a decir Jonas frunciendo el ceño—. A no ser que haya alguna razón por la que prefieras evitarle. ¿Hay algo que no me hayas contado?


  —No, no —repuso Nic con demasiada rapidez—. Voy ahora mismo a ver qué hace. Puedes fiarte de mí, Jonas; haré todo lo que sea necesario para que Cleo no corra peligro.


  —Me alegro de oírlo, Nic —repuso Jonas.


  Nic asintió secamente, se dio la vuelta y se puso en marcha, con pasos vacilantes al principio, pero más decididos a medida que se alejaba.


  —Algo raro pasa entre esos dos —observó Félix acercándose con paso lento a Jonas—. Aún no sé qué es, pero te aseguro que voy a averiguarlo.


  El ácido olor a vómito que emanaba golpeó como una bofetada a Jonas, quien se tapó la nariz con el brazo y miró furioso a su amigo.


  —Apestas, Félix.


  —Lo siento —repuso este encogiéndose de hombros.


  —¿Dices que vas a averiguar lo que hay entre Nic y Ashur?


  —Eso es.


  —A veces, la amistad se complica… Especialmente cuando hay herederos del trono involucrados.


  —No sabría decirte; nunca he sido amigo de ningún heredero real.


  —¿Ah, no? ¿Y Amara?


  Jonas lamentó su observación cuando aún no había terminado de hacerla. Al oírla, el rostro de Félix se hizo tan inexpresivo como si fuera de piedra.


  —Perdón —masculló Jonas—. Olvida lo que acabo de decir, por favor.


  —Preferiría olvidarla a ella —repuso Félix apretando la mandíbula y acariciándose el parche del ojo, mientras escrutaba el horizonte con expresión perdida.


  No era la primera vez que Jonas veía esa máscara impenetrable apoderarse del rostro de su amigo. Aquella era la expresión que Félix adoptaba justo antes de matar a alguien.


  Olivia había sanado las heridas corporales de su amigo, pero no había logrado curarle el daño profundo que le había hecho lo vivido, y que iba más allá de la piel y los huesos.


  El hombre que Jonas había encontrado en aquella mazmorra kraeshiana no era el mismo Félix que había conocido. Cuando lo rescataron, en la mirada del antiguo asesino había alivio, sí, pero también una angustia profunda que no había llegado a disiparse del todo.


  —Si te preocupa que aún siga enamorado de ella —dijo Félix al cabo de un rato—, puedes estar tranquilo. Me encantaría descuartizarla con mis propias manos, si tuviera la oportunidad.


  —Podrás vengarte, te lo prometo —repuso Jonas apoyándole la mano en el hombro.


  Félix soltó una carcajada desprovista de humor.


  —Sí, en eso estamos de acuerdo. Encontrarla cara a cara, y encontrar también al canalla de fuego ese… Eso es todo lo que espero de mi patética vida.


  —Kyan es muy peligroso —le recordó Jonas.


  Aunque llevaba tiempo pensándolo, aún no se le había ocurrido cómo enfrentarse a la deidad de fuego. De hecho, ni siquiera llegaba a convencerse del todo de que Kyan fuera un vástago encarnado.


  —¿Peligroso, dices? Yo también lo soy —Félix hizo crujir sus nudillos—. Solo necesito estar un ratito a solas con él. Si parece un humano y camina y habla como si lo fuera, digo yo que tendrá un corazón humano también. Lo único que tengo que hacer es arrancárselo del pecho.


  —Te matará antes de que puedas ponerle la mano encima.


  —En ese caso, estaré encantado de reunirme con Lys en el más allá mucho antes de lo que pensaba.


  Al oírlo, Jonas soltó una risa seca que lo sorprendió a él mismo y pareció indignar a Félix.


  —A Lysandra la habría sorprendido saber lo mucho que te importaba —dijo.


  —No solo me importaba: estaba enamorado de ella.


  —Vamos, Félix… —aunque se esforzaba por restar importancia al tema, hablar de Lysandra aún le hacía daño a Jonas; incluso oír su nombre en boca de otros le estremecía—. ¡Si apenas la conocías!


  —No trates de decirme cómo me siento, porque lo sé muy bien. ¿Acaso no me crees?


  Jonas trató de controlarse; no tenía sentido embrollar aún más las cosas con una discusión absurda sobre Lys. Sin embargo, ya era tarde: sus sentimientos se habían desbordado.


  —Si tanto la querías, ¿por qué no estabas a su lado cuando necesitó tu ayuda?


  El único ojo de Félix se entornó y cobró un brillo acerado.


  —¿De verdad quieres que nos metamos en esto?


  —Creo que sí. La verdad es que me sorprende oírte decir de pronto que la querías —Jonas miró fijamente a su compañero durante un largo momento, notando cómo su rostro se congestionaba—. Porque, al fin y al cabo, quien estaba a su lado cuando murió era yo.


  —Exacto: estabas a su lado y, aun así, se murió. Si yo hubiese estado en tu lugar, Lys seguiría viva —Félix avanzó un paso e irguió la espalda, cada vez más amenazante.


  Sin embargo, Jonas no estaba asustado; aquella conversación estaba tocando demasiados de sus puntos sensibles para dejarle sentir miedo.


  —De modo que la amabas, ¿eh? ¿Y pensabas en ella mientras estabas con Amara? ¿O solo te acordaste de Lys al oír que había muerto?


  El puño de Félix se estrelló contra el puente de su nariz antes de que pudiera verlo venir. Jonas notó un crujido seguido de una oleada de dolor. Un chorro de sangre brotó de su nariz y le empapó la blusa.


  —¿Sabes qué es lo que peor llevo? Que, a pesar de todo, Lys estaba enamorada de ti y no de mí —masculló Félix—. Y tú la dejaste morir sin hacer nada, como la mierda inútil que eres.


  El dolor lacerante de la nariz, el peso de las acusaciones de Félix, el espantoso recuerdo de los últimos momentos de Lysandra… Aquella avalancha de sensaciones golpeó a Jonas con la fuerza de una bala de cañón. Resistiendo el impulso de caer arrodillado y hacerse un ovillo en el suelo, apretó los puños y lanzó una mirada de puro odio a su adversario por hacerlo todo aún más difícil de lo que ya era.


  De súbito, sin que Jonas se moviese siquiera, Félix resolló. Su mueca de satisfacción se borró y, como si una mano gigantesca e invisible lo hubiera alzado en vilo para arrojarlo de nuevo sobre la cubierta, salió despedido hacia atrás y aterrizó hecho un guiñapo a más de veinte pasos.


  —¿Pero qué diablos…? —exclamó Taran desde detrás de Jonas—. ¿Qué ha sido eso?


  Jonas trató de decir algo, pero no le salían las palabras; lo único que podía hacer era mirar con estupefacción sus propios puños, que relucían a la luz vacilante del ocaso.


  Se volvió para mirar a Taran, boquiabierto, y vio que este tenía la mirada fija en Félix.


  No había advertido el resplandor que rodeaba sus manos.


  Félix se puso lentamente en pie sin dejar de mirar a Jonas, con un millar de preguntas tácitas contenidas en su mirada.


  Jonas no tenía respuesta para ninguna de ellas. Sin decir palabra, se dio la vuelta y echó a caminar hacia su camarote, tropezando con sus propios pies en su afán de llegar cuanto antes para encerrarse a solas.


  Al llegar a la puerta, la abrió de golpe y se dirigió al pequeño espejo de metal pulido que había junto al ojo de buey.


  Se miró las manos: aunque ya no resplandecían, temblaban como si alguien las sacudiera.


  El pecho le ardía con un violento escozor, como si decenas de gusanos tratasen de abrirse paso hasta su corazón. Ansioso por comprobar qué le ocurría, Jonas aferró los lados de la blusa y se la abrió de un tirón, sin molestarse en desatar los lazos que la cerraban.


  En su pecho no había gusanos. Ninguna criatura viviente causaba aquella comezón insoportable.


  Lo que había era una marca que Jonas jamás había visto allí. Era una espiral negra del tamaño de un puño humano, situada en el centro justo de su pecho.


  La marca de los vigías.


  A su espalda, en la puerta, sonó un grito ahogado. Jonas se giró con brusquedad y vio a Olivia en el umbral, en su forma humana. Iba ataviada con una túnica de color gris oscuro.


  —¿Qué me está ocurriendo, Olivia? —farfulló.


  Los ojos verdes de la inmortal, muy abiertos, se fijaron en su pecho y luego ascendieron hacia su cara.


  —Ay, Jonas… —susurró—. Al final, Timotheus tenía razón.


  —¿Qué es esta marca? ¿Por qué ha aparecido en mi piel?


  Ella tomó aliento y cerró los párpados, como si quisiera obligarse a mantener la calma. Luego los abrió de nuevo, alzó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Lo siento —dijo.


  Jonas estaba a punto de preguntar por qué se disculpaba, cuando la imagen de Olivia se desdibujó y su vista se oscureció por los bordes.


  No se llegó a dar cuenta de que se desplomaba. Lo único que sintió por un breve instante, antes de que la oscuridad de la inconsciencia lo reclamara, fue el tacto rugoso de las tablas del suelo contra su mejilla.


  CAPÍTULO 7


  [image: ElSantuario]


  LUCÍA


  Antes de que la brillante efigie de Timotheus se desvaneciera de la pared de la torre, el mentor de los vigías le pidió a Lucía que entrase en el edificio acompañada de Mia. La joven hechicera siguió a su guía entre los inmortales arrodillados, tratando de ocultar su nerviosismo, hasta alcanzar una puerta casi invisible que se abrió cuando llegaron ante ella.


  El interior de la torre medía unos cincuenta pasos de perímetro, y el primer nivel —con el suelo reflectante, como el de la plaza— estaba desprovisto de cualquier ornamentación. Lucía avanzó detrás de Mia entre los muros níveos, hasta llegar a una habitación tan pequeña que, de estirar los brazos, habría tocado las paredes de los lados. Con un siseo, las puertas de cristal opaco se deslizaron hasta cerrarse ante ellas.


  —¿Puedes hablar ahora? —le preguntó a la vigía—. ¿O sigues dominada por la voluntad de Timotheus?


  —Puedo hablar —respondió Mia en un susurro—. Tenemos muy poco tiempo, así que te lo diré sin más: ten mucho cuidado de ahora en adelante.


  Lucía escrutó el rostro preocupado de la inmortal, inquieta por su tono de angustia.


  —¿Por qué dices eso?


  —Necesitábamos comprobar que la profecía era cierta… Y por fin has llegado tú para confirmarla. Pero lo que le ocurrió a Melenia, lo que sospechamos que le hizo Timotheus, podría ocurrirte a ti también. Sé muy cauta con él; mis compañeros y yo ya no confiamos en su palabra.


  Lucía trató de hallar en su interior las palabras adecuadas para asegurarle a Mia que Timotheus no había hecho nada para dañar a Melenia; que había sido ella misma quien se había ganado su destino fatal por su ansia de poder y su sed de sangre. Sin embargo, las puertas de cristal se abrieron ante ellas antes de que pudiera decir nada.


  Parecían hallarse en una planta diferente. Lucía atravesó la puerta y se encontró en otra estancia nívea, tan grande como todos sus aposentos del castillo sumados. En la pared opuesta, una enorme cristalera dejaba ver la ciudad hasta sus confines: la plaza reflectante, el intrincado laberinto de edificios cristalinos, las suaves colinas verdes que se extendían más allá de las puertas de la ciudad…


  Se dio la vuelta para mirar a Mia, pero las puertas del cuartito en el que habían ascendido ya se cerraban ante ella. Lucía se abalanzó hacia allí y trató de abrirlas con las manos desnudas.


  —¿Cómo has podido entrar en el Santuario, Lucía?


  La voz de Timotheus la dejó petrificada por un instante. Haciendo un esfuerzo por recobrar el control de sus movimientos, se dio la vuelta para encararse con él. Al otro lado de la estancia, ahora en carne y hueso, se hallaba el último mentor de los inmortales.


  Lucía vaciló, sin saber si sentirse aliviada por estar al fin en su presencia o abrumada por el enorme poder mágico que le había visto ejercer minutos antes.


  —Sé que no esperabas verme aquí, pero…


  Sin dejar que terminara, Timotheus alzó una mano resplandeciente y, con un ademán seco, lanzó una ráfaga de magia que arrojó a Lucía con violencia contra la pared. Conteniendo un grito, ella trató de avanzar hacia él; pero, aunque seguía con los pies en el suelo, no podía despegarse del muro.


  Timotheus levantó el brazo, con los ojos convertidos en dos ranuras, y el cuerpo de Lucía se elevó. De pronto, la garganta de la muchacha se cerró impidiéndole respirar.


  —No sé qué magia oscura has utilizado para penetrar en nuestro refugio —gruñó Timotheus—, pero me pareces un tanto ingenua. ¿De veras creíste que podías caminar tranquilamente por mi ciudad hasta llegar a mi presencia y matarme? ¿No se te ocurrió pensar que yo presentaría resistencia? Si antes me parecías necia, ahora me lo pareces aún más.


  —¡No! —exclamó Lucía con esfuerzo—. No… he… venido para… —su voz se apagó; no le quedaba aire en los pulmones con el que explicarle la verdad a su atacante.


  —En tus sueños dejaste muy claro lo que pretendías hacerme —replicó Timotheus, sin rastro de compasión en su hermoso rostro—. Sigues siendo una chiquilla ignorante, nada más; has preferido creer los delirios de un monstruo antes que confiar en tus ojos y tus oídos. Y ahora me has metido en una situación comprometida… Los demás inmortales creen que les traes la salvación que llevan mil años esperando. Ni siquiera sospechan tu verdadera naturaleza.


  Lucía cerró los párpados y, echando mano de sus últimas energías, convocó su poder mágico. Apretó los puños, despertó el fuego que moraba en su interior y, con los ojos de nuevo abiertos, contempló las largas llamas que brotaban de sus manos en dirección al ser que acababa de manipularla como si fuera una muñeca de trapo. Luego, recordando las enseñanzas de Alexius, se concentró en absorber la magia de Timotheus en lugar de resistirse a ella. Con un último esfuerzo, inhaló la magia del aire que la aprisionaba contra el muro. La presión de su garganta se aflojó, y Lucía se dio cuenta de que robar la magia de aquel poderoso inmortal le resultaba tan fácil como oler la fragancia de una rosa en un jardín auranio.


  Un segundo más tarde, sus pies volvían a tocar el suelo.


  Observó al vigía con desconfianza, sin extinguir el fuego de sus manos.


  —Me atribuyes malas intenciones, y lo cierto es que no puedo culparte por ello. Pero dime una cosa: ¿me has visto matar a alguien en alguna de tus visiones?


  —Ah, qué llamas tan patéticas… ¿Crees que no puedo apagarlas? —replicó él sin hacer caso de la pregunta, enviando un diminuto tornado que envolvió las manos de Lucía.


  —¿Y tú no crees que puedo robar tu magia del aire y usarla para asfixiarte antes de carbonizarte con mi fuego?


  En la mirada del inmortal apareció una leve chispa de miedo. Lucía aspiró hondo: saber que el inmortal la temía le dio la seguridad en sí misma que le había faltado. El brillo de sus llamas se acrecentó.


  —Has aprendido mucho de Kyan —observó Timotheus.


  —Más de lo que crees. Y yo que pensaba que lo sabías todo…


  —Me siento halagado.


  —No tienes por qué —Lucía se forzó a dominar la oscuridad de su magia, y las llamas de sus manos fueron apagándose poco a poco—. No he venido a matarte, Timotheus.


  Él ladeó la cabeza.


  —Y entonces, ¿para qué has venido, hechicera? ¿Cómo has podido acceder a este lugar? ¿Y dónde se halla tu buen amigo?


  Lucía notó un escozor repentino en los ojos y, horrorizada, se dio cuenta de que estaba a punto de llorar. Apretó la mandíbula y luchó por dominarse; el éxito de aquel encuentro dependía de que supiera mostrarse firme.


  —Kyan está muerto —respondió haciendo de tripas corazón—. Vi quién era de verdad, o qué era, mejor dicho, y eso hizo que me diera cuenta de mi error. Ahora sé que me equivoqué al juzgarlo, al ayudarlo. No me daba cuenta de que su propósito era destruir el mundo.


  Timotheus la observó, imperturbable.


  —Puede que digas la verdad. Pero, aun así, sabías que quería acabar conmigo y accediste a ayudarle.


  —No he venido a matarte, te lo juro. Lo que ha pasado me ha servido para comprender que tenías razón —la mano izquierda de Lucía se deslizó sobre la derecha y acarició la fresca amatista de su anillo—. Si no fuera por esta joya, ya estaría muerta. Su poder hizo añicos el monstruo de fuego en el que Kyan se había convertido. No sé qué ocurrió a continuación; solo sé que, al abrir de nuevo los ojos, yo… me encontraba aquí, en el Santuario.


  Una vez había comenzado, Lucía se dio cuenta de que no podía parar. Con las palabras atropellándose por salir de su boca, le relató a Timotheus todo lo que le había ocurrido durante sus viajes con Kyan. Le habló de su expedición a las Montañas Prohibidas, al este de Paelsia, y del monolito de cristal que habían hallado oculto bajo una cáscara de roca negra. Aquel monolito estaba preñado de poder, que Kyan se había propuesto utilizar para sacar a Timotheus del Santuario. Según los designios de la deidad de fuego, una vez Timotheus estuviera ante ellos, Lucía debía absorber su magia como había hecho con Melenia, dejándolo indefenso. Entonces, Kyan lo mataría y liberaría a los demás vástagos de sus orbes de cristal, sin ningún mentor inmortal que pudiera aprisionarlos de nuevo.


  Le contó la compasión que le producía Kyan, un ser a quien todos habían utilizado para aprovecharse de su magia; una criatura que anhelaba reunirse con su familia para vivir en libertad por fin.


  —Pero ahora sé que no solo quería eso —añadió en un susurro—. Kyan pensaba que todos los mortales somos seres endebles, y esa debilidad le asqueaba. Deseaba hacerla arder, reducirlo todo a cenizas para que el mundo pudiese empezar de cero y ser perfecto. Entiendo que los demás vástagos desearán lo mismo…


  Levantó la cara para mirar a Timotheus, esperando ver una expresión horrorizada en su cara. En lugar de eso, lo que encontró en sus ojos fue una mezcla de cansancio y comprensión.


  —Comprendo —dijo el vigía con voz suave, y Lucía se animó al oír aquella respuesta.


  —Supongo que la ráfaga de magia que mató a Kyan debió de despertar alguna energía en el monolito, y eso abrió un portal que me condujo hasta aquí. Cuando advertí dónde estaba, supe que debía buscarte. Solo tú me puedes ayudar.


  —¿A qué, Lucía?


  Las lágrimas, ya incontenibles, rodaron por las mejillas de Lucía.


  —A compensar lo que he hecho —murmuró con voz rota, dejándose llevar por los sollozos—. Me arrepiento tanto… Estuve a punto de dejar que Kyan lo destruyese todo; los dos íbamos a acabar con el mundo conocido, y todo por mi estupidez. Mi hijo no habría tenido un lugar en el que vivir…


  Timotheus la miró con curiosidad.


  —¿Tu hijo, Lucía?


  Lucía se serenó un tanto, sorprendida de su reacción.


  —Sí, mi hijo. Mío y de Alexius.


  Timotheus pestañeó.


  —¿Estás…? ¿Estás embarazada?


  —¿Acaso no lo sabías? —respondió Lucía, enjugándose las lágrimas con la manga de su túnica prestada. Fuiste tú quien insinuó que esa podría ser la causa de que mi magia se esté debilitando… En nuestro último sueño, me dijiste que el poder de Eva se apagó cuando quedó embarazada de una criatura medio mortal. ¿Es que no previste que esto sucedería?


  Timotheus volvió a pestañear y luego se dejó caer sobre un asiento de un blanco inmaculado.


  —No, no recibí ninguna visión sobre ello.


  —Debe de ser por eso por lo que he podido entrar aquí… Yo soy mortal, pero mi… mi hijo es medio inmortal —Lucía sacudió la cabeza—. Aunque no estoy segura, porque Alexius se convirtió en mortal al exiliarse.


  —Los vigías exiliados conservan mucha magia en su interior cuando pasan a tu mundo, aunque va disminuyendo lentamente a medida que se prolonga su vida allí. Eso, combinado con tu magia… Sí, veo por qué ha podido ocurrir. Aun así, no comprendo por qué no lo preví —la miró a la cara y se levantó apresuradamente—. Pero, ahora que lo pienso, te ataqué antes con mi magia… Ah, qué desafortunado; podría haberos dañado al niño o a ti. ¿Estás bien? ¿Necesitas sentarte?


  Lucía negó con la cabeza.


  —No te preocupes, estoy bien —se pasó la mano por el plano vientre—. Aún es pronto. Llevo varias mañanas sintiéndome mal, eso es todo.


  Timotheus sonrió levemente.


  —Hiciste bien en acudir a mí.


  Por fin, el resto de tensión que guardaban los músculos de Lucía se disipó.


  —Me alegro de que lo veas así.


  La sonrisa de Timotheus se desvaneció tan rápido como había aparecido, y el vigía le dirigió a Lucía una mirada penetrante.


  —Kyan no está muerto —dijo, y Lucía lo miró boquiabierta.


  —No… ¿Cómo?


  Timotheus extendió una mano con la palma hacia arriba, y sobre ella apareció de inmediato una llama.


  —El fuego es eterno —explicó—. No puede vivir ni morir; como mucho, puede ser contenido. Kyan es pura magia del fuego; si la magia del fuego sigue existiendo, eso quiere decir que él también existe.


  Lucía se tapó la boca con la mano, notando que el corazón volvía a acelerársele.


  —¿Qué podemos hacer? ¿Es posible detenerlo?


  —Contenerlo, en todo caso. Debemos volver a aprisionarlo.


  —¿Cómo?


  En vez de responder, Timotheus se dio la vuelta y avanzó hacia el ventanal del fondo, seguido por Lucía. De pronto, por la mente de la muchacha cruzó un pensamiento muy inquietante.


  —Kyan creía que tú eras el único capaz de volver a confinarlo en el orbe. Pero, en realidad, no sabes cómo hacerlo, ¿verdad? Eva sabía, pero tú no.


  Lo miró de reojo: a su lado, Timotheus escrutaba el Santuario, sumido en un tenso silencio.


  —Todo este tiempo… —murmuró Lucía, frustrada por no disponer de todas las respuestas que necesitaba tras haber pensado que estaban a su alcance—. Todo este tiempo, creí que me hablabas con indirectas y acertijos para molestarme, para jugar conmigo mientras esperabas el momento adecuado para atacar. Pero no era eso, ¿verdad? Si no me hablabas con franqueza, era porque no sabías qué decirme.


  —Guardo muchas más preguntas que respuestas, sí —masculló el vigía.


  —Esto nos pone en muy mala situación, ¿no crees?


  Él la miró de soslayo.


  —Es cierto. Igual que tú me tenías por la solución a tus problemas, yo pensaba que tú sabrías cómo detener esta magia que amenaza con destruirnos a todos. Creí que, de algún modo, los vastos conocimientos de Eva se habrían abierto paso hasta penetrar en tu tozuda mente de mortal.


  Lucía suspiró: aquella poderosa criatura tenía la habilidad de hacer que casi todo lo que le dijera sonase como un insulto. Aun así, decidió no darse por aludida.


  —Me temo que eso no ha ocurrido, al menos por el momento.


  Timotheus asintió.


  —Sé que tu anillo es muy poderoso. Eva lo usó cuando tuvo contacto con los vástagos, y gracias a eso no fue corrompida por ellos.


  —Corrompida… Como Cleiona y Valoria, claro. Tuve una visión que me mostró la verdad sobre ellas: tocaron los orbes y… y la magia… —Lucía sacudió la cabeza, tratando de comprender lo que había presenciado—. La magia las…


  —Las poseyó —completó Timotheus asintiendo—. Las cambió y las expulsó de nuestro mundo. Tras la gran batalla que se libró hace mil años, los vástagos se perdieron entre los dos mundos, y jamás se habían recobrado hasta ahora, gracias a tu aparición. Melenia también se corrompió, pero de modo diferente. Pese a todo su poder y toda su inteligencia, cuando tocó el orbe de ámbar, el ser que ahora responde por Kyan pudo comunicarse con ella y manipularla hasta que estuvo a su entera disposición.


  Por difíciles de creer que fueran las palabras de Timotheus, tras haber conocido al espíritu del fuego, Lucía se daba cuenta de la verdad que contenían.


  —Me dijo que lo amaba —repuso—, y que llevaba siglos esperándole. Pero cuando se encontraron, Kyan la dio de lado como si no significase nada para él.


  —No me sorprende oírlo. El fuego no puede amar; lo único que hace es destruir —Timotheus la observó en silencio por un momento—. Creo que el poder de tu anillo ha dejado muy debilitado a Kyan. Debes encontrar el orbe de ámbar antes de que recobre sus fuerzas.


  —Jamás llegué a ver ese orbe.


  —Era un objeto muy importante para él; aunque tú no lo vieses, estoy seguro de que lo llevaba encima. Esa esfera constituye uno de sus escasos puntos débiles: si se apodera de él la persona adecuada, podría volver a aprisionarle. Has de encontrarlo a toda costa. El primer sitio donde deberías buscar es el lugar en el que combatisteis.


  Lucía se envaró.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Me temo que, en una situación como esta, no existen las certezas.


  —Eso estoy empezando a pensar, especialmente con respecto a Melenia.


  Aunque Lucía se negaba a sentir compasión por la inmortal descarriada, lo cierto era que ahora la comprendía de una manera más profunda. En vez de convertirse en una diosa, como les había ocurrido a Cleiona y a Valoria, la corrupción de Melenia la había hecho adicta al vástago del fuego. Este había aprovechado para manipularla, usarla y, cuando vio que ya no le resultaba útil, descartarla sin miramientos.


  Alexius no había descartado a Lucía, pero sí que la había utilizado y manipulado.


  —Antes de corromperse y de volverse en contra de Eva, Melenia era una vigía sagaz y razonable —explicó Timotheus—. Formaba parte del reducido grupo que conoce nuestro secreto, el secreto que yo debo mantener oculto sobre este mundo. El que me mantiene atrapado aquí dentro.


  —¿Qué secreto?


  —Los árboles… —respondió el vigía, sacándose una hoja marrón y quebradiza de entre los pliegues de su túnica.


  Lucía la tocó y la hoja se desintegró al contacto con su mano.


  —Una hoja seca… Ocurre todos los otoños —comentó encogiéndose de hombros.


  —No en el santuario. Es una señal, discreta pero inconfundible, de que la magia de este mundo se desvanece poco a poco. Ni siquiera hallar los vástagos y devolverlos a Mytica ha sido suficiente para detenerlo.


  —¿Detener el qué?


  —Este mundo, o lo que queda de él —Timotheus se interrumpió.


  Lucía aguardó unos segundos. Luego, comprendiendo que no iba a continuar, siguió su mirada hacia el verde horizonte.


  —¿Por qué has dicho «lo que queda de él»? —preguntó, perpleja—. No te entiendo.


  —Mis compañeros inmortales caen presas del pánico con solo ver una hoja seca, sin sospechar que el porvenir puede depararles cosas muchísimo peores —Timotheus se volvió hacia ella y la miró con expresión grave—. Debes saber lo que podría ocurrirle a tu mundo… Vuelve a mirar el Santuario.


  Lucía parpadeó y se giró otra vez hacia el hermoso panorama. Pero ahora, el exuberante paisaje de antes terminaba mucho más cerca: a una o dos millas de las puertas de la ciudad, la campiña se ennegrecía hasta convertirse en un yermo, y algo más allá terminaba en un abrupto precipicio. El cielo del fondo ya no era azul, sino una lámina de oscuridad casi sólida sin estrellas ni luz alguna.


  El Santuario no era más que la ciudad y una o dos millas de verdor; más allá, solo había destrucción.


  —¿Qué ha ocurrido? —jadeó Lucía.


  —Eva apareció al mismo tiempo que otro inmortal llamado Damen. Este era tan poderoso como ella, pero también poseía la capacidad de matar; sus ansias de destrucción solo eran comparables a las del vástago del fuego. La diferencia entre los dos es que, mientras Kyan actúa de acuerdo a su esencia, sin posibilidad de elegir sus impulsos y acciones, Damen sí que tenía elección. Y eligió hacernos daño, destruirnos. Tras soportar sus ataques durante milenios, no queda magia suficiente en este mundo para mantener lo poco que queda de él. Sin la magia con la que lo alimentaban los vástagos, el Santuario ha quedado reducido a este pedacito de verdor, apenas poblado por una fracción de los inmortales que en tiempos lo habitamos. Llevo muchos años usando mi magia para ocultar la verdad a mis semejantes y para mantener vivo lo poco que queda de este mundo, y no sé cuánto más podré aguantar.


  Nadie debería soportar una carga tan pesada en soledad, pensó Lucía, horrorizada por lo que acababa de escuchar.


  —Pero los vástagos… Si las gemas regresaran al Santuario, ¿serviría de algo?


  Timotheus ladeó la cabeza.


  —No me permitirían reconstruir lo perdido, pero sí detener el declive.


  Lucía asintió, notando cómo el propósito fraguaba en su interior.


  —Entonces, está claro lo que debo hacer. Buscaré a Kyan y lo encerraré en su orbe, dondequiera que esté; luego encontraré las demás gemas y las traeré todas. De este modo, se salvarán tanto mi mundo como el Santuario.


  Lo malo es que hacerlo no iba a resultar tan fácil como decirlo.


  Una chispa esperanzada brilló en los ojos de Timotheus.


  —¿No vas a decir nada? —preguntó Lucía, al ver que el mentor permanecía tan callado como los demás vigías durante su discurso de antes—. ¿O vas a llevarme directamente hasta el portal más cercano para que pueda regresar a mi mundo?


  —Antes te dije que había inutilizado todos los portales.


  Lucía aguardó a que continuara.


  —Pues pon uno en marcha de nuevo —dijo con impaciencia al ver que el vigía no reaccionaba.


  —Sin más mentores que me ayuden, no es tarea fácil. Tardaré un tiempo.


  —Puedo ayudarte con mi magia.


  —No; tú debes conservar todas tus fuerzas para tu enfrentamiento con Kyan —Timotheus asintió, como si respondiera a una pregunta inaudible—. Te quedarás aquí, en la torre. Descansa, come, repón tus fuerzas. Te prometo que te ayudaré a regresar a tu mundo lo antes posible para que intentes salvarnos a todos… Si eso es lo que deseas, claro.


  Lo era. Lucía jamás había deseado nada con tanta intensidad como aquello.


  CAPÍTULO 8


  [image: Limeros]


  MAGNUS


  —Dime una cosa, padre —comenzó Magnus, aferrando las riendas de su caballo con las manos enguantadas—. ¿Has metido a mi abuela en un bloque de hielo? ¿Es ahí dónde se ha ocultado todos estos años?


  El rey no se dignó a contestar. Magnus no esperaba que lo hiciese: Gaius llevaba callado desde que habían partido aquella mañana. Tras comprar cinco monturas al posadero, habían abandonado el pueblo para cabalgar en fila india, con el rey y Milo en cabeza de la marcha, Magnus en medio y Enzo y Cleo en retaguardia.


  Magnus prefería ir delante de la princesa; sin Cleo a la vista, podía concentrarse en sus pensamientos. Hasta ahora habían viajado hacia el este, pero, por más que se devanaba los sesos, no lograba deducir cuál era su destino final.


  ¿Lo sabría alguno de los cuatro soldados que los seguían?


  Al cabo de media jornada de cabalgar sin interrupción, el rey propuso detenerse junto a un riachuelo para descansar. Mientras Enzo y Milo buscaban leña para hacer una fogata, Magnus amarró su caballo y se acercó a su padre. Gaius mostraba un aspecto aún peor que aquella mañana; su tez estaba tan blanca como la nieve que pisaban, hasta el punto de transparentar las venas amoratadas que corrían por debajo.


  —Los hombres de Amara nos siguen. Hay al menos cuatro —dijo.


  —Lo sé.


  —¿Y no piensas hacer nada al respecto? No creo que a tu nueva esposa le guste enterarse de que le has mentido acerca del propósito de este viaje.


  —Mi nueva esposa se sorprendería si no le mintiese —el rey se volvió hacia Enzo y Milo—. Ocupaos de ellos.


  Los guardias asintieron, montaron en sus caballos y partieron al galope.


  Magnus sabía muy bien lo que significaba aquel «ocupaos de ellos», pero decidió no oponerse.


  —¿Cuánto camino nos queda por delante? —preguntó.


  —Vamos hacia los Confines.


  Magnus ahogó una exclamación de sorpresa.


  —¿Los Confines? Parece que mi teoría del bloque de hielo no estaba tan desencaminada, al fin y al cabo.


  Los Confines, situados junto a la costa de Granito, eran una comarca de valles helados y vastas planicies de tundra. No había lugar más frío en todo Limeros; para los Confines, no existía nada semejante al verano. Solo había una aldea en toda la región, y Magnus supuso que Selia Damora viviría en aquella mísera y fría localidad.


  El rey, en cualquier caso, se dio la vuelta y fue a llenar su odre de agua al río sin decir nada más. Magnus decidió acercarse a Cleo, que aguardaba junto a la pequeña fogata arropándose con su capa forrada de piel.


  —¿Cómo puedes soportar este frío? —le preguntó ella al verle.


  Magnus se encogió de hombros: las bajas temperaturas apenas le afectaban.


  —Debe de ser por mi corazón de hielo —contestó.


  —Y yo que pensaba que había empezado a derretirse un poquito…


  A Magnus se le escapó una sonrisa cómplice.


  —Ah, ni en broma. Todos los limerianos tenemos el corazón de hielo; por eso al llegar a sitios cálidos, como Auranos, nos derretimos al instante.


  —Ay, ahora has hecho que añore Auranos. Cómo me gusta el calor que hace allí… Los árboles, las flores que crecen por todas partes… Y el jardín del palacio —la voz de Cleo se apagó, y Magnus vio un brillo de nostalgia en sus ojos.


  Cleo tomó asiento en un tronco caído que había junto a la hoguera y se quitó los guantes para calentarse las manos con las llamas. Magnus se acomodó a su lado, sin perder a su padre de vista.


  —En Limeros también hay jardines —observó, y Cleo negó con la cabeza.


  —No son iguales… Ni siquiera se asemejan.


  —Eso es verdad. ¿Tienes sed? —añadió ofreciéndole su odre de agua.


  Ella lo observó sin hacer ademán de agarrarlo.


  —¿Qué contiene? ¿Es vino o agua? —preguntó.


  —Por desgracia, solo contiene agua.


  —Vaya… No me vendría nada mal un poquito de vino para subirme la temperatura.


  —Estoy plenamente de acuerdo contigo.


  Los dedos enguantados de Magnus rozaron la mano de Cleo cuando esta tomó por fin el odre. Tras dar un largo trago de agua, se lo devolvió.


  —Enzo y Milo han ido a matar a los hombres que nos seguían, ¿verdad?


  —Sí. ¿Te parece mal?


  —Creo que me confundes con la muchacha que era hace algo más de un año, cuando estas cosas me hacían temblar solo de oírlas.


  —¿Ya no tiemblas? —repuso Magnus levantando las cejas.


  —Sí, pero ahora es de frío.


  Magnus contuvo el impulso de abrazarla para ayudarla a entrar en calor.


  —No te preocupes —dijo, con la vista clavada en las llamas que danzaban ante ellos—. Pronto volveremos a montar para dirigirnos a los Confines…, donde hace aún más frío que aquí —añadió, mientras atizaba las ascuas con un palo.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar?


  —Un día, dos a lo sumo. Siempre y cuando mi padre no se desplome del caballo, claro está.


  —No me importaría presenciar esa escena.


  Magnus volvió a sonreír.


  —A mí tampoco.


  —¿Qué sabes de tu abuela? Sé que llevas muchísimos años sin verla, pero tal vez recuerdes algo que pueda resultarnos útil.


  Magnus revisó sus recuerdos de infancia, algo que procuraba evitar siempre que podía.


  —No tenía más de cinco o seis años cuando creí que había muerto. Fue justo después del entierro de mi abuelo. En realidad, nadie me dijo que hubiera fallecido; pero, para entonces, me había dado cuenta de que si alguien desaparecía de repente, solía ser porque se moría. La recuerdo como una mujer de pelo negro, con un mechón blanco justo aquí —tomó entre sus dedos un sedoso mechón que le caía a Cleo sobre la frente, deseando no llevar guantes en ese momento—. También recuerdo que llevaba siempre un colgante con forma de serpientes entrelazadas.


  —Qué tierno.


  —A mí me gustaba.


  —No esperaba menos de ti —Cleo le dirigió una sonrisa fugaz—. ¿Crees que tu padre llevará encima el vástago del aire?


  El rey se había acuclillado a la orilla del riachuelo. Estaba inmóvil, con la cabeza gacha, como si no tuviera fuerzas para sostenerla. Magnus contempló aquella endeble versión del hombre al que llevaba toda la vida temiendo.


  —No creo. Yo apostaría a que lo ocultó en algún lugar antes de que emprendiéramos camino —inclinó la cabeza y reflexionó por un momento sobre aquel asunto—. Aunque, por otra parte, no creo que soportase la idea de que alguien lo encontrara y se lo quedase… De modo que sí, creo que puede llevarlo consigo.


  —Es decir, que no tienes ni idea.


  —Exacto —Magnus soltó una risa suave—. Tú sí que llevas el tuyo, ¿verdad?


  Cleo extendió la mano, con el orbe de obsidiana sobre la palma.


  —Nos salvó la vida —comentó, con la mirada fija en la oscura gema—. Sabemos que funciona porque ya ha hecho temblar la tierra al menos dos veces. Pero necesito algo más… Los dos necesitamos algo más.


  —Y lo obtendremos —aseguró Magnus—. Mi padre no habría emprendido este viaje si no creyese que mi abuela puede ayudarnos de verdad. Y yo tampoco lo habría emprendido si no quisiera romper esa odiosa maldición de tu familia…


  La expresión de Cleo se ensombreció.


  —Ya veremos. Lo que es seguro es que, si Lucía colabora, podremos desatar la magia de los vástagos; de hecho, ella ayudó a Kyan a dominar el poder del vástago del fuego.


  Recordar a aquel hombre le causaba a Magnus un dolor casi físico.


  —Puede ser —repuso—. Aunque no sabemos con certeza que fuera ella quien lo adiestrara.


  —Si no fue así, ¿por qué podía hacer Kyan una magia tan potente?


  —Esperemos que estés en lo cierto; si es así, seguro que Lucía hace lo mismo por nosotros.


  —Me temo que, en lo tocante a tu hermana, eres demasiado optimista.


  Magnus tragó saliva.


  —Pues yo me temo que tienes razón, pero eso no quiere decir que yo me equivoque.


  En aquel momento se oyó un ruido de cascos de caballo. Enzo y Milo aparecieron y le hicieron un gesto de asentimiento al rey. Habían cumplido su orden.


  Gaius montó trabajosamente, con ayuda de los dos soldados, y la comitiva reemprendió la marcha.


  El viaje se prolongó tres días más, durante los cuales tuvieron que hacer frecuentes paradas para que el rey descansara en los pueblecitos nevados y las frías ciudades que salpicaban el camino. Las tropas de Amara aún no habían llegado al este del país, por lo que no tuvieron que preocuparse por no ser vistos: en aquellas regiones no había nadie que pudiera contar a la emperatriz la compañía junto a la que viajaba su marido.


  Cuando Magnus pensaba que no podría soportar más la falta de respuestas por parte de su padre, llegaron a una aldea en plenos Confines llamada Escalia. Aunque la población no parecía distinta de muchas otras por las que habían pasado, Magnus notó un cambio en la postura de su padre, una nueva energía en su porte.


  La comitiva siguió al rey por una callejuela bordeada de casitas rusticas. Por las chimeneas brotaba un humo espeso que, al contacto con el aire helado, se convertía en una masa de apariencia esponjosa.


  El rey bajó del caballo y miró a su hijo.


  —Acompáñame —le ordenó, y Magnus se volvió hacia Cleo.


  —Parece que hemos llegado.


  —Ya era hora —repuso ella y, a pesar de su tono seco, Magnus detectó un brillo de esperanza en sus ojos.


  Los dos siguieron a Gaius mientras este se aproximaba a la puerta de una casa del lado izquierdo. Al llegar delante, Gaius se detuvo y se enderezó. A Magnus le asombró verlo tan vacilante. Por fin, el rey tomó aliento, levantó el puño y llamó tres veces a la puerta.


  Cuando Magnus estaba a punto de darse la vuelta, harto por la espera, la puerta se abrió y una mujer se asomó por el hueco. Al verlos, abrió los ojos de par en par.


  —Gaius… —musitó.


  Era la abuela de Magnus, sin duda. Estaba cambiada; era más vieja, por supuesto. Su melena negra había tomado un tono gris oscuro, pero el mechón blanco de delante seguía resaltando con viveza.


  —Madre —contestó Gaius con tono desprovisto de emoción.


  La anciana desvió la mirada y contempló a Magnus y a Cleo.


  —Vuestra visita me sorprende.


  —No esperaba otra cosa —repuso Gaius, y su madre volvió a fijar la mirada en él.


  —Gaius, hijo mío, ¿qué te ha ocurrido? —antes de que él pudiera contestar, abrió la puerta de par en par—. Entrad todos, por favor. Sed bienvenidos.


  El rey indicó con un gesto a Milo y a Enzo que se quedaran fuera montando guardia y luego, seguido por Magnus y Cleo, entró en la vivienda.


  —Sentaos, por favor —dijo Selia señalando con un gesto las rústicas banquetas que rodeaban una pequeña mesa de madera—. Decidme: ¿qué es lo que os preocupa? Todos parecéis inquietos.


  El rey tomó asiento con rigidez en uno de los taburetes.


  —En primer lugar, por si no lo has reconocido, te diré que este es tu nieto.


  —Magnus —dijo Selia asintiendo con la cabeza—. Por supuesto que lo había reconocido; de hecho, apenas ha cambiado —frunció las cejas y se acercó para darle una palmadita en la mejilla, con la mirada fija en la cicatriz de su rostro.


  —Siento contradecirte, pero he cambiado mucho desde entonces —replicó Magnus—. Abuela, te presento a la princesa Cleiona Bellos de Auranos, mi… mi esposa.


  Magnus se dio cuenta con sorpresa de que, por primera vez desde su matrimonio, no sentía amargura ni resentimiento al pronunciar las palabras «mi esposa».


  —Cleiona Bellos —repitió la anciana, examinando con atención a la princesa—. La hija menor de Elena y Corvin, ¿no es eso?


  —Así es —siseó Gaius.


  Selia arqueó las cejas.


  —¿Y no adoptaste el apellido Damora al desposar a mi nieto?


  —No; elegí seguir honrando el nombre de mi familia, dado que soy la última de los Bellos.


  —Es comprensible —asintió la anciana, y luego se volvió de nuevo hacia su hijo—. Dime, hijo mío: ¿a qué se debe el que acudas a mí en este lamentable estado? Supongo que esa es la razón de que me visites, después de tan larga espera.


  Magnus analizó su tono buscando en él algún reproche, pero no lo encontró; lo único que transmitían las palabras de Selia era preocupación.


  —Es una de las razones, sí —contestó Gaius, y pasó a relatar a su madre cómo había caído por el abismo, sin mencionar el porqué de la caída.


  Cuando terminó su relato, Selia se dejó caer en uno de los taburetes.


  —Si es así, disponemos de muy poco tiempo. Siempre temí que esto llegase a ocurrir algún día, y nunca dejé de rezar a la diosa para que vinieras a mi encuentro si sucedía.


  —Entonces, ¿puedes hacer algo? —preguntó Gaius.


  —Creo que sí; solo ruego que no lleguemos tarde.


  —¿Por qué vives aquí? —dijo Magnus de pronto, poniendo al fin voz a todas las dudas que lo asaltaban—. ¿Por qué desapareciste hace años para… para ocultarte aquí, en Escalia, seguramente la aldea más miserable y fría de todo Limeros?


  Selia lo miró, desconcertada.


  —¿No te lo ha contado tu padre?


  —No. A decir verdad, hay muchas cosas que mi padre no me cuenta. Durante todos estos años, te he dado por muerta… —Magnus apretó los dientes, furioso por aquel nuevo secreto que su padre le había ocultado durante trece años—. Y sin embargo, es obvio que estás viva.


  —Sí, lo estoy —repuso ella—. Viva y exiliada.


  Magnus lanzó una mirada inquisitiva a su padre.


  —¿Por qué razón?


  —Fue ella quien lo decidió —respondió Gaius con voz débil—. Muchos miembros del consejo real demandaban que fuera ejecutada; de hecho, todos ellos creen que fue ajusticiada en privado. Lo que ocurrió, en realidad, fue que tu abuela se retiró a vivir aquí, y en este lugar lleva desde entonces sin que apenas nadie, ya sea de la aldea o de la corte, sea consciente de ello.


  —¿Por qué pedían que fuera ejecutada? —preguntó Magnus, cruzando con Cleo una mirada de perplejidad.


  —Porque… —comenzó a decir Selia lentamente—. Porque confesé haber envenenado a mi marido.


  Magnus negó con la cabeza, anonadado.


  —¡Pero yo vi cómo lo hacía mi padre!


  —¿De veras? —Selia lo observó con interés renovado—. Entonces, le viste administrar el veneno que le había entregado yo. Y en cualquier caso, Gaius no podría ascender a trono si se confesaba culpable, de modo que lo hice yo… De este modo, todo fue más fácil, y tu padre se convirtió en un monarca mucho más competente de lo que jamás fue Davidus —explicó con tanta tranquilidad como si hablase del tiempo—. Lo cierto es que esto no es tan terrible. A veces hace frío, pero la mayor parte del tiempo, este pueblo es un lugar agradable. Y he hecho amigos que me ayudan a pasar el tiempo entre las escasas visitas de mi hijo… ¿Cuándo viniste por última vez, Gaius? ¿Hace cinco años?


  —Seis.


  —Desde entonces, Sabina me ha visitado dos veces.


  —No es de extrañar, considerando que eras su maestra.


  Magnus miró a Cleo de reojo; guardaba silencio, sin duda archivando todas aquellas informaciones en su perspicaz cerebro.


  —No podemos perder más tiempo charlando —dijo Selia en tono resuelto, levantándose del asiento—. Debemos partir de inmediato hacia Basilia.


  —¿Cómo? —Magnus lanzó una mirada de alarma a su padre—. ¡Eso está al oeste de Paelsia!


  —Es un viaje muy largo —asintió el rey, que parecía tan sorprendido como su hijo—. Y acabamos de llegar…


  —Exacto, pero no podemos quedarnos ni un momento más. Tengo un amigo en esa ciudad que puede proporcionarme la magia necesaria para ayudarte. Sin embargo, debemos encontrarlo cuanto antes; el tiempo apremia.


  —Madre, lo que más necesito en este momento es que uses tu magia para ayudarnos a encontrar a Lucía. La muchacha ha desaparecido justo cuando más la necesitaba.


  —De modo que la profecía era cierta… —murmuró Selia—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Podría haberla ayudado, como hice con Sabina.


  —Prefería emplear tutores que no conociesen la profecía.


  Selia guardó silencio por un momento y luego asintió con energía.


  —Hiciste bien en ser cauto con ella. En cualquier caso, no nos resultará fácil determinar dónde se encuentra ahora; tras tantos años de esconder mi magia, me temo que se ha debilitado hasta resultar casi inútil. Debemos ir a Basilia; allí obtendremos lo necesario para poner en marcha una estrategia —Selia tomó las manos del rey entre las suyas y sonrió—. Por fin todo comienza a encajar… Pero nada de lo que hagamos servirá si tú no te repones.


  —Jamás sospeché que fueras una bruja —observó Magnus, y Selia lo miró de soslayo.


  —Muy pocos conocían el secreto.


  —¿Y crees que podrás restaurar tu elementia?


  Selia afirmó con un gesto.


  —No la he necesitado durante muchos años; pero si se trata de encontrar a mi nieta y curar a mi hijo, estoy dispuesta a hacer todo lo que sea necesario.


  —Hace unos días, mi padre me habló de una maldición —comenzó a decir Magnus lanzando una mirada a Cleo, cuya expresión se había vuelto grave.


  Selia lo observó con interés renovado.


  —Sé de qué hablas: la trágica maldición de Elena Bellos. No sabes cuánto lo siento por ti, Cleiona.


  —Gracias… Lo que más deseo en el mundo es haber conocido a mi madre.


  —Por supuesto. Aunque me queda poco poder mágico, si me concentro aún puedo sentir el aura que ese poderoso conjuro crea a tu alrededor… No será fácil; pero cuando recupere mi poder, prometo hacer todo lo que esté en mi mano por librarte de la maldición.


  Tras varios días de angustia, el corazón de Magnus se esponjó un poco.


  —Gracias —dijo simplemente, y Cleo, a su lado, asintió con aire de alivio.


  —¿Qué hay en Basilia, madre? ¿Qué magia es esa que podría ayudarme? —preguntó Gaius mientras Selia guardaba algunas pertenencias y provisiones en una alforja.


  —Es una magia que perteneció en tiempos a los mismos inmortales; un objeto de enorme poder cuya existencia apenas conoce nadie.


  —¿Un objeto? ¿Cuál? —inquirió Magnus.


  —Se llama piedra de sangre. La encontraremos juntos; con ella en mi poder, sé que podré devolver a tu padre la grandeza que tuvo en tiempos.


  —Por lo que dices, es algo de incalculable valor —intervino Gaius—. Me pregunto por qué jamás me lo habías mencionado.


  —No te he contado todo lo que sé, Gaius.


  —Sí, estoy empezando a darme cuenta de ello.


  Las voces de los dos se convirtieron en ecos distantes mientras Magnus reflexionaba sobre aquel nuevo tesoro mágico. La piedra de sangre… Otro mineral impregnado de magia y poder, capaz incluso de salvar a alguien que parecía muerto y desenterrado.


  Aquella piedra no podía estar destinada a su padre. No: Magnus quería aquella magia… para él.


  CAPÍTULO 9


  [image: Limeros]


  AMARA


  Desde su infancia, a Amara le gustaba pasear por las exuberantes calles de Joya del Imperio, disfrutando de sus brillantes colores y su temperatura cálida. Ashur la acompañaba a menudo en aquellas ocasiones. La caricia del sol lograba reponer su esperanza cada vez que su padre la había tratado con especial crueldad, o que sus hermanos Dastan y Elan ignoraban su existencia. En Kraeshia, nadie se veía obligado a vestir pesados abrigos de piel ni a acurrucarse junto a la chimenea para no enfermar de frío.


  Sí: Amara añoraba desesperadamente su hogar, y no veía el momento de terminar su labor en Mytica para regresar y despedirse para siempre de aquel reino helado y desapacible.


  Se apartó del ventanal festoneado de escarcha que había en la sala de la mansión, abandonando el panorama cubierto de nieve para mirar a lord Kurtis. El joven, que había entrado en la sala para transmitirle las noticias del día, estaba arrodillado frente a ella, con los brazos cargados de documentos.


  —Levántate, Kurtis —le ordenó mientras se acercaba a su trono provisional—. Dime: ¿qué nuevas traes?


  —Los preparativos para que os mudéis al castillo real marchan como estaba previsto, majestad. Mañana podréis dormir allí.


  —Excelente.


  Desde que Gaius había propuesto la mudanza, hacía tres días, Amara se había hecho a la idea de abandonar la mansión y estaba impaciente por instalarse en el castillo. Luchando contra la impaciencia, aguardó a que Kurtis rebuscase con su única mano entre el fajo de documentos.


  —¿Ha llegado algún informe acerca del paradero de mi marido? —inquirió, y Kurtis examinó algunos de los pergaminos antes de contestar.


  —No, majestad. Aún no hay noticias de él.


  —¿De veras? ¿No se sabe nada todavía?


  —Nada —el joven esbozó una sonrisa tensa—. Pero estoy seguro de que le gustará saber que su esposa se impacienta por tenerlo a su lado.


  —Por supuesto.


  Amara lo contempló en silencio por un momento, tratando de decidir si le agradaba la presencia del limeriano. Según Gaius —y según el propio Kurtis—, aquel joven había sido un condestable de gran competencia, que había administrado el reino con mano firme durante varios meses hasta que Magnus llegó y le arrebató el poder.


  La mirada de Amara vagó hasta detenerse en el muñón del brazo derecho. A pesar de que los vendajes parecían recién cambiados, ya había en ellos una mancha de sangre fresca.


  —¿Qué más noticias hay? —preguntó, dando un sorbo al cuenco de sidra que Nerissa le había llevado hacía un rato.


  —Mi padre, lord Gareth, ha enviado una misiva.


  —Léemela.


  Kurtis desenrolló el manuscrito, dejando caer varios documentos en el proceso.


  —«Muy reverenciada emperatriz: en primer lugar, deseo transmitiros mi felicitación más sincera por vuestro matrimonio con el rey Gaius, al que me encuentro muy cercano. Su majestad me ha comunicado cuál es la situación actual en Mytica, y deseo haceros saber que comprendo el trance en que os halláis, y que nada me gustaría más que servir a mi gloriosa emperatriz de cualquier manera en que ella lo requiera».


  Estoy segura de ello, teniendo en cuenta que las alternativas son la muerte o las mazmorras, pensó Amara con sarcasmo.


  —«Por ahora —continuó Kurtis—, a no ser que requiráis mis servicios en alguna otra parte, me quedaré en el palacio real auranio, en la Ciudadela de Oro. Sabed que, por supuesto, acogeré aquí a todos los kraeshianos que acudan en su calidad de amigos y aliados».


  —Muy bien —dijo Amara cuando Kurtis terminó de leer, regalándole una breve sonrisa—. Tu padre suena muy parecido a ti: bien dispuesto para adaptarse a los cambios repentinos.


  Kurtis acogió la sonrisa con una mueca tímida.


  —Me lo tomaré como un cumplido, majestad… Creo que ambos sabemos reconocer la grandeza en las personas, cuando existe.


  —Me parece una actitud muy sensata —repuso ella en tono seco, empalagada por los halagos del joven.


  Al fondo de la sala, la puerta se abrió para dejar paso a Nerissa, cargada con una bandeja llena de comida y bebida que dejó con delicadeza sobre una mesa lateral. Al ver qué Kurtis le ordenaba retirarse con un gesto, Amara la detuvo.


  —Quédate un momento —ordenó—. Quiero hablar contigo.


  Nerissa hizo una reverencia.


  —Como deseéis, majestad.


  —Lord Kurtis, ¿no hay nada más que debáis comunicarme?


  El limeriano se tensó.


  —Tenía pensado leeros varios documentos más.


  —¿Pero contienen algo de importancia? —Amara alzó una ceja y aguardó—. Nada vital, ¿verdad? —insistió al ver que Kurtis dudaba—. ¿Tienes algo que contarme sobre una potencial revuelta de mis soldados, o sobre la llegada del príncipe Ashur?


  —No, majestad.


  —En ese caso, puedes retirarte.


  —Sí, majestad —contestó Kurtis, y luego, tras hacer una reverencia, abandonó la sala.


  En los escasos días que llevaba tratando con el antiguo condestable, Amara había descubierto algo importante: se le daba muy bien obedecer.


  Miró a Nerissa, que aguardaba junto a la puerta. Se levantó del trono, se alisó la falda y se acercó a la doncella.


  —Ven conmigo. Trae solo el vino.


  Amara, seguida por la doncella, salió a los corredores y la condujo hasta sus aposentos, un conjunto de estancias mucho más cómodas y menos formales que el salón principal.


  —Siéntate, ¿quieres?


  La joven vaciló por un instante antes de acomodarse en un sillón junto a Amara, que ya estaba reclinada en un mullido asiento de terciopelo ante el tocador.


  Cleo estaba muy bien informada sobre los vástagos, de modo que tal vez su doncella hubiera oído algo importante que le pudiera servir de ayuda a Amara. Cualquier dato le vendría bien, aunque le interesaba especialmente el papel de Lucía en todo aquel embrollo. Fuera como fuese, había llegado el momento de obtener la información que podía guardar la doncella.


  —No hemos podido hablar en privado desde que entraste a mi servicio —le dijo—. Y hay muchas cosas en ti que despiertan mi curiosidad, Nerissa Florens.


  —Es todo un honor que os intereséis por mi persona.


  —Florens… No es un apellido común en Mytica, ¿verdad?


  —No, no lo es. Mi familia no es oriunda de esta isla; mi madre me trajo cuando era muy pequeña.


  —¿Y tu padre? ¿No vino?


  —Murió en combate cuando los enemigos invadieron mi ciudad natal.


  A Amara se le escapó un jadeo de sorpresa.


  —Tu forma de hablar es tan directa, tan poco emocional… Se diría que eres kraeshiana, como yo.


  Los labios de Nerissa se curvaron en un mohín que casi era una sonrisa.


  —Mis orígenes son tan poco kraeshianos como myticos, aunque vuestro padre hizo lo que pudo por cambiar ese hecho. Mi familia proviene de las islas Gavenos.


  —Ah, claro —repuso Amara.


  Hubiera debido suponerlo. Florens era un apellido muy común en el archipiélago de las Gavenos, un conjunto de pequeños reinos que el padre de Amara había conquistado sin dificultad cuando ella era niña.


  —Me sorprende que hayas decidido revelarme tu origen, Nerissa —comentó.


  —¿Por qué, majestad? Os aseguro que no guardo ningún rencor a vuestro imperio por algo que sucedió hace más de quince años —Nerissa suspiró—. Según mi madre, nuestra tierra natal era un lugar muy duro antes de ser anexionado a Kraeshia. La guerra nos proporcionó una excusa para marcharnos de allí.


  —Pero tu padre…


  —Era un animal que pegaba a mi madre cada vez que le apetecía, y empezó a hacerme lo mismo a mí cuando apenas había aprendido a andar. Por suerte, no recuerdo nada de él… No: lo que nos trajo aquí, a Mytica, no fue una maldición, sino todo lo contrario.


  —Tu madre debe de ser una mujer muy valiente, para atreverse a emprender sola una travesía así.


  —Lo era —Nerissa sonrió, con sus claros ojos castaños perdidos en la lejanía—. Ella me enseñó todo lo que sé. Por desgracia, murió hace cuatro años.


  —Siento mucho tu pérdida —repuso Amara con sinceridad—. Me gustaría saber qué te enseñó exactamente una mujer de tanto carácter…


  Nerissa alzó las cejas.


  —¿Queréis que os sea sincera, majestad?


  —Por supuesto —contestó Amara, resistiéndose al impulso de inclinarse hacia ella con impaciencia.


  —Lo más importante que me enseñó fue cómo conseguir todo lo que quiero.


  —Una habilidad muy útil, sin duda.


  —Lo es, majestad.


  —¿Y qué métodos te propuso para lograrlo? —inquirió Amara, intrigada.


  —Dar a los hombres lo que quieren, antes de que sepan que lo quieren —respondió Nerissa con una sonrisa pícara—. Tras abandonar nuestra isla, mi madre se convirtió en cortesana, y os aseguro que tuvo mucho éxito en su nueva profesión —al ver la mirada de asombro de Amara, se encogió de hombros—. Durante toda mi infancia, mi rutina consistió en actividades que harían sonrojarse a la mayor parte de la gente.


  A Amara se le escapó una carcajada.


  —Vaya, jamás lo habría supuesto… Sin embargo, me parece admirable. Creo que me habría gustado conocer a tu madre.


  También le habría gustado conocer a la suya propia, que había dado la vida por salvarla. Había que cambiar las costumbres: las mujeres fuertes y valientes debían ser honradas y recordadas, no desechadas como trapos viejos.


  Sin duda, Nerissa pertenecía a aquella clase de mujeres; al fin y al cabo, algo tendría que haber hecho para llegar tan lejos sin sufrir daño alguno.


  —Tengo una pregunta… Dado que te encontrabas en el castillo durante el asedio, ¿cómo es que apareciste de pronto en la mansión? ¿Pidió el rey que te llevasen allí?


  —No: fue uno de sus guardias, un hombre llamado Enzo —respondió Nerissa sin darle importancia—. Le preocupaba mi seguridad.


  —Ajá. Le preocupaba más que la de cualquier otro sirviente del castillo, por lo que veo.


  —Así es —respondió Nerissa con una sonrisa cómplice—. Tras la conquista del castillo, Enzo me llevó a la mansión, y el rey, al verme, decidió ponerme a vuestro servicio. Haber convencido a Enzo de que puede haber algo entre nosotros me ha reportado grandes beneficios, ¿no creéis?


  —Sin duda, Nerissa —asintió Amara, respondiendo a su sonrisa con otra—. Tenemos más cosas en común de lo que hubiera podido sospechar.


  —¿De veras?


  Amara hizo un gesto de asentimiento.


  —Me gustaría que utilizases tus habilidades para conocer mejor a mis soldados y averiguar qué se dice de mí. En concreto, quisiera averiguar si me traicionarían en caso de verse obligados a elegir entre un emperador y una emperatriz.


  Nerissa frunció los labios antes de contestar.


  —Ya veo… A los hombres de Kraeshia les cuesta aceptar ese cambio, ¿verdad?


  —Lo comprobaré cuando llegue el momento; pero antes me sería muy útil saber si hay rumores acerca de un posible levantamiento.


  —Pondré todo mi empeño en complaceros.


  —Te lo agradezco.


  Amara escrutó el rostro de Nerissa en busca de alguna muestra de reticencia, pero no la encontró.


  —Comprendo que gustes a los hombres, Nerissa: eres muy bonita.


  —Muchas gracias, majestad —la doncella levantó la cara y miró a Amara a los ojos—. ¿Deseáis que os escancie un poco de vino?


  —Sí, hazlo. Y sírvete tú también.


  Amara observó los movimientos de la doncella y la imaginó haciendo lo mismo para Cleo y Magnus.


  —¿Cuántas doncellas tenía Cleo? —preguntó.


  —En Auranos le fueron asignadas cinco o seis muchachas limerianas. Pero no le gustaba su servicio; y cuando aparecí yo, prescindió de las demás.


  —Entiendo que lo hiciera. Dime: ¿está enamorada del príncipe Magnus? Hasta hace poco creí que no, en vista de sus enfrentamientos constantes. Pero después de su discurso del otro día, empiezo a dudarlo…


  Nerissa le ofreció un cuenco de vino, se acomodó en un taburete y dio un sorbo del cuenco que se había servido para ella.


  —¿Enamorada? No me lo parece. Atracción sí que hay, sin duda. En cualquier caso, pese a su aspecto inocente, la princesa es una manipuladora consumada —Nerissa apartó la mirada por un momento—. No debería hablar así…


  Amara se inclinó y le rozó el dorso de la mano.


  —No te preocupes; puedes hablar con total libertad delante de mí. Te prometo que no te echaré en cara nada de lo que me digas.


  Nerissa asintió.


  —De acuerdo, majestad.


  —Dime: ¿alguna vez oíste hablar a Cleo del paradero de Lucía Damora? ¿Sabes si han tenido contacto desde que Lucía se fugó?


  —Solo sé que la princesa Lucía huyó junto a su tutor; fue todo un escándalo en la corte. Que yo sepa, nadie la ha visto desde entonces… A no ser que sean ciertos los rumores, claro.


  Amara levantó la mirada y escrutó el bello rostro de la muchacha.


  —¿De qué rumores hablas?


  —Dicen que el rey Gaius ocultó durante muchos años la verdad sobre su hija: que es una bruja. Y en las últimas semanas he oído murmuraciones sobre una bruja que viaja por toda Mytica matando a los que se interponen en su camino e incendiando aldeas enteras.


  Aquellos rumores también habían llegado a oídos de Amara.


  —¿Crees que es Lucía? —preguntó, y Nerissa se encogió de hombros.


  —Más bien me parecen cuentos de aldeanos; en los pueblos, a la gente solo le hace falta una chispa para inventarse un incendio. Aun así, no estoy segura del todo.


  A pesar de que la doncella no le había contado nada que no supiese ya, Amara había disfrutado de aquella pequeña charla. Se inclinó hacia ella y le dio un apretón en la mano.


  —Gracias por conversar conmigo, Nerissa. Hoy has mostrado tu valía y tu aprecio por mí, y te aseguro que no lo olvidaré.


  Con un gesto tan armonioso como atrevido, Nerissa entrelazó sus dedos con los de Amara.


  —Majestad, estaré encantada de complaceros en todo aquello que deseéis.


  Aunque el movimiento la había sorprendido, Amara no retiró la mano. El calor que desprendía la piel de Nerissa se extendió por su mano, y solo entonces cayó en la cuenta de que llevaba aterida toda la mañana.


  —Me alegro mucho de saberlo —contestó, e hizo una pausa para observar a aquella hermosa joven con interés renovado—. Sé que los días próximos me depararán muchos desafíos, y me reconforta saber que hay alguien en quien puedo confiar.


  —Así es, majestad.


  Por fin, Amara desligó su mano de mala gana y se llevó el cuenco a los labios.


  —Puedes retirarte, Nerissa —dijo después de dar un sorbo de vino.


  La doncella inclinó la cabeza, y Amara observó cómo se ponía en pie con gracilidad y se alejaba en dirección a la puerta. Antes de salir, se detuvo por un momento y miró hacia atrás.


  —Estaré cerca de vos. Si me necesitáis, llamadme en cualquier momento.


  Y, sin más, salió de la estancia.


  Amara se quedó pensativa un rato, terminando el vino mientras repasaba la conversación mantenida con aquella interesante muchacha.


  Luego, aprovechando que estaba sola por primera vez en toda la jornada, se puso en pie y se acercó al arcón en el que guardaba sus vestidos. Deslizó la mano entre los pliegues de su traje verde esmeralda y, tras hallar la faltriquera, extrajo de ella el mayor tesoro que había poseído en su vida. Sosteniéndolo sobre las palmas de las manos, hundió la mirada en el orbe de aguamarina.


  El vástago del agua…


  —Es exactamente del mismo color que los ojos de Cleo —murmuró irritada, cayendo en la cuenta por primera vez desde que poseía la gema.


  Respiró hondo y contempló la oscura voluta de pura magia del agua que se arremolinaba en el interior de la esfera.


  —¿Sabe Lucía cómo liberarte? —le susurró a su tesoro—. ¿O eres un simple mineral, tan atrayente y misterioso como inútil?


  De pronto, un roce cálido envolvió los hombros de Amara, que aferró la gema con fuerza y miró a su alrededor.


  —¿Qué… qué ha sido eso? —murmuró para sí con una mueca de preocupación.


  De nuevo, una brisa cálida la envolvió. En esta ocasión provenía del lado opuesto.


  —Emperatriz…


  El corazón de Amara se aceleró. Sin perder un segundo, devolvió el orbe a su escondite y empezó a recorrer la estancia en busca del origen de aquella voz y aquella inquietante brisa.


  Apenas había comenzado el registro cuando oyó un rumor sordo en la esquina donde estaba la chimenea. Amara se giró rápidamente hacia allí y ahogó un grito: el fuego que habían encendido los sirvientes aquella mañana, y que había decaído con el paso de las horas hasta convertirse en un montón de ascuas, volvía a arder ahora más brillante que nunca. Estremecida, dirigió la mirada hacia la repisa de la chimenea. Las decenas de velas que reposaban en ella se habían encendido solas.


  Amara boqueó para tomar aire, pero la respiración se le cortó cuando aún no había acabado de hacerlo. Acababa de recordar la visión que había tenido en el barco, durante la travesía: una imagen de Ashur, el hermano al que había asesinado, que regresaba de entre los muertos para vengarse de ella.


  —¿Ashur? —musitó—. ¿Eres tú?


  —No soy Ashur.


  Amara aguardó, petrificada por los ecos de aquella voz profunda que no parecía provenir de ninguna parte. La única seguridad que tenía en aquel momento era que estaba sola en la estancia. ¿De dónde podían provenir aquellas palabras?


  —¿Quién eres? —logró decir.


  —Tienes en tu poder el vástago del agua.


  La espalda de Amara se tensó, paralizada por un escalofrío tan potente como si le hubieran clavado una daga de hielo. Ya no cabía duda: aquella voz sonaba demasiado clara para provenir de fuera de la estancia. Había alguien —o algo— junto a ella.


  —No sé de qué hablas —replicó, procurando ignorar el tumulto de su corazón.


  —Me ofende que trates de mentirme.


  Amara pensó en pedir socorro, pero desechó la idea de inmediato; para pedir ayuda, primero debía averiguar qué la amenazaba.


  —¿Quién eres? —preguntó irguiendo la espalda—. ¿Qué quieres de mí? Como emperatriz de casi todas las tierras conocidas, me niego a inclinarme ante una voz sin dueño.


  —Ay, mi pequeña emperatriz… —dijo la voz en tono burlón—. Si me conocieras, sabrías que soy mucho más que una simple voz.


  Las llamas de la chimenea se avivaron sin previo aviso, con un rugido tal que Amara trastabilló y chocó contra la pared que había a su espalda. El fuego ardía con una luz blanca tan cegadora que Amara tuvo que protegerse los ojos con una mano.


  —Compruébalo por ti misma.


  Agradeciendo que su largo vestido ocultara el temblor de sus piernas, Amara se aproximó con cautela al hogar y miró las llamas con los ojos entrecerrados. Se aproximó aún un poco más, hasta sentir el calor lamiéndole la piel de un modo casi doloroso. Y de pronto, lo vio: algo —alguien— parecía mirarla fijamente desde el interior de las llamas.


  Amara retrocedió precipitadamente, tapándose la boca para frenar un grito de espanto. Al toparse con un asiento, se dejó caer sobre él.


  —Me llamo Kyan —dijo el rostro ígneo—. Soy el espíritu del fuego, por fin libre de mi cárcel de ámbar. Sé que estás buscando algo, y te ofrezco mi ayuda para encontrarlo.


  Amara se estremeció violentamente, segura de que aquello debía ser una alucinación o un sueño. Se inclinó lentamente hacia las llamas, notando de nuevo aquel calor casi doloroso, y trató de imprimir a su voz una seguridad que enmascarase su miedo.


  —Tú… —comenzó—. ¿Eres el vástago del fuego?


  —Lo soy.


  Amara cerró los ojos por un momento para tratar de ordenar sus pensamientos.


  —Y puedes hablar —constató.


  —Te aseguro que puedo hacer mucho más que eso. Dime, pequeña emperatriz: ¿qué es lo que deseas hallar?


  —Deseo… —respondió Amara, y respiró para acabar de tranquilizarse—. Deseo encontrar a Lucía Damora.


  —Quieres hallarla porque piensas que solo ella puede desatar el poder de la gema que posees, y necesitas ese poder para afianzar tu dominio. ¿No es eso?


  —Sí, así es —respondió Amara en un susurro—. Esa magia… La magia del vástago del agua, ¿es como tú? ¿Posee conciencia, puede pensar y comunicarse?


  —Es como yo. ¿Acaso te asusta? —respondió el ser de fuego, con un deje de burla en su grave voz.


  Amara levantó la barbilla.


  —No me asusta. Soy la dueña del vástago del agua, y eso quiere decir que su magia…


  —… te pertenece.


  Amara aguardó en silencio, obligándose a respirar.


  —Mi pequeña emperatriz, puedo ayudarte a conseguir eso y cualquier otra cosa que jamás hayas deseado. Pero, para eso, primero tienes que ayudarme tú a mí.


  —¿Cómo?


  —La hechicera que nombraste hace un momento destruyó mi forma física, creyendo que con ello me destruía a mí también. No se daba cuenta de que nadie puede destruir el fuego… Sin embargo, su ataque hizo que mi presencia en este mundo sea un mero susurro de mi verdadera naturaleza. Con tu ayuda podré recobrar todo mi poder; y cuando lo haga, te entregaré en bandeja más de lo que jamás hayas podido soñar.


  El ser de fuego hizo una pausa, como si quisiera dejar que Amara asimilase sus palabras.


  La emperatriz trató de serenarse. Aquella escena parecía sacada de alguna vieja leyenda kraeshiana: un ser de otro mundo que la visitaba y le prometía cumplir todos sus deseos…


  Una mezcla embriagadora de curiosidad y miedo la invadía. Y pensar que llevaba tiempo poseyendo un orbe con otra entidad como aquella… Pura magia elemental, pero con consciencia. Increíble, pensó.


  Aun así, las dudas la consumían.


  —Me haces grandes promesas, pero no me muestras nada tangible.


  El fuego se avivó de súbito y Amara dio un respingo.


  —Hay otras personas a las que podría acudir… Personas que harían lo que yo les pidiera sin vacilación alguna. Y, sin embargo, te elegí a ti, porque sé que posees más grandeza que cualquiera de ellas. Has llegado al poder usando una mezcla de fuerza y cerebro, de manera mucho más hábil que cualquiera de los hombres que he conocido. Eres más astuta, enérgica e inteligente que tus enemigos, y mereces alcanzar la grandeza mucho más que esa hechicera.


  Las mejillas de Amara se encendieron; aquellos halagos eran como un bálsamo para sus magulladas esperanzas.


  —Cuéntame más —pidió—. Dime cómo puedo liberar el ser mágico que mora en el vástago del agua para que me ayude a fortalecer mi dominio.


  El ser guardó silencio durante un momento. Amara escrutó las llamas en busca de su rostro, que aparecía y se deshacía con el titilar del fuego como si aquella criatura pudiera cobrar forma y disiparse a voluntad.


  —Sangre y magia —dijo por fin—. Eso es lo que necesitas, lo que ambos necesitamos: la sangre de la hechicera y la magia de una bruja de gran poder. Cuando todas las piezas encajen, yo recobraré mi gloria, y tú, pequeña emperatriz, serás omnipotente.


  Amara sintió un escalofrío de anticipación que le recorría la columna vertebral.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Esa no es la pregunta conecta. Lo que deberías preguntar es esto: ¿adónde tengo que ir?


  Amara tomó aliento y asintió.


  —Dime: ¿adónde?


  Las llamas se agitaron, y sus brillantes tonos —rojos y anaranjados, blancos y azules— se avivaron todavía más.


  —A Paelsia.


  CAPÍTULO 10


  [image: ElSantuario]


  LUCÍA


  Lucía pronto averiguó cómo se llamaba la torre donde residía Timotheus: el Palacio de Cristal. En tiempos, aquella imponente estructura había albergado a seis mentores, de los que solo quedaba Timotheus.


  —Esta soledad debe de ser muy dura —musitó la hechicera, casi para sí misma—. Vivir aquí sin nadie al lado, cargado con el peso de todos esos secretos…


  —Lo es —repuso Timotheus.


  Lucía levantó la cara para mirarle a los ojos, pero él ya había desviado la vista.


  —¿Podría visitar los aposentos de Melenia?


  —¿Para qué?


  —Para… —Lucía se interrumpió, sin saber cómo reflejar en palabras la necesidad de conocer el lugar físico en el que había vivido su mayor enemiga, la criatura que había intrigado para acabar con ella desde el momento en que había nacido—. Necesito verlos, simplemente.


  Para sorpresa de Lucía, Timotheus asintió sin discutir.


  —De acuerdo. Sígueme.


  El vigía la condujo por un largo corredor, interrumpido de cuando en cuando por puertas que se abrían solas a su paso y se cerraban suavemente tras ellos. Lucía rozó las níveas paredes con las yemas de los dedos. Notaba los ojos de Timotheus posados en ella mientras caminaban.


  —Querrías preguntarme muchas cosas, ¿no es verdad?


  —Dentro de mí hay una vida entera de preguntas sin respuesta.


  —No puedo revelarte todo, Lucía. Aunque es cierto que hoy me has tendido la mano…


  —… Aún no confías en mí —le cortó ella—. Lo sé.


  —No, no es eso; al menos, no es eso solamente. Han desaparecido tantos secretos con la muerte de los demás mentores… Ahora que soy el único que queda con vida, esos secretos son una de las pocas armas de las que dispongo para protegerme.


  —Te entiendo. No son palabras vanas: te comprendo de verdad, Timotheus.


  El vigía frunció el ceño.


  —¿Cómo has podido madurar tanto en tan poco tiempo?


  —¿Por qué te sorprende? —repuso Lucía conteniendo una sonrisa.


  —Supongo que la nueva vida que está creciendo dentro de ti te habrá ayudado a abandonar tu actitud de niña consentida y las rabietas a las que me tenías acostumbrado.


  —Timotheus, si sigues halagándome así, se me va a subir a la cabeza.


  El vigía soltó una carcajada seca y señaló hacia delante con un amplio ademán. Ante ellos había una puerta dorada. Timotheus se acercó a ella y la empujó para abrirla, revelando los aposentos de Melenia.


  Lucía contempló boquiabierta la enorme sala. Aunque era del mismo tamaño que la estancia en la que se había encontrado con Timotheus, esta resultaba tan recargada como austera era la otra.


  Se diría que eran los aposentos de una gran reina en un lujoso palacio. En el centro de la estancia había una zona de descanso, con divanes de terciopelo blanco. Sobre ellos resplandecía una gran lámpara de araña, cuyos cristales facetados hacían rebotar en todas direcciones la luz que penetraba por los enormes ventanales. Lucía dio unos pasos y miró hacia abajo, asombrada por el pavimento de plata con gemas incrustadas.


  Repartidas por la estancia había una docena de vasijas de cristal con flores de todos los colores imaginables, tan lozanas como si las hubieran cortado ese mismo día.


  Lucía avanzó por la lujosa habitación hasta llegar a la pared opuesta, adornada con una taracea de cuadros de plata y cuarzo. Las casillas plateadas estaban grabadas con los símbolos elementales: la espiral del aire, el triángulo del fuego, los círculos superpuestos de la tierra y las dos líneas ondulantes del agua.


  —Es un altar —explicó Timotheus—. Muchos inmortales tienen rincones así en sus hogares para orar a los elementos.


  —He oído decir que algunas brujas de la antigüedad hacían lo mismo —musitó Lucía, rozando el símbolo del fuego con las yemas de los dedos.


  —Sus altares no eran exactamente iguales, pero se parecían.


  —Aquí era donde Melenia rezaba a Kyan para que regresase pronto, ¿verdad?


  —Estoy seguro de que así era.


  —Y él podía comunicarse con ella mentalmente para contarle mentiras y prometerle que se uniría a ella si le ayudaba a liberarse.


  Timotheus no respondió; no hacía ninguna falta.


  —Por más que me disguste —prosiguió Lucía—, lo cierto es que siento un poco de compasión por ella, ahora que sé cómo la manipuló Kyan. Preferiría no hacerlo; odiarla era mucho más fácil.


  —No sientas pena por ella; podría haberse resistido a su influencia mucho más de lo que lo hizo.


  —¿Cómo puedes saberlo? Tal vez lo intentara en vano.


  —Sí, tal vez —concedió el vigía.


  Lucía fue acariciando el resto de los símbolos.


  —¿Han logrado salir de su prisión los demás vástagos alguna vez?


  —No, que yo sepa. O, para ser más exactos, no han logrado tomar forma corpórea.


  ¿Sabría Alexius todo esto?, se preguntó Lucía. Aquí debía de ser donde acudía para recibir órdenes de Melenia; aquí era donde la bella inmortal le había dado instrucciones y lo había corrompido con sus engañosas palabras y su magia. Y, sin embargo, Alexius se había rebelado antes de morir.


  Lucía quería creer que se había resistido desde el principio.


  —Me dijiste que Alexius era tu amigo —dijo.


  —Era casi de mi familia.


  —No te lo he dicho antes, pero te lo quiero decir ahora: siento mucho tu pérdida.


  —Y yo la tuya.


  Lucía tragó saliva para deshacer el nudo que empezaba a formársele en la garganta e intentó pensar en otra cosa.


  —¿Sabes? Últimamente he estado pensando en cómo llamar al niño cuando nazca —dijo apoyándose una mano en el vientre—. Pero no logro encontrar nada que encaje… Quiero elegir un nombre con fuerza, con valor; un nombre que mi hijo o mi hija llegue a valorar cuando crezca.


  —Tienes tiempo de sobra para decidirlo.


  —Sí, supongo que sí.


  Con aire ausente, Lucía se acercó a una mesita de cristal y agarró una cajita dorada que había sobre ella, del mismo tamaño que el joyero que había encontrado en el dormitorio reservado a la princesa Cleo en el palacio auranio. Abrió la tapa y vio que la cajita contenía una daga de oro. La tomó entre las manos y examinó su hoja.


  —¿Es esta la daga que usó Melenia para grabar el conjuro de obediencia en el pecho de Alexius? —preguntó con un hilo de voz.


  Timotheus se acercó rápidamente, le quitó la daga con suavidad firme y cerró la tapa de la caja.


  —Esta es —asintió con expresión grave—. No la he destruido porque temo que, si lo hago, la oscura magia que guarda en su interior quede liberada. Debería esconderla en algún lugar en el que nadie pueda encontrarla jamás… Nuestros dos mundos estarán más seguros cuando lo haga —hizo una pausa—. ¿Ha quedado satisfecha tu curiosidad? Te aseguro que estos aposentos no contienen nada más que recuerdos desagradables y remordimientos; nadie lo sabe mejor que yo.


  Lucía soltó un suspiro trémulo y asintió con la cabeza.


  —Podemos marcharnos.


  —Bien: en ese caso, le pediré a Mia que te acompañe a recorrer la ciudad. Tras mi inesperado anuncio, estoy seguro de que los demás inmortales querrán volverte a ver antes de que te marches de nuevo a tu mundo.


  Como por arte de magia —y, en aquel mundo, Lucía no tenía motivos para creer que nada ocurriese por otro motivo—, Mia estaba esperándola en la planta baja de la torre. La inmortal ya estaba enterada de la propuesta de Timotheus, y parecía impaciente y nerviosa. A pesar de sus siglos —o milenios— de existencia, en aquel momento parecía más joven que Lucía. Esta, enternecida, le dirigió una sonrisa cómplice a la que Mia correspondió con otra.


  Las dos echaron a andar. Aunque la idea de regresar cuanto antes a Mytica para detener a Kyan inquietaba a Lucía, lo cierto era que aquella ciudad y sus habitantes habían despertado su curiosidad. No lograba imaginar en qué ocupaban sus días, qué hacían para pasar el tiempo.


  Observó el panorama a su alrededor, sin dejar de caminar. Algo más allá, unos veinte o treinta inmortales trabajaban en algo, acuclillados y mirando al suelo. Al observarlos con atención, Lucía descubrió que estaban creando un enorme mosaico sobre el suelo reflectante, con intrincados diseños hechos con teselas de cristal coloreado.


  —Esta pieza representa el aire… Mira, acaban de rematarla por fin —explicó Mia, conduciendo a Lucía a la azotea de un edificio cercano para que pudiera admirar la obra desde arriba—. Es preciosa, ¿verdad?


  —Sí, es muy hermosa.


  El diseño, compuesto de espirales minuciosamente trazadas en tonos de azul y blanco, le recordó a Lucía un mosaico que había visto en una pared de la biblioteca del palacio auranio. Este, sin embargo, era al menos diez veces más grande; a los artistas debía de haberles llevado meses completarlo.


  Los inmortales se levantaron y retrocedieron para admirar su obra, intercambiando sonrisas y enjugándose el sudor de la frente.


  Luego, para pasmo de Lucía, cada uno de ellos tomó una escoba de mango dorado de un edificio contiguo y comenzaron a barrer las teselas, deshaciendo el mosaico en unos minutos.


  —¿Por qué hacen eso? —exclamó atónita.


  Mia la observó con el ceño fruncido.


  —Para dejar el espacio libre y comenzar de nuevo, claro. ¿Para qué, si no?


  —¡Pero han destruido una obra maestra! ¡Es una pérdida irreparable!


  —No, en absoluto: es así como debe ser. De este modo se demuestra que todo lo que existe debe cambiar algún día, pero también que cualquier cosa que se destruya puede ser creada de nuevo con paciencia y dedicación.


  Mientras Lucía reflexionaba sobre ello, aún impactada por lo que acababa de ver, Mia la condujo a la calle, junto a los inmortales artistas. Al verla, en el rostro de todos apareció una expresión de alegría esperanzada, y uno de ellos se acercó para preguntarle si haría el honor de comenzar el siguiente mosaico. Lucía asintió y se acercó a un recipiente dorado lleno de diminutas teselas escarlatas. Agarró un puñado y lo esparció por el centro de la explanada, mirando de reojo a Mia para comprobar si esta aprobaba su acción.


  La inmortal sonrió y aplaudió brevemente.


  —Perfecto… Estoy segura de que has inspirado a mis compañeros para crear una bella ofrenda al vástago del fuego.


  El estómago de Lucía dio un vuelco al darse cuenta de que, sin ser siquiera consciente de ello, había elegido el color escarlata.


  ¿Por qué no iba a hacerlo?, se replicó a sí misma. El que eligiera ese color no tiene nada que ver con Kyan; al fin y al cabo, es el color de Limeros.


  —Debes de tener hambre —dijo Mia, conduciendo a Lucía a un jardín con árboles cargados de fruta.


  Lucía miró alrededor, dándose cuenta de lo mucho que necesitaba comer. Se puso de puntillas y arrancó una manzana de un rojo intenso. Mia la imitó, dio un bocado a su fruta y animó con un gesto a Lucía para que hiciera lo mismo.


  Lucía hundió los dientes en la firme carne de la manzana y abrió los ojos de par en par: jamás había probado un sabor tan dulce, tan puro, tan exquisito.


  —Es lo más delicioso que he probado en mi vida —exclamó, casi mareada.


  Devoró la manzana de dos bocados, y tuvo que esforzarse para no engullir también la parte central con las semillas. Cuando ya alargaba la mano para arrancar otra, sintió una aguda punzada en el vientre. Se llevó la mano al lugar dolorido y bajó la mirada, inquieta.


  —¿Qué ha sido eso? —murmuró.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Mia.


  La punzada se desvaneció tan rápido como había llegado, y Lucía respiró hondo para tranquilizarse.


  —Sí, tranquila. Supongo que mi estómago estaba demostrando gratitud por recibir algo de alimento después de tanto tiempo sin comer.


  Lucía decidió resignarse a su situación y recobrar las fuerzas aprovechando aquella deliciosa comida, la compañía de los inmortales, que la miraban con esperanza y no con miedo, y la amistad de Timotheus y Mia. Aun así, apenas podía soportar la impaciencia por regresar al mundo mortal.


  Aunque era imposible calcular el paso de los días en un lugar en el que siempre brillaba el sol, Lucía durmió por dos veces durante su estancia en la Ciudad de Cristal.


  Al cabo de ese tiempo, Mia la avisó de que Timotheus la convocaba de nuevo en la torre.


  —Te agradezco mucho que me hayas ayudado —dijo Lucía, y agarró las manos de su nueva amiga.


  —No tienes por qué decir eso —repuso Mia, dirigiendo a Lucía una mirada tan sincera que a esta casi se le cortó el aliento—. Gracias a ti por venir, por ser alguien en quien podemos volver a creer. Sé que algún día volveremos a encontrarnos…


  —Espero que sea así —contestó Lucía.


  Luego, soltando de mala gana las manos de la inmortal, siguió a Timotheus al interior de la torre.


  En esta ocasión, la pequeña estancia de las puertas correderas los condujo a un lugar oscuro y cavernoso.


  —Estamos bajo tierra, ¿verdad? —dijo Lucía.


  —En efecto.


  Lucía estaba a punto de hacer otra pregunta cuando divisó algo a unos quince pasos: era un objeto de gran tamaño que desprendía un resplandor violáceo. Al acercarse, se dio cuenta de qué era.


  —¡Un monolito! —exclamó—. Es como el que había en las montañas.


  El vigía asintió, con las facciones desdibujadas por el vago resplandor.


  —Hay un monolito como este en cada uno de los siete mundos de los que el tuyo y el mío forman parte.


  —¿Siete mundos? —repitió Lucía, asombrada—. Entonces, ¿hay cinco mundos más, además del nuestro?


  —Tus habilidades matemáticas me pasman —repuso Timotheus levantando una ceja—. Sí, Lucía: existen siete mundos. Mi especie fue creada para velar por ellos, antes de que Damen destruyera todo aquello que apreciamos —explicó, adoptando una expresión grave al mencionar a aquel perverso ser inmortal—. Ahora, solo vigilamos tu mundo. Estos monolitos permitían viajar entre unos mundos y otros, pero Damen absorbió su magia para poder trasladarse entre ellos con solo pensarlo. Fue ese acto de destrucción lo que hizo que muriera la naturaleza de las montañas, y también lo que ha provocado que tu reino se enfríe cada vez más y que Paelsia se seque.


  Atónita, Lucía comprendió que Timotheus acababa de revelarle uno de los secretos esenciales para comprender Mytica en solo tres o cuatro frases.


  —Entonces, ¿por qué Auranos sigue siendo fértil y bello?


  —Por la diosa a la que reverencian, al menos algunos de ellos. Esa diosa que, en tiempos, fue una mentora, como yo.


  —Cleiona.


  Timotheus asintió.


  —Ella consiguió proteger el reino que había reclamado para sí; en eso tuvo más éxito que Valoria. A veces tengo la impresión de que fue ayer cuando ocurrieron todas esas cosas, cuando las vi por última vez a las dos. Hemos perdido tantas cosas, han sucedido tantos hechos irreparables… —Timotheus hizo una mueca de pena y cerró los ojos por un momento—. Ya has pasado aquí demasiado tiempo, Lucía. Ahora debes marcharte para buscar a Kyan —dijo, con un tono tan áspero que Lucía estuvo a punto de echarse a reír.


  —Creo que echaré de menos tu delicadeza, Timotheus. Pero tienes razón: debo irme. Buscaré a Kyan, lo encontraré y lo aprisionaré, pierde cuidado.


  —Por el bien de todos, espero que tengas razón.


  Lucía contempló el reluciente monolito.


  —¿Qué debo hacer para que me devuelva a mi mundo?


  —Apoya las manos en la superficie y la magia del portal hará el resto —al ver que Lucía dudaba, Timotheus frunció el ceño—. No me digas que ahora dudas de mi palabra…


  —Si creyese que me has mentido, ya estarías muerto —le espetó Lucía, y sonrió al ver la expresión de asombro del vigía—. Yo también sé hablar con franqueza, Timotheus —añadió.


  —No cabe duda.


  —Adiós, Timotheus —dijo Lucía, preparándose para abandonar aquel lugar.


  Estaba resuelta a hacer lo que debía: regresar a su mundo, encontrar a su familia y asegurarse de que Kyan no volviera a hacer daño a nadie más.


  La expresión sorprendida del vigía se relajó para dar paso a una mirada casi de tristeza.


  —Adiós, Lucía.


  La muchacha apoyó las palmas de las manos en el frío cristal del monolito, y la luz violácea que emanaba de él se avivó hasta convertirse en un cegador brillo blanco. Lucía cerró los párpados y, echando mano de toda su voluntad, presionó.


  Al abrir los ojos, se encontró con que había caído al suelo. Luchando por recobrar el aliento, se apoyó en el suelo seco y pedregoso para incorporarse y miró alrededor en busca de Timotheus.


  Ya no se encontraba en el Santuario; un solo vistazo le bastó para darse cuenta de que estaba de vuelta en las montañas, justo en el lugar donde había derrotado a Kyan. Aunque ahora era de día, el lugar resultaba inconfundible, y el aire era tan frío como cuando se había marchado de allí. Era un frío que llegaba más allá de la sensación física, una atmósfera escalofriante que presagiaba muerte.


  Damen, el inmortal adversario de Eva, había provocado aquella destrucción al absorber la magia del monolito. Tal vez su simple contacto hubiera bastado para recubrir de piedra el enorme cristal, ocultando su magia durante milenios hasta que Kyan incineró la cobertura. En aquel lugar no vivía nada: no había pájaros ni mamíferos, ni siquiera insectos que se ocultasen bajo los guijarros. No crecían árboles ni arbustos, a excepción del pequeño oasis que rodeaba al monolito cuando lo encontraron.


  De pronto, a Lucía la invadió una sensación tal de temor que se sintió segura de que Kyan estaba allí, aguardando su regreso. Se tensó, cerró los puños y miró con cautela alrededor, preparada para plantarle cara.


  Pero en aquel lugar no había nada ni nadie más que ella.


  Y ya era hora de que ella se marchase también.


  Mientras caminaba entre las rocas carbonizadas que salpicaban el terreno, descubrió la bolsa de dinero que creía haber perdido. Al abrirla, descubrió con satisfacción que contenía suficientes monedas para pagarse alojamiento y comida durante varios días.


  Algo más allá, encontró el cráter que había dejado Kyan al estallar. En el fondo de la depresión, algo brillaba sobre las piedras, a pesar de la escasa luz que penetraba entre las peñas.


  Lucía se sorprendió. ¿Algo brillante en aquel lugar carente de vida?


  Descendió con cautela por la ladera del cráter hasta tener el objeto brillante al alcance de la mano. Retiró la capa de ceniza que lo cubría casi por completo y dio un respingo, trastabillando hasta casi caerse.


  Era el orbe de ámbar.


  La prisión de Kyan no era más grande que la manzana que había comido en el Santuario.


  Lucía volvió a mirar alrededor para asegurarse de que estaba sola y luego alzó la gema, entrecerrando los ojos para verla mejor a la escasa luz que penetraba entre las nubes. El orbe era translúcido, sin grietas, manchas ni imperfecciones.


  Hasta hacía poco tiempo, Lucía habría pensado que aquel era un objeto bello, algo digno de atesorarse. Ya no lo encontraba bello en modo alguno; sin embargo, agradecía haberlo encontrado, porque eso le daba ventaja sobre sus enemigos.


  Con la gema en su poder, podría aprisionar a Kyan antes de que aquel ser ígneo tuviera oportunidad de destruir el mundo, como se proponía. Lucía esbozó una sonrisa de satisfacción ante aquella pequeña victoria.


  Luego, sin concederse un momento de descanso, emprendió camino hacia el oeste para salir de las montañas. Se dirigía a la aldea donde Kyan y ella habían planificado su viaje; aquel sería un buen lugar para averiguar si se había sabido algo de Kyan desde su último encuentro.


  Lucía estaba decidida a redimirse de sus errores pasados. Y haberse aliado con el vástago del fuego era, sin duda, el mayor de ellos.


  


  Ya se acercaba el ocaso cuando Lucía entró en la bulliciosa posada que había visitado varios días antes. Se detuvo en el umbral y examinó a los clientes, esperando casi ver a Kyan con un cuenco de sopa entre las manos.


  Exhausta, caminó con pasos lentos hasta la mesa que había ocupado la misma mañana en que descubrió su embarazo.


  —Yo te conozco… —dijo una voz femenina—. Bienvenida de nuevo.


  Lucía levantó la cara y miró a la moza que se aproximaba a su mesa.


  —Sí, yo también te recuerdo. Te llamabas Sera, ¿verdad?


  Había conversado con aquella muchacha durante su estancia allí con Kyan. Era ella quien les había dicho que buscasen en las montañas las respuestas a sus preguntas, y su consejo había resultado ser acertado.


  —Así es —asintió Sera con una sonrisa—. ¿Dónde has dejado a tu amigo el guapo?


  —Nos separamos durante nuestro viaje. ¿Ha regresado aquí desde mi última visita?


  —Me temo que no.


  —¿Estás segura?


  —Créeme, lo recordaría —la tabernera le guiñó un ojo a Lucía—. ¿Quieres algo de beber?


  —Sí —contestó Lucía, dándose cuenta de la sed que tenía—. Quiero una… una leche de vaca.


  —Solo tenemos de cabra.


  —De acuerdo.


  —¿Algo más? ¿No deseas nada de comer?


  Lucía notó que su vacío estómago protestaba ante la sugerencia.


  —Sí, por favor; me encantaría comer algo.


  Sera miró de reojo una mesa cercana, ocupada por varios hombres que hablaban a gritos e iban vestidos con libreas verdes de aspecto oficial.


  —Te pido disculpas de antemano por si tardo un poco en servirte —dijo—. No hay nadie más que yo para atender a los parroquianos, y hay algunos un poco exigentes. Menos mal que aquí procuramos tenerlos borrachos y contentos…


  —Sí, supongo que prestáis un buen servicio —repuso Lucía, observando a los hombres con curiosidad—. ¿Quiénes son?


  Sera la miró fijamente, sorprendida.


  —Solo hace unos días que pasaste por aquí… ¿Acaso no sabes nada de los kraeshianos?


  Lucía la miró de hito en hito.


  —¿Kraeshianos? —repitió.


  —Eso es. Han conquistado Mytica, y ahora hay miles de ellos repartidos por la isla para asegurarse de que se respetan sus leyes. Hay tantos que incluso han llegado a este pueblecito… Esta patrulla apareció ayer.


  —¿Los envía el emperador Cortas? —preguntó Lucía, haciendo un esfuerzo por hablar en tono normal a pesar de la opresión que había empezado a atenazarle el pecho.


  Sera enarcó las cejas.


  —Los soldados me dijeron que el emperador y dos de sus hijos habían muerto a manos de un rebelde que ya ha sido ajusticiado. Solo sobrevivió la hija, Amara. Ahora es la emperatriz de Kraeshia… y de Mytica. Al menos, según dicen, hasta que su hermano Ashur regrese de sus expediciones por el extranjero.


  El corazón de Lucía dio un vuelco. Temiendo desmayarse, aferró el borde de la mesa con tanta fuerza que no le hubiera sorprendido romper un trozo de madera.


  Respiró hondo y se esforzó por acallar el torbellino de emociones que giraba en su interior. Lo peor que podía hacer ahora era delatarse a sí misma dejando que su magia tomase el control.


  —Y el rey Gaius, ¿dónde está? —logró preguntar.


  —No lo sé.


  A Lucía le vino un recuerdo a la cabeza: ella misma revelándole sus poderes mágicos a la princesa kraeshiana, que había reaccionado con una calma asombrosa. De hecho, incluso la había animado a cultivar su magia. Lucía había creído que mantendría más conversaciones con Amara al respecto, pero no la había vuelto a ver desde entonces.


  Y ahora, Amara había sido coronada emperatriz.


  Algo iba terriblemente mal; Lucía necesitaba enterarse de qué les había ocurrido a su padre y a su hermano.


  —Sera —dijo, procurando despejar la neblina que parecía difuminar sus pensamientos—, ¿no has oído nada acerca del príncipe Magnus?


  —Me temo que las noticias llegan aquí con retraso… Pero con toda esta carne fresca entre nosotros —añadió señalando con un ademán de cabeza la mesa de los kraeshianos—, nos está llegando alguna nueva de la capital. Parece que el príncipe trató de hacerse con el trono mientras su padre estaba en Kraeshia. Se dice que lo han condenado a muerte, y también a su esposa.


  Lucía se quedó anonadada. Por un largo momento, no se vio capaz de hablar.


  —No… —murmuró por fin con voz quebrada, y Sera frunció el ceño, confusa.


  —¿Cómo dices?


  —No… No puede estar muerto —jadeó Lucía, poniéndose en pie—. Tengo que encontrar a mi padre, a mi hermano… Esto no está bien, no… Nadie es consciente del verdadero peligro que nos acecha, lo desesperada que es la situación…


  Los soldados de la mesa contigua habían empezado a observarla, alarmados por su extraño comportamiento. Varios de ellos se pusieron en pie y se aproximaron.


  —¿Va todo bien? —le preguntó uno de gran estatura, con ojos de un azul acerado y pelo castaño.


  —Sí, no os preocupéis —respondió Sera con una sonrisa forzada—. Está agotada tras un largo viaje; por eso se comporta de un modo extraño.


  Sin hacerle caso, el kraeshiano miró fijamente a Lucía.


  —No tendrás intención de rebelarte contra la emperatriz, ¿verdad? —le dijo.


  Emperatriz… La idea de que Amara tuviera tanto Kraeshia como Mytica en sus pequeñas manos ponía enferma a Lucía.


  —¿Rebelarme? —contestó entre dientes—. No, no creo. Pero depende de lo rápido que vosotros y vuestra querida emperatriz abandonéis Mytica para no volver jamás.


  El soldado se echó a reír y lanzó una mirada cómplice a sus compatriotas.


  —Porque, si no, nos echarás de aquí tú sólita, ¿a que sí?


  De pronto, Lucía sintió un roce en el brazo. Era Sera.


  —Siéntate, te lo ruego —le dijo al oído, con tanta suavidad como si tratara de calmar a una bestezuela salvaje—. Te traeré algo de comer. Hasta ahora, estos soldados se han portado muy bien con nosotros, y nos han asegurado que la emperatriz velará por el bienestar futuro de todos los paelsianos. A Amara le encanta nuestro vino y tiene intención de exportarlo a otros países. ¡Pronto seremos todos tan ricos como los auranios!


  —Promesas… —masculló Lucía—. Palabras vanas, huecas. ¿Sabes qué otra cosa está hecha de palabras? Las mentiras.


  —Niña —le dijo el kraeshiano con tono paciente—, haz lo que dice tu amiga y siéntate. Tenemos orden de arrestar a cualquiera que incite a la rebelión. No querrás que lo hagamos, ¿verdad?


  A Lucía se le escapó una carcajada gutural.


  —«Niña»… —repitió con tono burlón—. No tienes ni idea de con quién estás tratando.


  El soldado se echó a reír también, inclinándose hasta que su cara casi tocó la de ella.


  —Sé muy bien con quién estoy tratando —replicó—: con una niña que ha bebido demasiado vino. Solo te lo voy a decir una vez más: siéntate. Si lo haces, no te pasará nada.


  Lucía apretó el puño, dispuesta a convocar la magia del fuego. Estaba cansada de aquellos necios: iba a convertirlos en cenizas antes de que se diesen cuenta de lo que ocurría.


  Aquel reino pertenecía a los Damora, no a Amara Cortas.


  A su lado, Sera se retorcía las manos.


  —Por favor —le suplicó a Lucía—, haz lo que dice. Siéntate y no causes más problemas.


  —¿Llamas problemas a esto? Ni siquiera he empezado a…


  De súbito, Lucía sintió que una cuchillada de dolor la atravesaba desde dentro. Chilló, convencida de que la habían apuñalado, y se derrumbó en el suelo gimiendo, incapaz de hablar.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Sera, alarmada.


  —Me… ¡Aaah! —gritó Lucía, incapaz de soportar aquel dolor.


  A su alrededor, el mundo se sumió en una oscuridad repentina que la engulló.


  


  Cuando volvió en sí, Lucía estaba tumbada sobre un duro catre, en una habitación en penumbra. A su lado estaba Sera, que sujetaba un paño humedecido sobre su frente.


  Lucía intentó incorporarse y no pudo. Se notaba tan débil como si hubiera cruzado los tres reinos a pie en una sola jornada.


  Sera la miró a la cara con preocupación.


  —Creí que ibas a morir —murmuró.


  Lucía le devolvió la mirada, recordando de pronto las horribles verdades que le había revelado Sera en la taberna.


  —Aún estoy viva, creo —repuso.


  —Sí, lo estás, a pesar de tus esfuerzos. Cuando los kraeshianos llegaron al pueblo ayer, uno de los vecinos, un borrachín que venía todas las noches, trató de plantarles cara. ¿Y sabes lo que hicieron ellos? Le metieron la cara en un barreño de agua hasta ahogarlo. Desde ese momento, los demás habitantes del pueblo nos hemos comportado con prudencia.


  Lucía se llevó la mano a la boca, horrorizada.


  —¡No es justo! Estos soldados, Amara… No deberían estar aquí, no pueden estar aquí. Tengo que echarlos.


  —Yo diría que tienes cosas más importantes que hacer. Como encontrar a ese amigo tuyo, por ejemplo.


  —¿Por qué crees que es tan importante que lo encuentre?


  Sera suspiró, retiró el paño húmedo y lo dejó en el borde de una palangana. Luego llenó un cuenco con agua de una jarra y se lo ofreció a Lucía. Olvidando por un momento sus suspicacias, Lucía bebió con ansia, notando cómo el fresco líquido suavizaba su garganta desgarrada por los gritos.


  —Comprendo que estés enfadada con él —dijo Sera—. Todos los hombres son egoístas… No son ellos quienes tienen que hacerse cargo de los resultados de sus imprudencias. Pueden divertirse con quien quieran y luego salir detrás de la siguiente muchacha que los mire dos veces.


  —Kyan no era así, créeme.


  Será tomó el cuenco, lo dejó en la mesa y humedeció de nuevo el paño para colocarlo sobre la frente de Lucía.


  —Ajá —dijo—. De modo que te quedaste embarazada por arte de magia, claro.


  Lucía la miró boquiabierta.


  —¿Cómo? —farfulló.


  —¿Que cómo lo he sabido? —Sera soltó una carcajada nerviosa—. Fui yo quien te metió en la cama, y te quité el vestido porque estabas ardiendo. Tu estado es evidente; no hace falta tener ojos en la cara para darse cuenta.


  Sera se inclinó para apoyar la mano en el vientre de Lucía, y esta siguió su movimiento con la mirada. Al ver la silueta que formaba su cuerpo bajo la manta, ahogó un grito de sorpresa.


  La vez anterior que había mirado su vientre, estaba casi plano; lo único que delataba su estado era el debilitamiento de su magia y las náuseas que sentía por las mañanas.


  Sin embargo, algo había cambiado entre el momento de encontrar la gema de Kyan y su llegada a la taberna. Porque lo que Lucía contemplaba ahora horrorizada no era el plano vientre con el que había abandonado el Santuario.


  No: ante sus ojos se alzaba un enorme vientre de embarazada.


  CAPÍTULO 11
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  JONAS


  Jonas abrió los ojos lentamente y trató de acomodarlos a la luz. Inclinada sobre él, Olivia lo observaba con una cálida expresión de alivio.


  —Me alegro de que por fin estés de vuelta entre nosotros —dijo la vigía.


  —¿Cuánto tiempo he pasado inconsciente? —preguntó Jonas mientras se estiraba.


  —Cuatro días.


  Jonas se sentó de golpe, con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Cuatro días? —repitió, y Olivia hizo una mueca.


  —Tal vez te tranquilice saber que no estuviste inconsciente todo el tiempo. A veces te despertabas, delirabas y golpeabas lo que tenías a tu alcance.


  —Pues no, la verdad es que no me tranquiliza en absoluto.


  Jonas se levantó de un salto y se acercó al basto espejo de metal. La extraña espiral, mucho más intrincada y detallada que el simple símbolo de la magia del aire, seguía en su pecho. Jonas suspiró: había albergado la esperanza de que se tratara de un mal sueño.


  —Tengo la marca de los vigías —dijo.


  —Veo que sabes lo que es.


  —Vi la de Phaedra.


  Phaedra, la vigía que había sacrificado su vida para salvar la de él, le había convencido de lo que era enseñándole a Jonas su marca. Sin embargo, la de ella era distinta; aunque el diseño era el mismo, la espiral de Phaedra era dorada, y se agitaba sobre su piel como si quisiera probar su origen mágico.


  —Sé que tú tienes una como la de ella —añadió Jonas.


  —Es cierto —repuso Olivia, abriéndose un poco la túnica para mostrar el borde dorado de la espiral sobre su oscura piel.


  Jonas levantó la vista para mirar sus ojos, verdes como esmeraldas.


  —No te voy a suplicar, Olivia. Simplemente te voy a pedir que, por favor, me digas todo lo que sabes sobre esto, sobre la profecía que habla de mí. Hasta ahora me he negado a creerla, pero ha llegado el momento de que sepa más. ¿Qué me está ocurriendo? ¿Acaso estoy…? —se esforzó por poner en palabras el torbellino de pensamientos que se arremolinaba en su mente—. ¿Me estoy convirtiendo en uno de vosotros?


  Era una idea tan absurda que le avergonzó haberla expresado en voz alta. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía suponer?


  Olivia se retorció las manos. Por un momento, Jonas creyó que escaparía, que tomaría su forma de halcón y echaría a volar para evitar sus preguntas. Pero en vez de hacerlo, soltó un largo suspiro y se sentó de medio lado en el catre.


  —No; no es eso exactamente —contestó—. Sin embargo, eres un mortal muy especial, Jonas Agallón. Nuestra magia te ha tocado en dos momentos muy vulnerables de tu vida, cuando estabas a punto de morir. En una ocasión, fui yo quien sanó tu hombro; en la otra, Phaedra te salvó la vida después de que aquel limeriano te apuñalara. No te imaginas lo infrecuente que es algo así.


  Jonas meneó la cabeza: se trataba de dos escenas que prefería no recordar.


  —Yo estaba allí cuando Phaedra dio la vida por salvarte —prosiguió la vigía—. Había adoptado forma de halcón, y estaba posada en una tienda cercana.


  Jonas jadeó, sorprendido.


  —¿De veras lo viste?


  Olivia asintió con expresión sombría.


  —Contemplé cómo Xanthus acababa con ella, vi cómo se convertía en la magia de la que estamos creados los vigías… y vi también cómo un poco de esa magia penetraba en tu interior un instante después del momento en que hubieras muerto, si no hubiese sido por Phaedra.


  —Yo… Yo no noté nada.


  —No, por supuesto que no; esas cosas no se perciben físicamente. Además, ni siquiera hubiera tenido efectos, si no fuera por la magia del vástago del fuego que se estaba desatando cerca de ti. Esa energía fortaleció la magia de Phaedra y la hizo más resistente. Pero ni siquiera eso habría bastado para producir esto… —añadió Olivia señalando la marca del pecho de Jonas, quien la rozaba con expresión ausente—. Cuando volviste a estar al borde de la muerte, yo usé magia de la tierra para curarte, y vi cómo tu cuerpo la absorbía con tanta avidez como absorbe agua una esponja. Esa magia se unió a la de Phaedra que ya guardabas y, como previo Timotheus, se instaló dentro de ti.


  Jonas trató de asimilarlo o, al menos, de refutarlo. El corazón se le agitaba como un pájaro atrapado dentro de su pecho. De pronto, se dio cuenta de que no tenía por qué oponerse; en el fondo, aquella era una excelente noticia.


  —Entonces, hay elementia dentro de mí —dijo con voz rasposa—. Estupendo: eso me permitirá enfrentarme a Kyan y expulsar a Amara de Mytica —se interrumpió un momento; cuanto más pensaba en las posibilidades que se abrían ante él, más se alegraba de lo ocurrido—. Tengo que subir a cubierta para contárselo a los demás. Deben de estar hechos un lío, después de lo que ocurrió antes y lo que le hice a Félix… Esto es algo muy bueno, Olivia. Esto hará que la balanza se incline hacia nuestro lado.


  ¡Se había convertido en brujo! Después de toda una vida de escepticismo hacia el concepto de elementia y hacia aquellos que proclamaban manejarla, ahora tenía aquella magia al alcance de la mano.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta del camarote, pero Olivia le agarró del brazo cuando apenas había dado dos pasos.


  —No es tan fácil, Jonas —dijo—. Lo que vio Timotheus no es que fueras a manejar la elementia, sino que te convertirías en un recipiente para ella.


  —¿Un recipiente? Qué va. Ya viste lo que hice antes… ¡Lancé a Félix al otro lado de la cubierta usando la magia del aire!


  —Es cierto, pero fue algo excepcional. Es un signo de que la magia que contienes ha madurado… Pero fíjate: ese gasto de energía te ha dejado inconsciente cuatro días con sus noches.


  Jonas meneó la cabeza, contrariado.


  —No lo entiendo —musitó, y la expresión de Olivia se suavizó.


  —Sé que es difícil de comprender, y te pido disculpas por ello. Timotheus es muy celoso de sus secretos; no confía en muchos inmortales, ni siquiera en mí. De hecho, no ha llegado a revelarme todo el contenido de la profecía que te concierne, por miedo a que yo te lo contase y tú trataras de evitar tu destino —la expresión de la vigía se tensó—. De hecho, creo que ya he hablado de más.


  —Has dicho lo justo para matarme de curiosidad y miedo —gimió Jonas.


  —No puedes contar esto a nadie.


  —¿Ah, no? —Jonas señaló la puerta—. ¿Y qué pasa con lo que le hice a Félix? Todos me vieron… ¿Qué voy a hacer, negarlo?


  —Sí, eso es lo que harás —Olivia levantó la barbilla—. Les he contado a los demás que fue cosa mía; que, al ver desde el aire que Félix te golpeaba, intervine porque mi misión es protegerte. Todos me creyeron.


  Jonas la miró fijamente, confuso.


  —Creen que la magia salió de ti.


  —Eso es.


  —Y yo no puedo contar la verdad.


  —Ni se te ocurra —Olivia lo miró a los ojos—. Sería muy peligroso… Un mortal colmado de magia inmortal, como tú, puede convertirse en una pieza muy codiciada.


  —Magia inmortal que no puedo utilizar —murmuró Jonas, observando su puño derecho y recordando cómo había resplandecido cuatro días antes.


  —Si no me crees, compruébalo por ti mismo —Olivia señaló la puerta con un ademán—. Vamos, rompe esta puerta con la magia que usaste para derribar a Félix.


  Jonas se encogió de hombros: aquello sonaba como un reto. Frunció el ceño en un gesto de concentración, alzó la mano y la extendió hacia la puerta. Luego se esforzó por hallar la magia que moraba dentro de él, con tanto afán que la mano y el brazo empezaron a temblarle… sin que la puerta sufriera ningún daño.


  —Esto no significa nada —gruñó—. Me falta práctica, simplemente.


  —Tal vez sea eso —concedió Olivia—. Yo solo te he contado lo que me dijo Timotheus.


  Jonas dejó caer el brazo y soltó un suspiro de decepción.


  —Cómo no… No sé por qué todo me resulta siempre tan difícil. Convertirme en brujo, manejar la elementia a mi antojo… Sería demasiado práctico para mí, ¿verdad?


  —De hecho, te habría venido muy bien.


  Jonas le lanzó una mirada indignada.


  —No me estás ayudando demasiado, ¿sabes?


  —Lo siento —repuso Olivia con una sonrisa triste—. Jonas, los demás están preocupados por ti; estaría bien que aparecieses para tranquilizarlos.


  —¿Cuánto nos queda para llegar a Paelsia? —preguntó Jonas, acercándose al ojo de buey para contemplar el mar.


  —Muy poco.


  —He pasado inconsciente casi toda la travesía —Jonas soltó un suspiro trémulo, repasando de nuevo todo lo que le había ocurrido y tratando de ordenarlo en su cabeza—. ¿Me he perdido algo interesante?


  —No mucho, la verdad. Taran ha seguido afilando la espada con la que piensa matar a Magnus; Félix continúa mareado; Ashur ha estado la mayor parte del tiempo encerrado en su camarote para meditar; Nic acecha la puerta de Ashur y lo mira de una forma un tanto extraña cada vez que lo ve.


  —Fui yo quien le pidió que lo vigilase. Es mejor no perder de vista a los kraeshianos, ni siquiera a los que afirman venir en son de paz —Jonas revisó los lazos que cerraban su blusa y se irguió—. De modo que ya estamos casi en Paelsia… Me alegro.


  —¿Te alegras de veras?


  Jonas asintió con la cabeza.


  —Si existe una profecía según la cual debo convertirme en un recipiente lleno de elementia, mejor acabar cuanto antes con todo el asunto, ¿no crees? Y supongo que no podremos avanzar en ello mientras estemos en alta mar.


  —No, no podremos —convino Olivia—. Jonas, siento no haber sido más precisa; lo cierto es que no sé más. Perdóname, por favor.


  —Sea lo que sea —repuso él encogiéndose de hombros—, podré arreglármelas. Ya he salido de atolladeros mucho peores.


  Olivia lo miró sin responder, y Jonas procuró ignorar el oscuro presagio que había en sus ojos.


  CAPÍTULO 12
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  MAGNUS


  El viaje a Basilia les llevaría al menos tres días, de modo que no podían permitirse parar cada poco para que descansaran la anciana y el moribundo que formaban parte de la comitiva. Con el fin de evitarlo, Selia contrató un carruaje cerrado en el que viajarían su hijo y ella.


  Cuando Magnus sugirió que Cleo viajase con ellos en lugar de a caballo, para no soportar el frío reinante, ella lo fulminó con la mirada.


  Magnus supuso que el plan no la atraía demasiado.


  Emprendieron camino, siguiendo un trayecto trazado por Gaius que los hizo parar cada día en un pueblo con posada. Allí, noche tras noche, los viajeros repusieron fuerzas, alojados en habitaciones separadas cuyas puertas cerraban con llave.


  Aunque ya habían transcurrido siete noches desde la que Magnus había pasado con Cleo, no podía quitarse de la cabeza lo vivido en aquella cabaña del bosque. Durante el día, sin embargo, no lo mencionaba; no quería que a la princesa se le subiera a la cabeza la atracción que ejercía sobre él, de modo que disimulaba su necesidad casi constante de tocarla y besarla.


  La última noche, Enzo y Milo recorrieron el pueblo donde se alojaban para buscar vestimentas más propias de unos simples viajeros paelsianos. Al cabo de un rato, volvieron a la posada cargados con unos sencillos vestidos de algodón para Selia y Cleo, y zahones de cuero y túnicas de lona para ellos dos, Magnus y Gaius.


  El príncipe contempló su túnica de color hueso con una mueca.


  —¿No la había negra?


  —No, alteza —respondió Enzo.


  —¿Y de color gris oscuro?


  —Tampoco: solo había este color y azul celeste. No creí que el celeste os fuera a gustar —Enzo carraspeó—. Sin embargo, puedo volver para cambiar la prenda.


  Magnus suspiró.


  —No, déjalo. Me quedo con esta.


  Al menos, su capa y sus pantalones sí que eran negros.


  Al salir a la calle, dispuesto a emprender la última etapa del viaje, vio a Cleo ya subida a su montura. Con su sencillo vestido, parecía una hermosa aldeana. La miró y ella le correspondió con una sonrisa.


  —Pareces paelsiano —comentó.


  —No me insultes, princesa —replicó él con tono brusco, aunque en el fondo estaba luchando por contener una sonrisa.


  Una pequeña eternidad más tarde —en realidad, medio día—, llegaron por fin a su destino.


  Magnus había oído muchas historias acerca de Basilia, lo más parecido a una capital que tenía Paelsia. La bulliciosa ciudad recibía cientos de viajeros desembarcados en Puerto de los Comerciantes, así como tripulaciones enteras ávidas de comida, bebida y mujeres tras pasar meses en el mar.


  Por lo que veía, la mayor parte de aquellas historias debían de ser ciertas.


  A primera vista —y olfato—, Basilia era una ciudad atestada que apestaba a desechos y podredumbre. En sus muelles se amontonaban docenas de embarcaciones cuyos tripulantes invadían las calles, las tabernas, las posadas, los mercados y los burdeles de la ciudad portuaria. Hacía tanto calor como en mitad del verano auranio.


  —Repugnante.


  Magnus buscó con la mirada el origen de la voz y vio que el rey Gaius había abierto la ventana del carruaje y contemplaba el panorama con una mueca de asco. Tenía los ojos inyectados en sangre, y las negras marcas que circundaban sus ojos semejaban moratones sobre la piel cenicienta.


  —Este lugar no me inspira más que desprecio —añadió el rey entre dientes.


  —¿De veras? —repuso Magnus, conduciendo su montura hasta situarse junto al carruaje—. Pues yo lo encuentro encantador.


  —No mientas.


  —No lo hago. Me parece muy… pintoresco.


  —Crees que mientes bien, ¿verdad?


  —Supongo que solo puedo aspirar a ser tan engañoso y traicionero como tú.


  Gaius le lanzó una oscura mirada y luego se volvió hacia Cleo, que cabalgaba delante de ellos pero detrás de los dos guardias.


  —¡Princesa! —la llamó—. Si mal no recuerdo, fue en el mercado de una localidad cercana donde viviste una desagradable escena con lord Aron Lagaris y el hijo de un vendedor de vino al que apuñaló, ¿verdad?


  Magnus se tensó y observó a Cleo, preguntándose cómo reaccionaría. Aunque ella guardaba silencio, era evidente que su espalda se había tensado bajo la fina tela del vestido.


  —Eso ocurrió hace mucho —respondió Cleo al fin.


  —Imagina lo distinto que habría sido todo si ese día no hubieras tenido ganas de beber alcohol —repuso el rey—. Nada sería como es ahora, ¿no crees?


  —En efecto —contestó ella, volviendo la cabeza para mirar a Gaius—. Por ejemplo, tú no habrías sufrido una caída casi mortal tras entregar en bandeja tu reino a una mujer, y yo no estaría contemplando encantada cómo fracasas en todo lo que te propones.


  Magnus miró de reojo a su padre, conteniendo una sonrisa. ¿Cómo respondería?


  La ventana del carruaje volvió a cerrarse de golpe. De modo que esa era la respuesta…


  El carruaje se detuvo frente a una posada llamada El Halcón y la Lanza, que, aunque olía a sudor y a moho, parecía ser el establecimiento más respetable de la ciudad. El rey Gaius salió del vehículo, ayudado por Milo y Enzo y seguido por Selia, y sobornó de inmediato al posadero para que echase a todos los demás huéspedes.


  Mientras estos desfilaban hacia la calle con cara de pocos amigos, Magnus observó a Cleo, que examinaba el comedor de la posada con evidente disgusto. La sala, espaciosa y de techo bajo, estaba atestada de mesas desgastadas y taburetes de madera.


  —¿No se ajusta a tus lujosas costumbres? —preguntó Magnus con sorna.


  —No, pero nos valdrá.


  —Es cierto que no se trata de una posada aurania con colchones de plumas, sábanas de lino y orinales de oro, pero a mí me parece limpia y confortable.


  Cleo rozó con las yemas de los dedos unas iniciales grabadas en el tablero de una mesa y luego se volvió hacia Magnus con una sonrisa en los labios.


  —Sí, parece suficiente para un limeriano.


  —Desde luego.


  Magnus pestañeó; los labios de la princesa no le dejaban concentrarse. Para dejar de mirarlos, se dio la vuelta y fue hacia su padre y su abuela, que hablaban de pie junto a un ventanal que daba a las caballerizas.


  —¿Qué haremos ahora? —le preguntó a Selia al llegar a su altura.


  —Le he pedido a la mujer del posadero que vaya a una taberna de esta misma calle y le diga a mi conocida que venga aquí.


  —¿Por qué no podemos ir nosotros a su encuentro?


  —Temo que mi antigua amiga no me reconozca. Además, los temas de los que debemos hablar no deberían salir de aquí; la magia que busco ha de ser protegida cueste lo que cueste —apoyó una mano en el brazo de Gaius, quien, recostado en la pared y con la frente perlada de sudor, parecía al límite de sus fuerzas.


  —Y hasta que venga, ¿qué haremos nosotros? —preguntó el rey con voz casi inaudible.


  —Tú debes descansar —contestó Selia.


  —No hay tiempo para eso. Tal vez emplee mejor el tiempo si busco un carpintero que pueda hacerme un ataúd en el que llevarme de vuelta a Limeros.


  —Vamos, padre —intervino Magnus con una sonrisa irónica—. No te preocupes por eso y descansa; al carpintero puedo buscarlo yo.


  El rey le dirigió una mirada incendiaria, pero no replicó.


  —Ven, hijo. Te llevaré a tu cuarto —dijo Selia y, pasándole un brazo bajo las axilas, lo condujo hasta las escaleras y emprendió con él la subida a la primera planta.


  —Me parece una idea excelente —dijo Cleo con un bostezo—. Yo voy a irme también a mi cuarto. Por favor, avísame cuando llegue la amiga de tu abuela… si llega.


  Magnus observó cómo Cleo abandonaba la sala, y luego se volvió hacia Enzo y le indicó con un movimiento de cabeza que la siguiera. Ya antes de iniciar el viaje le había pedido que velara por el bienestar de la princesa, una tarea que solo podía encomendarle a él.


  —¿Qué hago yo? —le preguntó Milo.


  Magnus examinó el comedor, en el que también había una estantería desvencijada con algunos libros.


  —Recorre el vecindario —le indicó, sacando un libro al azar de uno de los estantes—. Asegúrate de que nadie sabe que el antiguo rey de Mytica ha venido de visita a la ciudad.


  Milo salió de la posada, y Magnus trató de concentrarse en el ajado libro que tenía entre las manos. Se trataba de una descripción histórica de la producción de vino en Paelsia. El volumen no mencionaba nada acerca de la magia de la tierra que, en realidad, daba valor a aquel líquido, ni tocaba el tema de las leyes que prohibían exportarlo a ningún país que no fuera Auranos.


  Tras veinte páginas de naderías, la dueña de la posada —una mujer menuda que parecía tener una sonrisa nerviosa grabada en la cara— apareció en la sala acompañada de una mujer mayor de aspecto anodino. La desconocida tenía el rostro surcado de profundas arrugas, e iba ataviada con un vestido raído. Magnus supuso que sería la conocida de Selia.


  La dueña de la posada se escabulló hacia la cocina, y la anciana examinó la sala aparentemente vacía hasta descubrir a Magnus en un rincón.


  —Dicen que eres la solución a todos nuestros problemas —dijo el príncipe a modo de saludo.


  —Depende de cuáles sean vuestros problemas, joven —replicó ella—. Por lo pronto, quisiera saber por qué me habéis mandado llamar.


  —No fue él, sino yo —dijo Selia, descendiendo por la escalera que arrancaba al fondo del comedor—. Y lo hice porque quería ver a una vieja amiga. ¿Acaso no me reconoces ya?


  Durante un rato que a Magnus se le hizo eterno, la mujer escrutó a Selia con una extraña expresión en la que se mezclaban el fuego y el hielo. Justo cuando Magnus empezaba a temer que habían cometido un grave error al confiar en su abuela, el rostro de la desconocida se abrió en una gran sonrisa que le arrugó aún más la tez.


  —Selia Damora —dijo con voz suave—. ¡Por la diosa, cuánto te he echado de menos!


  Las dos mujeres se acercaron y se fundieron en un abrazo.


  —¿Queréis que avise a los demás? —dijo Magnus, impaciente por terminar con aquello y abandonar la ciudad.


  —No hace falta —repuso Selia sin despegar los ojos de su vieja amiga—. Yo también te he echado de menos, Dariah.


  —¿Dónde te habías metido? He perdido la cuenta de los años que hace que no te veo.


  —Eso no importa; lo que importa es que estoy aquí ahora. A decir verdad, me sorprende un poco que tú sigas viviendo en Basilia…


  —Me atan las ganancias de mi taberna: cada año es un poco mejor que el anterior. Hay aquí tantos marineros con monedas que gastar y ganas de pasarlo bien bebiendo…


  —Estoy segura de que no solo se lo pasan bien bebiendo.


  —Eso es —repuso Dariah con un guiño—. ¿Quién es este joven? —dijo luego volviéndose hacia Magnus.


  —Mi nieto Magnus. Magnus, esta es mi amiga Dariah Gallo.


  —Un placer conocerla —dijo él con una sonrisa forzada.


  —Vaya, Selia. Tu nieto ha crecido mucho y bien…


  —Sí, es algo que suelen hacer los nietos cuando se aproximan a los veinte años —repuso Selia con una sonrisa.


  Los ojos de Dariah se demoraron en la figura de Magnus.


  —Si yo tuviera unos cuantos años menos… —murmuró.


  —Si tuvieras unos años menos, tendrías que haberte peleado con su mujer, que tampoco es fea.


  —¡Y tal vez se lo hubiera quitado! —exclamó Dariah con una carcajada a la que se unió Selia.


  Magnus apartó la mirada, repentinamente deseoso de volver a enfrascarse en su libro sobre la producción de vino en Paelsia.


  —Dariah —dijo su abuela, con voz de nuevo seria—, no he venido a Basilia solo para reencontrarme contigo. Necesito que me digas cómo conseguir la piedra de sangre.


  Su amiga enarcó las cejas.


  —Por la diosa, Selia… Veo que sigues yendo al grano.


  —No tengo tiempo que perder en tonterías. Mi poder se ha desvanecido con el paso de los años, y mi hijo se está muriendo.


  Se hizo un largo silencio, que Magnus no quiso romper. Si aquel objeto era real, seguramente podría ayudarle a conseguir sus propósitos tanto o más que los vástagos.


  Selia tomó del brazo a Dariah, la llevó hasta un banco de madera que había al pie de la estantería e hizo que se sentase a su lado.


  —Amiga —dijo agarrándola de las manos—, no tengo otra opción. Necesito la piedra.


  —Sabes que no la tengo en mi poder.


  —Lo sé, pero conoces a quien la posee.


  Dariah sacudió la cabeza.


  —No puedo hacerlo, Selia.


  —Solo te pido que hables con él; sé que sabes dónde encontrarlo. Tengo que verlo cuanto antes.


  Magnus se forzó a guardar silencio y escuchar, a pesar de las mil preguntas que bullían en su cerebro.


  Tenía al alcance de la mano un poder tal que incluso podía devolver la vida. Sonaba mucho más limpio y sencillo que el complicado proceso de encontrar y activar los vástagos.


  La expresión de la bruja paelsiana se ensombreció.


  —Sabes que él jamás te la entregaría.


  —Yo me encargaré de convencerle. Pero, para hacerlo, debo verle.


  —No sé…


  Selia entrecerró los ojos.


  —Aunque ya hace mucho tiempo de esto, me veo en la obligación de recordarte lo que hice en cierta ocasión por ti. Prometiste devolverme el favor cuando me hiciera falta, ¿recuerdas?


  Dariah agachó la cabeza y clavó la vista en el suelo. Magnus aguardó en silencio su reacción, intrigado.


  Cuando la bruja volvió a levantar la cara, estaba lívida. Asintió con un movimiento brusco de la cabeza.


  —Le llevará algún tiempo llegar hasta aquí.


  —A mi hijo le quedan tres días. ¿Es suficiente?


  Dariah se puso en pie.


  —Sí, lo es —masculló.


  —Te lo agradezco —Selia se levantó y besó a su antigua amiga en las mejillas—. Sabía que accederías a ayudarme.


  —Te avisaré en cuanto él llegue —contestó Dariah, con una expresión tensa que en nada recordaba a la sonrisa de momentos antes.


  Con una última mirada a Selia y a Magnus a modo de despedida, la paelsiana abandonó la fonda.


  —Bueno —dijo Magnus para romper el silencio que se había vuelto a adueñar de la sala—, supongo que le hiciste un gran favor en el pasado.


  —Supones bien —Selia miró de soslayo a su nieto, con una leve sonrisa en los labios—. Voy a ocuparme de tu padre; en este momento, lo único que me preocupa es su salud. Muy pronto, cuando disponga de nuevo de mi magia y él se encuentre bien, nos ocuparemos del resto de obstáculos que se interponen en nuestro camino.


  —Procuraré no perder la paciencia —repuso Magnus, convencido de antemano de su fracaso.


  La noche ya había caído, de modo que Magnus se retiró a su cuarto, situado en el segundo piso. Aunque la estancia era pequeña, al menos disponía de una cama decente, mucho mejor que los catres que había en el dormitorio colectivo de la planta baja. Desde la ventana se veía la calle, iluminada con antorchas y atestada a pesar de la hora.


  Magnus estaba observando a los viandantes cuando alguien llamó con suavidad a la puerta.


  —Adelante —dijo el príncipe, consciente de que su visitante solo podía ser una de las cinco personas con las que había viajado a Paelsia.


  La puerta se abrió lentamente, y el corazón de Magnus comenzó a galopar dentro de su pecho al ver la cara que se asomaba por el hueco.


  Era Cleo.


  —La amiga de mi abuela acaba de marcharse —dijo Magnus saliendo a su encuentro.


  —¿Tan pronto? ¿Y qué ha pasado?


  —Pues… —Magnus sacudió la cabeza—. Parece que tendremos que quedarnos aquí tres días más.


  —¿Y entonces conseguirá esa piedra de sangre de la que hablaba?


  —Creo que sí. Aunque no recordaba apenas nada de mi abuela, los días que he pasado con ella han servido para hacerme ver que es una de esas personas que suelen conseguir lo que se proponen.


  —Y lo hace solo para salvar la vida de tu padre —repuso Cleo, con una falta de emoción desmentida por el brillo acerado de sus ojos.


  —Mi padre no merece sobrevivir —dijo Magnus, respondiendo a la pregunta tácita de Cleo—. Sin embargo, debemos pasar por esto para conseguir nuestro objetivo.


  —Encontrar a Lucía.


  —Y levantar tu maldición.


  —Supongo que no hay otra manera…


  Magnus la observó, esforzándose por permanecer impasible.


  —¿Has venido a mi cuarto solo para obtener información, o hay algo más que desees de mí?


  Cleo levantó la barbilla y le miró directamente a los ojos.


  —Pues la verdad es que he venido a pedirte ayuda.


  —¿Con qué?


  —Estos días de viaje me han dejado el pelo muy enredado…


  —¿Enredado? —repitió Magnus alzando una ceja—. Ah, claro: has venido para que te corte la melena, ¿verdad?


  —No te lo crees ni tú —replicó Cleo con una sonrisa—. Estás obsesionado con mi pelo, y lo sabes.


  —Yo no lo calificaría de obsesión —Magnus agarró un mechón dorado entre el índice y el pulgar y se lo enroscó en el dedo—. Es una distracción inoportuna, más bien.


  —Siento mucho distraerte de tus cosas, pero me temo que no voy a permitir que me cortes el pelo ni ahora ni nunca. Sin embargo, la mujer del posadero ha sido muy amable y me ha prestado esto —dijo Cleo tendiéndole un cepillo con mango de metal.


  Magnus lo agarró y lo examinó, perplejo.


  —¿Quieres que te…?


  —Exacto: que me cepilles el pelo.


  Magnus resopló; la mera idea era absurda.


  —Tal vez vaya vestido como un vulgar paelsiano; pero si me tomas por tu criado, te equivocas de medio a medio.


  Cleo le mantuvo la mirada.


  —Magnus, no puedo pedirles esto a Milo ni a Enzo… Y jamás se me ocurriría decírselo a tu padre ni a tu abuela, como comprenderás.


  —¿Y la mujer que te ha dado el cepillo?


  —De acuerdo —repuso Cleo arrebatándoselo—. Iré a preguntarle a ella.


  —No, no —Magnus dejó escapar otro bufido, este teñido de humor—. Yo te ayudaré.


  —Ah, estupendo —repuso Cleo sin dudar, volviendo a ponerle el cepillo en la mano.


  Magnus se hizo a un lado para dejarle paso. Ella se acomodó en el borde de la cama y lo miró expectante.


  —¿Podrías cerrar la puerta, Magnus?


  —Preferiría no hacerlo.


  Dejando la puerta entornada, Magnus se acercó despacio a la cama hasta situarse a la espalda de Cleo. Luego, tan nervioso como cuando desolló su primera pieza de caza siendo niño, acercó el cepillo a su dorada melena.


  —Es la primera vez que hago esto.


  —Tiene que haber una primera vez para todo.


  Magnus suspiró. Se sentía ridículo: el heredero de los Damora, el hijo del Rey Sangriento, cepillándole el cabello a una muchacha como si no tuviera nada mejor que hacer.


  Aunque, de hecho, no lo tenía…


  Cuando Magnus decidía emprender una tarea, la hacía a conciencia, empleándose a fondo. Así pues, con un esfuerzo de concentración, separó un mechón de la melena de Cleo y lo recorrió con el cepillo. El sedoso cabello se deslizó entre sus dedos con un roce cálido, provocándole un escalofrío que casi le hizo temblar.


  —Tenías razón —dijo en un susurro grave—. Está terriblemente enredado. Creo que no se puede arreglar.


  Estaba bromeando; en realidad, la melena parecía tan sedosa y lisa como siempre. Sin embargo, justo en ese momento llegó al primer nudo.


  —¡Ay! —se quejó Cleo.


  —Lo siento —murmuró Magnus, sintiéndose culpable por un instante—. Bueno, fuiste tú quien me pidió que hiciera esto —añadió.


  —¡Lo sé, lo sé! —Cleo suspiró—. Continúa, por favor. Estoy acostumbrada a que mis doncellas me torturen, y ellas también están acostumbradas a pasar por alto mis gemidos. No puedes hacerme más daño del que me hacen siempre ellas… Salvo Nerissa, que es la única que sabe desenredarme el pelo sin que me duela.


  —Sí, las habilidades de Nerissa son legendarias —repuso Magnus sin poder evitar una sonrisa pícara.


  Ahora que ya estaba en antecedentes, decidió centrarse en la tarea que tenía ante sí sin sentirse culpable.


  —Con el pelo tan largo —comentó—, es inevitable que se hagan nudos. ¿Por qué las mujeres os tomáis tantas molestias por llevar melena?


  —¿Preferirías que me trenzara el pelo como un jefe de tribu paelsiano?


  —Pues creo que sería un estilo muy digno de una princesa aurania, incluso aunque llevara un feo vestido de algodón —repuso él en tono seco, sin traslucir lo divertida que le resultaba la imagen—. Todas las muchachas de Mytica querrían copiarlo.


  Con toda la delicadeza de la que era capaz, separó el cabello hasta descubrir una sección tan enredada como el nido de un gorrión y se aplicó en separar los mechones.


  —Deberías saber algo, Cleo —dijo sin dejar de trabajar—. Cuando encontremos la piedra de sangre, tengo intención de apoderarme de ella.


  —Lo suponía.


  —¿De verdad? —barbotó Magnus, sorprendido.


  Cleo asintió, y el mechón que Magnus sostenía entre los dedos resbaló y volvió a ocultar su tentadora nuca.


  —Lo vi en tus ojos la primera vez que Selia mencionó esa piedra. En ellos apareció la misma mirada que había en los de tu padre.


  —¿Qué tipo de mirada?


  —Olvídalo, por favor.


  Magnus dejó el cepillo sobre la manta, se colocó frente a Cleo en cuclillas, apoyó las manos en sus hombros y la miró a los ojos.


  —No voy a olvidarlo, Cleo. ¿En qué nos parecíamos mi padre y yo en ese momento?


  Ella le sostuvo la mirada. En sus ojos había aparecido una expresión cautelosa.


  —En vuestra mirada había un brillo de codicia helada, como si estuvierais dispuestos a matar por esa piedra.


  —Comprendo.


  Cleo escrutó su cara como si buscase alguna respuesta en ella.


  —En aquel momento parecías una persona tan fría, tan semejante a tu padre… No me gustó verte así.


  Magnus llevaba toda la vida oyendo decir que era igual que su padre, tanto en aspecto como en temperamento. Con el paso de los años, aquellas comparaciones habían dejado de enfadarle, aunque seguían inquietándole.


  —Debo admitir que, últimamente, me da la impresión de que necesito ser como mi padre. En mi vida hay situaciones para las que debo ser frío e implacable, me guste o no. Si tuviera que llorar por cada vida que segué a lo largo del año pasado, ya estaría tan seco como una hoja de otoño. De modo que tienes razón: supongo que, en muchas cosas, soy igual que mi padre.


  —No —replicó Cleo—. Eso no es cierto.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —¿Quieres que te diga la verdad? —Cleo le agarró la cara y se la acercó a la suya—. Porque jamás he querido hacerle esto a tu padre.


  Los labios de la princesa rozaron suavemente los de Magnus. Él ahogó un gemido y apretó los puños para soportar las ansias de abrazarla.


  —Princesa…


  —Cleiona —le corrigió ella, con los labios aún peligrosamente próximos a los de él—. Aunque debo admitir que ya no me hace ilusión llevar el nombre de una diosa que robó y mató para obtener poder.


  —Los verdaderos líderes a menudo deben ser capaces de robar y matar. Si no lo hacen ellos, alguien lo hará en su lugar.


  —Me parece una filosofía encantadora, y tal vez sea cierta. Pero, por ahora, podemos limitarnos a pensar en otro nombre por el que puedas llamarme cuando estemos los dos solos.


  Magnus alzó una ceja.


  —Pensaré sobre ello.


  —Muy bien —Cleo se mordió el labio inferior, y el gesto atrajo la mirada de Magnus como un imán—. Y ahora, cierra la puerta y echa la llave.


  —Me parece una sugerencia peligrosa en extremo.


  —Bueno, pues déjala abierta; la verdad es que me da igual.


  Cleo se inclinó y volvió a besarle, ahora separando los labios. La compostura de Magnus se deshizo como un azucarillo en agua al sentir la lengua de ella rozando suavemente la suya.


  —No quisiera decirte que no… —murmuró sin despegar la boca de la de ella.


  —Pues no lo hagas.


  Las manos de Cleo se deslizaron bajo su túnica y acariciaron su torso, arrancándole a Magnus un nuevo gemido gutural. Aferró la cintura de Cleo y los dos cayeron sobre la cama, sin dejar de besarse. Magnus no podía pensar en nada que no fuera la mujer que tenía entre los brazos: tan aparentemente delicada y al mismo tiempo tan fuerte, tan apasionada…


  ¿Cómo podía haber surgido una criatura tan bella en un mundo tan duro? Su madre debía de haber sido una mujer muy notable para…


  Sobresaltado por aquel pensamiento, Magnus se incorporó de golpe y se cubrió la boca con el dorso de la mano.


  —¿Qué ocurre? —jadeó Cleo, ruborizada.


  Él se puso en pie y recogió su capa.


  —Necesito beber algo. Voy a ver cómo está la taberna que hay en esta misma calle.


  Cleo lo miró recostada en la cama, con el pelo dorado esparcido por sus hombros y cayendo en abanico sobre el colchón.


  Resultaba tan dolorosamente tentadora…


  —Lo entiendo —susurró la princesa.


  Magnus, que iba a salir del cuarto sin decir nada más, se dio la vuelta.


  —Antes de irme, quisiera dejar algo claro: cuando llegue el día en que te veas libre de esa maldición, por lo que a mí concierne, la puerta de cualquier habitación en la que nos encontremos los dos estará cerrada, y nadie podrá interrumpirnos.


  Se dio la vuelta y echó a andar sin mirar atrás.


  Sí, necesitaba beber algo.


  —Vino —gruñó Magnus al encargado al entrar en la taberna, un local pequeño pero animado que se llamaba La Parra Púrpura—. Rellena mi vaso cada vez que se vacíe. Por cierto, no me apetece hablar —añadió, dejando un puñado de monedas sobre la barra.


  El tabernero sonrió y guardó con rapidez las monedas en una bolsa mugrienta.


  —Como usted guste.


  Magnus empezó a beber vaso tras vaso de vino paelsiano. Al cabo de un rato, la noche empezó a parecerle bastante más alegre.


  La última vez que había bebido vino en una taberna, había regresado al castillo de Limeros y se había encontrado con que su esposa estaba arengando a su pueblo. El discurso no había durado mucho; antes de que Cleo pudiera acabarlo, las tropas enemigas habían irrumpido en el lugar, y a duras penas Magnus había logrado escapar con vida. Después de aquella experiencia, había considerado seriamente dejar de beber.


  La visita de Cleo a su cuarto había hecho añicos su resolución.


  —Tal vez el espectáculo de esta noche le ponga de mejor humor, amigo —dijo el tabernero, haciendo caso omiso de lo que le había dicho Magnus sobre sus ganas de conversar.


  El príncipe estaba a punto de quejarse cuando el tabernero señaló con un ademán amplio una tarima que había en medio del local.


  —Le aseguro que la Diosa de las Serpientes es algo fuera de lo normal —dijo.


  ¿La Diosa de las Serpientes? Magnus levantó las cejas y señaló su vaso.


  —Más —ordenó, y el tabernero obedeció de inmediato.


  Al otro lado de la sala, alguien pidió silencio.


  —¡Admirad y adorad a nuestra bella artista local! —dijo una voz de hombre—. ¡Inclinaos ante sus increíbles poderes! Ante vosotros se presenta… ¡la Diosa de las Serpientes!


  Los parroquianos estallaron en un estruendo de gritos y silbidos mientras una joven morena, apenas cubierta por un par de trozos de tela y con una serpiente albina al cuello, subía a la tarima. Junto a ella, un trío de músicos comenzó a interpretar una extraña melodía, un tanto áspera y disonante para el gusto de Magnus. Mientras la música cobraba intensidad, la joven comenzó a retorcerse de manera demasiado explícita para el gusto de Magnus, más como una cortesana que como una bailarina.


  Vació una vez más su vaso; había perdido la cuenta de cuántos llevaba. No importaba; al menos, ahora las cosas parecían más llevaderas que hacía un rato, cuando el deseo que sentía por Cleo había estado a punto de cegarle.


  No, no iba a pensar más en ello. Sería mejor concentrarse en su reino robado, en su padre moribundo, en su abuela que esperaba salvarle con una piedra mágica, en su hermana aliada con un hombre que deseaba asolar Mytica a sangre y fuego, en la mortífera maldición que pesaba sobre Cleo… El hecho de estar volviéndose loco de deseo por su mujer debería haber sido la última de sus preocupaciones.


  De pronto, vio por el rabillo del ojo una cabeza de un vivo color anaranjado. Aquel cabello, en Paelsia, era aún más raro que el de Cleo. A Magnus le vino a la cabeza el recuerdo de Nicolo Cassian, la única persona que había conocido en su vida con el pelo de aquel feo color. Dio un sorbo de vino y soltó una risita por lo absurdo que era haber recordado a aquel personaje. No: el cretino de Nic debía de estar instalado cómodamente —o incómodamente; a Magnus tanto le daba— en Kraeshia, tras haber seguido a Jonas en su fallido intento de acabar con Gaius.


  Magnus trató de concentrarse en la Diosa de las Serpientes. Justo cuando comenzaba a captar la secuencia de movimientos de su danza, la joven se quedó inmóvil e hizo un gesto a los músicos para que se detuvieran.


  —¿Eres tú? —preguntó en medio del repentino silencio.


  Estaba claro que se dirigía a una persona en concreto, alguien que quedaba fuera del campo visual de Magnus. Lo único que distinguía con claridad era la emoción creciente en el maquillado rostro de la bailarina.


  —¡Jonas! —exclamó de pronto la paelsiana—. Jonas, ¿eres tú de veras? ¡Mi amor, creí que habías muerto!


  ¿Jonas?


  Otra extraña coincidencia… Sí, no podía ser más que eso.


  La bailarina bajó del escenario, se internó entre el público e hizo levantarse a un joven de pelo oscuro.


  Magnus, helado, se puso en pie para tratar de distinguir al hombre. La bailarina le echó los brazos al cuello y empezó a dar vueltas con él, hasta que la cara del joven quedó de frente a Magnus.


  Este lo contempló con los ojos desorbitados.


  Era Jonas Agallón. Allí, en Paelsia, en la misma taberna que él.


  —El mundo es un pañuelo, ¿no crees? —dijo una voz familiar a su lado, como si le leyese el pensamiento.


  La irritación invadió a Magnus incluso antes de girarse para mirar a su interlocutor. Efectivamente, junto a él estaban la cara pecosa y el pelo rojo de Nicolo Cassian.


  —Tú aquí… —masculló.


  Nic le dio un golpe en el hombro y soltó una carcajada áspera.


  —Parece que el destino al fin te va a dar una patada en el trasero, alteza… Y no sabes cuánto me alegro de estar aquí para verlo —dijo, meneando tanto las manos que su jarra de cerveza quedó casi vacía.


  —Veo que tu viaje a Kraeshia no ha disminuido tu encanto —repuso Magnus, dándose cuenta con disgusto de que arrastraba las sílabas al hablar tanto como hacía el auranio.


  Nic esbozó una sonrisa ebria y carente de humor.


  —Príncipe Magnus Damora, me complazco en presentaros a un buen amigo mío.


  Molesto por oír pronunciar su nombre en alto en un lugar tan concurrido, Magnus se volvió, esperando ver a cualquier rebelde paelsiano. Lo que descubrió, sin embargo, era una cara salida de sus peores pesadillas.


  —Theon Ranus… —musitó, notando que el calor prestado por el vino le abandonaba, dejándolo helado.


  —Te equivocas —dijo el hombre que le encaraba, y que era la viva imagen de la primera persona que Magnus había matado en su vida—. Soy su hermano; y tú, bastardo, eres hombre muerto.


  Y, sin más, desenfundó una daga y apoyó su hoja en la garganta de Magnus.


  CAPÍTULO 13


  [image: Paelsia]


  CLEO


  —¿Adónde os dirigís, alteza?


  Cleo se detuvo en el umbral de la posada El Halcón y la Lanza al oír la pregunta. Volvió la cabeza y vio que Enzo estaba de pie entre las sombras, a su espalda.


  —A la taberna que hay al final de la calle —respondió—. Aunque, la verdad, no veo por qué habría de importarte.


  —Es tarde.


  —¿Y qué?


  Enzo levantó la barbilla en un gesto enérgico.


  —Creo que sería mejor que os quedarais aquí, alteza. Es más seguro.


  —Por más que aprecie tu opinión, me temo que no la comparto. Magnus está allí, y lo cierto es que me sorprende y me disgusta que no hayas ido con él. ¿Qué ocurriría si lo reconociesen?


  —El príncipe me ha ordenado que me ocupe únicamente de vuestra seguridad, princesa.


  Cleo pestañeó, como si con ello pudiera aclarar los pensamientos enfrentados que le causaba aquella interesante revelación.


  —¿De veras? —dijo al fin—. Bien, pues esto facilita mucho las cosas. Vendrás conmigo para recoger al príncipe, y de ese modo te asegurarás de que ninguno de los dos corre peligro.


  Sin dar tiempo a que el guardia protestara, Cleo se dio la vuelta y salió, dejando la puerta abierta para que Enzo la siguiera.


  Bajándose la capucha para ocultar su rostro y su inconfundible cabello, Cleo echó a caminar sin perder de vista a los viandantes, los carruajes que pasaban por la calzada y los caballos que trotaban junto a ellos. Pronto oyó un rumor de música y carcajadas de borrachos, y lo siguió hasta la taberna en la que suponía que encontraría a Magnus. Sobre las grandes puertas de madera había una figura de bronce que representaba un racimo en una rama retorcida.


  —«La Parra Púrpura» —leyó—. Un nombre muy adecuado para una taberna paelsiana… Y muy poco original.


  Resopló, repentinamente irritada. De modo que a Magnus, al parecer, le gustaba tanto el vino que no le importaba ser reconocido con tal de beber un poco. Le gustaba de tal modo que se arriesgaba a morir rodeado de paelsianos… Sería absurdo morir así, pensó.


  —He oído hablar de este local —comentó Enzo mirando el cartel—. Nerissa trabajó aquí hace tiempo.


  —¿Nerissa? ¿Aquí?


  Enzo asintió.


  —Me dijo que había resultado ser una experiencia interesante.


  —No tenía ni idea de que hubiese vivido en Paelsia.


  —Creo que ha vivido en todas partes… No como yo, que jamás había salido de Limeros hasta este viaje. Debe de encontrarme muy aburrido…


  —Te aseguro que le pareces de todo menos aburrido —respondió Cleo.


  Recordar a su amiga la había inquietado; aunque estaba segura de que Nerissa sabía cuidar de sí misma mejor que nadie, no podía evitar preocuparse por ella. Imaginarla en peligro, tan cerca de Amara, la ponía muy nerviosa.


  Tomando aire, entró con Enzo en la taberna, en la que había por lo menos doscientos clientes sudorosos y no especialmente fragantes. Se detuvo y los recorrió con la mirada en busca de Magnus.


  Aquella taberna era muy distinta de todo lo que había visto de Paelsia en sus dos visitas anteriores. En aquellas ocasiones, Cleo solo había frecuentado miserables mercados pueblerinos, aldeas decrépitas y amplias extensiones de campo reseco y abierto.


  Y cobertizos cerrados, propiedad de rebeldes vengativos, se recordó a sí misma.


  Aquel local, a pesar de su decoración desaliñada, podría haber estado en Cima de Halcón, la mayor ciudad de Auranos. La sala estaba iluminada por decenas de velas y candiles repartidos por la barra y las mesas. Del alto techo pendían varias ruedas de carro con cirios en los radios. El suelo, sin embargo, era de tierra apisonada, y las mesas y sillas, de madera tosca y sin barnizar.


  En el centro de la taberna había una tarima. Sobre ella, una mujer joven de pelo negro, con la piel morena adornada con dibujos dorados, se retorcía de manera bastante explícita. Enroscada en su cuello había una boa constrictor blanca, una bestia tan grande que parecía irreal.


  —Enzo, por favor, ayúdame a buscar a Magnus. Empieza por los rincones donde más botellas veas.


  —Sí, alteza.


  Cleo se ajustó mejor la capucha para ocultar su cabello e intentó ignorar las miradas procaces de muchos de los clientes que la rodeaban. Avanzó varios pasos y, al sentir que una mano le pellizcaba el trasero, se giró en redondo para poner en su sitio al ofensor. Sin embargo, este había sido más rápido, y el puño de Cleo no golpeó más que aire.


  Estaba buscando con la mirada entre los clientes cuando el sonido de un nombre muy familiar la dejó helada.


  —¡Jonas! —acababa de exclamar la bailarina de la serpiente, abandonando su actuación para correr hacia alguien del público—. Jonas, ¿eres tú de veras?


  Cleo los observó, boquiabierta.


  Jonas había regresado de Kraeshia… Y de todos los lugares de Mytica en los que podría haber recalado, había elegido justamente aquella taberna.


  No podía ser…


  Volvió la cara para mirar a Enzo, pero otro rostro conocido atrajo su atención. Un hombre joven avanzaba a grandes zancadas entre la concurrencia.


  Pelo del color del bronce, piel morena, musculado pero esbelto…


  Cleo lo observó petrificada.


  —Theon… —musitó.


  De pronto, la asaltó un recuerdo surgido de otros tiempos en los que todo parecía muy claro: amaba a Theon, y lo demás no importaba. Le daba igual la diferencia de sus posiciones sociales, el enfado de su padre, la mirada severa que le había dirigido Theon antes de besarla, teñida del miedo a haberla perdido para siempre…


  Y entonces había sonado un ruido de caballos al galope. Eran Magnus y sus hombres.


  Cleo se sintió tan orgullosa de Theon al ver cómo se enfrentaba a los soldados limerianos y los derrotaba… luego, el horror: la vida desapareciendo para siempre de los ojos de Theon, después de que Magnus lo apuñalara por la espalda.


  «Si el guardia se hubiera rendido cuando se lo dije, nada de esto habría ocurrido», le había dicho el hijo del Rey Sangriento.


  «No es solo un guardia», había replicado ella.


  A menudo sentía que aquella escena había sucedido hacía mil años. Otras, le daba la impresión de que Theon había muerto el día anterior.


  Y sin embargo, allí estaba.


  —¿Os ocurre algo, princesa? —preguntó Enzo, alarmado por la expresión de Cleo.


  Ella no pudo responderle. Sus piernas entumecidas comenzaron a moverse solas, llevándola entre la multitud para acercarla a Theon.


  Al sentir que una lágrima le rodaba por la mejilla, se la enjugó con rabia.


  Siguió caminando, sin perder de vista al amor que creía muerto. De pronto vio que algo brillaba en su mano: la afilada hoja de una daga.


  Y entonces vio a Magnus.


  La aparición se acercó al príncipe limeriano, que lo contemplaba tan atónito como la propia Cleo. Y entonces, con un movimiento tan rápido que los ojos de Cleo apenas pudieron registrarlo, aferró a Magnus y le apretó la hoja de la daga contra la garganta.


  Cleo se quedó tan helada que ni siquiera pudo expresar en alto el grito que resonaba en su interior. Miró fijamente a Magnus, que aguardaba con la mandíbula tensa y ojos carentes de emoción.


  —¿Cleo? —exclamó de pronto alguien que se había interpuesto en su camino—. ¡Eres Cleo! ¡Estás viva!


  —¿Nic? —Cleo le lanzó una rápida mirada y, tras comprobar que en efecto se trataba de él, le aferró con fuerza el hombro. Algo más allá, un hilo de sangre empezó a brotar de la garganta de Magnus—. ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué significa todo esto?


  De pronto, una tercera figura se aproximó al altercado entre Magnus y Theon, tan silenciosa que ni siquiera llamaba la atención de los parroquianos. Se trataba de un hombre joven de pelo oscuro, musculado y robusto, que llevaba un parche negro.


  El recién llegado levantó un leño que debía de haber recogido de la chimenea y, sin previo aviso, golpeó al fantasma de Theon en la nuca. La daga cayó al suelo con un tintineo y su dueño se derrumbó a su lado, inconsciente.


  —¡Magnus! —exclamó Cleo, y por fin el príncipe levantó la mirada y la vio.


  —No deberías estar aquí —dijo con los ojos entrecerrados.


  Cleo se quedó atónita. ¿Cómo podía reaccionar con semejante frialdad en un momento así?


  El joven que había asestado el golpe señaló el cuerpo inconsciente con la cabeza.


  —Creo que no va a estar muy contento conmigo cuando despierte —observó.


  Cleo se abalanzó hacia Magnus para asegurarse de que el corte del cuello no era profundo. Más tranquila, se encaró con el joven del parche.


  —¿Quién eres? —le preguntó, y él hizo una reverencia.


  —Me llamo Félix Gaebras, encantadora jovencita, y estoy a tu servicio. ¿Y tú, quién eres?


  —La princesa Cleiona —contestó Magnus por ella, con voz helada.


  —¡Ah! —exclamó Félix abriendo mucho los ojos—. De modo que esta es la princesita de oro… Ahora lo comprendo todo.


  —Solo falta que me digáis quién es este —añadió Cleo señalando con una mano temblorosa el cuerpo que yacía en el suelo.


  —Taran Ranus, el hermano gemelo de Theon Ranus —explicó Félix.


  —Su hermano… ¿gemelo? —repitió Cleo, atónita.


  —En efecto —intervino Magnus, que parecía tenso—. Qué amable ha sido Nic al presentarnos esta noche, ¿no crees?


  El aludido miró a Taran y luego cruzó una mirada con Cleo.


  —Creo que tenemos que hablar —propuso.


  —¡Y que lo digas! —exclamó Cleo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Magnus con tono seco—. Conozco un sitio mucho más discreto que este. Buscad a Jonas y acompañadme todos.


  Félix se agachó, alzó en vilo a su compañero inconsciente y se lo echó al hombro.


  —¿Y Jonas? ¿Dónde se ha metido? —preguntó—. ¿Lo habrá atado esa moza con su serpiente y se lo habrá llevado a rastras? Voy a ver.


  Cleo no se demoró en salir; después de lo ocurrido, necesitaba respirar un poco de aire fresco para calmar su alborotado corazón.


  Un gemelo…, pensó, aún atónita. Theon tenía un hermano gemelo…


  ¿Por qué nunca se lo había mencionado?


  Nic caminaba a su lado, tambaleándose un poco a cada paso, y Enzo los seguía a los dos. Cleo echó la mirada atrás para asegurarse de que Magnus cerraba la comitiva.


  —Estás borracho —le dijo a Nic, furiosa de pronto con él y con todos los presentes.


  —Como una cuba. Y también estoy feliz por haberte encontrado aquí —repuso Nic, y se inclinó para estampar en la mejilla de Cleo un beso tan pegajoso que a ella le recordó el cachorro que le había regalado su padre de niña.


  Suspiró hondo y trató de serenarse, dejando que el alivio porque Nic hubiese regresado sano y salvo de Kraeshia se impusiera a su irritación.


  A salir de la taberna se detuvieron un momento para esperar a sus compañeros, y Félix apareció enseguida con su inconsciente carga. Tras él caminaba Jonas, que escrutó la zona hasta posar los ojos en Cleo. Una amplia sonrisa se extendió por su cara.


  —Sabía que estabas viva —dijo, apurando el paso para llegar junto a Cleo.


  Cuando la tuvo a su alcance, la agarró de la cintura, la levantó en vilo y dio un par de vueltas con ella.


  —Me alegro tanto de verte… —murmuró.


  En cualquier otra situación, Cleo habría correspondido a su sonrisa con otra igual de brillante. Pero esa noche había muchas cosas que aclarar.


  —Dime qué diablos está pasando —exigió.


  —Apoyo la petición —dijo Magnus, clavando los ojos en Jonas—. Me encantaría saber cómo es que has llegado a esta ciudad justo al mismo tiempo que nuestra comitiva.


  —Te sorprenderá lo que voy a decirte, alteza, pero yo también me alegro de verte —replicó Jonas, sin dejar de sonreír del todo.


  —¿Nos movemos? Nuestro amigo común se está poniendo un poco pesado —comentó Félix.


  Magnus, mortalmente serio, se volvió hacia él y contempló el cuerpo inmóvil de Taran con gesto agrio.


  —Seguidme —indicó.


  En ese momento, una mujer joven se unió al grupo. Cleo la reconoció de inmediato: era la muchacha que había acompañado a Jonas y a Lysandra la última vez que habían visitado el castillo de Limeros.


  Incluso recordaba su nombre: Olivia. Sin embargo, decidió que no era momento para reencuentros; ya la saludaría más tarde.


  Todos echaron a andar detrás de Magnus en dirección a la posada. Cleo enlazó el brazo de Nic con el suyo.


  —¿Por qué estás tan borracho?


  —Pues… por miles de razones. Para empezar, hace poco me dijeron que habías muerto, y tenía intención de ahogarme en cerveza para apagar mi pena.


  —Estoy viva y coleando.


  —Y yo me alegro infinito de verlo.


  Cleo le dirigió una pálida sonrisa.


  —¿Hay alguna razón más para que tengas tanta sed?


  —Solo una que ha decidido no acompañarnos esta noche… Pero prefiero no hablarte de ello ahora; bastantes sustos has tenido ya por hoy. Estoy seguro de que aparecerá dentro de un rato; es su estilo.


  —No entiendo nada, Nic.


  —Ya lo entenderás.


  La media sonrisa de Cleo se desvaneció cuando sus ojos volvieron a posarse en Félix y en su carga.


  —Dime, Nic: ¿alguna vez Theon te mencionó que tuviera un hermano gemelo? —preguntó, comprobando que, a pesar del tiempo transcurrido desde su muerte, aún le dolía pronunciar aquel nombre.


  Nic negó con la cabeza.


  —No me dijo ni una palabra. Cuando vi a Taran en el puerto de Kraeshia, estuve a punto de caerme de espaldas por la impresión. Aunque Taran no habla nunca de él, me da la impresión de que no se hablaban… Sin embargo, ya ves cómo se ha tomado la muerte de su hermano.


  —Sí, lo vi —Cleo exhaló un suspiro entrecortado—. ¿Cómo se enteró de que fue Magnus quién lo mató?


  Nic se encogió de hombros.


  —Se lo dije yo, claro —respondió como si tal cosa.


  Cleo sintió una oleada de alarma e indignación mezcladas.


  —¿Cómo fuiste capaz?


  —Hubiera debido quedarme a tu lado —dijo Nic sin hacerle caso, agarrándola de las manos y adoptando una expresión repentinamente seria—. Siento haberte dejado sola con él tanto tiempo…


  De pronto, Cleo cayó en la cuenta de que Nic desconocía lo que ahora sentía por Magnus. ¿Cómo iba a saberlo, si se había pasado todo el año anterior tratando de contradecir aquel sentimiento con todas sus palabras y sus actos?


  —No ha sido para tanto —murmuró.


  Al llegar a la posada, Félix entró el primero y observó cómo pasaba el resto del grupo.


  —¿Dónde lo dejo? —indicó mirando de reojo a su pasajero.


  —En un agujero bien profundo —respondió Magnus.


  Cleo le lanzó una mirada incendiaria y luego se dirigió a Félix.


  —Hay habitaciones vacías en el primer piso. Llévalo allí, ¿quieres?


  Cuando Félix volvió a los pocos minutos, todos se repartieron por el comedor. Cleo los observó en silencio mientras se acomodaban, sin saber si estaba feliz u horrorizada por el rumbo que había tomado aquella noche.


  Nic y ella estaban sentados a un lado de una mesa grande, con Jonas y Olivia enfrente. Félix y Magnus se habían situado junto a la chimenea que había en el lado opuesto de la estancia, mientras que Enzo se había quedado de pie junto a Cleo.


  —¿Cuándo llegasteis a la ciudad? —inquirió Magnus.


  —Hoy mismo —contestó Jonas—. Aún no tenemos muy claro qué está ocurriendo en el país… Lo único que hemos averiguado ha sido por boca de un soldado kraeshiano que no paraba de hablar.


  —¿Y…?


  —Sabía poca cosa, al menos que nos sirviera de ayuda. No obstante, logramos averiguar que ahora eres un fugitivo, príncipe, y que tu padre no está muy contento con la forma en la que manejaste el reino durante su ausencia.


  —Digamos que esa es una versión dulcificada de lo ocurrido, sí.


  Cleo miró de reojo a Magnus, sorprendida: a pesar de lo mucho que debía de haber bebido, en aquel momento parecía tan sobrio como un sacerdote limeriano.


  —El soldado también dijo que tú habías muerto —añadió Jonas con expresión sombría, dirigiéndose a Cleo—. Decía que escapaste de las garras de Amara para morir congelada a la intemperie.


  —Es lo que podría haberme ocurrido, si no hubiera hallado refugio justo en el momento adecuado —repuso ella, apartando la mirada para no encontrar la de Magnus.


  Sin embargo, daba igual que no lo mirase; de todos modos, sentía el calor de sus ojos acariciándola como dos antorchas.


  —Eres una superviviente nata —repuso Jonas—. Nic creyó que te había perdido, pero yo no abandoné la esperanza de encontrarte con vida. Y aquí estás…


  Nic se encogió de hombros.


  —El optimismo nunca ha sido mi fuerte —comentó.


  —Tenemos tantas cosas que contarte… —añadió Jonas—. Tantas como las que tú tendrás que contarnos a nosotros, seguro.


  —No hay tanto que decir —replicó Magnus—. Amara cree que domina Mytica, pero se equivoca. No tardaré mucho en derrotarla.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó Jonas.


  —Podríamos empezar por usar el vástago de la tierra que le entregaste a la princesa —respondió Magnus, y la expresión de Jonas se tensó—. Princesa, no habrás perdido ese trocito de obsidiana que tan celosamente guardabas, ¿verdad?


  Su tono era tan áspero que Cleo dio un respingo. Aquel era el Magnus que ella había detestado: un ser mezquino, capaz de revelarle a todo el mundo por puro despecho que ella poseía un vástago. Cuando estuvieran a solas, le daría las gracias por aquel amable comentario.


  A su lado, Nic gruñó.


  —Cleo, ¿cómo has podido pasar tanto tiempo con este tipo sin volverte loca? No me explico por qué sigues aliada con él… Debe de haber alguna razón oculta que se me escapa.


  —Nicolo, por favor —dijo Magnus—, estás entre amigos. Di todo lo que se te pase por la cabeza, te lo ruego.


  —Acabo de hacerlo.


  Magnus resopló.


  —No calientes esa cabecita anaranjada que la diosa te ha dado, Nicolo. La princesa me tolera a duras penas porque sabe que soy su única esperanza para recuperar su reino en cuanto derrotemos a Amara y la mandemos a su casa. Hace poco le sugerí que regresara a Auranos, pero hizo caso omiso. No me vengas ahora a echar la culpa a mí.


  Cleo le lanzó una mirada dolida, a la que él contestó con una actitud casi desafiante. De pronto, la princesa cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo Magnus.


  Nic le odiaba; Jonas mantenía con él una alianza inestable, en el mejor de los casos; el hermano de Theon quería matarlo.


  Revelar a todos que Magnus y ella eran algo más —mucho más— que aliados circunstanciales podría complicar mucho las cosas.


  —Créeme, Nic —dijo al fin—. No veo el momento de regresar a nuestro país. Sin embargo, me temo que ese día aún no ha llegado.


  —En fin… Ahora que hemos despejado esa duda —intervino Magnus—, sería bueno discutir nuestro curso de acción, ¿no os parece?


  Félix alzó la mano.


  —Me presento voluntario para matar a la emperatriz.


  Magnus lo contempló con interés.


  —¿Y cómo planeas hacerlo?


  —Bueno, sé que muchos de vosotros sugeriríais que usara una flecha disparada desde bien lejos. Sin embargo, yo preferiría que fuese cara a cara y, a ser posible, con las manos desnudas. Necesito ver la cara que pone.


  Magnus pestañeó.


  —Acabo de caer en la cuenta de que tú me mandaste un trozo de tu propia piel en prueba de tu lealtad.


  —Exacto, alteza.


  Cleo se volvió hacia él, escandalizada por lo que acababa de oír. ¿Estaría loco aquel hombre?


  Fuera como fuese, había salvado la vida de Magnus en la taberna, y Cleo sentía que tenía una deuda de gratitud con él. Tendría que soportar su compañía un poco más antes de juzgarlo…


  Hacía no tanto, Cleo había deseado la muerte a Magnus por lo que le había hecho a Theon. De hecho, le habría encantado matarlo ella misma.


  Y sin embargo, en el instante en que percibió que la vida de Magnus estaba en peligro, hacía un rato, no tuvo ojos más que para él. Sus ansias de venganza se habían disipado meses atrás, como si una culebra mudase la piel de su antiguo ser.


  No es que le hubiera perdonado; de hecho, Cleo jamás dejaría de odiar a la persona que era Magnus cuando mató a Theon. Sin embargo, con el paso de los meses había comprendido los cambios que se había operado en él, quizá incluso mejor de lo que se comprendía a sí misma.


  —Me temo que en este momento nos enfrentamos a una amenaza mucho mayor que la de Amara —dijo Jonas, y Cleo salió de su ensoñación.


  Lo miró: el paelsiano estaba limpiándose con un pañuelo las manchas de maquillaje dorado que le había dejado la bailarina en la cara. A pesar de la gravedad de la situación, el contraste entre su tono serio y lo ridículo de sus gestos estuvo a punto de arrancarle una sonrisa a Cleo.


  —Deja que adivine —repuso Magnus—. ¿Te refieres a mi hermana? Sé que te duele lo de tu amiga, Jonas, pero no tiene sentido que gastes energías en vengarte de Lucía ni de su acompañante.


  Jonas le miró de hito en hito.


  —Aún no lo sabes, ¿verdad?


  —¿El qué?


  —Has buscado los vástagos por todas partes; has visto gente morir por ellos; acabas de revelar a todos que Cleo posee uno; sabes que Amara tiene el del agua, y tu padre, el del fuego.


  —Sí, sé todo eso, rebelde. Como sé también que Kyan tiene el vástago del fuego en su poder.


  —Ahí te equivocas —replicó Jonas—. Kyan es el vástago.


  Cleo lo miró estupefacta.


  —¿Qué has querido decir con eso, Jonas?


  —La magia que buscáis, la que todos hemos estado buscando… posee conciencia. Es capaz de hablar y de asesinar sin miramientos. Y ahora hay tres seres más como Kyan deseosos de salir de sus prisiones. No son piedras mágicas, princesa: son deidades elementales.


  Un pesado silencio envolvió la sala. Cleo recorrió con la mirada los rostros de sus compañeros, deseando encontrar un rastro de escepticismo en alguno de ellos, anhelando que todo fuera una mentira tonta inventada por Jonas para aliviar la tensión.


  Aquello no podía ser verdad.


  Sin embargo, incluso Nic asintió cuando su mirada se cruzó con la de él, como si quisiera confirmar las palabras de Jonas.


  Y en aquel preciso momento, dentro de su faltriquera guardaba uno de aquellos seres.


  Cleo se volvió hacia Magnus. A primera vista, el príncipe parecía impasible, pero su profundo ceño delataba su perplejidad.


  —Lucía debió de ayudarle a escapar del orbe de ámbar —dijo.


  —Obvio —repuso Jonas, y Magnus le lanzó una mirada sombría.


  Cleo entrelazó los dedos para evitar que le temblaran las manos.


  —¿Sabemos con certeza que Kyan tiene malas intenciones? Tal vez los vástagos puedan ayudarnos a derrotar a Amara, pese a todo.


  —Vi cómo carbonizaba a Lys en un instante —replicó Jonas con rabia—. Cuando acabó con ella, no quedaron ni siquiera las cenizas —el rebelde se giró de nuevo hacia Magnus—. Kyan es un ser perverso, y lo mismo puede decirse de tu maldita hermana.


  Magnus se puso en pie, con los puños apretados.


  —Me da igual lo que te haya pasado. No toleraré que hables así de Lucía en mi presencia. No vuelvas a hacerlo.


  —¿Ah, no? ¿Y cómo piensas evitarlo? —replicó Jonas, poniéndose también en pie para encararle.


  —Tal vez él no pueda contigo —dijo una voz desde la puerta—, pero yo estoy más que dispuesto a intentarlo.


  Y, sin más, el Rey Sangriento entró en la sala.


  CAPÍTULO 14


  [image: Paelsia]


  JONAS


  El rey Gaius Damora. El Rey Sangriento. Un asesino; un torturador sádico que traicionaba y esclavizaba a todos cuantos le rodeaban. Un enemigo. Alguien que debía morir.


  Y en aquel preciso instante se encontraba de pie ante Jonas.


  Todas las sorpresas que le había deparado aquella extraña noche —comenzando por el reencuentro con Laelia Basilius, su antigua prometida— desaparecieron de su mente en el momento en que Gaius entró en la sala.


  El rey recorrió el grupo con la mirada y se detuvo en Jonas.


  —Ah, el rebelde Agallón… Hace mucho tiempo que te vi por última vez. Fue en la boda de mi hijo, ¿verdad?


  Jonas quiso responder, pero no le salían las palabras. Lo único que podía hacer era mirar con fijeza a aquel hombre que tanta gente había matado y tantas cosas había destruido.


  —Magnus —dijo Cleo desde el otro lado del comedor.


  —Ah, sí —repuso el príncipe abriendo los puños—. Me temo que olvidé mencionar que mi padre me acompaña en este viaje.


  —En efecto, te olvidaste —contestó Jonas con tono tenso.


  —Sin embargo, aquí estoy —replicó Gaius—. He de decir que le agradezco a mi hijo que haya traído aquí a sus nuevos amigos, aunque habría podido avisarme.


  —No tan nuevos —puntualizó Jonas, luchando por mantener la compostura y no mostrar su aturdimiento.


  El rey mostraba una palidez cadavérica, y tenía el rostro tan lleno de cardenales como si le hubieran dado una brutal paliza. Se había apoyado en la pared, junto a la puerta, pero había algo en su postura que a Jonas le resultaba extraño: un ángulo extraño, una sugerencia de debilidad o flaqueza que jamás había visto en aquel hombre.


  —Regresa a tu cuarto —le dijo Magnus con aspereza.


  —Tú no eres quién para darme órdenes —replicó el rey con una sonrisa helada—. Dime, Magnus: ¿saben tus nuevos amigos que ahora somos aliados?


  La mera sugerencia de entablar una alianza con Gaius dejó a Jonas sin palabras. Nic y Olivia también guardaban silencio, tan sorprendidos como él. Fue Félix quien, finalmente, rompió el silencio con voz rasposa.


  —¿Ah, sí? —dijo el antiguo sicario—. ¿Y cuándo hicisteis el trato? ¿Antes de permitir que Amara me acusara en falso de asesinar a su familia, o después?


  El rey alzó una de sus oscuras cejas y miró fijamente a Félix.


  —Yo no permití que Amara hiciera eso; me temo que ella toma sus propias decisiones. Para cuando supe lo ocurrido, ya era tarde para intervenir. Me dijeron que habías muerto… De haber sabido que no era así, habría hecho todo cuanto estuviera en mi mano por liberarte.


  Félix siguió mirándolo impertérrito, con un brillo de furia en su único ojo.


  —No me cabe duda de que lo habrías hecho. ¿Por qué iba yo a dudar de tu palabra, majestad?


  El pálido rey suspiró y se encaró con Jonas.


  —Sé que tenéis razones de sobra para detestarme. Sin embargo, os pido que dejéis vuestro odio a un lado por un momento y os deis cuenta de que solo si nos aliamos seremos fuertes. Todos tenemos una enemiga común: Amara Cortas.


  —Tu mujer, querrás decir —replicó Jonas con voz estrangulada.


  —Por necesidades del momento, nada más. Y no dudo de que esté ya conspirando para acabar conmigo, ahora que se ha hecho con el control de Mytica y sabe que sus soldados superan con mucho a los míos. He decidido reparar algunos de mis errores más recientes, y el primer paso es echar a Amara de estas tierras.


  —Parece un buen comienzo —asintió Jonas con reticencia.


  El rey se despegó de la pared y avanzó lentamente, con pasos tan cortos como los de un anciano. Al llegar junto a Jonas, le ofreció la mano.


  —Te propongo olvidar nuestras diferencias hasta haber conseguido ese objetivo. ¿Qué me dices?


  Jonas se habría echado a reír si no hubiera estado tan estupefacto. El Rey Sangriento —la misma persona que lo había acusado falsamente de asesinar a la reina Althea— le estaba proponiendo una alianza.


  Miró a sus compañeros, que observaban la escena con asombro. Nic y Cleo estaban demudados, y la cara de Félix estaba deformada por una mueca de desprecio. Olivia parecía tan impasible como siempre. Enzo —a quien Jonas había conocido como guardián encargado de Cleo, pero que ahora iba vestido de campesino— parecía tenso, con una mano en el pomo de su espada.


  Magnus, por su parte, había tomado asiento y estaba recostado contra la pared, con los brazos cruzados y la cabeza echada a un lado.


  Por fin, Jonas tomó la mano de Gaius y le miró a los ojos.


  —¿Que qué te digo? —preguntó al mismo tiempo que, con la mano izquierda, desenvainaba su puñal y lo hundía en el corazón de aquel monstruo—. Digo que ya es hora de que te manches de una vez a las Tierras Oscuras, bestia embustera.


  El rey soltó una mezcla de gruñido y gemido, un ruido animal que transmitía un dolor agónico. Jonas retorció la hoja de la daga y Gaius se tambaleó hacia atrás.


  Jonas oyó un aullido triunfal de Nic justo en el momento en que Enzo caía sobre él y lo derribaba. Félix se abalanzó sobre ellos y apartó a Enzo de un empellón, pero el otro guardia de Gaius aferró a Jonas por detrás y le retorció un brazo. Un destello dorado se metió en medio de la trifulca: Cleo estaba tratando de apartar al segundo guardia. Magnus estaba en pie, con la vista clavada en su padre. Olivia aguardaba a un lado; solamente intervendría si la vida de Jonas corría peligro.


  La ira de Jonas y su odio por Gaius eran tan fuertes que lo estremecían. De pie, observó cómo el rey postrado agonizaba, sin rastro de piedad ni remordimiento en su interior.


  Por fin se le había presentado una oportunidad, y había sabido aprovecharla.


  —¿Lo ves? —dijo mirando a Magnus—. Yo siempre cumplo lo que prometo.


  —Sí, lo veo —repuso Magnus sin dejar de mirar a su padre, con una actitud que denotaba más curiosidad que otra cosa—. La pena es que no lo hicieras antes.


  —¿Qué quieres decir con eso? —replicó Jonas, sorprendido por la frialdad del príncipe.


  Al fin y al cabo, acababa de hacer justamente lo que Magnus le había pedido, aquello para lo que había viajado hasta Kraeshia.


  —Milo, suelta a Jonas —dijo Cleo, que aún tenía aferrado al segundo guardia.


  —¡Ha matado al rey! —replicó él.


  —No, no lo ha hecho —dijo Magnus—. En lo tocante a mi padre, la muerte ha decidido tomárselo con calma.


  —¡Míralo, Jonas! —le urgió Félix.


  Gaius ya no estaba tirado en el suelo de madera; ahora estaba de rodillas, con la daga aún clavada en el pecho chorreante de sangre.


  Sus ojos, entrecerrados por el dolor, estaban fijos en Jonas.


  —No está muerto —murmuró Nic meneando la cabeza—. ¿Por qué no está muerto?


  De pronto, con un movimiento demasiado envarado para resultar natural, Gaius asió la empuñadura de la daga y, sin dejar de mirar a Jonas, la arrancó de su pecho con un rugido. El arma cayó repiqueteando en el suelo, mientras Gaius se llevaba las manos a la herida.


  —Esto… ¡esto es arte de magia! —farfulló Jonas.


  —Me encanta lo intuitivo que eres, Agallón —dijo Magnus con voz inexpresiva.


  —¡Quiero saber qué está pasando!


  Magnus le hizo una seña a Milo con la cabeza.


  —Suelta al rebelde. Me siento incapaz de dialogar con alguien que no puede moverse.


  El guardia liberó el brazo de Jonas, quien se puso en pie de inmediato y clavó una mirada acusadora en Magnus. Este volvió la cara y cruzó una mirada de complicidad con Cleo.


  —Muy bien —dijo Magnus—, trataré de ser breve. Lo que ha ocurrido es la consecuencia de una poción que mi padre ingirió hace muchos años. Como efecto de esa poción, mi padre dispone de algo de tiempo para… permanecer en este mundo aunque le asesten un golpe mortal.


  —No sé si es así como funciona exactamente —observó Cleo.


  Magnus suspiró e hizo un gesto hacia Gaius, que luchaba por levantarse.


  —Sea como sea, todos habéis entendido lo más importante, ¿verdad?


  —Supongo que sí —asintió Cleo—. Jonas, por la diosa, ¿es esa la daga de Aron? —dijo de pronto, anonadada—. ¿Cómo has podido guardar ese horror durante tanto tiempo?


  —Contesta a mi pregunta —dijo él, con más aspereza de la que le habría gustado.


  En su interior bullía una mezcla de frustración e ira. Cuando al fin había logrado aquello que llevaba tanto tiempo anhelando, el destino se había burlado de él una vez más.


  —Si no has matado a Gaius —explicó Cleo— es porque ya murió hace días.


  Mientras Jonas intentaba comprender aquel galimatías, alguien apareció en lo alto de la escalera y empezó a descender hacia el comedor. Era una mujer mayor con la cara surcada de arrugas, ataviada con una túnica del mismo gris que sus cabellos. Al llegar a la planta baja, examinó a la concurrencia hasta detenerse en Gaius y luego lanzó una mirada iracunda a Jonas.


  —¿Has sido tú quién le ha hecho esto a mi hijo? —preguntó mientras se acercaba a Gaius de dos zancadas, con una furia apenas reprimida que hizo estremecerse a Jonas.


  ¿Su hijo?


  —No pasa nada —resolló el rey agarrándose al brazo de la mujer.


  —¿Cómo que no? Esto es inaceptable —replicó la anciana, con una nueva mirada a Jonas que lo dejó helado—. ¿Cómo te atreves a atacar a tu soberano?


  —No es mi soberano —contestó Jonas con firmeza, tratando de no mostrar debilidad ni vacilaciones—. Declaró una guerra en la que murieron muchos de mis amigos; ejecutó a todos aquellos que se negaron a rendirle pleitesía, y esclavizó a mi pueblo para construir una absurda calzada. Los presentes en esta sala creemos que merece la muerte por sus crímenes.


  —Yo no lo pienso —repuso la mujer, cerrando la mano derecha en un puño.


  —No lo hagas, madre —dijo Gaius con voz sorda—. Déjalo estar; le necesitamos. Creo que vamos a necesitar la ayuda de todas estas personas para recuperar lo que Amara nos ha arrebatado.


  Lentamente, el rey se incorporó hasta ponerse en pie. Jonas, sin poder ocultar la impresión que su figura le causaba, reculó unos pasos. La brecha había dejado de sangrarle; ahora, lo único que delataba lo ocurrido era la blusa desgarrada de Gaius y el charco de sangre en el suelo.


  —Solo con la más oscura de las magias podría lograrse algo así —dijo una nueva voz.


  Jonas giró sobre sus talones. De pie en el umbral de la posada, Ashur Cortas los observaba.


  —¡Ashur! —exclamó Cleo—. ¡Estás vivo! ¿Cómo…? ¿Qué…?


  El kraeshiano enarcó las cejas.


  —Más magia oscura, me temo —respondió.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó la princesa volviéndose hacia Nic, que contemplaba la escena sin mostrar sorpresa alguna.


  Él asintió.


  —Fue toda una sorpresa, la verdad.


  —¿Una sorpresa? ¡Estaba muerto, Nic! ¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Estaba reuniendo fuerzas. Pensé que sería mejor dejar que te hicieras primero a la idea de lo de Taran…


  —Ah, gracias —replicó ella, molesta—. Me encanta tu delicadeza.


  —No sé por qué, tengo la impresión de que no lo dices de verdad.


  Jonas apartó la mirada y se topó con la expresión adusta de Magnus.


  —Estoy empezando a hastiarme de magia —masculló el príncipe—. Hay tantas cosas incontrolables últimamente…


  —Yo también me alegro de verte, Magnus —dijo Ashur.


  —Qué amable por vuestra parte venir a buscarnos, majestad —dijo Nic sin asomo de respeto—. Había empezado a pensar que te habían salido agallas y cola y te habías vuelto a Kraeshia a nado.


  —No es así, al menos por ahora —repuso Ashur con sequedad.


  —Tal vez mañana…


  —Sí, tal vez.


  —¿Y quieres que les contemos a todos lo de la resurrección del fénix ahora, o lo dejamos para más tarde? —preguntó Nic.


  La expresión de Ashur se tensó ante el sarcasmo de Nic.


  —Me parece, Nicolo, que tenemos cosas más urgentes que hacer. ¿No estás de acuerdo conmigo, Gaius?


  La atención del grupo volvió a centrarse en el rey, que estaba encorvado junto a su madre.


  —Lo estoy, Ashur.


  —Como, por ejemplo, cerrar una alianza contra mi hermana.


  —¿Estás dispuesto a participar?


  —Siempre y cuando no la matéis, sí.


  —Eh, un momento —dijo Félix desde su puesto junto a la chimenea—. Sabéis que yo había pedido matarla. ¿De verdad me vais a dejar con dos palmos de narices?


  Ashur le dirigió una mirada acerada.


  —De acuerdo, lo discutiremos otro día —refunfuñó Félix.


  —Príncipe Ashur, eres el heredero legítimo del trono de tu padre —dijo Gaius—. Haz que Amara renuncie, y todo esto acabará.


  —Y tú eres su actual marido, por lo que se dice. ¿Por qué no te encuentras a su lado, aconsejándola?


  —Las cosas ya no son tan sencillas.


  —Ningún asunto de importancia lo es.


  —El Rey Sangriento nos ha pedido que colaboremos con él —dijo Jonas meneando la cabeza—. Es lo más absurdo que he oído en mi vida… Me niego.


  Gaius soltó un bufido de frustración.


  —Sé muy bien lo que quieres, rebelde: deseas verme morir. No te preocupes; te aseguro que tu deseo se cumplirá dentro de poco.


  —Gaius, no quiero que hables así —siseó su madre—. ¡No te lo permito!


  El rey la acalló con un gesto.


  —Para mí, la prioridad es recuperar el control de mi reino: Mytica jamás pertenecerá al imperio kraeshiano.


  —Si no fuera por la magia que dicen que contiene esta minúscula isla —dijo Ashur—, os aseguro que ni mi padre ni mi hermana se hubieran interesado por ella.


  —Supongo que eres consciente de que Amara envenenó a tu padre y a tus hermanos —replicó el rey—. Cuando llega el momento de conseguir lo que desea, tu hermana es una criatura despiadada.


  La carcajada de Nic quebró la tensión reinante.


  —¡Qué divertido! «Despiadada», dice, como si le pareciera mal… Y este es el mismo hombre que partió el cuello de mi hermana por estar donde no debía —de pronto, la sonrisa desapareció de su rostro, que cobró una seriedad mortal—. Tienes aspecto de muerto, Gaius, y pido a la diosa que estés sufriendo lo más posible.


  —Cassian, no puedes hablar así al rey —exclamó Milo, y Nic lo fulminó con la mirada.


  —¿Ah, no? ¿Y qué va a impedírmelo? ¿Vais a darme una paliza tu amigo y tú?


  Milo sonrió e hizo crujir sus nudillos.


  —Tranquilo, Cassian: puedo dártela yo solo.


  —Y yo que te hacía pudriéndote en las mazmorras…


  —¡De modo que fue por culpa tuya! —exclamó el guardia con furia.


  —Exacto —los ojos de Nic se estrecharon—. ¿Qué piensas hacer al respecto, Milo?


  —Muchas cosas… Tú dame tiempo.


  —Te llamas Milo, ¿verdad? —intervino Ashur con voz baja, pero tan grave como el rugido de una fiera enjaulada—. Milo, escúchame con atención: si intentas dañar a Nicolo de cualquier manera, juro que te desollaré con mis propias manos.


  Jonas miró al guardia, que, desconcertado, solo acertó a parpadear.


  Fue Cleo quien rompió el incómodo silencio.


  —Fuiste tú quien le entregó Mytica a Amara, Gaius —afirmó—. ¿No puedes quitársela del mismo modo?


  —No has entendido nada, niña —le espetó el rey—. Ninguno de vosotros lo ha entendido. Si no hubiera actuado como lo hice, el emperador Cortas se hubiera apoderado de Mytica por la fuerza. Decenas, centenares de miles de personas habrían muerto en esa guerra si yo no le hubiera hecho mi propuesta.


  —Ah, por supuesto —dijo Magnus con tono burlón—. Se me había olvidado que mi padre era un héroe, el salvador del país. Deberíamos erigir estatuas en tu honor… Ah, no, que ya hay miles de ellas repartidas por todo Limeros. Ahora que lo pienso, eres un poco presuntuoso, ¿no crees? A la diosa Valoria no le gustaría tu actitud.


  —¡La diosa y todos los vigías pueden irse de cabeza a las Tierras Oscuras, por lo que a mí respecta! —estalló el rey—. No los necesitamos para librarnos de Amara.


  —No deberías olvidar a Kyan —replicó Jonas, y el rey se giró para lanzarle una mirada inquisitiva.


  —¿Kyan? ¿Quién es ese?


  A pesar de la gravedad de la situación, a Jonas se le escapó una carcajada.


  —Gaius, me encantaría quedarme aquí para hacer planes contigo; pero lo cierto es que esta pantomima empieza a cansarme. No voy a cooperar contigo ni hoy ni nunca.


  —Decidme, alteza —dijo Félix lentamente—, ¿aún tenéis el vástago del aire?


  En la mirada de Gaius apareció un brillo de amenaza.


  —¡El vástago del aire! —exclamó Selia—. ¿Lo posees? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Es mío, sí.


  —¿Dónde está?


  —En un lugar seguro.


  Jonas trató de encontrar la mirada de Cleo, pero ella parecía enfrascada en una conversación silenciosa con Magnus, que la observaba muy serio.


  —Si eso es cierto, solo tengo que recobrar las fuerzas lo bastante para hallar a mi nieta —repuso Selia—. En cuanto la encuentre, habremos vencido.


  Jonas volvió a reírse.


  —¡De modo que esa es la clave de vuestro gran plan! —exclamó—. ¡Encontrar a Lucía! Creo que os sorprenderá descubrir en qué se ha convertido: una alimaña fría, perversa y sedienta de sangre. Aunque, ahora que lo pienso, es una Damora… No creo que verla así os sorprenda ni os decepcione.


  La anciana lo miró con atención.


  —Eres Jonas, ¿verdad? —preguntó, sin rastro de la furia que parecía invadirla un momento antes.


  —Ese es mi nombre.


  —Yo me llamo Selia —repuso la anciana mientras se acercaba a él y le tomaba de las manos—. Quédate un poco más con nosotros y escucha lo que tenemos pensado. Mi hijo tiene razón al decir que, a pesar de nuestras diferencias, podemos colaborar. Trata de verlo con lógica: juntos seremos más fuertes.


  Jonas dudó. ¿Tendría razón aquella mujer?


  —No sé —murmuró.


  —Quedaos, por favor —le suplicó Cleo—. O, al menos, pensadlo un poco. Hacedlo por mí…


  Jonas miró a sus azules ojos.


  —Bueno, tal vez —accedió.


  —¿Pero qué estáis proponiendo? ¿Que los rebeldes se alojen en esta posada, con nosotros? —protestó Magnus poniéndose en pie—. Es la peor idea que he oído en mi vida.


  —No estoy de acuerdo —intervino Gaius—. Mi madre tiene razón: si hablamos llegaremos a un acuerdo, aunque sea temporal. En estos momentos, nuestra enemiga es la misma.


  Jonas abrió la boca, sin saber siquiera qué iba a decir, cuando un rugido de furia rompió la calma de la sala. Con gran estruendo de pisadas, Taran descendió por la escalera e irrumpió en el comedor, con la vista clavada en Magnus.


  La daga de Jonas —la misma que el rey había arrancado de su propio pecho— estaba tirada en el suelo. Taran siguió la mirada de Jonas y, al descubrir el arma, saltó para recogerla, se lanzó sobre el príncipe y trató de apuñalarlo. En el último momento, Magnus logró aferrarlo por la muñeca y paró el golpe.


  —¡Eres hombre muerto! —berreó Taran, debatiéndose para liberarse.


  Magnus llevaba todas las de perder; a pesar de su pericia en la lucha, Taran lo había sorprendido de improviso, y sus ansias de venganza redoblaban sus fuerzas.


  Una vez más, Félix apareció a la espalda de Taran, le pasó un brazo por el cuello y tiró de él para apartarlo.


  —No me obligues a dejarte otra vez fuera de combate; además, no sé dónde he dejado mi madero.


  Jonas se acercó rápidamente y arrancó la daga de la mano de Taran.


  —¡Te mataré, Magnus! —gritó Taran mientras Félix lo arrastraba hacia atrás—. ¡Mereces morir por lo que has hecho!


  Magnus se quedó mirando fijamente a su agresor, con las facciones convertidas en una máscara inexpresiva.


  —Creo que todos nosotros merecemos morir por una cosa u otra —dijo Jonas, y su comentario sirvió para aliviar un tanto la tensión reinante—. Ya sean cosas que hemos hecho o que hemos dejado de hacer.


  El príncipe pareció salir de su pasmo y le lanzó una mirada de incredulidad.


  —¿Acabas de salvarme la vida, o son imaginaciones mías?


  Jonas esbozó una mueca.


  —Pues… Sí, parece que acabo de salvarte —repuso mirando de reojo a Cleo.


  La princesa observaba la escena, aparentemente aliviada. Jonas supuso que no quería ver más sangre derramada por aquella noche, ni siquiera la de su odiado Magnus.


  —Tal vez esté cometiendo una terrible equivocación y lo lamente el resto de mi vida —añadió Jonas—, pero he decidido aceptar esta alianza… temporalmente, claro está; solo hasta que Amara abandone nuestra isla.


  Se quedó a la espera, sin saber qué diría Ashur de aquello. El kraeshiano lo miró con expresión adusta, pero asintió.


  —De acuerdo —dijo—. Mi hermana tiene que darse cuenta de lo que ha hecho; aunque sus fines tal vez sean lícitos, el camino que emprendió para lograrlos no lo es. Haré lo que pueda por ayudaros.


  —Bien —repuso Jonas volviéndose hacia Taran, que seguía aprisionado por Félix—. Comprendo que estés dolorido y furioso, pero tus ansias de venganza no tienen cabida en este grupo.


  Taran hizo una mueca de ira, sin dejar de debatirse.


  —Tú ya conocías mi propósito cuando zarpamos de Kraeshia.


  —Es cierto, pero eso no quiere decir que te apoyara. Ahora he tomado una decisión: no podrás volver a atacar al príncipe Magnus, al menos mientras siga en vigor el trato.


  —¿Han penetrado esas palabras en tu dura mollera? —le preguntó Félix a Taran con voz tan áspera como la lija—. ¿O necesitas que te las repita más despacio?


  —Abandoné una rebelión para vengar a mi hermano.


  —Una rebelión fracasada antes de empezar —replicó Ashur.


  —¡Eso no puedes saberlo!


  —Lo sé. No es que me guste la idea, pero estoy seguro. Puede que algún día se rompa el imperio forjado por mi padre, pero ese momento aún está muy lejano.


  —Lo veremos…


  —Sí, supongo que lo veremos.


  Taran volvió a clavar su furiosa mirada en Jonas.


  —¿Y vas a aliarte con ellos por voluntad propia?


  —Así es —contestó el paelsiano—. Y, si me lo permites, te pido que tú te quedes también; nos vendría muy bien tu ayuda —hizo una pausa—. Pero quiero que entiendas esto bien, Taran: si intentas de nuevo acabar con Magnus, yo mismo acabaré contigo.


  CAPÍTULO 15
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  AMARA


  El espíritu del fuego le había dado a Amara instrucciones muy concretas sobre el lugar al que debía ir para obtener un poder infinito. Según él, se trataba de un sitio tocado por la magia, un lugar que los propios inmortales reconocían como punto de energía.


  Amara le transmitió a Carlos el cambio de planes. Finalmente, no se mudaría al castillo; lo que haría sería dirigirse al sur, hacia Paelsia, al lugar donde había residido el difunto Hugo Basilius.


  Sin detenerse a cuestionar las nuevas órdenes, Carlos lo dispuso todo de inmediato. Al día siguiente, Amara, Nerissa, Kurtis y el capitán de la guardia, acompañados de quinientos hombres, emprendieron camino hacia el reino central de Mytica, un lugar que Amara aún no había visitado.


  Desde la ventana de su carruaje, observó con sorpresa cómo el hielo y la nieve de Limeros desaparecían paulatinamente para dar paso a grandes extensiones de tierra reseca y bosques muertos sin apenas fauna.


  —¿Siempre ha sido así este país? —preguntó.


  —No siempre, alteza —respondió Nerissa—. Sus gentes dicen que, hace mucho tiempo, toda Mytica gozaba de un clima templado y benigno, con cambios leves de una estación a otra, y estaba cubierta de vegetación.


  —¿Cómo puede la gente vivir en un lugar tan inhóspito?


  —Los paelsianos creen que no pueden nada contra el poder del destino; todos lo aceptan, hasta tal punto que esta creencia se ha convertido en una especie de religión para su pueblo. Son gentes pobres, que se someten gustosas a las normas que les impusieron sus antiguos caudillos. Por ejemplo, a pesar de que el único producto de valor con el que pueden comerciar es el vino, solo pueden venderlo a Auranos. Estas transacciones están gravadas por impuestos muy considerables, que recaudaba el caudillo.


  Vino paelsiano…, pensó Amara. Sí, conocía aquella delicia, famosa por su dulce sabor y su poder para embriagar sin producir efectos adversos a la mañana siguiente.


  Era ese el vino que Amara había llevado a Kraeshia para obsequiar a sus parientes… y envenenarlos.


  Por deliciosa que fuera la bebida, se había jurado no probaría nunca más.


  —¿Y por qué no emigran los paelsianos a otros países más benignos? —preguntó.


  —¿A cuáles? Muy pocos poseen los fondos necesarios para embarcar hacia otros continentes, y menos aún disponen de dinero para construirse un hogar en cualquier sitio que no sea este. En cuanto a Limeros o Auranos, no pueden visitarlos sin un permiso expreso del rey.


  —Estoy segura de que muchos viajan a su antojo; por lo que he visto hasta ahora, las fronteras de los reinos apenas están vigiladas.


  —No lo están, alteza. Pero los paelsianos suelen obedecer las normas… al menos, la mayor parte de ellos —Nerissa se recostó en el asiento, con las manos agarradas sobre el regazo—. No deberían causaros ningún problema —añadió.


  Eso sería un cambio muy apreciable, pensó Amara.


  Durante los cuatro días que duró el viaje, Amara se dedicó a contemplar el yermo que se extendía más allá de la ventanilla, esperando que la seca tierra diera paso a más verdor. Sin embargo, el paisaje era inmutable. Nerissa le aseguró que al oeste, cerca de la costa, había tierras más fértiles; por esa razón, la mayoría de los paelsianos habitaban en el tercio occidental del país, lejos del horizonte ominoso de las Montañas Prohibidas que se alzaban al este.


  Amara no podía concebir nada más diferente de la exuberancia de Kraeshia que aquel reino muerto. Aunque acababa de llegar, no veía el momento de salir de aquel país.


  Durante el último tramo del viaje, la comitiva siguió la Calzada Imperial que serpenteaba atravesando toda Mytica, desde el templo de Cleiona en Auranos hasta el de Valoría en Limeros, pasando por las puertas del enclave de Basilius en Paelsia.


  Al llegar al enclave, encontraron abiertas las puertas de la empalizada. Un hombre bajo de pelo canoso los aguardaba ante ellas, flanqueado por una docena de paelsianos robustos, ataviados con corazas de piel y con el cabello trenzado.


  Carlos ayudó a Amara a bajar del carruaje y, al verla, el hombre canoso hizo una breve reverencia.


  —Bienvenida a Paelsia, alteza. Soy Mauro, el lugarteniente del difunto caudillo Basilius.


  Amara miró de arriba abajo al hombrecillo, cuya cabeza apenas le llegaba a la barbilla.


  —De modo que administras este reino desde la muerte de Basilius.


  —Así es, majestad, y eso quiere decir que estoy a vuestro servicio. Acompañadme, por favor.


  Amara, Nerissa y la guardia personal de la emperatriz, comandada por Carlos, siguieron a Mauro hasta el interior del recinto. El poblado de dentro estaba atravesado por un sendero pavimentado de losas, que pasaba entre casitas bajas con tejado de paja como las que Amara había visto en muchos pueblos del camino.


  —Aquí es donde estaban acuartelados los hombres del caudillo Basilius. Por desgracia, solo unos pocos sobrevivieron al asedio del palacio auranio —explicó Mauro.


  El lugarteniente fue explicando qué eran los demás lugares por los que pasaban en aquel pueblo fortificado que, en tiempos, había albergado a más de dos mil personas. Había una zona en la que se vendían alimentos, incluidas verduras que llegaban por mar hasta Puerto de los Comerciantes. Frente a ella se abría una explanada en la que se instalaba un mercado mensual, con comerciantes que no residían en el complejo.


  Algo más allá había otra zona despejada, esta con gradas de piedra, en la que se celebraban espectáculos para deleite del caudillo Basilius: duelos, peleas de lucha libre, hazañas de fuerza… Junto a ella, otra zona salpicada de restos de hogueras había servido como escenario para celebrar banquetes.


  —¿Banquetes? —exclamó Amara, sorprendida—. En un reino tan pobre como este, no esperaba estos lujos por parte de sus dirigentes.


  —El caudillo necesitaba solazarse para estimular su mente y ser capaz de explorar los límites de su poder.


  —Ajá —asintió Amara—. Se tenía por un gran hechicero, ¿verdad?


  Mauro la miró con expresión ofendida.


  —Así es, alteza —repuso.


  Cuanto más sabía Amara del caudillo Basilius, más clara tenía su opinión sobre él: había sido un tipejo codicioso y egoísta. Se alegraba de que Gaius hubiera terminado con él tras la batalla de Auranos; al hacerlo, le había ahorrado trabajo a ella.


  De pronto, y a pesar del calor que ya reinaba, Amara sintió que la temperatura se elevaba a su alrededor.


  —Sé que este sitio no resulta muy impresionante, pequeña emperatriz. A pesar de ello, es aquí donde debemos estar.


  Amara asintió con un discreto movimiento de cabeza.


  —Nos encontramos cerca del centro de poder —continuó Kyan—. Lo siento con claridad.


  —Este —dijo Mauro señalando un hoyo de unos quince pasos de perímetro y treinta de profundidad— es el calabozo donde metíamos a los prisioneros.


  Amara se asomó y observó el fondo.


  —¿Y cómo bajaban? —preguntó.


  —Algunos descendían por una cuerda o una escala. A otros los empujábamos sin más —Mauro hizo una mueca de incomodidad—. Os pido disculpas si la imagen os perturba, alteza.


  Amara lo miró a los ojos.


  —Te aseguro, Mauro, que nada de lo que puedas decirme sobre vuestra forma de tratar a los prisioneros puede sorprenderme ni escandalizarme.


  —Por supuesto, alteza. Os suplico que me perdonéis.


  Amara estaba harta de hombres que se disculpaban ante ella sin sentir de verdad lo que decían. Se volvió hacia el capitán de su guardia.


  —Carlos, ocúpate de que mis tropas reciban un alojamiento adecuado. El viaje ha sido largo y estarán cansados.


  —A vuestras órdenes, majestad —repuso él con una reverencia.


  —Aquí es donde os alojaréis vos, emperatriz Amara —dijo Mauro señalando un edificio de piedra cercano, cuyos tres pisos lo convertían en la estructura más sólida y respetable de todo el poblado—. Espero que os parezca aceptable.


  —Estoy segura de que me bastará.


  —He dispuesto que os presenten más tarde una muestra de los productos que elaboran los artesanos de mi país. Los bellos bordados paelsianos, por ejemplo, seguramente os interesarán… También habrá abalorios de cuentas para adornaros el cabello, y una herborista que ha venido desde la costa para presentaros el tinte de bayas que elabora para dar color a los labios —la voz de Mauro vaciló al ver la expresión agria de Amara—. ¿Hay algún problema, alteza?


  —¿Crees que me interesan los bordados, los abalorios y el tinte para los labios?


  Mauro movió los labios sin acertar a formar palabras.


  Tras la espalda de Amara sonó una risita.


  Amara giró en redondo y clavó una mirada de acero en el guardia —uno de los suyos— que se había reído, y que aún mostraba una sonrisa irónica.


  —¿Te parece divertido? —preguntó.


  —Sí, alteza.


  —¿Me podrías explicar por qué?


  El hombre miró a los compañeros que tenía a los lados, y que seguían en posición de firmes.


  —Porque ese es el tipo de cosas que gustan a las mujeres: trucos para gustar más a sus hombres —respondió sin vacilar, como si fuera algo obvio y en absoluto ofensivo.


  —Vaya, vaya —susurró Kyan al oído de Amara—. Eso resulta un tanto insolente, ¿no te parece?


  Sí, a Amara se lo parecía.


  —Dime una cosa: ¿crees que debería comprar algo de tinte de labios para complacer a mi marido cuando regrese junto a mí? —preguntó.


  —Sí, eso creo.


  —Porque esa es la función de una emperatriz, ¿verdad? Alegrar la vista de su marido o la de cualquier hombre que la mire.


  —Puede ser, alteza.


  Aquellas fueron las últimas palabras del soldado. Sin previo aviso, Amara desenfundó la daga que llevaba siempre al cinto y la hundió en el vientre del soldado, sin dejar de mirarle a los ojos desorbitados por la sorpresa y el dolor.


  —Cualquiera que me falte al respeto —dijo lanzando una mirada al resto de los guardias—, correrá la misma suerte.


  El soldado imprudente se derrumbó en el suelo. Amara le indicó con un gesto a Carlos que se llevase el cadáver, y él la obedeció con presteza.


  —Bien hecho, pequeña emperatriz —susurró Kyan—. Cada día que pasa soy más consciente de tu valía.


  Amara se volvió hacia Mauro, cuya expresión mostraba ahora un terror frío, y le dedicó una sonrisa.


  —Espero con impaciencia ver esos productos —le dijo—. Seguro que me encantan.


  Algunas horas más tarde, Amara y Nerissa, escoltados por Mauro y la guardia real kraeshiana, recorrieron el mercadillo donde se exponían las obras de artesanía. La mayor parte de los veinte puestos, cuidadosamente seleccionados, exhibían productos de belleza y prendas de ropa.


  Amara ignoró los pañuelos y vestidos bordados, el tinte de labios, las cremas con las que ocultar las imperfecciones del cutis y los palitos de carbón para hacer más profunda la mirada. En vez de examinarlos, se dedicó a observar a los vendedores, un grupo de paelsianos de todas las edades que la contemplaban con expresión cautelosa pero esperanzada.


  En sus rostros no había miedo ni desconfianza; de hecho, parecían casi ilusionados.


  Qué extraño encontrar esta actitud en los súbditos de un reino recién conquistado, pensó.


  Y, sin embargo, tenía sentido: la ocupación kraeshiana, hasta el momento, había sido bastante pacífica, especialmente en Paelsia, a pesar de los rebeldes que, según los informes de Carlos, conspiraban contra Amara en Limeros y en Auranos.


  A Amara no le preocupaban. Los rebeldes eran una molestia tan inevitable como fácil de neutralizar.


  Observó cómo Nerissa se acercaba a un puesto para examinar el pañuelo de seda que el vendedor le ofrecía.


  —Me alegra ver lo bien que te estás integrando —le murmuró Kyan al oído, y la espalda de Amara se tensó ante aquel cálido susurro.


  —Hago lo que puedo —contestó en voz casi inaudible.


  —Me temo que debo abandonarte por un tiempo; he de buscar la magia necesaria para llevar a cabo el ritual.


  La idea la alarmó; además, acababan de llegar allí.


  —¿Tan pronto? —protestó—. ¿De verdad has de marcharte ahora?


  —Sí. Pronto recobraré mi gloria original, y tú te harás más poderosa de lo que jamás puedas imaginar. Pero, para lograrlo, necesitamos una magia concreta.


  —La magia de Lucía, ¿verdad? Y su sangre.


  —Su sangre, sí; a ella, sin embargo, no la necesitamos. Encontraré una fuente de magia alternativa. Y también se precisan sacrificios, sangre que selle el acto mágico.


  —Entiendo —musitó Amara—. ¿Cuándo regresarás?


  La pregunta no obtuvo respuesta. Amara notó que algo le rozaba la falda y bajó la mirada. Una niñita de unos cuatro o cinco años, con el pelo negro como la pez y las mejillas salpicadas de pecas, le ofrecía una flor. Amara la tomó.


  —Gracias —dijo.


  —Eres tú, ¿a que sí? —preguntó la niña, con voz entrecortada por la emoción.


  —¿Y quién crees tú que soy?


  —Nuestra salvadora.


  Amara ladeó la cabeza y cruzó una mirada de extrañeza con Nerissa, que había avanzado hasta situarse a su lado, con el pañuelo bordado al cuello. Luego, volvió a bajar la mirada y sonrió.


  —¿Eso soy?


  —Es lo que me dice mi mamá, de modo que tiene que ser cierto. Dice que tú matarás a la bruja malvada que ha hecho daño a nuestros amigos.


  Una mujer se acercó a ellas y, con expresión avergonzada, agarró a la niñita de la mano.


  —Perdonadnos, excelencia. Mi hija no pretendía molestaros.


  —No lo ha hecho —replicó Amara—. Es una criatura muy valiente.


  La mujer se rio suavemente.


  —Yo más bien creo que es cabezota y alocada…


  Amara negó con la cabeza.


  —En absoluto: cuanto más temprano se acostumbren las niñas a decir lo que piensan, mejor. De ese modo, crecerán siendo atrevidas y fuertes. Pero dime: ¿es cierto que afirmas lo que me ha dicho tu hija? ¿Crees que he llegado para salvar a los paelsianos?


  La expresión de la mujer se ensombreció, y su ceño se frunció en un gesto de preocupación y duda.


  —Mi pueblo lleva más de un siglo sufriendo penalidades —respondió—. Primero padecimos el dominio de un hombre que nos engañaba diciendo que era hechicero, y que nos imponía unos impuestos tan altos que, a pesar de los beneficios de nuestros viñedos, éramos incapaces de alimentarnos bien. La tierra que consideramos nuestro hogar se seca y decae día a día, incluso ahora mientras hablamos. Cuando el rey Gaius venció a Basilius y al rey Corvin, muchos creímos que nos auxiliaría. Sin embargo, no lo hizo; las cosas solo han ido a peor.


  —Siento mucho oírlo —repuso Amara, y la paelsiana sacudió la cabeza.


  —Entonces llegasteis vos —continuó—. Una hechicera perversa recorría nuestro país, destruyendo aldea tras aldea, pero desapareció en cuanto vos llegasteis. Vuestras tropas nos tratan con severidad, pero no son injustas con nosotros. Han aprisionado a quienes se les oponían, pero la mayor parte de los paelsianos no lo lamentamos: vuestros detractores son las mismas personas que sembraron la discordia y el caos en el país después de que la escasa protección que nos ofrecía Basilius se desvaneciera. Y ahora me preguntáis si yo, y muchos como yo, creemos que habéis venido para salvarnos… —la mujer alzó la barbilla—. Pues os diré que sí: lo creo.


  Amara se despidió y avanzó en dirección a otros puestos del mercado. Sin embargo, aun cuando perdió de vista a la mujer y a su hija, las palabras de la primera permanecieron en su mente.


  —¿Podría haceros una sugerencia, alteza? —preguntó Mauro.


  Amara miró de soslayo al hombrecillo que la seguía como un perro faldero.


  —Por supuesto —respondió—, a no ser que sea algo relacionado con el tinte de labios.


  El rostro de Mauro se demudó.


  —En absoluto, majestad.


  —Habla, entonces.


  —El pueblo paelsiano se muestra bien dispuesto hacia vos. Sin embargo, deberían conoceros mejor. Mi sugerencia es que nos permitáis abrir las puertas de este enclave para que entren más de vuestros súbditos, y que les habléis de los planes que tenéis para el futuro de nuestra tierra.


  Un discurso…, pensó Amara. Era el tipo de actividad que Gaius hubiera disfrutado mucho más que ella.


  Pero Gaius no estaba allí; y ahora que el vástago del fuego había prometido ayudarla a desatar la magia de su orbe de aguamarina, ya no le quedaba ninguna razón para permitir que el rey limeriano siguiera vivo mucho tiempo.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Puedo hacer que corra la voz de inmediato, y estoy seguro de que miles de personas acudirán de los poblados cercanos para escucharos. ¿Os parece adecuado pronunciar vuestra arenga dentro de una semana?


  —Que sean tres días.


  —Mucho mejor —asintió Mauro con tono empalagoso—. Ah, será una maravilla… Miles de paelsianos con los brazos y el corazón abiertos, ansiosos por cumplir cualquier orden que les deis.


  Sí, pensó Amara. Eso era lo que necesitaba: un reino de súbditos dispuestos a obedecerla sin hacer preguntas, que aceptaran una mujer como dirigente sin discusiones. Aquello podía resultarle muy útil.


  CAPÍTULO 16
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  MAGNUS


  Magnus contempló con detenimiento a las doce personas alojadas en la posada El Halcón y la Lanza. Casi la mitad de ellas deseaban verlo muerto.


  —Y tú no eres de los que menos —masculló para sí al ver que Nic atravesaba el comedor, mirándolo de reojo con expresión desdeñosa; luego, volvió a fijar la mirada en el cuaderno de dibujo que había llevado consigo—. Mira, Cassian —llamó, levantando el cuaderno para que lo viera el auranio—. Acabo de hacerte un retrato.


  En la hoja, entre manchas de carboncillo, aparecía un muchacho esquelético que pendía de una horca, con la lengua fuera y dos cruces en lugar de ojos.


  La mirada de Nic se tiñó de un odio reconcentrado que desmintió de golpe su supuesta bonhomía.


  —¿Te parece gracioso?


  —¿Por qué lo preguntas? ¿A ti no te lo parece? Con razón dicen que el arte es algo subjetivo…


  —¿Crees que pasarte el tiempo garabateando en ese cuaderno va a hacer que no te consideremos una amenaza? Pues estás muy equivocado. Tu comedia de tipo inocente no me engaña ni por un segundo.


  Magnus hizo una mueca de hastío.


  —De acuerdo —respondió, metiéndose el cuaderno bajo el brazo—. Pero que conste que me duelen tus comentarios. Pensé que nos habíamos hecho amigos en Limeros.


  Nic entrecerró los ojos.


  —Lo único que me ayuda a conciliar el sueño por las noches es saber que Cleo te tiene calado.


  —Espero que estés en lo cierto —contestó Magnus procurando sonar despreocupado; aunque jamás le había hecho confidencias a Nic, y desde luego no iba a hacérselas ahora, el tema de Cleo seguía siendo una espinita para él—. Cambiando de tema, me da mucho que pensar que hayáis aceptado alojaros en la guarida del león…


  —Tal vez los papeles de león y de presa no estén repartidos como tú crees.


  Magnus simuló un ronquido.


  —Conversar contigo resulta siempre tan estimulante, Nic… Sin embargo, supongo que tendrás cosas que hacer, y no me gustaría hacer perder el tiempo a una mente tan brillante como la tuya. Estoy seguro de que ya llegas con retraso a tu próxima tarea, que consiste en… ¿En qué consiste, Nic? ¿En acechar a la sombra de Ashur, esperando que te conceda un minuto de su glorioso tiempo ahora que ha regresado de entre los muertos? —tras presenciar la supuesta muerte del príncipe kraeshiano, y aunque lo disimulara, Magnus aún estaba tratando de aceptar que estuviera con vida—. ¿Sabes? Resulta casi triste que nadie reconozca lo que hay realmente entre el príncipe resucitado y el antiguo mozo de cuadra.


  Las mejillas de Nic se encendieron de inmediato.


  —¿A qué te refieres, Magnus? ¿Qué es lo que hay de verdad, a tu modo de ver?


  Magnus guardó silencio por un momento y clavó la mirada en los ojos de Nic, ahora teñidos de incertidumbre.


  —Qué amargo es el sabor de las decepciones amorosas, ¿no crees?


  —Supongo que de eso sabes tú más que yo —replicó Nic con rabia—. No olvides jamás que ella te odia. Mataste a todos sus seres queridos, robaste su mundo entero; esa es una verdad que jamás cambiará.


  Con una última mirada incendiaria, Nic abandonó el comedor. Magnus lo observó alejarse, conteniendo las ganas de golpear algo… o a alguien.


  Se equivoca, pensó. El pasado no tiene por qué condicionar tanto el presente.


  Y en aquel momento, tenía que centrarse en el presente. Necesitaban encontrar a Lucía con urgencia.


  ¿Por qué hemos de esperar ni un día más a que mi abuela encuentre esa supuesta piedra de poder?, se preguntó. Allí estaban, ocultándose como presas asustadas, cuando habrían debido estar haciendo todo cuanto estuviera en su mano para expulsar a los kraeshianos del país.


  Dejando el cuaderno sobre la mesa, se puso en pie y se estiró la túnica, resuelto. Iba a buscar a Selia para exigirle que, hubiera recuperado o no toda su magia, realizara un hechizo para encontrar a su hermana.


  —¿Tan solo en un comedor tan grande?


  Magnus se quedó petrificado al oír la voz de Cleo. Ladeó la cabeza: su esposa se hallaba al pie de las escaleras y lo miraba fijamente.


  —Eso parece —respondió—. Razón de más para que no entres.


  Sin hacerle caso, Cleo avanzó hacia él.


  —Me parece que hace siglos que no hablamos en privado —murmuró.


  —Hace solo dos días, princesa.


  —«Princesa»… —repitió ella, y se mordió el labio inferior—. Me da la impresión de que te estás tomando este teatro demasiado en serio. De hecho, empiezo a dudar que tan solo sea teatro.


  —Me temo que no sé de qué me hablas —repuso él, recorriendo a Cleo con la mirada como haría un hombre hambriento con una mesa cargada de manjares—. ¿Es nuevo ese vestido?


  Ella se acarició la falda vaporosa, del mismo color que un melocotón maduro.


  —Olivia y yo hemos ido al mercado que hay junto a los muelles.


  —¿Que Olivia y tú habéis…? —Magnus entrecerró los ojos, alarmado por la forma en que Cleo se había expuesto al peligro—. Me parece un disparate. ¿Y si alguien te hubiera reconocido?


  —Por muy guapo que te pongas cuando te enfadas, te diré que no tienes por qué hacerlo. Nadie podía reconocerme, porque llevaba la capa puesta y la capucha echada. Además, fuimos acompañadas: Enzo y Milo vinieron también, al igual que Ashur. Ahora, el príncipe se dedica a recorrer la ciudad para captar el ánimo de la gente respecto de su hermana.


  —¿Y qué ha averiguado?


  —Según Ashur, la mayor parte están… abiertos al cambio.


  —Vaya.


  —Después del caudillo Basilius, cualquier cosa supone una mejora —Cleo vaciló—. Bueno, cualquier cosa excluyendo a tu padre.


  —Por supuesto —repuso Magnus sin darle gran importancia al asunto.


  En realidad, no le importaba demasiado la opinión de los paelsianos, y ni siquiera la de la mayor parte de los auranios. En aquel momento, lo único que le preocupaba era que Cleo se hubiera ausentado de la posada sin que él se diera cuenta.


  —Por muy acompañada que fueses —dijo—, me sigue pareciendo un disparate.


  —Del mismo calibre que emborracharse todas las noches en La Parra Púrpura —replicó ella—. Y, sin embargo, eso es lo que haces.


  —No es lo mismo.


  —Tienes razón: lo que haces tú es mucho más imprudente y absurdo que pasar un rato en el mercado.


  —Imprudente y absurdo… —repitió él frunciendo el ceño—. Jamás había oído esas dos palabras referidas a mí.


  —Pues se te ajustan como un guante —repuso Cleo con tono cortante—. Cuando te vi la primera noche junto a Taran…


  El sonido de aquel nombre pareció cortar el espacio entre los dos como una afilada hacha que seccionara un bloque de madera.


  —Sé que su presencia aquí debe de resultarte difícil de manejar —susurró Magnus con un nudo en la garganta—. Su cara… El terrible recuerdo que debe de despertar en ti…


  —El único recuerdo terrible que guardo de Taran es el de la hoja de su daga contra tu garganta —Cleo se interrumpió y examinó el rostro de Magnus con el ceño fruncido—. ¿Acaso crees que al mirarlo veo a Theon?


  —¿Cómo no hacerlo?


  —Bueno, admito que me sobresalté al conocerlo. Pero Theon ya no está, lo sé muy bien. He tenido tiempo de reconciliarme con su recuerdo. Y Taran no es Theon… En realidad, es una amenaza.


  —Comprendo.


  —¿De veras? —Cleo siguió escrutándole, como si Magnus fuera una adivinanza que quisiera descifrar—. Entonces, ¿cómo puedes suponer que solo con ver a Taran iba a olvidar todo lo que ha pasado desde aquel día? ¿Por qué crees que el odio que yo sentía hacia ti va a volver a cegarme? ¿Acaso piensas que yo… que me iba a enamorar al instante de Taran Ranus?


  —Bueno… Dicho así, es cierto que suena absurdo.


  En los ojos de Cleo apareció una expresión reflexiva.


  —A ver: no voy a negar que Taran es muy guapo. Si no fuera por el hecho de que te quiere ver muerto, algo, por cierto, que yo también deseaba hasta hace algún tiempo, sería un pretendiente perfecto.


  —Veo que sigue divirtiéndote torturarme.


  —Mucho —respondió Cleo dedicándole una sonrisa sincera pero un tanto triste. Extendió las manos, agarró las de él y disfrutó de su calor como si fuera un bálsamo—. Nada ha cambiado entre nosotros, Magnus. Recuérdalo.


  Magnus respiró hondo, aliviado por aquellas palabras.


  —Me alegra mucho oírlo. ¿Cuándo crees que podrías revelar estos sentimientos a los demás?


  La expresión de Cleo se crispó.


  —No es el momento… Ahora hay demasiado en juego.


  —Nic es lo más cercano que tienes a una familia, además de tu mejor amigo… Y me desprecia.


  —Aún te ve como a un adversario. Pero algún día cambiará de opinión.


  —¿Y si no lo hace? —los ojos de Magnus buscaron los de Cleo—. ¿Qué haríamos entonces?


  —¿A qué te refieres?


  —De vez en cuando hay que optar, princesa. La vida está llena de encrucijadas en las que tienes que elegir.


  —¿Me estás pidiendo que elija entre Nic y tú?


  —Si Nic se niega a aceptar lo que hay entre nosotros, sea lo que sea, supongo que tendrías que optar por uno de los dos, sí.


  —¿Y tú? —preguntó Cleo tras un largo silencio—. Si algo o alguien te forzara a optar, ¿a quién elegirías? ¿A mí? ¿A Lucía? Sé muy bien que ella fue tu primer amor… Quizá no hayas dejado de amarla de ese modo.


  Magnus gimió.


  —Cleo, te aseguro que no hay nada así entre Lucía y yo; de hecho, jamás lo hubo.


  El corazón de Magnus había evolucionado tanto en los meses anteriores que, a veces, le asombraba pensar que era la misma persona que había anhelado el amor de su hermana adoptiva. Y sin embargo, ese amor seguía viviendo dentro de él, aunque con una nueva forma. Hiciera lo que hiciera Lucía, Magnus profesaba por ella un amor incondicional de hermano, y estaba dispuesto a perdonarle cualquier error.


  Pero el deseo que en tiempos sintiera por ella se había desvanecido sin dejar rastro. El corazón de Magnus se había fijado para siempre en otra persona, alguien aún más complejo, frustrante y peligroso para él de lo que jamás había sido su hermana adoptiva.


  —Al fin y al cabo, ella decidió fugarse con su tutor —le recordó Cleo.


  Los labios de Magnus se afinaron en una mueca tensa.


  —Sí… Y ahora, el destino de nuestro mundo depende de que seamos capaces de encontrarla. ¿Qué, princesa? —preguntó al advertir el escepticismo con que Cleo lo miraba—. ¿Acaso dudas de ello?


  —Yo… —Cleo agachó la cabeza y clavó la vista en el suelo—. Magnus, no estoy segura de que encontrar a Lucía sea la solución de todo, como pareces creer.


  —Mi hermana está en tratos con el vástago del fuego; estoy seguro de que también sabrá cómo extraer la magia de los demás vástagos sin permitir que escape la deidad elemental.


  —Y sin embargo, tuvo que ser ella quien ayudó a escapar a Kyan. Al fin y al cabo, viajan juntos.


  —Pudiera ser, pero no debes subestimar la magia de mi hermana.


  —No la subestimo: sé que podría matarnos a todos.


  —En eso te equivocas —replicó Magnus sin vacilar—. Lucía jamás haría eso. Sé que nos ayudará —añadió, advirtiendo con sorpresa que la expresión de Cleo se agriaba más cuanto más hablaba él de Lucía.


  ¿De verdad estará celosa de ella?, se preguntó, casi divertido.


  —Veo que pensar en tu hermana adoptiva hace que se te escape una sonrisa —le espetó Cleo con tono cortante—. Me alegro de que recordarla te sirva de alivio en los momentos difíciles por los que estamos atravesando: atrapados en Paelsia, acompañados de un puñado de rebeldes que no dudarían en incendiar esta posada y a todos sus ocupantes de sangre real si tuvieran la oportunidad…


  —Ah, ¿es ese el astuto plan de Agallón? —preguntó él en tono aún más ácido que el de Cleo—. ¿Y qué más te ha susurrado en la penumbra de la noche paelsiana desde su llegada?


  —Apenas nada.


  Magnus avanzó un paso y Cleo reculó para evitar que se le acercara, en aquella especie de baile que practicaban de cuando en cuando. El movimiento se repitió hasta que la espalda de ella chocó contra la pared. Levantó la cara y le dirigió una mirada de desafío.


  —Tal vez prefieras compartir la habitación con él, en vez de conmigo —murmuró Magnus tomando un mechón de cabello rubio entre los dedos—. Aunque seguramente él preferiría alojarse en una cabaña de palos y barro encaramada en la copa de un árbol.


  Cleo bufó con sarcasmo.


  —¿Cómo se te ocurre pensar ahora en cosas tan absurdas como esta?


  —Porque, si me concentro en Agallón, casi puedo olvidarme de las ganas que tengo de dormir junto a ti.


  Cleo solo pudo emitir un jadeo entrecortado antes de que los labios de Magnus se pegaran a los suyos. Notó las manos de él aferrando su cintura y se entregó al beso sin reservas.


  Las manos de Magnus recorrían sus costados, su espalda, el inicio de sus muslos… Impaciente por la necesidad de inclinarse para besarla, Magnus la agarró de las caderas y la alzó en vilo hasta apoyar su espalda en la pared.


  Estaba convencido de que Cleo lo detendría en cualquier momento.


  Pero ella no parecía muy dispuesta a hacerlo. De hecho, sin dejar de besarle, había empezado a tirar de las cintas que cerraban la blusa de Magnus.


  —Te quiero —susurró Magnus, aún con los labios pegados a los de ella—. Te quiero tanto que me siento morir.


  —Sí… —susurró ella, y Magnus sintió un escalofrío al notar su aliento cálido y dulce—. Yo también te deseo.


  Cuando volvieron a besarse, cualquier pensamiento racional sobre la maldición se desvaneció de la mente de Magnus.


  No sentía nada más que la enloquecedora necesidad de tocar a Cleo, de saborearla…


  Al menos, hasta que oyó un ruido de pasos a su espalda.


  No estaban solos.


  Magnus fue bajando los brazos hasta dejar a Cleo en el suelo y se forzó a separarse de ella. Luego, con la espalda rígida, se dio la vuelta para mirar al intruso.


  A pesar de su gran estatura y sus impresionantes músculos, Félix Gaebras los miraba como si no supiera dónde meterse.


  —Esto… Siento mucho interrumpir la… conversación —farfulló—. No me hagáis caso; ya me voy.


  A pesar de sus últimas palabras, se quedó inmóvil, observándolos durante unos segundos.


  —Si me permitís un consejo —dijo al fin—, creo que deberíais ser algo más discretos de aquí en adelante.


  —¿Ah, sí? —siseó Magnus con rabia, y Félix asintió.


  —Nic ha convencido a todo el mundo de que detestas a Magnus, princesa. Sin embargo, lo que acabo de ver no parecía precisamente un acto de odio… Si se entera, se subirá por las paredes.


  Cleo se apartó un paso de Magnus, con la mano pegada a la boca y las mejillas encendidas.


  —Por favor, Félix —suplicó—, prométeme que no se lo contarás a Nic.


  Él hizo una reverencia.


  —No te preocupes, princesa. Mi boca está sellada.


  —Gracias…


  Magnus contuvo la mueca que pugnaba por asomar a su rostro. Le había hecho daño la forma en que Cleo había dicho aquello, lo aliviada que parecía de que fuera Félix quien los hubiera sorprendido juntos y no otra persona cuya opinión le importase más.


  Aquella tarde, Magnus decidió que, si Ashur podía recabar información entre la gente acerca de Amara, él también podría hacerlo. Tras el almuerzo, salió de la posada y avanzó a paso ligero hacia el mercado del que Cleo le había hablado, pasando junto a la tentadora puerta de La Parra Púrpura. Ya en el mercado, observó sin mucho interés los puestos de madera, que estaban cubiertos por telas de vivos colores para proteger las mercancías del sol. Había todo tipo de productos: desde vino hasta joyas de escaso valor, frutas y verduras o ropajes de tonos llamativos. El laberinto de puestos olía a fruta, a carne ahumada y a sudor, y algo más allá, en la zona cercana a los muelles, se añadían los efluvios de decenas de cubos de desperdicios. Entre el gentío que pululaba por el lugar, compuesto por vecinos y tripulantes de barcos atracados en el puerto, había una patrulla de soldados kraeshianos que llamó la atención de Magnus.


  Se quedó mirando cómo uno de ellos conversaba con un vendedor de vino, que le ofreció catar su producto. Para sorpresa de Magnus, cuando el paelsiano ofreció el líquido en un cuenco de madera, no lo hizo con manos temblorosas ni temor aparente; lejos de ello, mostraba una ancha sonrisa.


  A Magnus le preocupó y le molestó constatar la existencia de tantos paelsianos dispuestos a convertirse de buen grado en una parte más del imperio kraeshiano. ¿De verdad habrían sufrido tantas penalidades como para que el dominio de Amara les pareciera una mejora?


  Deambuló por el mercado durante el resto de la mañana, presenciando numerosas muestras de la buena relación entre paelsianos y kraeshianos. Por fin, cuando el sol llegó a su cénit, no pudo soportar más el calor de la capucha y decidió regresar a la posada; por aquel día, había tenido una ración más que suficiente de escenas, sonidos y olores tanto agradables como desagradables.


  Al girar para emprender el camino, se topó con alguien que le impedía el paso.


  Era Taran Ranus.


  Magnus se esforzó por ocultar su sobresalto. Antes de que pudiera pensar en algo que decir, Taran le dirigió la palabra.


  —Hay algo que me intriga —dijo el hermano idéntico de Theon en voz baja—: ¿a cuántas personas has matado?


  —Me parece una pregunta demasiado personal para un lugar tan concurrido.


  —A ver: para empezar, mataste a mi hermano —prosiguió Taran, impertérrito—. ¿Qué más?


  Magnus respiró hondo y se obligó a mantener la calma y detener su mano derecha, empeñada en agarrar la empuñadura de su espada. Frente a él, la espada de Taran sobresalía del cinto.


  —No estoy seguro de cuántos han sido —admitió.


  —Me basta con una cantidad aproximada.


  —De acuerdo… Una docena, más o menos.


  Taran asintió y echó un vistazo rápido al bullicio del mercado, con expresión imperturbable.


  —¿A cuánta gente crees que he matado yo?


  —A más de una docena, con seguridad —repuso Magnus—. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Quieres hacer alarde de tus habilidades como espadachín, atemorizarme con historias de hombres a los que hiciste suplicar antes de derramar su sangre? ¿Vas a decirme que matarías a mil más, si con ello reinara en el mundo la alegría?


  Taran se giró lentamente y volvió a mirar a Magnus con los ojos entrecerrados. Tras las ansias asesinas de varias noches atrás, parecía extrañamente calmado.


  —¿Te arrepientes de haber matado a mi hermano? —preguntó al fin, haciendo caso omiso de las preguntas que Magnus le había dirigido.


  Magnus consideró si merecería la pena mentir, mostrar arrepentimiento. Sin embargo, intuía que el gemelo de Theon no se dejaría engañar.


  —No —confesó al fin sacando fuerzas de flaqueza—. Mi vida estaba en riesgo. Tenía que protegerme de un adversario mucho más hábil con la espada de lo que era yo en aquel entonces, y lo hice. No lamento haber utilizado todos los recursos a mi alcance para conservar la vida, aunque es cierto que hoy habría actuado de manera diferente.


  —¿Cómo habrías actuado?


  —Habría entablado un combate cara a cara. Durante este año he aprendido a manejar la espada.


  Taran asintió, impasible.


  —Aun así, mi hermano te habría vencido.


  —Es posible —concedió Magnus—. Bien… ¿Qué hacemos, entonces? Doy por hecho que vas a tratar de matarme aquí mismo. ¿Es así, o has venido solo para conversar?


  —Para eso, precisamente, es para lo que te seguí: porque quiero decidir qué hacer. La otra noche, la idea de que debías morir era tan sencilla, estaba tan clara en mi mente…


  —¿Y ahora?


  Taran sacó un poco la espada de su vaina, solo lo suficiente para mostrar los símbolos y palabras extraños que había grabados en la hoja.


  —Esta espada perteneció a mi madre. Ella me dijo que las palabras grabadas en ella están en el lenguaje de los inmortales.


  —Muy sugerente —respondió Magnus, preparándose para la pelea inminente—. ¿Acaso era bruja tu madre? —aventuró.


  —Así es. Era una antigua, una bruja que adoraba los elementos y les hacía sacrificios de sangre.


  —Supongo que me estarás hablando de esto por algo.


  —Por supuesto. Antes te pedí que adivinases a cuántas personas he matado —Taran guardó la espada de nuevo en su funda—. La respuesta es esta: una. Nada más que una.


  Por la espalda de Magnus se deslizó una gota de sudor.


  —¿Tu madre?


  Taran asintió con expresión tormentosa.


  —Los antiguos creen que todos los hermanos gemelos están colmados de una magia muy poderosa —explicó, y se interrumpió un momento para sacudir la cabeza—. Existe una vieja leyenda, casi olvidada, según la cual los primeros inmortales eran gemelos. Uno de ellos pertenecía a la oscuridad; otro, a la luz. Mi madre creía que la magia oscura era mucho más poderosa, de modo que, para incrementar su poder, decidió sacrificar al hermano luminoso.


  —Theon, ¿verdad?


  —No: era yo. Hace cinco años, cuando yo tenía quince, mi madre decidió hacer de mí un sacrificio. Debió de pensar que yo me dejaría matar con esta misma espada, pero se equivocó. Yo me resistí hasta acabar con ella. Y en ese preciso momento llegó Theon y me descubrió empuñando una espada sangrienta, con nuestra madre muerta a mis pies. Theon no sabía de su magia; de hecho, yo mismo no me he enterado hasta hace poco. Juró que yo pagaría con mi vida el asesinato de nuestra madre, y en ese momento supe que jamás me creería. De modo que eché a correr tan deprisa y tan lejos como pude, sin mirar atrás… hasta ahora —Taran soltó una risotada hueca—. De modo que tenemos algo en común: ambos nos vimos obligados a acabar con una vida para sobrevivir, y no podemos lamentarlo porque solo gracias a ello estamos hoy hablando.


  Magnus trató de decir algo, pero la confesión de Taran lo había dejado sin palabras. Cerró los ojos por un momento y se concentró en el animado rumor del mercado.


  Cuando volvió a abrirlos, Taran ya se alejaba entre la muchedumbre. Magnus lo siguió a cierta distancia, repasando la conversación que acababan de mantener y agradeciendo internamente no haberse visto abocado a un duelo a muerte con él.


  Al llegar a la posada encontró a Jonas en el comedor, como si los esperase. El paelsiano se puso en pie y dejó en la mesa el libro que estaba leyendo, que —para sorpresa de Magnus—, era el mismo que había hojeado él varios días atrás.


  —Taran, tenemos que hablar —dijo Jonas—. Vamos al patio, donde no nos podrán escuchar oídos indiscretos. Félix ya nos aguarda allí. Tú también, príncipe.


  Magnus ladeó la cabeza, perplejo.


  —¿Te refieres a mí?


  —No veo ningún otro príncipe en las cercanías.


  —Vaya, ahora sí que has logrado intrigarme. De acuerdo: encabeza la marcha, rebelde.


  Detrás del establecimiento había un espacio abierto al que el posadero y su mujer se referían como «el patio». En realidad no era más que una extensión de tierra reseca, con un huerto de verduras mustias a un lado y dos cobertizos, uno para las gallinas y otro lleno de huarlogs rechonchos que chillaban con indignación cada vez que se les acercaba alguien.


  Magnus y Taran siguieron a Jonas hasta el fondo del huerto, donde ya se encontraba Félix.


  —Hemos obtenido información acerca de Amara —dijo Jonas por fin—. Está aquí, en Paelsia.


  Magnus trató de ocultar la intriga que le causaba aquella noticia.


  —¿Quién os lo ha dicho? —preguntó.


  —Hay rebeldes en todas partes, alteza.


  —De acuerdo —repuso Magnus, conteniendo el impulso de contestar que casi todos los rebeldes estaban en las Tierras Oscuras—. ¿En qué lugar de Paelsia se encuentra?


  —En el enclave de Basilius.


  —¿Y dónde está eso?


  —Hacia el sureste, a un día de camino de aquí. Me sorprende que no lo sepas, teniendo en cuenta que se trata de uno de los puntos principales de la Calzada Sangrienta que construyó tu padre.


  —Se llama Calzada Imperial —le corrigió Magnus.


  —Yo prefiero llamarla Sangrienta.


  Magnus prefirió no continuar aquella discusión; al fin y al cabo, Jonas era paelsiano, y era cierto que aquella vía se había construido a toda prisa con trabajo forzado de cientos de paelsianos, muchos de los cuales habían perdido la vida. No era de extrañar que acogieran a Amara con los brazos abiertos…


  —¿Y os ha revelado también vuestro informante para qué ha venido Amara?


  —Me temo que no.


  —De todos modos, eso da igual —intervino Félix—. Lo importante es que al fin ha llegado nuestra oportunidad.


  —¿De qué? —preguntó Magnus—. ¿De asesinarla?


  —Pues sí, esa es la idea, a grandes rasgos.


  —No lo es —replicó Jonas, lanzando una mirada severa a su amigo.


  —Matar a la emperatriz no va a cambiar el hecho de que mi padre entregase el reino a su familia, ni va a hacer que se volatilicen esos soldados kraeshianos que se reparten por todas partes como salpicaduras de lodo verde. ¿Y qué hay de Ashur? Le habéis permitido que se os una como si confiarais en él, cuando lo cierto es que no sabemos nada acerca de sus planes.


  —Ashur es un problema, lo admito —repuso Jonas—. Le he pedido a Nic que no lo pierda de vista y que me informe de cualquier comportamiento extraño.


  —Ah, estupendo —Magnus se cruzó de brazos—. Vamos por buen camino. Tú —miró a Félix— quieres matar a Amara. Y tú —se dirigió a Jonas— quieres esperar a ver qué pasa —asintió con ironía—. Excelentes decisiones, sí señor. Desde luego, Amara no tiene nada que hacer, con esta alianza enfrente.


  Jonas parpadeó.


  —Taran, ¿tú no ibas a matarlo?


  —Eso pensaba hacer, sí.


  —Estoy empezando a reconsiderar mi prohibición.


  —En cualquier caso —prosiguió Magnus—, si sabemos dónde se encuentra Amara, lo primero que debemos hacer es enviar algún ojeador para que recoja más información acerca de sus planes, la razón por la que ha venido y el lugar donde ha ocultado el vástago del agua.


  —Me fastidia horrores estar de acuerdo con él —gimió Taran—, pero creo que tiene razón. Iré yo; no aguanto quedarme mirando a las paredes sin hacer nada.


  —Yo voy también —se sumó Félix, y Jonas lo miró con preocupación.


  —¿Crees que serás capaz de comportarte con prudencia?


  —Estoy seguro de que no seré capaz, pero aun así quiero ir —Félix suspiró—. Te prometo que solo buscaremos información, nada más.


  Magnus hubiera preferido actuar, como defendía Félix, y usar esa información para terminar con Amara de una vez por todas. Sin embargo, se daba cuenta de que, en la situación en la que estaban, toda información era poca.


  —¿Se lo decimos a Cleo y a Cassian? —preguntó.


  —Por ahora, no —resolvió Jonas—. Cuantos menos estemos al corriente, mejor.


  A Magnus no le gustaba la idea de ocultarle cosas a Cleo. Sin embargo, la opinión de Jonas tenía sentido.


  —De acuerdo: mantendremos el secreto entre los cuatro —dijo, y Jonas asintió.


  —Trato hecho. Taran y Félix partirán mañana al amanecer.


  CAPÍTULO 17
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  CLEO


  —¿Has visto a Ashur por alguna parte? —preguntó Nic.


  Cleo levantó la mirada del libro sobre el caudillo Basilius que había tomado prestado de la estantería del comedor. Tenía los pensamientos tan revueltos que ya había leído la misma página —en la que se detallaban los cinco matrimonios del dirigente— al menos diez veces.


  Nic aguardaba su respuesta en el umbral de la habitación. A su lado, Enzo montaba guardia. El soldado jamás perdía de vista a los visitantes de la princesa, pero sabía que Nic siempre era bienvenido en aquella estancia.


  —Hoy no —contestó Cleo, con el leve escalofrío que sentía cada vez que pensaba en el misterioso príncipe que había retornado de entre los muertos—. ¿Por qué? ¿Acaso es raro?


  —Le gusta salir por ahí sin decírselo a nadie —la expresión de Nic se oscureció—. ¿A ti te parece que está distinto? Yo no logro decidirme…


  —Parece el mismo de antes, pero yo no lo conocía lo suficiente para estar segura.


  —Yo tampoco.


  —Bueno, nunca se sabe… A veces no hace falta mucho tiempo para conocer a alguien; unas cuantas conversaciones pueden bastar para vislumbrar el corazón de una persona.


  —Si tú lo dices…


  Cleo sabía que Nic y Ashur habían estado muy unidos, tanto como para que Nic sufriera mucho por la aparente muerte del kraeshiano. También sabía que entre ellos había algo más que una simple amistad, con emociones que Nic solo había comenzado a explorar. Ahora, esas emociones podrían quedar en la oscuridad para siempre.


  —Tampoco veo a Taran ni a Félix desde hace un par de días —observó—. ¿Dónde se han metido?


  —Buena pregunta. Creí que Jonas y yo éramos aliados, pero ahora parece conspirar con Magnus.


  —¿Cómo? —la mera idea hizo que a Cleo se le escapara una risita incómoda—. Si los has visto hablar, seguro que estaban discutiendo acerca de Gaius.


  Desde que Jonas había apuñalado a Gaius dos noches antes, el rey había permanecido en su cuarto. Lo acompañaba día y noche Selia, quien parecía temer que la muerte arrebatara a su hijo antes de obtener la magia secreta que debía curarlo.


  A Cleo le preocupaba pensarlo; si Gaius moría antes de que encontrasen a Lucía, Selia seguramente rehusaría ayudarlos. Sin embargo, no le molestaba en absoluto imaginarlo sufriendo en un cuartucho de posada, en mitad de Paelsia.


  No habría sido un mal final para un monstruo.


  ¿Cómo sería Gaius Damora cuando tenía relación con la madre de Cleo? ¿A qué sufrimientos habría sometido a Elena Corso? Esas preguntas atormentaban a Cleo desde la primera vez en que le oyó pronunciar el nombre de su madre.


  —¿Confías en él? —preguntó Nic rompiendo el hilo de sus reflexiones.


  —¿En quién? ¿En Magnus?


  Nic se echó a reír.


  —¡No, no en Magnus! ¡En Jonas!


  Cleo pensó por un instante. ¿Confiaba en Jonas, el rebelde que la había secuestrado y encarcelado, que había querido matarla por su papel en la desdichada muerte de su hermano?


  Sin embargo, Jonas no solo era eso. También era el joven que había madurado hasta convertirse en un líder para pelear por su pueblo. El joven que había arriesgado la vida para ayudarla.


  —Sí, confío en él —afirmó.


  Podían cambiar tantas cosas en un solo año…


  —Yo también —admitió Nic, y Cleo asintió.


  —Si está en tratos con Magnus, seguro que es por algo importante para nuestra causa.


  —Aun así, no me gusta que nos oculte cosas.


  A Cleo tampoco le gustaba desconocer cosas importantes, y menos si quienes se las ocultaban era Jonas y Magnus. Resolvió investigar por su cuenta; si algo detestaba, era que le ocultasen información.


  Aquel mismo día, algo más tarde, se le presentó una oportunidad. Cuando Magnus le pidió a Enzo que saliera un momento con él al patio, Cleo aprovechó para iniciar sus pesquisas. Tardó poco en encontrar algo que podía ser de interés: el cuaderno de dibujo de Magnus, abandonado en el salón.


  Cleo le había visto hacer esbozos durante los días pasados, con los dedos negros por el carboncillo. Los limerianos no compartían el concepto del arte de los auranios; para estos últimos, la belleza era un don que el artista percibía de manera única y compartía con el resto del mundo. Los limerianos, por su parte, solo retrataban seres u objetos con fines de información o educativos, y trataban ser tan fieles a la realidad como podían.


  Para cultivar esta habilidad, Magnus había asistido hacía años a un curso veraniego en una escuela de arte, en la isla de Lukas. Se trataba de una experiencia que muchos jóvenes de la nobleza mytica —la madre y la hermana de Cleo entre ellos— vivían en su adolescencia. Cleo había visto el anterior cuaderno de dibujo de Magnus, lleno de retratos increíblemente detallados de animales y plantas… así como innumerables retratos de su hermana, efectuados con atención y reverencia hacia el rostro perfecto de Lucía.


  En cualquier caso, este no era el mismo cuaderno, y su contenido intrigaba a Cleo de manera casi insoportable.


  No debería abrirlo, se dijo. Magnus no me ha dado permiso.


  Sin embargo, los razonamientos de ese tipo jamás le habían impedido hacer algo que de verdad quisiera hacer.


  El primer esbozo mostraba el huerto de la posada. Aunque los trazos eran generales y apresurados, las dimensiones y el aire general eran estrictamente fieles al original. Antes de pasar al siguiente, Cleo se fijó en los detalles de un pequeño rosal florecido; a pesar de lo tosco del carboncillo empleado, Magnus había logrado capturar su belleza en tonos de negro y gris.


  Las siguientes tres páginas habían sido arrancadas de cuajo.


  La quinta no contenía un dibujo, sino un mensaje:


  
    ¿Fisgando en busca de un retrato tuyo, princesa? Lo siento en el alma, pero hoy no encontrarás ninguno. Quizá algún día te dibuje… o quizá no. Ya veremos qué nos depara el futuro.


    M.

  


  Cleo cerró el cuaderno de golpe, tan avergonzada como irritada.


  De pronto, un rumor de gritos la atrajo a las ventanas tapadas con lona que daban al patio. Levantó una esquina del tejido y se quedó helada.


  Magnus, espada en mano, se enfrentaba a Milo y a Enzo, que también empuñaban sus armas. Cuando los dos guardias acometieron, Cleo estuvo a punto de gritar, pero se contuvo al darse cuenta de lo que ocurría.


  Estaban entrenando; y a juzgar por la fuerza con la que atacaban Milo y Enzo, Magnus había debido de pedirles que se empleasen a fondo contra él.


  Cleo jamás había visto así a Magnus: esgrimiendo su espada, con el rostro bañado en sudor, bloqueando los golpes que le llovían por ambos lados. Al principio temió que la escena le trajera recuerdos espantosos del día en que había perdido a Theon. Sin embargo, el Magnus de aquellos tiempos no tenía nada que ver con la persona que era ahora, y su habilidad con la espada tampoco tenía parangón.


  Perdóname, Theon, pensó con el corazón encogido. Yo no quería sentir lo que siento por Magnus, pero ha ocurrido de todos modos. Ya no puedo aferrarme a tu recuerdo… No soy capaz de odiarle por lo que ocurrió, por lo que hizo aquel día. Magnus ya no es la misma persona.


  Aunque tal vez fuera Cleo quien había cambiado…


  —Si me pides mi opinión, te diré que los guardias no están peleando en serio.


  Cleo dio un respingo al oír la voz de Jonas, que se había aproximado sin que ella lo percibiera y estaba de pie a su lado.


  —¿Te he sorprendido? —preguntó el paelsiano con una sonrisa.


  —¿Cómo va a sorprenderme que aproveches la penumbra para acercarte a hurtadillas y pillarme desprevenida, rebelde?


  La sonrisa de Jonas se hizo más ancha, aunque parecía más atento al entrenamiento de fuera que a Cleo.


  —¿Crees que el príncipe accedería a entrenar conmigo?


  —Si lo hiciera, creo que uno de los dos terminaría muerto.


  —Tienes razón. ¿Pero cuál? —el tono de chanza de Jonas se apagó al ver la preocupación que desprendía la mirada de Cleo—. No te preocupes: pronto te verás libre de esta odiosa componenda que te obliga a estar con él, te lo prometo.


  Cleo se mordió la lengua para no defender al príncipe; aún le parecía pronto para revelar la verdad de su relación con Magnus.


  —Magnus, su padre y Selia son las únicas herramientas de las que dispongo para hallar la forma de desatar la magia del vástago de la tierra —respondió con cautela.


  —Ya te lo he dicho: lo que contiene esa gema no es magia, sino una deidad elemental —replicó Jonas, con un tono cortante que sobresaltó a Cleo.


  Tras escuchar sus afirmaciones acerca de los vástagos, dos días atrás, Cleo había dado muchas vueltas a la situación.


  —No quiero desechar esa posibilidad hasta estar segura de que no hay ninguna manera de controlar la magia sin que la deidad escape —replicó—. Tenemos mucho que perder o ganar en ese asunto…


  Cruzó una mirada con Jonas, cuya expresión grave se había suavizado un tanto.


  —Puede que tengas razón —murmuró él, y Cleo dudó por un momento antes de proseguir con su argumentación.


  —Tal vez te interese saber que, según Nic, estás ocultando algo importante que tiene que ver con la ausencia de Taran y Félix. De hecho, está bastante enfadado contigo.


  —Estoy convencido de que el príncipe Ashur es tan traicionero como su hermana. Nic le conoce, pero sus observaciones no me han servido de ayuda hasta ahora… Por más que valore su colaboración y su amistad, no voy a confiarle ningún secreto que tal vez revele inadvertidamente a Ashur.


  De pronto, Cleo percibió un movimiento con el rabillo del ojo. Desvió la mirada y vio a Ashur, de pie a escasos doce pasos de ellos.


  —Jonas… —empezó a decir.


  —Ashur afirma ser un héroe legendario que ha regresado de entre los muertos para traer la paz al mundo. Valiente montón de embustes… No es más que otro cachorro de la realeza criado con cuchara de plata, con todas las chicas guapas de la corte a su disposición en cuanto chasquee los dedos —Jonas frunció el ceño—. He de admitir que eso último suena muy bien.


  Cleo carraspeó mientras miraba de soslayo a Ashur. El kraeshiano se había cruzado de brazos y los observaba con la cabeza ladeada.


  —Jonas, creo que deberías…


  —¿Qué? ¿Hablar bien de una persona que no suelta más que adivinanzas? ¿Comprender a un tipo que no sabe qué pensar de la víbora ambiciosa de su hermana, una alimaña dispuesta a destruir el mundo para alimentar sus ansias de magia y poder? Ashur podría arrebatarle el trono fácilmente: solo le hace falta salir a la luz, reclamar el título de emperador y contarle a la gente cómo Amara asesinó a todos los miembros de su familia. Sería pan comido.


  El estómago de Cleo se iba encogiendo con las palabras de Jonas, tan duras como ciertas.


  —Si algo tengo claro en el mundo —intervino Ashur con voz suave—, es lo que pienso de mi hermana.


  Jonas hizo una mueca de vergüenza.


  —Podías haberme dicho que lo tenía justo detrás, princesa.


  —Me temo que estabas demasiado ocupado escuchando el sonido de tu propia voz —replicó Cleo.


  Pero no era solo por eso por lo que le había permitido continuar: en el fondo, agradecía que le hubiera recordado por qué debía mostrarse desconfiada con el príncipe kraeshiano. Aunque, en realidad, lo que sentía hacia él era algo más que desconfianza: era un enfado que rayaba con la furia.


  —No me extraña que tengas las ideas claras acerca de Amara —le dijo al kraeshiano—. Al fin y al cabo, te clavó un puñal en el pecho por contrariarla.


  —Las acciones de mi hermana en los últimos tiempos son desafortunadas —repuso él—, pero yo ya sabía que se había embarcado en ese camino. Para ser sincero, te diré que fue mi abuela quien la enredó para que pusiera en marcha sus designios. Resulta irónico que mi madhosha esté ahora empeñada en aplastar a quienes también queremos hacer que evolucione nuestro imperio… En realidad, mi abuela tiene muchas más cosas en común con los rebeldes de lo que cree.


  Cleo le lanzó una mirada iracunda.


  —«Desafortunadas»… ¿Dices que ha hecho cosas desafortunadas? Trató de acabar contigo, asesinó al resto de la familia y ahora está tratando de aplastar a todos los myticos que se interponen en su camino.


  —Ha perdido el rumbo. La hermana que yo conozco, o, mejor dicho, la que yo conocía, no resolvía sus problemas con violencia desatada.


  —Sí, claro. Y los kraeshianos sois conocidos por vuestro talante pacífico.


  Ashur escrutó su rostro antes de contestar.


  —Veo que no estás contenta conmigo.


  Cleo se volvió hacia Jonas y se rio con suavidad.


  —Príncipe Ashur, ¿por qué no habría de estarlo?


  —Eres igual que Jonas: no confías en mí.


  —¿Deberíamos hacerlo? —dijo el paelsiano—. No me has revelado nada acerca de tus planes. Desapareces día sí, día también. Te pasas el tiempo a solas, haciendo nadie sabe qué. Dime: ¿qué hay en tu actitud que inspire confianza?


  —Podrías derrocar a Amara —observó Cleo—. Si tantas ganas tienes de ser de utilidad al mundo, podrías solucionar muchos problemas solo con ascender al trono imperial. Eres mayor que Amara, lo que te convierte en el heredero legítimo. ¿Tanto temor te inspira tu hermana?


  Ashur soltó una carcajada despreciativa.


  —No tengo miedo de Amara.


  —Entonces, ¿por qué bebiste una poción que te rescatara de la muerte? —adujo Jonas—. ¿Acaso sabías que intentaría matarte?


  La sonrisa se borró del bello rostro del kraeshiano.


  —No lo sabía, aunque lo intuía en cierto modo… En cualquier caso, bebí la poción antes de partir de Kraeshia, con el propósito principal de protegerme del rey Gaius si intentaba utilizarme para atacar a mi padre. Ni siquiera estaba seguro de que funcionase.


  —Y sin embargo, lo hizo —repuso Jonas—. Necesitamos encontrar cuanto antes al curandero que la elaboró, o quien fuera, y hacernos con una dosis para cada uno. Una magia así puede salvar a muchísimas personas.


  —La magia de muerte no es algo que convenga tomarse a la ligera —replicó Ashur, cortante—, por lícitos que sean los fines que se persiguen.


  —Y sin embargo, tú la utilizaste para salvar la vida —observó Cleo, extrañándose al ver que el imperturbable Ashur se estremecía al oírla—. ¿Acaso te sientes culpable por haberlo hecho?


  —Por supuesto que no —respondió él desviando la mirada.


  —Ashur, por favor, no nos cuentes más mentiras. Si quieres convencernos de que estás de nuestro lado, tienes que hablarnos con franqueza. Hay algo sobre esa pócima que no quieres contarnos. Es peligrosa, ¿verdad?


  —Del mismo modo en que lo son muchas otras. Los venenos, por ejemplo, no son más que pociones creadas para matar.


  Cleo tomó aliento y lo soltó lentamente; tenía la clara sensación de que estaba al borde de un secreto celosamente guardado.


  —Con el tiempo, he llegado a darme cuenta de que toda magia tiene un precio —dijo—. ¿Qué precio pagaste tú por la oportunidad de revivir?


  —A menudo, el precio de la magia es lo opuesto de la magia en sí. Para obtener un gran poder, se debe pasar por momentos de gran debilidad. Para conseguir placer, hay que pagar con dolor. Y para adquirir vida… hay que entregar muerte.


  —De modo que mataste a una persona —repuso Jonas, que observaba la escena con los brazos cruzados y expresión hostil—. O a varias, ¿verdad? Y luego vas por ahí dando lecciones de paz y concordia.


  Ashur se acercó a la ventana y contempló el patio de la posada.


  —Lo ignoras todo sobre mí, Jonas. Solo he matado cuando me he visto obligado a hacerlo. Y no siempre he abogado por la paz… El curandero que preparó la poción me advirtió del precio que habría de pagar, pero yo preferí no creerle. La propia Amara pagó el mismo precio cuando revivió, sin ser siquiera consciente de ello.


  Cleo hizo una mueca de extrañeza.


  —¿Amara revivió, igual que tú?


  —Así es —respondió Ashur con tono solemne, y acto seguido contó a Cleo y a Jonas cómo su hermana recién nacida se había librado de morir ahogada gracias a la magia oscura y al sacrificio de su madre.


  A Cleo le conmovió tanto aquella historia que se vio obligada a tomar asiento. En Auranos —en toda Mytica, de hecho—, aunque se esperaba de las mujeres que fueran buenas madres, cocineras y amas de casa, no se impedía que se dedicasen a otros menesteres, si decidían hacerlo. En opinión de Cleo, era absurdo que una princesa no pudiese heredar el trono de su padre o de su madre sin preocuparse de que la asesinaran por el simple hecho de ser mujer. Y, para rematar su confusión, no sabía qué pensar de la madre de Amara: ¿era una heroína por haber salvado la vida de su hija aun a costa de la suya propia, o era culpable de haber salvado a una niña que acabaría por convertirse en un monstruo despiadado?


  —¿Quién murió por ti? —le preguntó a Ashur en un susurro.


  En la mirada del príncipe apareció una sombra.


  —En aquel momento, yo no lo sabía —respondió lanzando una mirada fugaz a Jonas—, pero ahora sé quién perdió la vida. A eso me he dedicado durante el último mes: a viajar, a visitar antiguos amigos y amantes… La persona que murió por mí pasó conmigo un solo verano. Yo ni siquiera sospechaba que me siguiera queriendo, que nunca hubiera dejado de quererme… —tragó con ruido—. De todas las personas que he conocido en mi vida, la que más me amaba era alguien a quien conocí durante una sola estación. Y por ese amor perdió la vida… No sé cómo poner en palabras lo que siento. Antes de beber la pócima me hablaron de su precio, pero fui lo bastante egoísta para ignorarlo. Me han contado que mi antiguo amante sufrió durante varios días; que describía su dolor como un puñal que se le clavaba lentamente en el pecho. Y también me han dicho que, en sus últimos momentos, gritó mi nombre.


  Los acerados ojos de Ashur brillaron, húmedos. Tomó aliento.


  —La culpa que siento por su sufrimiento y su muerte —continuó—, por haber puesto fin a una vida que podría haber sido plena y feliz… es una carga que me atormentará hasta mi muerte.


  La sala quedó en silencio mientras Cleo trataba de ordenar lo que sentía. De pronto, Ashur volvía a ser el joven sincero que le había regalado una daga matrimonial kraeshiana, un arma tradicional que las novias usaban para poner fin a un matrimonio desgraciado, quitándose la vida ellas o matando a su marido. Este Ashur ya no hablaba con acertijos para desviar la atención y disimular su dolor.


  De pronto, una nueva idea cruzó por su cabeza.


  —Por eso te comportas de una forma tan extraña con Nic —exclamó—. Él no lo entiende; cree que has cambiado, que ya no sientes lo mismo por él ni por la vida. Pero se equivoca, ¿verdad?


  Ashur bajó la mirada sin contestar.


  —Te da miedo que se enamore de ti y que sufra por ese amor, ¿no es eso? —insistió Cleo.


  Jonas los miraba en silencio, con la frente arrugada. Cleo lo miró de reojo, rogando para sus adentros que no hiciera ningún comentario que distrajera a Ashur, ahora que estaba tan cerca de decir la verdad.


  —Cuando vine a Auranos, no preveía nada de eso —murmuró al fin Ashur—. Pero algo en Nicolo me atrajo sin que pudiera evitarlo. Sé que debería haberme resistido… Al final, lo único que he conseguido es traer problemas y dolor a su vida. Pero algo es seguro: de ahora en adelante, no permitiré que le ocurra nada malo.


  —Nic se merece una explicación —dijo Cleo con voz ahogada.


  —Prefiero que crea que mis sentimientos por él han cambiado —Ashur carraspeó—. Si me perdonáis, voy a retirarme; me temo que he hablado mucho más de lo que debería.


  Cleo lo dejó alejarse sin decir palabra. En su cabeza giraba un torbellino de pensamientos, algunos con sentido y la mayor parte confusos y desconectados.


  Miró de reojo a Jonas.


  —Vaya —suspiró él—. Nic y Ashur… Quién lo hubiera dicho.


  Cleo se encogió de hombros.


  —Es raro —prosiguió Jonas—. Yo pensaba que a Nic le gustaban las chicas, y tú en particular. No suelo equivocarme en ese tipo de cosas.


  —Y no te equivocabas. Le gustan las chicas.


  —Pero Ashur no es una chica.


  —No le des muchas vueltas, rebelde, no vayas a lastimarte el cerebro de tanto pensar. Hay cosas complicadas, punto.


  —Todo es complicado, ¿no crees? —Jonas se acercó y se sentó junto a Cleo—. Ahora que conozco el secreto de Ashur y sé que no supone una amenaza, tengo que centrarme en conseguir el orbe que tiene escondido el rey. ¿Crees que estará aquí, en la posada?


  —No lo sé, Jonas. Ojalá pudiéramos averiguarlo… Por cierto, hay algo que aún no sabes: para desatar su magia, se necesita la sangre de Lucía y la de un vigía.


  Jonas se volvió hacia ella, sorprendido.


  —¿Ese es el secreto? ¿Así conseguiremos la magia sin liberar a la deidad?


  —Eso nos permitiría liberar el poder del orbe, pero no sé qué ocurriría con la deidad. Por eso es tan importante encontrar a Lucía: quizá ella pueda decirnos cómo se liberó Kyan.


  De pronto, los ojos castaños de Jonas cobraron una expresión soñadora.


  —La profecía…


  —¿Qué pasa con la profecía? —le urgió Cleo al ver que no decía nada más.


  Jonas negó con la cabeza.


  —Nada, no importa. Ya te hablaré de ello cuando averigüe si es cierto o no.


  —Lo malo es que no sé dónde encontrar un vigía —Cleo se mordisqueó el labio—. Sé que hay unos cuantos exiliados aún con vida, pero creo que debe ser un vigía en activo. Espero que Lucía pueda ayudar con eso cuando llegue el momento…


  —Tranquila —dijo Jonas—. Eso está resuelto.


  —¿Cómo? —preguntó Cleo mirándolo con sorpresa.


  —Olivia es una vigía —susurró Jonas.


  —No puede ser cierto…


  —Pues lo es. Eso sí, confío en que guardes el secreto —Jonas esbozó media sonrisa, en un gesto típico de él que a Cleo le resultaba tan encantador como frustrante—. A lo largo del camino que hemos hecho juntos ha habido muchos sacrificios. Hemos perdido mucho, Cleo… Pero quiero pensar que todo merecerá la pena al final.


  Ella asintió.


  —Pienso lo que tú —repuso.


  —Llevo tiempo queriendo decirte esto: Lys te apreciaba.


  —No me mientas, Jonas.


  —Creo que ni siquiera ella se daba cuenta del respeto que le inspirabas. Ambas teníais una cosa muy importante en común: vuestra fuerza —dijo Jonas con la voz rota—. Lo que ocurre es que la demostrabais de formas diferentes.


  Cleo trató de contener las lágrimas, conmovida al ver las que empezaban a brotar en los ojos de Jonas. Le agarró de las manos y lo atrajo hacia ella.


  —Siento mucho que muriese, Jonas. Te lo digo de corazón.


  Él asintió, con la cabeza gacha.


  —Lys estaba enamorada de mí, ¿sabes? Y yo no me di cuenta hasta que no fue demasiado tarde, o tal vez lo supiese en el fondo pero no estuviera preparado para aceptarlo. Ahora, sin embargo, veo que era la mujer perfecta para mí.


  —Me temo que tienes razón.


  —Podríamos haber construido un futuro los dos juntos. Vivir en una casita en el campo… —en el rostro de Jonas apareció una sonrisa teñida de tristeza—. Tener hijos… ¿Quién sabe lo que hubiera ocurrido? Solo hay una cosa que sé con certeza.


  —¿Cuál?


  —Que Lys se merecía a alguien mejor que yo.


  —No lo dudo —repuso Cleo, y sonrió para sus adentros al ver que la sorpresa reemplazaba al dolor en los ojos de Jonas—. Mi hermana decía que, cuando mueren, nuestros seres queridos se convierten en estrellas. Así, cada noche podemos elevar la mirada y ver cómo velan por nosotros.


  —¿Es una leyenda aurania? —repuso Jonas con cierto escepticismo.


  —¿Qué pasaría si lo fuera?


  Un mechón de pelo cayó sobre la frente de Cleo, y Jonas se lo metió con delicadeza tras la oreja antes de apoyar la mano en su mejilla.


  —Pues que, en ese caso, me aficionaría a las leyendas auranias.


  Cleo dejó reposar su cabeza en el hombro de Jonas. Los dos se quedaron inmóviles, reconfortados por su mutua compañía. Había cierta conexión entre Jonas y ella, un lazo extraño que Cleo jamás había podido ignorar. Hasta hacía no tanto tiempo, podría haberle amado con toda su alma.


  Pero ese momento había pasado. Cleo le quería, pero no de la forma en que le había querido Lysandra.


  Ocurriera lo que ocurriera, el corazón de Cleo pertenecía a otro.


  CAPÍTULO 18
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  MAGNUS


  Magnus se daba perfecta cuenta de que Enzo y Milo se estaban conteniendo durante el entrenamiento, preocupados por la idea de herir a un príncipe. Para escarmentarlos, se empleó a fondo y los dejó llenos de rasguños sangrantes antes de dar por terminada la sesión. Luego regresó al interior de la posada, sorprendido por las ansias de dibujar que sentía de pronto.


  Al llegar a la puerta del comedor, vio a Cleo y a Jonas sentados y frenó en seco. Estaban muy juntos, conversando en voz baja. Magnus se esforzó por oír, pero sus palabras eran inaudibles; sin embargo, no pudo evitar ver cómo el rebelde acariciaba el cabello de Cleo sin que ella dijera nada y luego apoyaba la mano en su mejilla. Las miradas de los dos se cruzaron.


  Magnus empezó a verlo todo rojo.


  Una parte de él quería entrar en tromba, separarlos, matar al rebelde y decirle a Cleo que habían terminado para siempre.


  Otra parte, la más racional, le repetía que las cosas no siempre eran como parecían, y que no debía sacar conclusiones precipitadas.


  En cualquier caso, si se acercaba y se enfrentaba a ellos, estaba seguro de que no podría controlarse.


  Giró sobre sus talones sin decir nada y salió de la fonda a grandes zancadas en dirección a la taberna. Al llegar, le pidió vino al tabernero con un gruñido. Cuando empezó a calmarse, ya había perdido la cuenta de los cuencos que se había bebido.


  Magnus sabía ya que la princesa apreciaba mucho al rebelde, y que los dos habían mantenido una relación romántica en la que Magnus prefería no pensar demasiado. En realidad, ¿por qué no iba a atraerle a Cleo alguien como Jonas? Era un hombre valiente y fuerte… Aunque también fuera pobre, bastante torpe y un gafe impenitente que había estropeado todos sus planes con los rebeldes.


  Aun así, Magnus comprendía que su forma de mirar a la princesa —como si fuera la única estrella en el cielo— pudiera resultarle atractiva a Cleo. Al menos, por comparación con el temperamento del propio Magnus: sombrío, inestable, malhumorado…


  Clavó la mirada en el cuenco vacío.


  —Por si no tuviera mil otras cosas de las que ocuparme y preocuparme, ahora me obsesiono con sus verdaderos sentimientos —farfulló, y buscó con la mirada al tabernero—. ¿Por qué está vacía mi copa? —preguntó con voz pastosa.


  —Disculpas —repuso el hombre, rellenándola con tanta rapidez que el vino se desbordó.


  En ese momento, alguien tomó asiento en el taburete contiguo al de Magnus. Este estaba a punto de espetar al recién llegado que se marchase y le dejase en paz, cuando advirtió quién era.


  —El vino solo ayuda a olvidar durante un rato —dijo Gaius.


  El rey llevaba echada la capucha de su negra capa. Bajo los pliegues, su cara parecía tan pálida y demacrada como la de un cadáver.


  A Magnus le sorprendió verlo allí; desde su llegada, Gaius se había pasado el tiempo encerrado en el cuarto de la posada al que le había llevado su madre. Miró alrededor para comprobar si el rey había llevado a Milo como escolta, pero no vio al guardia por ninguna parte. Quizá siguiera curándose los rasguños que le había hecho durante el entrenamiento.


  Ignorando el comentario de su padre, Magnus apuró la copa antes de hablar.


  —¿Sabe Selia que has venido aquí? —preguntó—. No creo que le haga mucha gracia.


  —No lo sabe. Está tan empeñada en que no me muera que me ha convertido en un prisionero, y no estoy dispuesto a aceptarlo.


  —¿A aceptar qué? ¿Tu muerte inminente, o el hecho de estar encerrado? No hace falta que me respondas; no creo que te guste ninguna de las dos cosas —Magnus agarró la frasca de vino y se la llevó a los labios.


  —En tiempos, yo también me dejé llevar por esta nefasta afición —dijo el rey.


  —¿A qué te refieres: a beber o a sentir pena por uno mismo?


  —¿Lo estás pasando mal a causa de esa princesa?


  —Te encantaría que así fuese, ¿verdad?


  —¿Que si me gustaría verte separado de alguien que, en mi opinión, solo puede traerte desgracias? Yo no utilizaría el verbo «encantar» para describirlo, pero así es: me parecería lo mejor.


  —No voy a hablar de Cleo contigo, ni ahora ni nunca —farfulló Magnus, maldiciendo para sus adentros el caos en el que se sumían sus pensamientos cada vez que su padre andaba cerca.


  Ahora lamentaba haber bebido tanto; la conversación habría sido mucho más fácil si conservara el control de sí mismo. Fuera como fuese, ya era tarde para arrepentirse.


  —Me parece bien —repuso su padre—. No es un tema sobre el que me agrade conversar.


  Magnus le miró a los ojos y reflexionó por un momento.


  —Este odio que le tienes… Tiene algo que ver con su madre, ¿verdad?


  —Así es.


  Magnus se sorprendió. Su padre contestando de manera franca y directa a una pregunta… Era algo tan inusual como intrigante.


  —La reina Elena Bellos —pensó en voz alta, animado por el vino que le soltaba la lengua—. Vi su retrato en el palacio auranio, antes de que ordenases destruirlos todos. Era una mujer muy hermosa.


  —Sí que lo era.


  Gaius apartó la cara y observó la taberna, con los ojos teñidos de melancolía y los pálidos labios curvados en una sonrisa apenas perceptible.


  La intuición golpeó a Magnus como un puñetazo.


  —Estabas enamorado de ella —dijo, asombrado de sus propias palabras—. Te enamoraste de la madre de Cleo.


  La acusación hizo que el rey volviera a mirarlo, con los ojos dilatados. Magnus se concedió un momento para procesar aquel reconocimiento tácito y dio otro sorbo de vino para aliviar la repentina sequedad de su garganta.


  —Supongo que sería hace muchísimos años, en los tiempos en los que aún eras capaz de sentir emociones como el amor.


  La sonrisa se borró del rostro enfermizo de Gaius.


  —Fue hace una vida entera. Esa debilidad estuvo a punto de destruirme; por eso quiero velar por ti, para evitar que te ocurra lo mismo.


  Magnus soltó una carcajada que lo sorprendió incluso a él.


  —¿Velar por mí? Padre, por favor, no gastes más saliva en decir mentiras.


  El rey dio un puñetazo al tablero de madera.


  —¿Acaso estás ciego? ¿Es que no lo ves? ¡Todo lo que he hecho y hago es por tu bien!


  Magnus, sobresaltado por aquel arranque de ira, derramó algo de vino en la pechera de su blusa.


  —Nadie lo diría, en vista de que has tratado de matarme como mataste a mi madre —le espetó con una mirada furiosa.


  —Para muchos de nosotros, morir sería un alivio.


  —Jamás olvidaré las cosas que me has hecho, comenzando por esta —dijo Magnus señalando la cicatriz de su mejilla derecha—. ¿Recuerdas aquel día? Yo lo tengo grabado a fuego en la mente.


  Gaius apretó los dientes.


  —Lo recuerdo.


  —Yo solo tenía siete años. Siete años, padre. ¿Nunca te has arrepentido de lo que hiciste?


  Los ojos del rey se estrecharon.


  —No hubieras debido robar nada del palacio auranio. Si no te lo hubiera impedido, habrías causado un incidente muy embarazoso.


  —¡Tenía siete años! —exclamó Magnus, con la garganta dolorida por el esfuerzo de no gritar—. No era más que un niño que cometió un error; acostumbrado al gris de Limeros, vi un objeto brillante y me sentí atraído por él. ¡Nadie se habría dado cuenta si me hubiera quedado con esa daga! ¿Qué más te daba?


  —Yo me habría dado cuenta —masculló Gaius con rabia—. El puñal que quisiste robar pertenecía a Elena. Lo habría reconocido en cualquier parte, porque fue un regalo que le hice cuando no éramos más que dos muchachos alocados que se cortejaban. No sabía lo que había hecho con él; hasta ese momento, ignoraba que lo hubiera guardado durante todos aquellos años. Cuando lo vi en tus manos, seis años después de su muerte… no pensé; reaccioné sin más.


  Magnus lo miró, incapaz de pronunciar palabra. Eran demasiadas respuestas de golpe.


  —Eso no excusa lo que hiciste —susurró por fin.


  —No, por supuesto que no.


  El príncipe apartó la mirada y trató de centrarse en algo que no fuera aquella conversación. Ver que el mundo continuaba moviéndose a su alrededor lo consolaba, de algún modo. Un hombretón se acercó a la barra de la taberna con las manos llenas de cuencos vacíos, y Magnus atisbo su peluda tripa bajo el borde de la blusa. Una moza de la taberna apartó de un manotazo la mano de un marinero. En la esquina opuesta, los músicos interpretaban una animada giga que muchos clientes acompañaban con palmas. Un par de clientes bailaban sobre una mesa.


  —Lo único que importa en este mundo es el poder, Magnus. El poder y la herencia —dijo el rey muy despacio, como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo—. Sin esas dos cosas, no somos mejores que un aldeano de Paelsia.


  Magnus había oído tantas veces aquellos tópicos que, para él, ya habían perdido el significado.


  —Dime una cosa: ¿tu amor por Elena Bellos era correspondido, o no era más que una triste obsesión que acabó por helar tu corazón y tu alma?


  No obtuvo respuesta. Al cabo de un rato, extrañado por el silencio de su padre, Magnus volvió la cara para comprobar si seguía a su lado o se había marchado con sigilo. Gaius seguía allí.


  —Elena me quería —murmuró al fin—. Sin embargo, nuestro amor no bastó para resolver los problemas que nos separaban.


  —¿Vas a contarme ahora una triste historia de amor entre dos desgraciados muchachos?


  —No.


  Magnus respiró hondo. Una vez más, su padre le tentaba con el anzuelo de una revelación sobre su pasado, para dejarlo luego con la incógnita.


  —Si no me lo vas a contar, ¿para qué estás aquí?


  —Para compartir contigo algo importante que he llegado a aprender. El amor duele y puede llegar a matar; pero lo peor es que despoja de poder a quien lo siente. Si pudiera comenzar mi vida desde cero, desearía no haber conocido jamás a Elena Corso. Con los años he llegado incluso a despreciarla.


  —Qué romántico… Teniendo en cuenta que se casó con Corvin Bellos, supongo que ella sentiría lo mismo por ti.


  —Es muy posible. Y ahora, ver a esa engañosa princesa aurania me recuerda cada día lo que perdí por culpa de su madre. Esa muchacha se ha convertido en tu punto débil, Magnus, y acabará por ser tu perdición —dijo el rey con un tono que rezumaba desprecio.


  Magnus buscó con la mirada sus fríos ojos.


  —No entiendo por qué has decidido culpar de todo a Cleo —dijo—. Si alguien tuvo la culpa de tu pérdida, fue la bruja que maldijo a su madre —de pronto, Magnus dio un respingo—. ¡Por eso era! —exclamó—. Esa es la razón de que condenases a tantas brujas a la hoguera durante tu reinado, ¿verdad? Querías que pagaran por aquella maldición. Dices que desprecias a Elena, pero yo creo que sigues amándola aunque esté muerta. Si no, ¿por qué habrías bebido la poción que te dio tu madre?


  —Piensa lo que quieras —repuso Gaius entre dientes—. Esa poción era la única forma que tenía de quemar mi pena y mi dolor, para quedarme solo con mi fuerza. Ahora, sin embargo, las fuerzas me han abandonado también, y la pena y el dolor me acosan más que nunca. Detesto sentirme así… Detesto esta vida, las cosas que me he visto obligado a hacer, la forma en que me ha consumido el ansia de poder… En cualquier caso, nada de eso importa ya. Mi vida llega a su fin.


  —Eso dices una y otra vez, pero no veo que sea cierto —repuso Magnus, mareado.


  Necesitaba salir de aquella taberna ruidosa y llena de humo; le hacían falta aire libre y tiempo para aclarar sus pensamientos. Se puso en pie, pero antes de que pudiera alejarse, Gaius le aferró el brazo.


  —Hijo, te ruego que envíes lejos a Cleiona antes de que te destruya. Si crees que te ama, estás muy equivocado: todo lo que dice esa muchacha son embustes.


  —El Rey Sangriento rogándole a su hijo. Esto sí que no me lo esperaba —Magnus suspiró—. Ya he bebido bastante por esta noche. Ha sido un placer conversar contigo, padre. Trata de volver a la posada sin morirte antes, ¿quieres? Tu madre se pondría furiosa contigo si no lo consiguieras.


  Sin más, se alejó a grandes zancadas hacia una puerta lateral, maldiciendo para sus adentros la confusión que reinaba en su interior.


  Al salir al exterior, vio que alguien bloqueaba el callejón. Era un hombre alto y robusto, que lo miró fijamente con expresión hostil.


  —Ya me pareció reconocerte la otra noche —dijo el desconocido—. Eres el príncipe Magnus Damora de Limeros, ¿verdad?


  —Me temo que te equivocas —respondió Magnus tratando de apartarlo de un codazo.


  La manaza del hombre se estiró, rápida como una serpiente, y le agarró del cuello.


  —Hace diez años —dijo, atrayendo la cara de Magnus hacia la suya hasta que este pudo oler la peste a cerveza de su aliento—, tu padre condenó a mi mujer a morir en la hoguera por bruja. ¿Qué te parece si te hago lo mismo a ti para saldar la cuenta?


  —Suéltame ahora mismo —masculló Magnus—. Tus ansias de venganza no tienen nada que ver conmigo.


  —Tiene razón —dijo alguien a su espalda, y Magnus vio por el rabillo del ojo cómo Gaius avanzaba y se quitaba la capucha—. Si con alguien tiene que ver, es conmigo.


  El hombre lo miró con los ojos dilatados por la sorpresa.


  —Siento que tu mujer tuviera que morir —prosiguió Gaius, con el rostro cadavérico iluminado por el farol de la puerta—. Es cierto que detesto a las brujas por razones que no voy a explicarte ahora; sin embargo, rara vez he mandado ejecutar a ninguna que no hubiera hecho magia de sangre y muerte. Si tu mujer está en las Tierras Oscuras, es que merecía ir allí.


  La cara del hombre se encendió de ira. Se llevó la mano al cinto, desenfundó un puñal y avanzó hacia Gaius, que seguía encorvado e inmóvil. Magnus lo contempló asombrado: ¿no iba a defenderse su padre?


  ¿Acaso Gaius quería morir?


  El desconocido, con las facciones deformadas por el odio, se abalanzó sobre el rey. Sin pararse a pensar en lo que hacía, Magnus saltó sobre él, detuvo su acometida y le aferró la mano con la que empuñaba la daga.


  —Si alguien tiene razones para matar a mi padre, soy yo —gruñó—. Pero no ocurrirá esta noche.


  Le arrancó el arma de la mano y, sin darle tiempo a reaccionar, se la clavó en el pecho. El hombre soltó un grito de sorpresa y dolor y se derrumbó en el suelo, donde pronto quedó rodeado por un charco de sangre.


  Durante un rato, todo quedó en silencio.


  —Debemos irnos antes de que nos descubran —dijo el rey al fin.


  Magnus asintió sin hablar. Se enjugó la sangre de las manos en la negra capa y echó a andar hacia la posada con su padre.


  —Te habré salvado, pero eso no significa que haya dejado de odiarte —dijo a medio camino, y el rey asintió con gesto adusto.


  —Serías un necio si no me odiases —respondió—. Pero, a pesar de ello, quiero entregarte algo.


  —¿Qué?


  —El vástago del aire.


  Magnus se quedó atónito: jamás hubiera pensado que el Rey Sangriento pudiera desprenderse de uno de los vástagos, ni siquiera para entregárselo a su propio hijo. Y, sin embargo, Gaius lo condujo hasta la estancia de la posada en la que había pasado encerrado los dos días anteriores.


  —¿Dónde está Selia? —preguntó el príncipe examinando la habitación.


  —En el patio. Tu abuela suele llevar a cabo sus rituales antiguos de noche, al aire libre y a la luz de la luna. Gracias a eso pude escaparme a la taberna.


  Gaius se acercó al jergón, apartó el cobertor y palpó bajo el colchón de paja.


  —Ayúdame a levantarlo —pidió con el ceño fruncido.


  —¿Tan débil te encuentras? ¿De veras te hubieras dejado matar por ese hombre sin hacer nada?


  —Haz lo que te digo —replicó el rey, con una mirada de acero que a Magnus le resultó mucho más familiar que todas las palabras de arrepentimiento pronunciadas un rato antes.


  —Como tú digas —respondió Magnus.


  Con el colchón ya levantado, Gaius examinó la superficie del jergón. Una mueca de sorpresa apareció en su rostro, ya desencajado.


  —¡Ha desaparecido!


  Magnus le lanzó una mirada escéptica.


  —Considerando que me lo ibas a entregar, resulta muy oportuno que haya desaparecido, ¿no crees? Por favor, padre, ahórrate el teatro. Además, jamás esconderías algo tan valioso en un lugar tan evidente.


  —No estoy haciendo teatro. El vástago estaba aquí; me encontraba demasiado débil para buscarle un escondrijo más adecuado —la expresión de rey se hizo tormentosa—. Esa princesa tuya ha debido de robarlo… —masculló.


  Tenía que ser mentira, una más. Magnus se negaba a creerlo; aquello era demasiado importante para tales juegos.


  Antes de que pudiera replicar nada, el rey avanzó dando tumbos a su lado y salió de la estancia. Magnus lo siguió hasta el comedor, donde aún estaban Cleo y Jonas.


  Los miró, conteniendo apenas el impulso de mandar al rebelde a las Tierras Oscuras junto con el agresor de la taberna.


  Al advertir su entrada, Cleo se puso en pie como impulsada por un resorte.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?


  —¿Has robado el vástago del aire? —le preguntó Magnus a bocajarro, disgustado por el deje ebrio de sus propias palabras.


  —¿Cómo? Yo… ¡Ni siquiera sé dónde está!


  —Contéstame, princesa: ¿lo has robado o no?


  Cleo entrecerró los ojos y elevó la barbilla.


  —No.


  —Está mintiendo —intervino Gaius.


  —De modo que ahora el rey de las mentiras se dedica a acusar a los demás de embusteros —le espetó Jonas con rabia, cerrando las manos en dos puños—. Qué irónico…


  —¿Dónde está tu vástago de la tierra? —preguntó Magnus sin despegar los ojos de Cleo.


  La frente, de la princesa se arrugó. Se llevó la mano a la faltriquera y palpó, con los ojos cada vez más dilatados.


  —No está… ¡Lo tenía aquí guardado, te lo aseguro! ¡Jamás me separo de él!


  A Magnus se le revolvió el estómago: había un ladrón entre ellos. Pero fuera quien fuera, no tardaría en lamentar lo que había hecho.


  Los demás, alarmados por las voces, aparecieron en tropel por las escaleras. Milo y Enzo llevaban las espadas desenvainadas.


  Magnus examinó a los presentes. Estaban todos: los cuatro del principio más los dos guardias, Nic, Olivia e incluso Selia, aún sonrojada por el esfuerzo de su ritual nocturno. Sí, estaban todos… menos uno.


  —¿Dónde está Ashur? —preguntó Jonas—. Hace un rato vino a hablar con Cleo y conmigo.


  —Yo no lo he visto en todo el día —contestó Olivia—. ¿Habrá salido?


  —Puede ser. ¿Alguien sabe adónde ha podido ir?


  Enzo y Milo negaron con la cabeza. Selia se acercó al rey, que caminaba hacia la silla más cercana.


  —Gaius, hijo mío, ¿qué haces levantado?


  La mirada de Magnus se detuvo en Nic, que no había dicho palabra desde su aparición. Mientras los demás discutían, el auranio salió con sigilo del comedor. Magnus lo siguió y vio que se dirigía a la puerta de salida.


  Al darse cuenta de que había alguien tras él, Nic se detuvo y su espalda se tensó.


  —¿Buscas a alguien? —preguntó Magnus.


  —No… Solo quiero salir para que me dé un poco el aire.


  —Ashur se ha llevado los dos orbes, ¿verdad? Y antes de hacerlo, te lo contó.


  Nic se dio la vuelta y negó con la cabeza, sin buscar la mirada de Magnus. Pero la paciencia del limeriano ya no daba más de sí. Agarró a Nic de la pechera y le estampó la espalda contra la pared del corredor.


  —¿Dónde está Ashur? —masculló con rabia.


  —Has bebido.


  —Sí, y mucho; pero eso no tiene nada que ver con mi pregunta. ¡Contéstame! Ashur ha robado las gemas, ¿verdad?


  Nic apretó los dientes.


  —¿Acaso crees que me habla de sus intenciones?


  —No tengo ni idea de lo que te susurrará al oído, pero sé lo que ven mis ojos. Entre vosotros dos hay algo; estáis más próximos de lo que nos quieres hacer pensar. Y sé que sabes más sobre este asunto de lo que me estás contando.


  En ese momento, Jonas apareció por la esquina del pasillo.


  —¿Qué le estás haciendo a Nic? —preguntó.


  Magnus se volvió hacia él sin soltar al auranio.


  —Nic conoce los secretos de Ashur y nos los va a contar. ¿A que sí?


  —Responde a su pregunta, Nic —repuso Jonas cruzando los brazos—. ¿Sabes adónde ha ido Ashur?


  Nic resopló.


  —De modo que ahora trabajáis juntos, ¿verdad?


  —No —dijeron Magnus y Jonas al mismo tiempo, y cruzaron una mirada incendiaria.


  —De acuerdo —suspiró Nic—. Ashur se marchó hace un rato para ir al encuentro de su hermana. Traté de convencerle de que no lo hiciera, pero se negó a escucharme. Está decidido a convencerla de que cambie su forma de actuar; si no lo consigue, dice que reclamará el trono del imperio.


  A Magnus se le cayó el estómago a los pies.


  —Y se ha llevado consigo los vástagos del aire y de la tierra —dedujo—. Un regalo de lo más espléndido, considerando que Amara ya posee el del agua.


  Los ojos de Nic se empañaron.


  —Ashur no haría algo así —murmuró.


  —¿Ah, no? —Magnus trató de aferrar con más fuerza la túnica de Nic para que no pudiera escapar, pero se notaba poco firme. La cabeza le daba vueltas; había bebido mucho y muy rápido, y la borrachera no se le pasaría al menos hasta la mañana siguiente—. Puede que Amara haya hecho un conjuro para sacar las gemas de sus escondites, y hayan volado solas hasta ella cual mariposas de verano.


  —Te lo voy a decir por última vez —masculló Nic—. Suéltame.


  —¿Y si no lo hago? ¿Llamarás a Cleo para que te defienda?


  —Te detesto, Magnus. No veo el momento de verte muerto y enterrado —Nic dirigió una mirada sombría a Jonas—. ¿Te importaría ayudarme?


  —Nic, piensa un poco —repuso el paelsiano con calma—. Si Magnus está en lo cierto acerca de Ashur…


  El príncipe lo miró con expresión glacial.


  —Si no te importa, prefiero que los plebeyos no se dirijan a mí por mi nombre de pila —dijo, y Jonas bufó con hastío.


  —¿A qué viene esa tontería ahora? Lo importante es que no podemos permitir que Amara Cortas acumule más poder del que ya tiene. Si es cierto que su hermano le va a entregar los dos vástagos, podría ocurrir lo peor: dentro de muy poco, tal vez tengamos tres seres como Kyan sueltos por Mytica.


  —Ya, ya —repuso Nic—. Hasta ahí llego.


  —¿De veras?


  —¡Pero es que no es culpa mía! ¿Vas a dejar que su majestad limeriana me rompa el cuello? ¿Por qué razón? ¿Por no haber sido capaz de detener a Ashur antes de que se fuera? Es un ser con voluntad propia, ¿sabéis?


  —Te aseguro que su majestad limeriana no te va a partir el cuello.


  —No te precipites en tus conclusiones —dijo Magnus, disfrutando del destello de miedo que apareció en los ojos del auranio.


  No, él jamás mataría a Nic.


  Cleo jamás le perdonaría si lo hiciera.


  —Mira, esto es lo que vas a hacer —le dijo—. Vas a seguir a Ashur, lo vas a alcanzar y vas a impedir que cometa un error imperdonable y garrafal en nombre de no sé qué sentido absurdo de la lealtad familiar kraeshiana. Y luego recuperarás las gemas que ha robado, cueste lo que cueste.


  Nic negó con la cabeza.


  —No pienso volver a separarme de Cleo.


  —Por supuesto que lo harás, y de inmediato. Y no se te ocurra regresar sin los vástagos, porque en ese caso mi paciencia se agotará de verdad —Magnus repasó sus confusos pensamientos en busca de alguna manera de obligar a Nic a hacer lo que le había ordenado—. Tal vez me odies, pero has visto con tus propios ojos que he ayudado a tu princesita a mantenerse con vida durante unos meses muy peligrosos. Juro por la diosa que, si no haces lo que te he dicho, dejaré de ayudarla.


  Nic dio un respingo, pero su expresión no perdió un ápice de hostilidad.


  —Cleo se las puede apañar perfectamente sin ti —replicó.


  —Puede que sí… y puede que no. Aunque la ocupación kraeshiana parezca pacífica, en el fondo es una guerra. Y en una guerra, todo el mundo corre peligro.


  —Con amenazas o sin ellas —intervino Jonas—, el príncipe tiene razón. Nic, debes alcanzar a Ashur. Yo iré contigo; de hecho, habría debido acompañar a Félix y a Taran cuando se marcharon. No tengo ninguna razón para quedarme aquí.


  —¿Ninguna razón, rebelde? Qué raro. Y yo que pensé que te gustaba hacer de perrillo faldero de la princesa, esperando a sus pies a que te caiga alguna migaja…


  Jonas lo fulminó con la mirada.


  —Migajas o no, siempre será más de lo que recibas tú de Cleo.


  —No estés tan seguro —replicó Magnus con una sonrisa fría.


  —Aquí ya no tengo nada que hacer —concluyó Jonas—. Nic, reúne provisiones para viajar al enclave del caudillo Basilius. Con suerte, alcanzaremos a Ashur antes de que llegue. Y una cosa más, Magnus…


  —¿Sí, rebelde?


  Los ojos de Jonas se estrecharon.


  —Si le haces aunque solo sea un rasguño a Cleo, te juro por la diosa que quieras que te mataré.


  CAPÍTULO 19


  [image: Paelsia]


  AMARA


  Un halcón dorado sobrevolaba la multitud de paelsianos reunidos para escuchar el discurso de su nueva emperatriz. Amara se situó frente a la ventana de su habitación y observó las caras impacientes de la muchedumbre. Muchos parecían asombrados de estar por primera vez en el interior del enclave, ya que el caudillo Basilius había prohibido la entrada de los paelsianos comunes en sus polvorientos dominios. Hoy, los aldeanos veían con sus propios ojos aquel enclave laberíntico, similar a la Ciudadela de Oro aurania pero construido con barro, ladrillos, piedras y tierra en lugar de con oro y piedras preciosas.


  —Alteza, os ruego que reconsideréis la decisión de pronunciar este discurso —dijo Kurtis tras la espalda de Amara—. Estaréis mucho más segura en el interior de la mansión, teniendo en cuenta los informes acerca de los rebeldes que os acechan.


  Amara ladeó la cabeza para observar al omnipresente condestable.


  —Por eso es por lo que estoy siempre rodeada de guardias, lord Kurtis; porque los rebeldes siempre están al acecho.


  Por desgracia, no puedo hacer que todos compartan mi visión de las cosas; hubo quien se opuso a mi marido, a mi padre y ahora a mí. Pero hoy quiero hablar con franqueza a mis súbditos, tanto a los que me aceptan sin reservas como a los pocos que cuestionan mis intenciones. Debo insuflarles esperanzas, algo que jamás les ha ofrecido nadie.


  —Alteza, por nobles que sean vuestros sentimientos, debéis recordar que los paelsianos son un pueblo de salvajes dados a la violencia.


  Amara enarcó las cejas, ofendida por aquellas palabras.


  —Hay quien habla en términos parecidos de los kraeshianos —replicó con irritación—. Tal vez no me hayas oído bien antes: he dicho que voy a pronunciar un discurso.


  —Majestad…


  Amara levantó la mano y borró la sonrisa de su rostro.


  —Hoy hablaré a mis súbditos —aseveró—, y nadie va a impedírmelo. Si los rebeldes se están organizando y hay disensiones en mis filas, esas son razones de más para que hoy recabe el apoyo de los paelsianos. Además, no estoy dispuesta a que nadie me dicte lo que debo o no debo hacer. ¿Me he expresado con claridad?


  Kurtis hizo una profunda reverencia, ruborizado.


  —Por supuesto, majestad. Os ruego que me disculpéis.


  La puerta se abrió para dejar paso a Nerissa.


  —Ha llegado la hora, alteza —dijo, inclinando la cabeza en señal de respeto.


  —Bien; estoy preparada.


  Amara acarició la seda de su vestido, un traje que solo se había puesto para las ceremonias más especiales en su país. Había pedido que lo incluyeran en su equipaje por si tenía alguna oportunidad de vestir aquella prenda espléndida, cuyos brillantes bordados con cuentas de esmeralda y amatista relucían al cegador sol paelsiano.


  Amara y Nerissa salieron del edificio y, rodeadas de soldados, se aproximaron a un estrado que se alzaba sobre la muchedumbre, congregada en la explanada donde Basilius organizaba los campeonatos de lucha.


  Aquellos eran los nuevos súbditos de Amara; si se dirigía a ellos con astucia, absorberían cada una de sus palabras y extenderían las noticias de su gloria allá donde fueran. Y un día, muy pronto, serían los primeros en reverenciarla como a una diosa reencarnada.


  La gente empezó a vitorear, y su admiración envolvió a Amara como un bálsamo. Miró de reojo a Nerissa y vio que ella sonreía y asentía con la cabeza, animándola a comenzar.


  Amara levantó los brazos y el silencio se hizo de inmediato.


  —Hoy quiero dirigirme al buen pueblo de Paelsia, un reino que ha soportado duras pruebas y tribulaciones desde hace muchos años —comenzó, notando cómo su voz se amplificaba al rebotar en las anchas columnas de piedra—. Soy Amara Cortas, primera emperatriz de Kraeshia, y vengo a traeros la nueva de que ya no sois ciudadanos de Mytica. La isla de los tres reinos, que os ha subyugado durante más de un siglo, ya no puede nada sobre vosotros; ahora sois ciudadanos del gran imperio kraeshiano, ¡y tenéis un futuro tan luminoso como el sol que brilla hoy en el cielo!


  El gentío rompió a vitorear, y Amara se concedió un momento para examinar a los más cercanos, con sus curtidos rostros y ropas raídas de campesinos. Sus ojos, desvaídos por los sufrimientos pasados, la miraban con recelo; era la desconfianza propia de un pueblo dominado por dirigentes que les habían hecho falsas promesas y no les habían entregado más que padecimientos. Y aun así, un tímido destello de esperanza brillaba en todos y cada uno de ellos.


  —Mi imperio cuidará de vuestra tierra —prosiguió—. Haremos que vuelva a ser fértil, que crezcan en ella cultivos que os sustentarán a vosotros y a vuestras familias. Traeremos ganado para que lo crieis; y en cuanto al vino que producís, y que hace famoso a vuestro país, levantaremos los impuestos que gravan su producción durante los próximos veinte años, de forma que os quedéis con todos los beneficios. Las leyes que os impedían venderlo a ningún país que no fuera Auranos quedan derogadas desde hoy; considero Paelsia como una magnífica adición para mi imperio, y quiero demostrarlo haciendo que mis hechos coincidan con mis palabras. Os aseguro que podéis confiar en mí del mismo modo en que yo confío en vosotros. ¡Avancemos hacia el futuro agarrados de la mano!


  La muchedumbre prorrumpió en rugidos y, por un momento, Amara cerró los ojos y dejó que el cariño de la gente la empapara. Aquella era la razón por la que había sacrificado tantas cosas, por la que había cometido traiciones y crímenes.


  Aquel poder…


  Ahora comprendía lo inflexible que había sido su padre durante su reinado. Aquella atmósfera de obediencia, de adoración, de reverencia… era embriagadora.


  Amara ya vería más tarde si de verdad podía cumplir todas sus promesas.


  Por ahora, la confianza que el pueblo de Paelsia había empezado a depositar en ella tenía la fuerza de algo mágico, una energía tan pura y nutritiva que Amara no se hartaba de sentirla.


  —¡Alteza! —susurró Nerissa con urgencia.


  Amara abrió los ojos justo a tiempo de ver el brillo de una flecha que surcaba el aire. Uno de sus soldados la empujó para apartarla y se desplomó acto seguido en el suelo, con la flecha clavada en la garganta.


  —¿Qué ocurre? —exclamó.


  —El grupo de rebeldes del que nos informaron… ¡Están aquí! —contestó Nerissa agarrándola del brazo.


  Dos silbidos sonaron en rápida sucesión, y sendas flechas se clavaron en los guardias que flanqueaban a Amara.


  —¿Cuántos? —preguntó Amara, casi sin aliento—. ¿Cuántos rebeldes hay?


  —No sé… —Nerissa levantó la cabeza para escrutar la multitud, y otra flecha pasó rozándole el cabello—. Unos veinte o treinta, quizá.


  Amara, horrorizada, vio cómo sus soldados penetraban entre la muchedumbre para aprehender a los rebeldes, derribando a quienes trataban de huir sin pararse a mirar si eran malhechores o no. El pánico empezó a extenderse entre el gentío y estalló el caos, con gritos crecientes de terror e indignación a medida que la sangre empezaba a regar el pavimento de tierra.


  Muchos de los hombres desenfundaron sus cuchillos, con la esperanza de unos minutos antes sustituida por un rictus de odio, y se enfrentaron no solo a los soldados invasores, sino entre sí. Por todas partes se veían hojas de metal que cortaban piel, puños que golpeaban mandíbulas y vientres…


  Un pueblo de salvajes dados a la violencia, había dicho Kurtis.


  Aquí y allá había mujeres que corrían aferrando a sus hijos.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Nerissa acurrucándose junto a Amara en la parte trasera de la tarima.


  —No sé —contestó ella, arrepintiéndose al instante de su respuesta.


  Aquellas eran las palabras de alguien con miedo. De una víctima.


  No: Amara no iba a acobardarse ante ningún rebelde, ni ahora ni nunca.


  De súbito, todo su temor se tornó en furia. Aquello, fuera lo que fuese, no formaba parte de sus designios. Quienes deseaban destruir su oportunidad de aliarse con aquel fiero pueblo, tan bien dispuesto hacia ella, pagarían con la vida su atrevimiento.


  Se levantó de un salto, con los puños cerrados, y no bien estuvo en pie oyó que alguien se aproximaba al escenario por detrás de ella. Al darse la vuelta para descubrir al intruso, vio que dos de sus soldados se derrumbaban con las gargantas abiertas por sendos tajos. Tras ellos asomaba una cara muy familiar.


  —Bien, bien, princesa. Me apostaría un saco de monedas de oro a que no esperabas verme de nuevo —dijo Félix Gaebras, sosteniendo la punta de su espada a dos dedos de la cara de Amara.


  Ella trató de ocultar su sobresalto. Aquel era el rostro que llevaba semanas viendo en sus pesadillas… Aunque quizá fueran más bien premoniciones, porque en todos sus sueños Félix trataba de matarla.


  —Félix… ¿Has hecho todo esto solo para llegar hasta mí? —murmuró, reculando para alejarse de aquel hombre al que creía muerto.


  Él esbozó una sonrisa carente de alegría.


  —¿Me lo preguntas en serio? No, yo he estado observando desde una distancia prudente; esto no ha sido más que una feliz coincidencia. Supongo que hay muchos más rebeldes deseosos de derramar tu sangre, pero parece que al final voy a llevarme yo el premio.


  Amara vio por el rabillo del ojo que tres de sus soldados se acercaban a la carrera, solo para ser interceptados por otro joven de pelo oscuro.


  —¡Esto no era lo que habíamos hablado, Félix! —gritó el segundo rebelde—. ¡Vas a conseguir que nos maten a los dos!


  —Déjame tranquilo, Taran: estoy poniéndome al día con una antigua novia.


  La hoja de su espada acarició la mejilla de Amara, quien ahogó un grito.


  —Tu ojo… —dijo, mirando el parche de Félix.


  —Lo perdí gracias a ti.


  —Debes de odiarme por lo que te hice, lo sé.


  —¿Odiarte? —las oscuras cejas de Félix se elevaron, desplazando un poco el parche—. Me temo que la palabra «odiar» se queda corta.


  Amara aguzó la vista para ver si acudían más guardias a su rescate. Sin embargo, el compañero de Félix los repelía con su espada y su ballesta. La emperatriz alzó la mirada.


  —Te prometo que te compensaré por lo que te he hecho sufrir, mi hermosa bestia —dijo tratando de dulcificar su voz.


  —No me llames así. Perdiste el derecho de hacerlo cuando me entregaste al verdugo —Félix volvió a rozar el pómulo de Amara con la hoja de su espada, obligándola a ladear la cabeza hacia la multitud despavorida—. ¿Ves lo que has conseguido? Todo esto es culpa tuya. Cualquier cosa que tocas acaba en muerte y destrucción.


  La mirada de Amara vagó por aquellas personas que habían viajado durante jornadas enteras para oírla hablar. Entre los muertos que yacían por el terreno había muchos paelsianos, algunos asesinados por los soldados kraeshianos o por sus compatriotas, y otros pisoteados por la muchedumbre.


  Félix tenía razón: todo aquello recaía sobre la conciencia de Amara. Se había dejado llevar por un impulso de vanidad, por el deseo de sentir el amor de sus nuevos súbditos tras tantas penas y decepciones, y su impulso había terminado en muerte.


  Todo desembocaba siempre en la muerte.


  Amara oyó un chillido estridente: era el mismo halcón que había divisado hacía un rato, planeando sobre la multitud. Bajo el ave, algo extraño en mitad del caos captó su atención: era un muchacho con el pelo de color naranja encendido, que se acercaba al estrado esquivando las reyertas.


  Amara lo reconoció de inmediato: era Nic, el amigo de Cleo, el chico que había tenido obsesionado a su hermano Ashur.


  Horrorizada, contempló cómo dos paelsianos aferraban a Nic y le arrancaban la bolsa de monedas que llevaba enganchada al cinto. Nic trató de recuperarla, y el cuchillo que empuñaba uno de los ladrones resplandeció al sol antes de hundirse en su pecho.


  Amara contuvo un chillido.


  Nic se desplomó y su cuerpo inerte se perdió de vista entre la multitud.


  Por mi culpa… Todo esto es por mi culpa.


  Amara frunció el ceño e intentó desterrar aquellos pensamientos de su mente. No: aquello se debía a un golpe de mala suerte para Nic, a que las circunstancias se habían vuelto en su contra. No había sido ella quien había clavado un cuchillo en el pecho del amigo de Cleo. Se negaba a asumir la responsabilidad de las desgracias que les ocurrían a otras personas.


  Por más que Amara hubiera odiado a su padre y despreciado a sus hermanos, se sentía orgullosa de la fortaleza de la familia Cortas. Y ella formaba parte de aquella familia.


  Además, las mujeres no eran los seres débiles que todo el mundo se empeñaba en hacerles creer que eran. Eran dirigentes, guerreras, líderes, reinas.


  A lo largo de su vida, Amara se había enfrentado a enemigos más temibles que Félix Gaebras.


  Se volvió hacia él y trató de adoptar una expresión desvalida.


  —Félix, esto no es digno de alguien como tú —dijo con voz voluntariamente entrecortada—. No puedo creer que estés dispuesto a asesinar a una mujer indefensa…


  —¿Que no es digno de mí? Soy asesino de profesión, querida. Lo que mejor hago es matar.


  Amara vio por el rabillo del ojo cómo el segundo rebelde dejaba fuera de combate a otros dos de sus soldados.


  —Ahora domino una tercera parte del mundo conocido. Mis riquezas no tienen fin, Félix. ¿Es que no quieres que las comparta contigo?


  Él se encogió de hombros.


  —Pues no, la verdad.


  Amara había olvidado la peculiar forma de ser de Félix, aquel desinterés que lo caracterizaba, que tanto la había atraído al principio y tan molesto le resultaba en ese momento.


  —Mujeres, entonces… Podrás tener diez, veinte, cincuenta mujeres dedicadas solo a ti.


  Félix esbozó la sonrisa más fría que Amara había visto jamás.


  —¿Cómo podría estar seguro de que no son víboras embusteras como tú? No hay trato, emperatriz.


  Amara se concentró para llevar lágrimas a sus ojos; aunque llevaba tiempo sin recurrir a aquella habilidad, era algo que dominaba desde su más tierna infancia. Siempre había sabido que, para una mujer, la mejor forma de evitar los castigos y los problemas era fingir debilidad ante los hombres.


  Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  —Tenía intención de liberarte, pero me dijeron que habías muerto en una fuga fallida… Félix, no sabes cuánto sufrí pensando que te había perdido para siempre. Hubiera debido contarte mis planes, pero estaba tan asustada… Yo no quería que te ocurriera nada malo, puedes creerme. Yo… ¡Yo te amo! Siempre te querré, hagas lo que hagas hoy conmigo.


  Félix la miró fijamente, como si aquellas palabras lo hubieran dejado aturdido.


  —¿Qué acabas de decir? ¿Que me amas?


  —Así es, Félix. Te amo.


  La punta de la espada vaciló por un momento, pero volvió a elevarse al instante.


  —Buen intento, Amara. Si fuera un imbécil, podría habérmelo creído —Félix esbozó una mueca irónica—. En fin, me temo que ha llegado tu hora.


  En ese preciso instante, Carlos, que había logrado sobrepasar a Taran, se abalanzó sobre Félix y lo derribó. Antes de que Amara tuviera oportunidad de recobrar el aliento, los dos rebeldes estaban de rodillas ante ella, sujetos por media docena de sus hombres.


  Nerissa apareció al lado de Amara, y ella le agarró la mano y se la apretó. La doncella no parecía haber sufrido ningún daño.


  —Los demás rebeldes han muerto, alteza —dijo Carlos, que sangraba por un profundo corte en el puente de la nariz.


  Amara asintió con un cabeceo seco y luego se volvió hacia Félix, quien se encogió de hombros.


  —Al menos lo he intentado —dijo el rebelde.


  —Hubieras debido actuar más deprisa.


  —Supongo que me gusta demasiado hablar —repuso él con una sonrisa, aunque la mirada de su único ojo era fría como el hielo—. ¿Y si volvemos a discutir la oferta del harén? —añadió, mirando por un instante a Nerissa.


  Amara le acarició la mejilla y le obligó a levantar la cara.


  —Siento lo de tu otro ojo; en tiempos disfruté de que me mirase, como disfruté de otras partes de ti. Al menos, durante unas cuantas noches.


  —¿Los ejecuto de inmediato, majestad? —preguntó Carlos, con la espada ya dispuesta.


  Amara esperó a que el miedo se reflejara en el único ojo de Félix, pero este continuó mirándola impasible.


  —Si te perdono la vida, ¿qué harías? —le preguntó—. ¿Volverías a atentar contra mí?


  —Sin dudarlo.


  A su lado, Taran soltó un gemido.


  —Serás imbécil…


  Amara contempló una vez más a su hermosa bestia. Durante un tiempo le había servido como entretenimiento. De hecho, aún la entretenía.


  A pesar de todo, había una parte de ella que seguía sintiéndose atraída por él. Sin embargo, prefería ignorarla; si lo hubiera matado en su momento, se habría ahorrado muchos problemas.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia el capitán de la guardia.


  —Llevadlos al pozo. Ya me ocuparé de ellos más tarde.


  CAPÍTULO 20


  [image: Paelsia]


  LUCÍA


  —Es espléndida: una mujer tan bella como generosa, más parecida a una diosa que a una mortal. Está destinada a salvar a nuestro pueblo, lo sé.


  Lucía, que se había detenido junto al puesto de frutas y buscaba con la mirada alguna manzana carente de imperfecciones —algo imposible de conseguir en Paelsia, por lo que parecía—, miró a la vendedora, que conversaba con una amiga.


  —Tienes toda la razón —asintió esta.


  ¿Se referirán a la hechicera profetizada?


  —Perdonad que me entrometa, pero ¿podríais decirme de quién habláis? —preguntó. Era la primera vez que hablaba en algo más de un día, y su voz sonó algo ronca.


  La vendedora la miró de hito en hito.


  —De la emperatriz, por supuesto —repuso—. ¿De quién si no?


  —Ah, claro, es cierto —murmuró Lucía—. De modo que pensáis que Amara Cortas va a salvar a vuestro pueblo… ¿de qué exactamente?


  Las dos paelsianas intercambiaron una mirada y luego se volvieron hacia ella con expresión paciente.


  —No eres de por aquí, ¿verdad? —dijo una de ellas, haciendo un mohín que arrugó aún más su atezado rostro—. Por tu acento, yo diría que vienes de Limeria.


  —Nací en Paelsia, pero me adoptó una familia limeriana cuando era muy pequeña.


  —Tuviste suerte de escapar de este país, entonces —repuso la mujer mirando de reojo a su amiga—. Ya me gustaría a mí que me hubiera ocurrido lo mismo…


  Las dos soltaron una risa desganada ante aquel comentario. Lucía suspiró; su paciencia comenzaba a agotarse.


  —Me llevaré esta manzana —dijo, guardándola en su faltriquera y ofreciéndole una moneda de plata a la vendedora—. Y si me ofreces algo más de información sobre la emperatriz, puedes quedarte con la vuelta.


  —Con mucho gusto —repuso la mujer. Aferró la moneda y la contempló con los ojos entrecerrados—. ¿Dónde os habéis metido estos últimos días, joven dama, para no saber nada de nuestra emperatriz? ¿En una madriguera de huarlogs?


  —Más o menos.


  En realidad, Lucía se había encerrado en la posada para recobrar fuerzas, hasta que el aburrimiento la venció al cabo de unos días.


  A pesar de lo preocupada que estaba Sera por su salud, Lucía sabía que, si no se ponía en marcha, su enorme vientre acabaría por dejarla inmovilizada.


  Se acarició el abdomen con las dos manos, y solo entonces la vendedora advirtió la deformación de su figura.


  —¡Ay, joven dama, no me daba cuenta de que estáis embarazada! ¡Y qué avanzado es vuestro estado!


  Lucía le quitó importancia al hecho con un ademán.


  —Me encuentro muy bien —mintió.


  —¿Pero dónde se encuentra vuestra familia? ¿Y vuestro marido? ¡No me digáis que habéis venido sola al mercado!


  Lucía había descubierto que, gracias a su embarazo, la gente la trataba con mucha más amabilidad que antes. De hecho, aquello la había ayudado mucho a sobrellevar su incómodo viaje hacia el oeste de Paelsia.


  —Mi marido ha… ha muerto —dijo con cautela—. Y yo voy en busca de mi familia.


  La amiga de la vendedora se acercó a ella y tomó su mano.


  —Os doy el pésame, joven dama. No sabéis cuánto lo siento.


  —Y yo te lo agradezco —repuso Lucía, notando que se le formaba un nudo en la garganta.


  Su embarazo no solo había hinchado su vientre; ahora, sus emociones eran mucho más intensas y resultaban difíciles de controlar.


  —Si necesitáis un lugar donde alojaros… —dijo la vendedora.


  —Gracias de nuevo, pero no me hace falta. Solo necesito información acerca de la emperatriz. ¿Continúa en Limeros?


  Las dos mujeres volvieron a cruzar una mirada de asombro, perplejas por lo poco informada que estaba Lucía acerca de aquel tema.


  —La gran emperatriz Cortas reside desde hace unos días en el enclave del caudillo Basilius —explicó la vendedora—. Mañana ofrecerá allí un discurso para todos los paelsianos que quieran acudir.


  —Un discurso para el pueblo paelsiano… ¿Por qué?


  La mirada de la mujer se endureció un tanto.


  —¿Por qué no? —replicó—. Tal vez lo hayáis olvidado tras tantos años de vivir en Limeros, pero aquí, en Paelsia, la vida es muy difícil.


  —Y tanto —confirmó la amiga, y la vendedora asintió.


  —La emperatriz se da cuenta de lo mucho que padecemos; ve nuestros problemas y está dispuesta a ponerles fin. Para ella, los paelsianos somos una parte muy importante de su imperio.


  Lucía se esforzó por evitar que su rostro reflejara el escepticismo que aquello le provocaba. Las escasas ocasiones en que había dialogado con Amara, cuando las dos residían en el palacio de Auranos, le habían servido para darse cuenta del poder de manipulación de la kraeshiana.


  —Aunque, a decir verdad, no creo que hiciera bien en casarse con el Rey Sangriento —murmuró la vendedora.


  —Disculpa —barbotó Lucía, atónita—. ¿Acabas de decir que la emperatriz se ha casado con el rey Gaius?


  —Así es. Sin embargo, según los rumores, el rey y su perverso heredero han desaparecido sin dejar rastro. Espero que la emperatriz haya tenido la prudencia de acabar con ellos y mandar que los entierren en dos hoyos bien profundos…


  —Desde luego —murmuró Lucía, sintiendo que el estómago le daba un vuelco ante la idea.


  Sera no le había mencionado el matrimonio de su padre con Amara. ¿Sería cierto?


  —Debo… Debo marcharme —farfulló.


  Sin más, se dio la vuelta y se perdió entre el gentío que abarrotaba el mercado.


  


  Hacía no mucho tiempo, Alexius había mostrado a Lucía cómo localizar y activar los vástagos usando el anillo de la hechicera. Ahora, Lucía tenía la esperanza de hallar a su padre y a su hermano mediante el mismo hechizo. Sin embargo, hasta el momento no había tenido éxito: aunque había logrado que el anillo girase en el aire, sus esfuerzos por materializar el mapa resplandeciente de Mytica habían sido vanos. Debilitada por el abuso de su elementia, Lucía se sumó a la multitud de paelsianos que se dirigían al enclave del antiguo caudillo, parando cada poco para recobrar fuerzas.


  Se negaba a creer que su padre y su hermano hubieran muerto; ambos eran demasiado hábiles para dejarse asesinar. Y si Gaius había contraído matrimonio con Amara —una idea tan absurda que Lucía apenas podía concebirla—, tenía que haber sido por razones estratégicas de poder y supervivencia.


  Sí, Amara era joven y muy bella; pero Lucía conocía bien a su padre, y sabía que era demasiado inteligente y despiadado para casarse con ella por amor.


  Cuando Lucía llegó al fin a la empalizada del enclave, vio que había miles de paelsianos congregados alrededor. La aldea más cercana se encontraba a medio día de camino, y para llegar a Basilia —la ciudad a la que se dirigía originalmente— le quedaba un día más de viaje, o quizá dos, teniendo en cuenta su estado.


  Las pesadas puertas del enclave se abrieron con un crujido estruendoso, y la multitud se abalanzó al interior del recinto. Lucía, concentrada en examinar los rostros de la gente en busca de alguien conocido, apenas miró las casitas de adobe y los senderos de piedra que conducían a una gran mansión de piedra en el corazón del enclave. La muchedumbre parecía dirigirse a una amplia explanada que había algo más allá, rodeada de restos de fogatas y con gradas de piedra al fondo. Aquel escenario le trajo a la mente las historias que le habían contado acerca de la afición de Basilius por los espectáculos de lucha. Miró alrededor, tratando de imaginar los hombres que habrían peleado allí hasta la muerte para ganarse el favor del caudillo.


  La gente se arremolinaba en la explanada, y Lucía aguzó el oído para descubrir de qué hablaban. A pesar del lugar en el que se encontraban, nadie parecía recordar al antiguo caudillo; lo único que se oía eran palabras elogiosas hacia la nueva emperatriz.


  Lucía suspiró, asombrada por lo fáciles de engañar que eran los paelsianos. Hubiera debido suponerlo, en vista de la cantidad de años que habían vivido subyugados por Basilius, aquel supuesto hechicero.


  El caudillo Hugo Basilius: su padre biológico.


  Y allí era donde había nacido ella, el lugar donde hubiera debido criarse si no la hubieran robado de su cuna.


  Examinó las casitas, las calles empedradas y la explanada, tratando de sentir alguna emoción hacia la vida que podría haber tenido allí.


  Sin embargo, no lograba sentir nada. Cuando echaba de menos su hogar, solo veía un castillo de piedra negra, rodeado de nieve y hielo.


  Cuanto antes pudiera abandonar aquellas tierras secas y toscas, mejor. Tras sus viajes junto a Kyan, había tenido más que suficiente de Paelsia.


  A lo largo de este último trayecto, sin embargo, no había oído más historias de muerte y destrucción causadas por el vástago del fuego. Inconscientemente, se llevó la mano al orbe de ámbar que guardaba en su faltriquera y lo agarró. Según Timotheus, Kyan no podía morir. Pero si estaba vivo, ¿dónde se encontraba? ¿Qué intenciones tenía? ¿Habría quedado maltrecho por el enfrentamiento con Lucía? Y si no era así, ¿por qué no había regresado a las Montañas Prohibidas para recuperar su orbe antes de que nadie más lo encontrase?


  Lucía aferró la gema con más fuerza. ¿Tendría la energía suficiente para enfrentarse a Kyan si se topara con él?


  Mucho se temía que no.


  No puedo dejarme llevar por el desánimo, se dijo. No me queda otra opción que vencerle.


  —Es una mujer maravillosa —dijo alguien junto a Lucía. Se giró para mirarle: era un anciano jorobado, con el rostro tan arrugado como un pergamino viejo—. Si hay alguien que pueda librar nuestra tierra de la maldición que la aqueja, esa es la emperatriz.


  —Yo espero que vengue la muerte de mi familia —repuso una muchacha.


  —Yo también —convino una mujer mayor.


  —¿De qué maldición habláis? —preguntó Lucía.


  —De la bruja negra —gruñó el anciano con desprecio—. Su perverso poder ha calcinado nuestra tierra y ha matado a miles de paelsianos.


  Lucía entrelazó los dedos delante de su vientre.


  —Yo… He oído hablar de los errores que ha cometido esa mujer, y…


  —¿Errores? —replicó el anciano, casi berreando, y Lucía se retiró con disimulo una gota de saliva de la mejilla—. Hay quien dice que Lucía Damora es una hechicera inmortal, nacida de la unión del Rey Sangriento con una diablesa durante una ceremonia de magia y sangre. Cuentan que, según la profecía, matará a todos los paelsianos con su magia de fuego. Pero a mí no me da miedo… Yo sé lo que es de verdad: una mujer a la que hay que matar antes de que haga daño a nadie más.


  Lucía se encogió. Aquella gente conocía su nombre, y la odiaba lo bastante para desear su muerte.


  ¿Qué más daba que el anciano hubiera obviado el papel de Kyan en su relato? Lo hecho, hecho estaba. Por más que lo desease, Lucía no podía cambiar lo ocurrido.


  Los paelsianos la consideraban un ser medio demoniaco proveniente de las Tierras Oscuras; una pesadilla, una maldición que había asolado su país.


  Y lo peor era que tenían razón.


  La multitud comenzó a vitorear: la emperatriz había subido al estrado. Lucía aguzó la vista para distinguir a la bella joven. Amara, cuya larga melena negra colgaba suelta a su espalda, se había puesto un vestido de un verde irisado, bordado con cuentas brillantes que formaban la silueta de un ave fénix. Levantó las manos y entre la muchedumbre se extendió un silencio sepulcral.


  Lucía escuchó atónita el discurso. Amara prometía un futuro lleno de bienaventuranzas para sus súbditos de Paelsia; aunque sus palabras eran claramente una sarta de mentiras, al mirar a su alrededor, Lucía se dio cuenta de que el pueblo se las estaba tragando como si fueran un delicioso festín.


  Porque era cierto que la emperatriz sonaba convincente; pese a todo, Lucía no podía por menos que admirar la facilidad con la que aseguraba ser capaz de enderezar todos los entuertos que aquejaban al mundo, de velar por el bien de los súbditos que la escuchaban con arrobo.


  La joven hechicera apretó los puños y se forzó a escuchar pese al odio que Amara le inspiraba, porque necesitaba alguna pista sobre el destino de su familia.


  De pronto, las bellas mentiras que Amara enhebraba con tanta facilidad se interrumpieron. Alguien chilló. Lucía estiró el cuello, desconcertada, y vio cómo uno de los escoltas que montaban guardia en el estrado se derrumbaba, con la garganta atravesada por una flecha. Otro guardia cayó a su lado, y luego otro más.


  Era un intento de magnicidio.


  No puede ser, pensó Lucía, desesperada. Amara no puede morir hoy; todavía tengo que averiguar muchas cosas de ella.


  Con un esfuerzo supremo, Lucía convocó la magia del aire. Un ovillo de hebras translúcidas se enredó alrededor de sus manos y sus antebrazos mientras avanzaba a grandes zancadas hacia el estrado, apartando con la fuerza de su magia a todos los que se interponían en su camino. Los guardias kraeshianos comenzaron a bajar en tropel para buscar a los agresores entre la multitud, y la visión de los soldados con las armas en ristre extendió aún más el pánico. Los kraeshianos atacaban sin miramientos a quienes se les resistían o les dificultaban el paso, ya fueran rebeldes o vulgares campesinos, lo que hizo estallar una pelea feroz por escapar.


  Sin dejar de avanzar, Lucía se esforzó por distinguir lo que ocurría en el escenario. Amara, acompañada por una joven que se parecía mucho a la inseparable doncella de Cleo, estaba agazapada ante un hombre alto y robusto con un parche negro en uno de los ojos, que la amenazaba con una espada.


  Lucía cambió su magia del aire por la del fuego, decidida a carbonizar a cualquiera que le impidiera acercarse a Amara. De súbito, alguien la frenó aferrando el borde de su capa. Lucía miró hacia abajo con furia, dispuesta a fulminarlo, y se quedó de piedra al ver a Nicolo Cassian, que agarraba su capa con una mano y apoyaba la otra en una tremenda raja que le abría el vientre. El auranio tosió, y por sus comisuras cayó una bocanada de sangre oscura.


  Estaba herido de muerte.


  Lucía volvió a mirar el estrado, pero una nueva tos agónica le hizo bajar otra vez la mirada. Sí: el pobre auranio había caído víctima de los soldados imperiales o de los salvajes kraeshianos.


  Pero daba igual quién lo hubiera hecho; se distinguía a simple vista que la herida era mortal. Y en cualquier caso, ¿qué pintaba allí?


  En ese momento, Lucía cobró conciencia plena de su fragilidad. Su magia estaba demasiado debilitada para enfrentarse a una multitud. Se apoyó una mano en el vientre y oteó el panorama en busca de un lugar seguro. En su ansia por llegar a las puertas del complejo, la muchedumbre pisoteaba a los caídos como una manada de búfalos.


  Lucía trató de avanzar, pero Nic seguía aferrando su capa.


  —Princesa… —resolló.


  Lucía lo miró de soslayo.


  —Ayúdame… Te lo ruego…


  La vida se escurría rápidamente de los ojos del auranio; le quedaba muy poco para morir. Lucía se preguntó qué hacer. Al fin y al cabo, Nic era el mejor amigo de la princesa Cleo, a quien Lucía había considerado una buena amiga hasta hacía no tanto. En realidad, hasta que Cleo la había traicionado…


  Aunque, por otra parte, era cierto que el padre de Lucía le había destrozado la vida a Cleo y había pisoteado su mundo.


  Durante el año anterior, la princesa Cleiona había perdido todo cuanto poseía y le importaba. Nic era lo único que le quedaba de su vida anterior.


  Su muerte destrozaría a Cleo, Lucía estaba segura de ello.


  Suspiró. Odiaba que su conciencia la importunara, sobre todo en asuntos relacionados con Cleo.


  Con cuidado, se acuclilló junto al auranio, le apartó la mano con la que presionaba su herida y retiró su túnica. La carnicería de debajo le arrancó una mueca de asco.


  —Dile… a Cleo —jadeó Nic, casi sin aliento— que la quiero, que es… toda mi familia… Que lo siento… mucho…


  —No malgastes saliva y díselo tú mismo —replicó Lucía, apoyando las dos manos en la terrible brecha y canalizando hacia ella toda la magia de la tierra que le quedaba.


  Nic se crispó y soltó un chillido de dolor tan estridente que se sobrepuso al caos de alrededor.


  —¡Detente, por favor! —gritó debatiéndose.


  Sin embargo, estaba demasiado débil para liberarse; de hecho, había perdido tanta sangre que Lucía no sabía si podría curarlo con la escasa magia que le quedaba. Aun así, lo intentó. Su capucha cayó hacia atrás descubriendo su cabello y su rostro, pero no hizo intento de remediarlo; toda su atención y su energía estaban puestas en el empeño de salvar a aquel joven.


  Al menos, hasta que alguien tiró de ella con violencia y la separó de Nic. Lucía giró sobre sus talones, furiosa, y se encaró con un hombre de aspecto desagradable y facciones retorcidas por una mueca de odio.


  —¡Mirad lo que he encontrado! —gritó el hombre, arrastrando a Lucía hasta que Nic se perdió de vista—. ¡La hechicera en persona, atacando a otro de los nuestros! ¡Sus manos están empapadas de sangre paelsiana!


  Lucía, desesperada por liberarse, trató de despertar su magia del fuego o del aire para deshacerse de aquel tipo. Pese a todos sus esfuerzos, no lo logró.


  —Mírame, bruja —dijo su atacante.


  Ella le lanzó una mirada furiosa; pero antes de que pudiera pestañear, el hombre le golpeó la cara con tanta fuerza que los oídos de Lucía empezaron a silbar.


  —¡Maniatadla! —chilló otro paelsiano—. ¡Quemad a la bruja igual que quemó ella nuestras aldeas!


  Desorientada, Lucía notó cómo la arrastraban por el suelo de tierra hasta que su atacante la lanzó lejos de él de un empujón salvaje. Cayó de rodillas y, al levantar la mirada, se vio rodeada por un círculo de rostros deformados por la ira. Alguien lanzó una piedra que le golpeó el pómulo derecho, arrancándole un grito. Se tocó la mejilla y notó la cálida humedad de la sangre.


  —No soy quien vosotros creéis —logró decir mientras levantaba las manos—. Tenéis que dejarme marchar.


  —Ni lo sueñes, bruja: hoy es el día en que pagarás todos los crímenes que has cometido. ¿Estáis de acuerdo? —dijo su primer atacante dirigiéndose al círculo que rodeaba a Lucía.


  Entre la gente se alzó un coro unánime de gritos de aprobación. Lucía recorrió con la mirada el mar de rostros y no halló rastro de piedad en ninguno de ellos. Alguien le ofreció una gruesa soga al hombre que la había desenmascarado.


  —¡Levantadla! —ladró él.


  Alguien situado a la espalda de Lucía la puso en pie de un tirón y aferró sus muñecas con una sola mano.


  —Buenas, princesa —le dijo al oído el hombre que la aprisionaba, cuya voz sonaba extrañamente familiar—. Veo que sigues causando problemas en tierras paelsianas.


  Jonas Agallón…


  Lucía ladeó el rostro en un intento de ver su rostro, sin duda tan lleno de odio como los demás.


  —Jonas —logró decir—, ayúdame, por favor.


  —¿Ayudarte? ¿Yo? ¿Es que la gran hechicera no puede arreglárselas sola? —Jonas chasqueó la lengua—. Ay, qué tragedia… Esta gente pretende acabar contigo. Quieren quemarte viva, nada menos… Me parece un final muy adecuado para una bruja como tú.


  Lucía trató de serenarse.


  —¿Dónde está mi padre? ¿Y mi hermano? —murmuró con urgencia—. ¿Lo sabes?


  —Créeme, princesa: en este momento tienes cosas mucho más importantes de las que ocuparte.


  Jonas la agarró de los hombros y le dio la vuelta. Al notar el bulto del vientre, frunció el ceño, desconcertado.


  —¿Lo ves? —dijo Lucía de inmediato, consciente de que necesitaba cualquier ayuda que le pudieran brindar, incluso por parte de alguien como aquel rebelde—. ¿Estás tan deseoso de celebrar mi muerte, ahora que sabes que una vida inocente se apagará junto a la mía?


  —¿Inocente? —repitió Jonas, cuya mirada no había perdido un ápice de dureza—. Ninguna criatura que traiga al mundo alguien como tú podría ser inocente.


  —No fui yo quien mató a tu amiga, sino Kyan. Yo no… no pude controlarle, a pesar de que lo intenté. Lo lamento mucho, de verdad… No sabes cuánto me arrepiento de lo que pasó aquel día. Si pudiera volver atrás para cambiarlo, lo haría de inmediato.


  —Mi amiga tenía nombre: se llamaba Lysandra —repuso Jonas, haciendo caso omiso de la gente que, a su alrededor, le urgía a llevar a la bruja a un lugar apartado para quemarla—. ¿Y Kyan, dónde está?


  —No lo sé —respondió Lucía sin faltar a la verdad.


  Jonas la miró a los ojos.


  —El niño que llevas en el vientre absorbe tu magia, ¿verdad?


  —¿Cómo lo has sabido?


  El ceño de Jonas se hizo más profundo.


  —Si pudieras utilizar tu elementia, a estas alturas ya habrías arrasado el lugar. ¿Estoy en lo cierto?


  Lucía no pudo por menos que asentir. Jonas masculló una maldición.


  —Te necesitan, dependen de ti… Y aquí estás, a punto de hacer que te maten por una estupidez.


  Si hubieran estado en cualquier otro lugar y cualquier otra circunstancia, Lucía se habría indignado por el tono de Jonas. Sin embargo, aquel no era el momento de enfadarse con él.


  —Pues soluciónalo, por favor.


  Jonas dudó un momento más y, acto seguido, desenvainó su espada y amenazó con ella al hombre de la soga.


  —Me temo que hay un cambio de planes —dijo—. Tengo que llevarme a la hechicera.


  —Va a ser que no —replicó el paelsiano con un gruñido.


  —No te he pedido tu opinión. Veo que ninguno de vosotros lleva espada ni arco —Jonas recorrió la turba con la mirada—. Mal por vosotros y bien por mí. El que me siga es hombre muerto —le dirigió a Lucía una mirada torva—. Vámonos, princesa —añadió mientras la agarraba del brazo y echaba a andar.


  —¿Adónde me llevas? —preguntó Lucía.


  —Junto a tus adorados padre y hermano. Ojalá os pudráis todos juntos en las Tierras Oscuras…


  CAPÍTULO 21
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  CLEO


  Cuando Cleo se dio cuenta de que Nic, Jonas y Olivia se habían marchado sin decirle una palabra, no se sintió herida, sino furiosa.


  —Por la diosa, chica: como sigas dando vueltas así por la sala, vas a dejar surco.


  Cleo se volvió hacia la voz y vio que Selia Damora la observaba. Aquella mujer la inquietaba mucho, pero, por suerte, apenas se había visto obligada a tratar con ella desde su llegada. Apenas podía creer que llevaran solo tres días allí; en su memoria, el tiempo transcurrido era más cercano a tres años.


  —Mis amigos se han marchado sin molestarse en despedirse —replicó en tono seco, esforzándose por apartar la uña del pulgar de su boca—. Me parece un comportamiento imperdonable, grosero y poco respetuoso, sobre todo por parte de Nic.


  —Nic… Ah, sí: es el del cabello de fuego rojo, ¿verdad? —Selia esbozó una sonrisa—. Estoy segura de que no pretendía ofenderte; lo cierto es que parece tenerte mucho aprecio.


  —Es como un hermano para mí.


  —No es raro que los hermanos oculten cosas a sus hermanas.


  —Nic no es así —replicó Cleo—. Él y yo nos lo contamos todo… Bueno, casi todo.


  —Siéntate conmigo un momento, ¿quieres? —pidió Selia, acomodándose en un largo banco tapizado y dando golpecitos en el asiento—. Me gustaría conocer algo mejor a la muchacha que se ha desposado con mi nieto.


  Aunque aquello era lo último que le apetecía a Cleo, hizo de tripas corazón. En la situación actual, tras haber sido despojada del vástago, lo más aconsejable era hacerse amiga de aquella mujer que —de creer sus palabras— pronto estaría en posesión de una gran magia. Incluso aunque aquella mujer fuera una Damora…


  Solo de pensar en lo que había hecho Ashur, Cleo se estremecía de rabia. ¿Cómo había podido robarle el orbe de obsidiana sin que ella lo advirtiera? Para ella, aquel vástago representaba una fuente de poder, un futuro de oportunidades. Y ahora, gracias a las mañas de Ashur y a su propia falta de atención, esas perspectivas se habían desvanecido.


  Y lo peor era que no podía hacer nada por remediarlo.


  Esforzándose por sonreír, Cleo se acomodó junto a la anciana.


  Selia, callada, escrutó su rostro durante un largo momento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cleo al fin, todavía más incómoda que al principio.


  —Antes no estaba segura, pero ahora sí que lo estoy: puedo ver a tu padre en tus facciones. Tus ojos son del mismo color que los de él.


  La mención de su padre, fallecido no hacía tanto, hizo que Cleo se tensara.


  —¿Acaso dudabas de que fuera su hija legítima?


  —Teniendo en cuenta la historia de mi hijo y de sus —Selia dudó por un instante—… sus dificultades con tu madre, te diré que sí. He albergado muchas dudas durante todos estos años; al fin y al cabo, no sería tan extraño que Gaius fuera tu padre.


  El horror que sintió Cleo ante la mera idea hizo que el estómago se le retorciera en una náusea.


  —¿Mi… mi padre? —se tapó la boca con las manos—. No me encuentro bien…


  —No, Gaius no es tu padre —replicó la anciana—. Ahora que te miro de cerca, lo veo claro.


  Cleo pestañeó, luchando por mantener la compostura; el inesperado comentario de Selia la había sacado de sus casillas.


  —Mi madre nunca habría… Ella jamás…


  —Siento mucho haberte inquietado con mis palabras. Sin embargo, ¿no te sientes más tranquila ahora que sabes que los lazos entre Magnus y tú son solo matrimoniales, y no de sangre? —Selia frunció el ceño—. Cleiona, te has puesto muy pálida…


  —Es que no comprendo por qué se te ha ocurrido pensar algo así —musitó Cleo.


  —Que yo sepa, Gaius no volvió a coincidir en persona con Elena tras su ruptura, que ocurrió bastante antes de que tu madre se casase con Corvin. Sin embargo, en asuntos del corazón, ni siquiera el hijo más dedicado le revela todo a su madre…


  Cleo apenas podía oírla.


  —Hasta hace poco, ni siquiera era consciente de que Gaius y mi madre se hubieran conocido —repuso, tensa.


  —Coincidieron hace veinticinco veranos en la isla de Lukas, cuando Gaius tenía diecisiete años y Elena quince. Para cuando regresó a casa, Gaius ya estaba obsesionado con ella y proclamaba ante quien quisiera oírle que se iban a casar, ya fuera con la bendición de mi marido o sin ella.


  Cleo se esforzó por respirar. Le costaba creer aquella historia, que más bien parecía salida de un libro de fantasía.


  —Mi padre jamás me contó nada de… —enarcó las cejas—. ¿Lo sabía él? —preguntó.


  —No tengo idea de qué le revelaría Elena a Corvin acerca de sus noviazgos anteriores. Sin embargo, supongo que al final él se enteraría de la verdad, aunque solo fuese para proteger mejor a su mujer.


  —¿Protegerla? ¿Por qué dices eso?


  La expresión de Selia se tornó grave.


  —Cuando Elena regresó a su tierra natal, perdió el interés por Gaius, no me preguntes por qué. Tal vez para ella solo fuera un entretenimiento, una forma de pasar el verano siguiéndole la corriente a un muchacho enamorado. Y cuando Gaius se enteró de ello, se lo tomó muy mal. Por más que quiera a mi hijo, he de confesar que siempre ha tenido una vena violenta… Fue a visitar a Elena para exigir que le correspondiera en su amor y, cuando ella rehusó, le dio tal paliza que estuvo a punto de matarla.


  Otra náusea sacudió a Cleo. Su pobre madre, a merced de aquel monstruo…


  Había creído que no podía odiar más a Gaius, pero ahora se daba cuenta de lo equivocada que estaba.


  —Confío en que mi nieto no te trate con crueldad cuando os quedéis a solas, querida —añadió Selia con voz suave—. Los hombres poderosos y fuertes a menudo se dejan llevar por la ira… Nosotras, madres y esposas, solo podemos aspirar a soportarlo.


  —¿Soportarlo? ¡En modo alguno! Si Magnus se atreviese a levantarme la mano, yo…


  —¿Qué harías? Apenas le llegas al hombro, y debe de pesar el doble que tú. Lo mejor que puede hacer una muchacha en tu posición, Cleiona, es portarse de manera servicial y complaciente en todo momento, como debemos hacer las mujeres.


  Cleo enderezó la espalda y levantó el mentón.


  —Aunque no gocé del privilegio de conocer a mi madre, sé que, a poco que se pareciese a mí o a mi hermana, jamás se habría mostrado servicial y complaciente ante un hombre que no la respetase. Yo, desde luego, jamás lo haría; si un hombre intentase pegarme, lo mataría sin vacilar.


  En la cara de Selia se dibujó una lenta sonrisa.


  —Veo que mi nieto ha elegido una esposa con tanto coraje como fuerza, igual que hizo su padre. Estaba probándote, por supuesto.


  —¿Probándome?


  —Mírame, querida. ¿Te parezco el tipo de mujer que dejaría que un hombre le levantara la mano?


  —No —respondió Cleo con honestidad.


  —Estás en lo cierto. Me alegro mucho de haber podido conversar hoy contigo. He averiguado todo lo que necesitaba saber.


  Sin más, Selia se puso en pie, acarició la mano de Cleo y abandonó la sala.


  Aquella había sido la conversación más desconcertante que Cleo había mantenido en su vida.


  —Creo que hoy voy a ser yo quien visite la taberna —masculló para sí—. ¿Por qué va a ser Magnus el único que haga la tontería de beber para olvidarse de sus problemas?


  Mientras se ponía en pie, un movimiento en la ventana captó su atención. En el patio trasero de la posada había alguien vestido de blanco. Cleo se acercó y vio que era Olivia, quien, por alguna extraña razón, iba ataviada con una sábana enroscada alrededor del torso.


  Por raro que fuera su atuendo, a Cleo la alivió verla. Salió a paso vivo de la posada y se encaminó hacia ella, buscando con la mirada a sus amigos por todos los rincones del patio.


  —¡Olivia! ¿No están Nic y Jonas contigo? ¿Adónde os fuisteis?


  La muchacha la observó con expresión preocupada.


  —Tengo que volver a marcharme enseguida —dijo haciendo caso omiso a las preguntas de Cleo—, pero antes quería comprobar que estabas sana y salva.


  —¿Por qué? ¿Adónde te vas ahora?


  —Debo regresar a mi lugar de origen. Jonas ya ha emprendido la senda de su destino, y eso hace que mi tiempo aquí haya llegado a su fin.


  —¿Disculpa? —barbotó Cleo, perpleja—. ¿Qué dices del destino de Jonas? ¿De qué hablas, Olivia?


  —No soy yo quien ha de explicar estas cosas. Lo único que sé es que no debo velar por Jonas ni un minuto más, pues debo evitar la tentación de interferir en su destino —Olivia frunció el ceño—. Mis palabras deben extrañarte… Sé que no conoces mi verdadera naturaleza.


  —¿Eres una vigía?


  Olivia, sobresaltada, clavó la vista en los ojos de Cleo.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Me lo contó Jonas —confesó la princesa—. Él confía en mí, y tú deberías hacer lo mismo. Prometo guardarte el secreto… Pero dime, por favor: ¿qué es lo que te ocurre? ¿Te preocupa abandonar a Jonas?


  —No, no es solo eso. Yo… acompañé a Nic y Jonas al enclave de Basilius, donde está alojada la emperatriz.


  Cleo abrió los ojos de par en par.


  —¿Allí es dónde estabais? ¿A quién se le ocurrió esa locura?


  —Magnus amenazó a Nic —repuso Olivia—. También dijo que tu vida corría peligro si Nic no perseguía a Ashur y recuperaba los vástagos que había robado.


  —No puede ser cierto… —respondió Cleo con una mueca—. Magnus jamás haría algo así.


  —Te aseguro que lo hizo; de otro modo, Nic jamás se habría apartado de tu lado —en los ojos de color esmeralda de la vigía apareció un destello de rabia—. Todo esto ha sido por culpa de ese limeriano… Perdí de vista a Nic entre la multitud, después de que los rebeldes atentaran contra la vida de Amara. Solo pude verlo un momento antes de que cayera herido… No creo que sobreviviera.


  Cleo sacudió la cabeza con violencia, notando que un sudor frío le recorría la espalda.


  —¿Cómo dices? No te entiendo, Olivia. ¿Qué es eso de que cayó herido? ¿Quién le hirió? Explícate, por favor.


  Olivia la miró con los ojos brillantes por la pena y le agarró una mano.


  —Nic ha muerto; ha sido una de las muchas víctimas de un magnicidio fallido. Debo marcharme de Mytica cuanto antes, y te aconsejo que tú hagas lo mismo. No estás segura junto a alguien como Magnus, una persona capaz de enviar a Nic a una muerte segura. Todo se ha torcido, princesa… El mundo está saliéndose de su ser, y temo que sea demasiado tarde para reparar el daño. Siento mucho haberte dado estas noticias, pero pensé que merecías saberlas.


  La vigía soltó a Cleo y retrocedió unos pasos sin dejar de mirarla.


  —Cuídate, princesa —dijo.


  No bien se hubieron apagado las palabras en su boca, su piel oscura se transmutó en plumas doradas, y su forma disminuyó vertiginosamente hasta ser la de un halcón que se alejó aleteando. Cleo la siguió con la vista, demasiado aturdida por lo que acababa de escuchar para apreciar aquella muestra de pura magia que acababa de ocurrir ante sus ojos.


  Se quedó durante un rato eterno en el patio, con la mirada fija en el cielo, antes de regresar a la posada con pasos tambaleantes. Cuando al fin alcanzó un asiento, sus rodillas estaban a punto de ceder bajo su peso.


  Aunque la emoción hacía que se estremeciera con violencia, las lágrimas no acudían a sus ojos. Aquello era inconcebible. No podía ser verdad. Si lo era —si Nic estaba muerto—, Cleo tampoco quería seguir viva.


  —¿Te encuentras bien? ¿Qué te ocurre?


  Antes de darse cuenta de lo que pasaba, Cleo se encontró a sí misma de pie, entre los brazos de Magnus.


  —¿Te ha hecho daño alguien? —el príncipe le retiró un mechón de la frente y le sostuvo la cara entre las manos—. ¡Maldita sea, Cleo, dime qué te ha pasado!


  Entre lágrimas, ella advirtió la preocupación sincera en los ojos castaños de Magnus y el profundo surco que separaba sus cejas.


  —Magnus… —empezó a decir con voz entrecortada.


  —Dime, amor mío. Háblame, por favor.


  —Necesito que me digas la verdad.


  —Por supuesto. ¿Qué es lo que quieres saber?


  —¿Amenazaste a Nic con matarme si no iba en busca de Ashur?


  La expresión dolorida de Magnus se disolvió lentamente para convertirse en la máscara impasible que en tiempos había ocultado sus sentimientos por Cleo.


  —¿Te lo ha contado él? ¿Está ya de vuelta?


  —Contéstame: ¿amenazaste con hacerme daño si no te obedecía, o no?


  Él le sostuvo la mirada, impávido.


  —Cassian necesitaba una buena motivación.


  —Eso es un sí.


  —Solo le dije lo que necesitaba oír para arreglar el problema. Él…


  Cleo le lanzó una mirada impregnada de tanto odio que Magnus se interrumpió.


  —¡Está muerto! —gritó la princesa sin dejarle continuar—. ¡Y todo por lo que tú le dijiste! ¡El último amigo que me quedaba en el mundo ha muerto, y tú le has matado!


  La cara de Magnus se crispó en un gesto de confusión.


  —No puede ser… —murmuró.


  —¿Ah, no? ¿Acaso no mueren todos los que te rozan a ti y a tu monstruosa familia?


  Cleo se mesó el cabello, furiosa; le entraban ganas de arrancarse mechones de cuajo para sentir un dolor físico que la ayudase a olvidar su corazón hecho añicos.


  —¿Quién te ha contado todo eso? —inquirió Magnus.


  —Olivia… Volvió hace un rato. Pero ya se ha ido, de modo que no pienses que puedes obligarla también a ella a cumplir tus órdenes…


  —No sé ni quién ni cómo es esa tal Olivia, y tú tampoco sabes nada de ella. Lo único que conocemos es que es aliada de Jonas, una persona que hasta hace bien poco me odiaba lo bastante para tratar de matarme. Por lo que yo sé, ese puede muy bien seguir siendo su objetivo.


  —¿Por qué iba a mentirme en algo así? —replicó Cleo con voz ronca.


  —Porque la gente miente para obtener lo que desea.


  —Tú lo haces, desde luego.


  —En efecto, princesa, pero yo puedo decirte lo mismo. Si comparamos tus mentiras con las mías, me temo que me superas con mucho… Por otra parte, quisiera recordarte que viste con tus propios ojos cómo moría Ashur, quien ahora está vivo y coleando. No tienes ninguna prueba de que Nic haya muerto, más allá de las palabras de una desconocida. Y jamás hay que fiarse de las palabras de nadie.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —Cleo lo miró con los ojos muy abiertos, dándose cuenta de que apenas conocía al hombre que tenía ante ella—. Te digo que un chico al que consideraba mi hermano ha muerto por algo que tú le obligaste a hacer… y tú me contestas que me han mentido.


  —Eso parece.


  —De modo que rehúsas hacerte responsable de tus acciones —Cleo respiró hondo, haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura y no rendirse al dolor y la rabia que batallaban en su interior—. Llevo mucho tiempo tratando de ver solamente lo bueno que hay en ti, pero tú no dejas de hacer cosas como esta —gruñó—. Vamos, trata de defenderte. Dime que Nic te odiaba, que por qué no iba a alegrarte su muerte. ¡Dímelo, venga!


  —No voy a negarlo; mi vida sería mucho más cómoda si ese guijarro puntiagudo saliese de una vez de mi zapato. Sin embargo, jamás desearé verlo muerto, porque sé que a ti te importa.


  —¿Qué me importa? ¡Le quiero! —gritó Cleo—. Y si de verdad ha muerto, yo…


  —¿Qué te ocurrirá? ¿Perderás la chispa de esperanza a la que te aferrabas? ¿Te acurrucarás y dejarás de respirar? Vamos, princesa: llevo tiempo viendo cómo te aferras a la vida sin dejar de pelear, mentir y usarme sin pudor alguno como herramienta para conseguir tus fines.


  Ella lo miró a los ojos, boquiabierta.


  —¿Que yo te he usado? —farfulló.


  La expresión de Magnus se endureció.


  —Buscas poder, buscas magia. Sabías que quedarte aquí conmigo, a pesar de lo odioso que te resulta mi padre, te proporcionaría lo que ambicionas. Cuando desaparecieron los vástagos, y más sabiendo lo que ahora sabemos sobre ellos, me di cuenta de que no querrías permanecer aquí ni un día más. Hice lo que hice por ti, para ayudarte a recobrar tus opciones de volver al trono. Ashur parece valorar mucho a Nic por razones que se me escapan; si alguien podía llevarnos hacia el kraeshiano, era tu querido amigo y nadie más que él. Ese mismo amigo que, si me permites recordarlo, animaba a Taran a que me rebanase el cuello.


  Cleo no podía creer lo que oía. La forma de hablar de Magnus era la de un extraño mezquino y odioso, no la de alguien a quien ella había llegado a querer y a valorar.


  —¿Pretendes echarme la culpa a mí? ¿Cómo te atreves?


  Él respiró hondo antes de contestar.


  —Es imposible razonar contigo…


  —¿Sabes qué? Ni lo intentes. No puedes reparar lo que has hecho, Magnus. Jamás podrías hacerlo.


  —Si Nic sigue con vida…


  —Me daría igual —le interrumpió Cleo, notando cómo un río de lágrimas le corría por las mejillas—. Esto me ha demostrado lo diferentes que somos: ahora veo lo cruel y lo manipulador que eres, y me doy cuenta de que nunca cambiarás.


  —¿Te digo la verdad, princesa? Podría dedicarte exactamente esas mismas palabras. Tal vez tú prefieras abordar los conflictos recogiendo margaritas y cantando dulces canciones, pero ese no es mi estilo. Aunque en una cosa tienes razón: nunca cambiaré, y tú tampoco lo harás. Hace poco decías que me amabas; sin embargo, te hubieras dejado cortar la lengua antes que confesar ese sucio secretillo a tu mejor amigo. ¿Cómo ibas a permitir que Nic creyera que te mezclabas con sujetos de mi calaña? Claro, seguramente habría dejado de quererte por ello.


  Cleo se frotó la cara con saña para enjugarse las lágrimas, furiosa consigo misma por semejante muestra de flaqueza.


  —Es muy posible —asintió.


  —Esto prueba que lo elegirías a él antes que a mí.


  —Sin dudarlo —repuso ella de inmediato—. Solo que está muerto.


  Un músculo tembló en la mandíbula de Magnus.


  —Podría estarlo —precisó—. ¿Y qué me dices de Jonas? Ayer no pude evitar verte con él. Estabas prácticamente sentada en su regazo, susurrándole palabras de aliento al oído.


  —¿Es eso lo que…? —Cleo se ruborizó—. Jonas es mucho más honesto y sincero que tú. Si tuviera que pasar la noche en compañía de alguien, no dudes de que lo haría con él antes que contigo, y me daría exactamente igual toda esa patraña de la maldición.


  —¡Maldita sea, Cleo! —exclamó él, furioso.


  —Ah, ya veo que tu famoso carácter sale a relucir… Cuánto recuerdas en ocasiones así a tu padre, ¿no crees? —le espetó Cleo—. ¿Sabes qué? Ya he tenido bastante —murmuró—. Necesito estar a solas para pensar —añadió mientras se daba la vuelta para subir la escalera que llevaba a los dormitorios.


  —Cleo… —musitó Magnus—. Descubriremos la verdad sobre Nic, te lo prometo.


  —Ya sé la verdad.


  —Sé que a veces pierdo los estribos, pero… te amo, Cleo. Eso no ha cambiado.


  La espalda de ella se tensó.


  —El amor no basta para solucionar esto —replicó y, sin mirar atrás, caminó con tanta calma como pudo hasta encerrarse en su cuarto.


  CAPÍTULO 22


  [image: Paelsia]


  JONAS


  Jonas se vio obligado a salir del enclave de Basilius antes de encontrar a Nic. Rodeado por un enjambre de soldados y campesinos furiosos, no distinguía lo que tenía alrededor, y ni siquiera era capaz de ver lo que sucedía en el estrado. Empujó a la hechicera, furioso consigo mismo por estar ayudándola.


  —No me importa que me mires con esa cara de odio —le dijo Lucía cuando ya salían por la puerta de la empalizada.


  —Te agradezco que me des permiso para hacerlo.


  —Me detestas y, aun así, me has salvado la vida.


  —Más bien he salvado la de una docena de paelsianos que subestimaban tu habilidad para matarlos antes de que pudieran pestañear.


  —¿Y tú? ¿No me subestimas?


  —Yo no.


  —En ese caso, te sugiero que me indiques dónde se encuentran mi padre y mi hermano; de ese modo, no tendrás que arriesgar la vida caminando junto a mí ni un minuto más.


  Jonas era bien consciente de la realidad de aquella amenaza. Miró de reojo a Lucía y se estremeció al pensar en lo poderosa que era aquella muchacha y en los rumores de muerte y destrucción que acompañaban sus últimas andanzas.


  —¿Dónde está el espíritu del fuego? —susurró.


  Lucía alzó las cejas, obviamente sorprendida de que Jonas supiera quién —o más bien qué— era Kyan.


  —Ya te dije antes que no lo sé.


  —¿Es el padre de tu hijo?


  A Lucía se le escapó una risa aguda y nerviosa.


  —¡Por supuesto que no!


  —No sé dónde le ves la gracia a todo esto.


  —No te equivoques, rebelde: yo tampoco se la veo.


  —Sigue andando —ordenó él al ver que Lucía empezaba a aminorar el paso—. Por la pinta que tienes, me temo que pesas demasiado para llevarte en brazos.


  Lucía frenó en seco y lo miró. Se encontraban en un bosquecillo cercano al enclave, a medio camino de una aldea en la que Jonas pensaba buscar algún medio de transporte para dirigirse al oeste.


  —Contéstame, rebelde: ¿dónde se encuentran mi padre y mi hermano? Sé que están vivos; tienen que estarlo.


  —Si te respondo, ¿cómo puedo saber que no vas a matarme acto seguido?


  —No puedes saberlo.


  —Exacto. Y por esa razón te llevaré yo mismo ante ellos.


  Lucía ahogó un grito de alegría.


  —Están vivos, entonces —dijo con los ojos brillantes.


  —Tal vez…


  —¿Y por qué he de creer que quieres ayudarme?


  Jonas se giró hacia ella y la apuntó con el índice para dar más énfasis a sus palabras.


  —No te equivoques, princesa —dijo—. Si hago esto no es por ayudarte a ti, sino a Mytica.


  —Qué noble por tu parte —repuso Lucía con sarcasmo.


  —Me da igual lo que pienses; tú te niegas a responder a mis preguntas, de modo que tampoco responderé yo a las tuyas. No es que nuestro destino se encuentre muy lejos, pero mientras llegamos tendrás que buscar la forma de lidiar con mi presencia y mis malas caras.


  —Me temo que no… Hace poco, rebelde, descubrí una habilidad que no sabía que poseía. Puedo obligarte a que me digas la verdad, quieras o no. Y cuanto más te resistas, más te dolerá.


  Jonas se giró hacia ella de nuevo, más exasperado que intimidado.


  —¿Siempre has sido así de desagradable, o empezaste a serlo tras descubrir que eras una hechicera?


  —¿Quieres que te responda la verdad? —Lucía esbozó una sonrisa helada—. Fue después.


  —Me resulta difícil de creer. Tu familia y tú tenéis el corazón podrido, todos y cada uno de vosotros.


  —Si piensas eso, no me explico por qué has decidido ayudarnos —Lucía frunció el ceño—. Al menos dime si están bien o han sufrido algún daño.


  —¿Algún daño? —repitió Jonas con una sonrisa malévola—. Bueno, alguno ha habido: por fin tuve la oportunidad de atravesar el corazón del rey con una daga, y la aproveché. Por desgracia, no acabé con él.


  Los ojos de Lucía resplandecieron de furia.


  —¡Mientes! —exclamó.


  —Aquí se la clavé hasta la empuñadura —repuso Jonas dándose golpecitos en el pecho—. Incluso pude retorcerla un poco… Ah, no sabes lo bien que me sentó.


  Apenas había acabado de pronunciar la última sílaba, salió despedido por el aire y chocó con violencia contra un tronco. Cayó al suelo como un guiñapo, sin aliento.


  Lucía se agachó a su lado y le aferró el cuello con una mano.


  —Mírame —ordenó.


  Desorientado, Jonas dirigió la mirada a sus ojos de color azul celeste.


  —Dime la verdad —gruñó la princesa—: ¿está muerto mi padre?


  —No —respondió Jonas sin poder evitarlo, y la palabra le dolió como si le desgarrara la garganta.


  —¿Le apuñalaste en el pecho y aun así no está muerto?


  —Eso es.


  —¿Cómo es posible? ¡Respóndeme!


  Jonas no podía apartar la mirada de sus ojos, tan hermosos como terribles. La magia que parecía haberla abandonado durante el tumulto —si es que era cierto que se había quedado indefensa— había retornado, y con mucha más fuerza de lo que Jonas esperaba.


  —Por algún tipo de magia… No lo sé. Prolonga su vida.


  —¿Quién hizo esa magia?


  —Su… su madre —respondió Jonas a pesar de sus esfuerzos por no hablar, notando ya el sabor de la sangre en la garganta.


  Lucía frunció el ceño.


  —Mi abuela está muerta.


  —No lo está. Pero no sé mucho acerca de ella —dijo Jonas con una mueca de dolor—. Y ahora, princesa, hazme un favor, ¿quieres?


  Ella inclinó la cabeza y lo observó con curiosidad.


  —Ni hablar.


  Jonas entrecerró los ojos y puso todo su empeño en canalizar la magia que lo recorría, como había hecho de manera inconsciente en el barco al derribar a Félix.


  —Suéltame —le ordenó a Lucía.


  De pronto, ella le soltó la garganta y salió despedida varios pasos hacia atrás, como si la hubiera empujado. Jonas se puso en pie y, sin dejar de toser, la miró desde arriba. No pudo disimular una sonrisa triunfal al pensar que Olivia debía de haberse equivocado sobre la fuerza de su magia; lo ocurrido dejaba claro que Jonas era más poderoso de lo que la inmortal pensaba.


  Lucía lo miró con los ojos desorbitados.


  —¿Cómo es que puedes manejar la magia del aire, siendo hombre? ¿Eres brujo? Jamás había oído hablar de nada así… ¿O es que eres un vigía exiliado?


  —Prefiero que no me pongan etiquetas, princesa. Además, a decir verdad, no sé en qué diablos me he convertido… Lo único que sé es que ahora tengo que vérmelas con esto —contestó Jonas, abriendo su blusa lo suficiente para dejar al descubierto la espiral de su pecho.


  La marca era ahora mucho más brillante que al principio, con irisaciones doradas que recordaban cada vez más a las de los vigías.


  —¿Qué es eso? —Lucía sacudió la cabeza, perpleja—. No lo entiendo.


  —Yo tampoco. En cualquier caso, si mi profecía consiste en salvar y llevar junto a su familia a alguien como tú, voy a ponerme como un basilisco —Jonas levantó la mirada hacia los árboles que los rodeaban—. ¿Me oyes, Olivia? ¡Sería la peor profecía que he oído en mi vida!


  —¿Quién es Olivia?


  —Nadie que te importe —Jonas bajó la mirada hacia Lucía, que continuaba en el suelo—. Levántate, ¿quieres?


  Ella trató de incorporarse y no pudo.


  —Esto…


  —¿Qué pasa? ¿No puedes ponerte de pie sola?


  —Dame un minuto; la barriga me dificulta los movimientos —Lucía le lanzó una mirada furiosa—. No, por favor: no se te ocurra ayudarme.


  —No pensaba hacerlo.


  Jonas observó cómo Lucía rodaba con trabajo hasta colocarse de lado, se arrodillaba y se ponía en pie.


  —¿Cómo es que estás tan torpe? ¿No has tenido tiempo de acostumbrarte a tu estado? He visto a mujeres paelsianas a punto de parir cortar un árbol, convertirlo en leña y acarrearlo hasta su casa.


  —Yo no soy una mujer paelsiana —replicó Lucía; de pronto pestañeó—. Bueno, no exactamente —precisó—. Y, de todos modos, no he tenido tiempo de acostumbrarme a mi estado, como tú dices.


  Qué muchacha tan extraña, pensó Jonas.


  —¿De cuánto tiempo estás embarazada?


  —No sé por qué habría de decírtelo, pero… De un mes, aproximadamente.


  Jonas recorrió su enorme vientre con la mirada.


  —¿Siempre ocurre lo mismo con las hechiceras malvadas? ¿Vuestras maléficas criaturas crecen mucho más deprisa que los bebés normales?


  —No tengo idea —replicó Lucía, cruzando los brazos delante de su vientre como si quisiera ocultarlo a la vista de Jonas—. Comprendo que me odies, que me odie todo el mundo. Lo que he hecho desde que… desde que murió el padre de mi hijo es imperdonable, soy consciente de ello. Pero mi futuro hijo es inocente, y creo que se merece una oportunidad. El hecho de que tú, de entre todas las personas que nos rodeaban, hayas acudido en mi ayuda… Alguien que porta una marca de inmortal pero no es una bruja ni un exiliado… Eso tiene que significar algo. Antes hablaste de una profecía, y sé muy bien que hay otra que habla de mí. A mi modo de ver, eso quiere decir que mi hijo es importante para el mundo.


  —¿Quién era el padre? —preguntó Jonas, luchando por que el dramatismo que desprendía la voz de Lucía no lo conmoviera.


  —Un inmortal exiliado.


  —Y dices que está muerto…


  —Así es.


  —¿Cómo murió? ¿Lo asesinaste tú?


  Lucía se quedó callada tanto tiempo que Jonas creyó que no contestaría.


  —No —dijo al fin—. Se quitó la vida.


  —Ah, interesante. ¿Acaso es esa la única manera de escapar de tus oscuras garras?


  La mirada que le dedicó Lucía estuvo a punto de hacerle dar un respingo. Sin embargo, en los ojos de la joven hechicera no había solo ira: también había un agotamiento teñido de profunda tristeza.


  —Lo siento… —murmuró Jonas sin pensar—. Supongo que he sido demasiado duro.


  —Sí que lo has sido. Sin embargo, no espero otra cosa de una persona que me considera la personificación del mal. Lo que Kyan le hizo a tu amiga…


  —Lysandra —repuso Jonas con voz ahogada—. Era una mujer increíble, la persona más valiente y fuerte que he conocido jamás. Si alguien merecía vivir la vida que Kyan le arrebató, era ella… Y lo peor es que Kyan pretendía atacarme a mí; ese día hubiera debido morir yo, no ella.


  Lucía asintió con gesto agotado.


  —Lo siento mucho, Jonas. Con el tiempo he llegado a darme cuenta de que Kyan no es una persona; no siente las emociones y las necesidades que nos guían a los mortales, y por lo tanto es imposible razonar con él. Kyan ve todas las faltas y las imperfecciones de este mundo, y anhela quemarlo para que renazca de sus cenizas. Si fuera un humano, diría que está loco; pero es que no lo es. Kyan es el fuego. Y las llamas queman, destruyen: esa es su razón de ser.


  —Quiere destruir el mundo —dijo Jonas anonadado, y Lucía asintió.


  —Por eso le abandoné, y por eso quiso matarme cuando le dije que iba a dejar de ayudarle.


  Jonas reflexionó por un momento.


  —Dices que el fuego es destrucción. Pero el fuego también sirve para cocinar y para calentarnos en las noches de frío. Ese tipo de fuego no es perverso; de hecho, es una de las cosas que nos mantienen con vida.


  —No sé… La única certeza que tengo es que debemos detener a Kyan —Lucía se metió la mano en la faltriquera y extrajo un orbe de ámbar del mismo tamaño que el vástago de la tierra—. Esta era su prisión.


  Jonas contempló la gema, boquiabierto.


  —¿Y crees que podrías volver a encerrarlo ahí para evitar que nos destruya a todos? —preguntó cuando por fin recobró la voz.


  —Al menos, voy a intentarlo.


  Jonas miró a Lucía, que observaba con rostro serio y decidido el orbe de ámbar. Sus palabras parecían sinceras. ¿Lo serían?


  —Con lo que acabas de contarme acerca del vástago del fuego, la emperatriz ha dejado de parecer me una amenaza seria —comentó.


  —No: Amara nos ha demostrado sobradamente que es un peligro —repuso Lucía mientras devolvía la gema a su faltriquera—. Sin embargo, Kyan es mil veces peor. En fin, rebelde: puedes pensar que soy perversa y decir a los cuatro vientos que debo morir por lo que he hecho, si quieres. Pero recuerda que, ahora que mi cabeza se ha aclarado por fin, estoy decidida a reparar algunos de los males que he causado. Lo primero que debo hacer es encontrar a mi familia, y luego… —de pronto, Lucía se interrumpió y se dobló por la cintura con un grito desgarrador. Jonas se acercó de un salto a ella.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó con alarma.


  —Me duele… —musitó ella sin aliento—. Esto me ha ocurrido muchas veces desde que me fui. ¡Ah, por la diosa! ¡No puedo…! —cayó de rodillas, abrazándose el vientre con fuerza.


  —Maldición —dijo Jonas entre dientes, mirando a Lucía sin saber qué hacer—. ¿Estás ya de parto? Dime que no, por lo que más quieras.


  —No, no es eso… No creo que haya llegado el momento. Pero esto… —volvió a chillar, y su voz traspasó a Jonas como un puñal helado—. ¡Llévame junto a mi familia, te lo ruego!


  La cara de Lucía, demudada y pálida, resaltaba vivamente sobre su pelo negro. Sus ojos azules se pusieron en blanco, y Jonas apenas tuvo tiempo de sostenerla antes de que cayera inconsciente al suelo.


  —¡Princesa! —exclamó, sacudiéndola de los hombros para despertarla—. ¡Vamos, princesa! No tenemos tiempo…


  Era inútil: Lucía seguía sin conocimiento. Jonas giró la cabeza en dirección al enclave; los agresores de antes ya habrían encontrado armas, y tal vez en ese mismo momento corrieran para alcanzar a la hechicera.


  Jonas soltó una nueva maldición y cargó a la princesa en brazos. Para su sorpresa, resultaba mucho más ligera de lo que parecía.


  —Vamos demasiado apurados para llevarte junto a tu familia —masculló—, de modo que te llevaré con la mía, que vive mucho más cerca.


  


  Felicia, la hermana de Jonas, abrió la puerta de su casita de adobe y miró a su hermano sin decir nada durante un rato que a este se le hizo eterno. Luego, bajó la vista hacia la joven embarazada e inconsciente que Jonas llevaba en brazos.


  —Puedo explicártelo todo —dijo él.


  —Eso espero… Entra, anda —repuso Felicia franqueándole el paso.


  Jonas entró en la casita, con cuidado de que las piernas de Lucía no golpeasen el tosco marco de la puerta.


  —Llévala a mi cama —indicó Felicia.


  Tras obedecer, Jonas regresó a la entrada, donde su hermana lo aguardaba con los brazos cruzados y expresión severa.


  En realidad, Jonas no esperaba otra cosa de ella.


  —Siento no haberte visitado antes… —comenzó a decir.


  —Llevo casi un año sin saber nada de ti, y de repente te presentas sin avisar —le espetó ella sin hacer ademán de abrazarle ni darle un beso.


  —Es que necesitaba tu ayuda con… con esa muchacha.


  Felicia bufó con sarcasmo.


  —Y que lo digas —repuso—. ¿Es tuya la criatura?


  —No.


  —Ya. ¿Y qué esperas que haga por ella?


  —No sé —Jonas se frotó la nuca y empezó a dar vueltas por la exigua estancia—. No se encuentra bien; sintió un dolor muy fuerte en el vientre y se desmayó. No sabía qué hacer con ella…


  —De modo que me la trajiste a mí.


  —Sabía que tú me ayudarías —Jonas exhaló un suspiro trémulo. Me doy cuenta de que estás furiosa conmigo por haberme ausentado tanto tiempo, pero es que regresar habría sido muy peligroso.


  —Sí, vi los carteles en los que se ofrecía la recompensa por tu cabeza. ¿Cuánto era? Diez mil monedas de oro a quien te llevase a las autoridades vivo o muerto, ¿verdad?


  —Algo así.


  —Mataste a la reina Althea.


  —No fui yo. Es una historia muy larga…


  —Estoy segura de ello.


  Jonas miró alrededor, extrañado por la ausencia de su cuñado.


  —¿Dónde está Paolo? —preguntó al no encontrar rastro de él.


  —Muerto.


  Jonas la miró a la cara, sobresaltado.


  —¿Cómo?


  —Se lo llevaron a la fuerza para que trabajase en la Calzada Imperial. Pretendían reclutar también a nuestro padre, pero al verlo tan anciano y cojo, decidieron que no les servía. Cuando los trabajadores regresaron a sus casas, Paolo no estaba entre ellos. ¿Qué voy a pensar? Estoy segura de que murió, junto a muchos otros paelsianos que no pudieron soportar las condiciones inhumanas en las que los mantenían.


  Jonas trató de responder, pero no le salían las palabras. Paolo había sido un buen amigo suyo, allá en los tiempos en que su vida era tan dura como sencilla.


  —Felicia, lo siento muchísimo —logró decir al fin—. Ni siquiera lo sospechaba.


  —Estoy segura de ello. En cualquier caso, tu feliz idea de encerrar a aquella princesa rubia en nuestro cobertizo podría haberle costado la vida mucho antes.


  —No se me ocurrió pensarlo —musitó Jonas con la cabeza gacha—. Dices… Dices que a padre no se lo llevaron. ¿Dónde está?


  —En el preciso instante en que oyó que Basilius había muerto, cayó enfermo de pesar. Jamás lo había visto tan afligido, ni siquiera cuando murieron nuestra madre o nuestro hermano. Era como si hubiese perdido la voluntad de vivir… Falleció hace ya dos meses. Ahora soy yo quien cultiva el viñedo. Son jornadas muy largas, Jonas, y sin nadie que me ayude.


  Jonas apenas podía pensar con claridad. Su padre había muerto y él ni siquiera se había enterado… Se dejó caer en un taburete.


  —No sabes cómo me pesa no haber estado aquí para ayudarte, Felicia. ¿Cómo puedo compensarte?


  —Es que no puedes.


  —Cuando todo esto acabe y Paelsia vuelva a ser un país independiente, regresaré a casa y te ayudaré con el viñedo.


  —No necesito tu ayuda —replicó Felicia con desprecio, dejando escapar como una riada la ira que había contenido hasta ese momento—. Puedo arreglármelas bien sola. En fin, creo que ya está bien de charla: vamos a ocuparnos de tu problema con la muchacha y así podréis marcharos cuanto antes. No soy curandera, pero he ayudado a muchas mujeres embarazadas.


  —Te agradeceré cualquier cosa que hagas, Felicia. Si supieras cómo atajar esos dolores…


  —Algunos embarazos son más difíciles que otros. Dime, ¿quién es esa joven?


  Al ver que Jonas se quedaba callado, lo miró con gesto agrio.


  —Si no me lo dices, os echaré de casa aunque haya oscurecido.


  Él suspiró. Su hermana había cambiado mucho: ahora era una persona dura, enfadada con el mundo. Era como si cada una de sus palabras rasguñara a Jonas por dentro.


  Sin embargo, el mayor culpable de aquella situación era él mismo. Había sido un ingenuo al pensar que nada habría cambiado durante su larga ausencia. Durante el tiempo transcurrido, a menudo había pensado en enviar recado a su familia, en comunicarse de algún modo con ellos. Pero nunca había llegado a hacerlo…


  —Es Lucía Damora —respondió. Si no podía reparar su falta, al menos le debía a su hermana algo de franqueza.


  Los ojos de Felicia se desorbitaron.


  —¿Cómo se te ocurre traer a mi casa a esa bruja maligna? ¡No la quiero aquí! ¿Acaso no sabes lo que ha hecho? A menos de diez millas, quemó una aldea entera hasta los cimientos. Todos sus habitantes murieron… Esa arpía merece morir por lo que ha hecho.


  Cada frase de su hermana sacudía a Jonas como un puñetazo, y lo peor era que carecía de argumentos para replicar.


  —Tal vez tengas razón; pero en este momento, su magia es necesaria para salvar Mytica… Para salvar el mundo entero, de hecho. Además, el hijo que lleva dentro no es culpable de las fechorías de su madre.


  Felicia soltó una carcajada seca.


  —¿Quién lo hubiera dicho? Mi rebelde hermano, defendiendo a una ilustre princesa de la casa real limeriana, nada menos. ¿Quién eres, Jonas? ¿En qué te has convertido?


  —No podemos permitir que Amara se apodere de Mytica —alegó él—. Estoy dispuesto a hacer lo que sea con tal de impedírselo.


  —Hermano, veo que eres tan necio como ciego. La emperatriz es la única que puede salvarnos a todos. ¿Tan rápidamente te ha hecho olvidar el pasado esa alimaña que has echado a dormir en mi cama?


  —Nadie me ha hecho olvidar nada —replicó Jonas, indignado—. Y, desde luego, aún sé distinguir lo que está bien de lo que está mal.


  —En ese caso, tienes que despertar. La emperatriz es lo mejor que le ha ocurrido a Paelsia desde hace varias generaciones.


  —Te equivocas.


  —Eres tú quien se equivoca —repuso Felicia con una voz que cada vez rezumaba menos ira y más cansancio—. Pero no tengo fuerzas ni ganas para intentar convencerte. Para mí eres una causa perdida, Jonas. Lo veo en tus ojos: ya no eres el muchacho que creció deseando ser como Tomas, el chico que iba con él a cazar a escondidas en la frontera con Auranos, el que perseguía a las mozas del pueblo. Y lo peor es que no sé quién eres ahora.


  El corazón de Jonas se encogió al pensar en lo mucho que había decepcionado a su hermana.


  —Felicia, por favor, no digas eso.


  —Dejaré que tu acompañante y tú os quedéis por esta noche, nada más —respondió ella dándole la espalda—. Si esos dolores la matan, que muera; el mundo será un lugar mejor sin ella.


  Jonas se acuclilló en el suelo de tierra pisada, junto al hogar. Su mente era un torbellino vertiginoso.


  Al llegar a aquella casa, al menos tenía un propósito, una dirección hacia la que avanzar: debía llevar a Lucía junto a su familia.


  Su familia… Los Damora. El Rey Sangriento que había oprimido a los paelsianos, que había asesinado al caudillo Basilius, que había mentido sobre sus motivos para comenzar una guerra fulminante contra Auranos.


  Felicia tenía razón: la ocupación kraeshiana había terminado con todo aquello.


  ¿Cómo podía haberse desviado tanto Jonas de su propósito inicial? Debía recordar que era un rebelde, no el obsequioso esbirro de un rey sádico.


  Tardó un largo rato en dormirse. Cuando lo hizo, soñó que estaba en un lustroso prado, bajo un cielo de un azul radiante. En la distancia, una ciudad que parecía hecha de cristal resplandecía.


  —Por fin nos encontramos, Jonas Agallón. Olivia me ha hablado mucho de ti… Soy Timotheus.


  Jonas miró a su espalda y vio un hombre algo mayor que él. Su cabello era de un oscuro tono cobrizo, y sus ojos se dirían hechos de cobre. Iba ataviado con una larga túnica blanca cuyo borde acariciaba la hierba de un verde vibrante.


  —¿Estás dentro de mi sueño? —preguntó con lentitud.


  Timotheus enarcó una ceja.


  —Buena deducción. En efecto, estoy en tu sueño.


  —¿Por qué?


  —Ya suponía que querrías hacerme una pregunta tras otra.


  Jonas habría esperado sentir muchas emociones al encontrarse cara a cara con el inmortal del que Olivia le había hablado: asombro, admiración… Sin embargo, lo único que sentía era inquietud.


  —¿Y estás dispuesto a contestarlas?


  —Algunas, tal vez sí, y otras, tal vez no.


  —Mira, déjalo… Prefiero dormir; estoy agotado y jamás se me han dado bien las adivinanzas.


  —El tiempo se agota. La tormenta está ya casi sobre nosotros.


  —¿Hablas así con todo el mundo, encadenando una vaguedad tras otra?


  Timotheus ladeó la cabeza y reflexionó por un momento.


  —Lo cierto es que sí —confesó al fin.


  —No me gusta esa forma de hablar, y tampoco me gusta tu forma de ser. Sea esto lo que sea —añadió Jonas descubriendo la marca de su pecho—, haz que desaparezca. No quiero tener nada que ver con los de tu especie. Soy paelsiano; no soy un vigía ni un brujo ni nada de esas cosas.


  —Tu marca te hace especial.


  —No quiero serlo.


  —No tienes elección.


  —Siempre hay elección.


  —Tu destino está escrito.


  —Vete al cuerno.


  Timotheus pestañeó.


  —Olivia ya me advirtió que no eras muy sutil en tus observaciones… No importa; sea como sea, estoy seguro de que ya habrás advertido que posees una chispa de magia. Es la magia de Phaedra y de Olivia, que absorbiste como una esponja absorbe el agua. Te has convertido en una criatura poco frecuente y, como he dicho antes, especial. Las visiones que he recibido de ti te muestran haciendo cosas importantes.


  —Ah, las visiones… En ellas aparezco llevando a Lucía Damora junto a su familia, ¿verdad?


  —¿Es eso lo que crees?


  —Ahí es adónde parece encaminarme ese dichoso destino.


  —No, no es eso exactamente. Te darás cuenta de lo que es cuando te ocurra. Sentirás…


  —Lo único que siento ahora mismo son ganas de darte un mamporro —le interrumpió Jonas, cada vez más impaciente—. ¿Cómo te atreves a entrar en mis sueños después de tanto tiempo? Olivia me ayudó a sobrevivir a petición tuya, pero parece que su labor ya ha terminado y se ha ido. Aunque tal vez siga espiándome desde las alturas, como os gusta hacer a los de tu especie… La única certeza que tengo es que estoy harto de todo esto. Se acabó; me importa un comino lo que me puedas revelar. Te dedicas a dejar caer medias verdades como si las vidas de los mortales fueran un juego para ti…


  —Esto no es ningún juego, muchacho —replicó Timotheus con voz grave.


  —¿Ah, no? Demuéstramelo. Revélame mi destino; si está ya fijado, no podré evitarlo aunque quiera.


  Timotheus lo examinó con atención.


  —El embarazo de Lucía no aparecía en mis visiones —admitió—. Para mí fue tan sorprendente como para ella. Y si los Creadores nos lo ocultaron a todos, debe haber una razón de peso para ello. En la primera visión que recibí sobre ti, estabas ayudando a Lucía durante la tormenta…


  —¿De qué tormenta hablas?


  Timotheus levantó una mano para acallarlo.


  —No me interrumpas. Te estoy hablando de la forma más directa en que he hablado jamás a nadie, porque el tiempo se agota y no hay tiempo para otra cosa.


  —Pues canta de una vez —le espetó Jonas, descargando en el pomposo inmortal toda la frustración que le producían los acontecimientos de su vida.


  —El hijo de Lucía será muy importante. Muchos querrán secuestrarlo o asesinarlo. Te corresponderá a ti protegerlo y criarlo como si fuera tuyo.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué pasará entonces con Lucía y conmigo? ¿Nos casaremos, viviremos felices y comeremos perdices? Permíteme que lo dude.


  —No: Lucía está destinada a morir mientras da a luz durante la tormenta inminente —Timotheus cabeceó, con la frente arrugada por la preocupación—. Ahora lo veo con claridad… En un primer momento creí que su magia pasaría a formar parte de ti tras su muerte, y que eso te convertiría en alguien peculiar: un hechicero que podría caminar entre los dos mundos, destinado a aprisionar de nuevo a los vástagos cuando fueran liberados. Pero no es así: la magia de Lucía pervivirá en su hijo.


  Jonas lo miró, estupefacto.


  —¿Va a… morir?


  —Así es —Timotheus se dio la vuelta—. No puedo revelarte más. Te deseo buena suerte, Jonas Agallón. El futuro de todos los mundos reposa ahora en tus manos.


  —¡Eh, aguarda! Tengo más preguntas. Necesito saber lo que debo hacer si…


  Timotheus, el prado y la ciudad se oscurecieron rápidamente hasta desaparecer.


  Jonas se despertó. Su hermana lo estaba sacudiendo por los hombros.


  —Ya amanece —le dijo—. Tu novia está despierta. Es hora de que salgáis de mi casa.


  CAPÍTULO 23


  [image: Paelsia]


  MAGNUS


  Magnus sabía que jamás sería capaz de suplicar nada a nadie: ni piedad ni perdón ni una segunda oportunidad. Y, sin embargo, tuvo que echar mano de todo su control para no echar a correr tras Cleo y tratar de explicarse.


  Condenado Nic… Si el muy necio había conseguido al fin que lo mataran, la escena que acababa de tener lugar significaba que Magnus ni siquiera podría celebrarlo.


  Dio un paso hacia la escalera, pero una voz femenina lo detuvo antes de que pudiera acercarse más.


  —No lo hagas. Deja que se vaya; si la sigues ahora, solo conseguirás empeorar las cosas, créeme.


  Magnus se dio la vuelta y vio a su abuela, que lo observaba con curiosidad desde el umbral.


  —No sabía que hubiese nadie escuchando nuestra discusión —dijo.


  —Querido mío, hasta una sorda hubiera oído esa… —Selia inclinó la cabeza hacia un lado—. ¿Discusión, acabas de llamarla?


  —Lo siento mucho, Selia, pero prefiero no hablar de ello contigo.


  —Preferiría que siguieras llamándome «abuela», como cuando eras niño.


  Magnus volvió a mirar las escaleras, esperando contra toda esperanza que Cleo regresara junto a él.


  —Te llamaré como quiera —replicó.


  —Resultas sorprendentemente adusto para ser tan joven, incluso teniendo en cuenta que eres limeriano. Aunque, si pienso que fue Althea quien te crio, no me extraña tanto… No recuerdo haber visto sonreír a esa mujer jamás.


  —¿Se acordó mi padre de comentarte que ordenó que la asesinaran? ¿Y lo de la mentira que me contó más tarde, cuando me dijo que Sabina, su amante, era mi verdadera madre?


  —No lo hizo —repuso Selia acariciando el colgante de serpientes que pendía de su cuello—. Es la primera vez que oigo hablar de esas cosas.


  —¿Y te sorprende que no esté brincando y riéndome todo el día mientras nos enfrentamos a un imperio que amenaza con engullirnos?


  —No, tienes toda la razón. Discúlpame, estaba pensando en otras cosas.


  —Te envidio por ello.


  —Magnus, debes saber que tu padre no sobrevivirá a esta noche. Cuando amanezca, la muerte lo reclamará definitivamente. ¿Te entristece pensarlo?


  Magnus se quedó en silencio. A su mente no acudía ningún pensamiento, ni bueno ni malo.


  Siempre había imaginado que celebraría aquel momento: la muerte inminente de un hombre al que odiaba desde que tenía memoria.


  —Él te quiere —dijo Selia como si pudiera leerle los pensamientos—. Tanto si lo crees como si no, es cierto. Lucía y tú sois lo que más le importa en esta vida.


  Magnus se impacientó; no tenía tiempo para aquellas tonterías.


  —¿De veras? Yo hubiera jurado que lo que más le importa es el poder.


  —Cuando una persona está al borde de la muerte, los asuntos como las riquezas o la herencia pierden importancia. En ese momento, lo único trascendente es saber que alguien que te quiere te sostendrá la mano mientras tú te dejas ir.


  —Tendré que recordarlo cuando esté al borde de la muerte —Magnus miró con exasperación a su abuela—. Disculpa… ¿Querías algo más de mí? Porque si lo que pretendes es que suba al piso de arriba y sostenga la mano de mi padre mientras muere dejándome a cargo de arreglar este desastre que él mismo ha creado… En fin, me temo que rehúso.


  —No: lo que quiero es que me acompañes esta noche a la taberna para hablar con mi amiga Dariah.


  Magnus contuvo el aliento.


  —La piedra de sangre —musitó, y su abuela asintió con la cabeza.


  —Quiero que estés a mi lado cuando me la entreguen.


  —¿Por qué?


  —Porque es importante para mí, punto. Sé que albergas dudas sobre algunas de las decisiones que tomé en el pasado, pero pronto las comprenderás.


  Magnus no tuvo que pensarlo mucho: acompañaría a su abuela esa noche. No es que quisiera ahogar en alcohol sus penas de amor, esas penas que estaban furiosas y encerradas en un cuartucho del primer piso.


  No: iría a la taberna porque, en aquellos tiempos inciertos, la piedra de sangre parecía poseer un poder por el que merecería la pena incluso matar.


  Magnus se pasó la tarde aguardando en vano a que Cleo saliera de su cuarto y, cuando el sol se puso, abandonó la posada de mala gana y se dirigió a la taberna en compañía de Selia. A estas alturas, ya casi era un parroquiano más de La Parra Púrpura. Se detuvo en la entrada del establecimiento y miró hacia atrás. El mar resplandecía a la luz de la luna, interrumpido en los muelles por decenas de grandes navíos cuyas tripulaciones se paseaban ahora por la ciudad. Basilia parecía más despierta de noche que de día, cuando la gente estaba encerrada atendiendo a sus negocios. De noche, quienes se habían pasado el día trabajando querían comer, beber y atender a otros impulsos básicos, deseos que podían satisfacerse sin alejarse demasiado del puerto.


  La taberna estaba atestada de parroquianos vociferantes, la mayor parte de ellos muy bebidos. Aun así, Magnus no se bajó la capucha, que llevaba cerrada en torno a la cara; no podía permitir que volvieran a reconocerlo.


  Selia lo condujo hasta una mesa apartada. Tras ella ya había sentadas dos personas: una bella joven de pelo color caoba y un hombre con cabello de color bronce y ojos de un castaño rojizo como el del cobre.


  Magnus lo reconoció de inmediato.


  Al verlo, acudieron en tropel a su mente los recuerdos de la construcción de la Calzada Imperial por el oeste de las Montañas Prohibidas. Aquel hombre —un vigía exiliado— había sido contratado por su padre para insuflar en la calzada una magia que revelase los cuatro puntos de Mytica en los que hallarían los vástagos.


  En aquella época, Magnus no había llegado a conversar con él. Sin embargo, sí había presenciado cómo robaba la vida y la magia de otra vigía durante un ataque de los rebeldes.


  —Xanthus —saludó, forzándose a pronunciar aquel nombre—. ¿Me recuerdas?


  El vigía se puso en pie, lo que puso de relieve su enorme estatura. El grueso anillo de oro que portaba en su índice derecho centelleó a la luz de las velas.


  —Por supuesto, alteza —repuso.


  —Esta noche no hace falta que nos entretengamos con formalismos. De hecho, prefiero que no me llames por mi nombre ni por mi título.


  Xanthus asintió.


  —Como desees.


  —Hace meses que no te ve nadie ni se oye nada de ti.


  —Así es. Mi trabajo para el rey llegó a su fin, y yo necesitaba descansar y recuperar las fuerzas. Toma asiento, por favor.


  Magnus y Selia se acomodaron en un tosco banco.


  —Estás muy bella esta noche —le dijo Selia a la mujer, que era desconocida para Magnus—. Tu control de la magia del aire se ha incrementado mucho con el paso de los años.


  —¿Me lo dices de verdad? —repuso la mujer con una risita, enroscando un mechón de su largo pelo rojizo alrededor de su dedo índice.


  Xanthus apoyó una mano sobre la de ella.


  —Dariah siempre está muy hermosa —comentó.


  ¿Dariah? Magnus examinó a la mujer con interés renovado. De modo que la bruja había usado su elementia para adoptar el aspecto de una mujer mucho más joven y atractiva. Si se la miraba con atención, sus facciones aparecían un tanto desdibujadas, como si estuviera sentada en la penumbra en vez de bajo un farolillo, y su aspecto era demasiado perfecto para ser real.


  —Dariah me ha dicho que deseáis conversar conmigo —comenzó Xanthus—, y ha indicado que debía llegar cuanto antes. Que conste que, si me hubiera llamado cualquier otra persona, habría hecho caso omiso.


  —Dime —comenzó Magnus, notando que la curiosidad borboteaba en su interior como un magma incontenible—, ¿continúas en contacto con Melenia?


  Xanthus desvió la mirada para cruzarla con la del príncipe.


  —Ya no.


  —¿Y qué fue de ella? De pronto, dejó de visitar los sueños de mi padre.


  —Melenia hace lo que quiere cuando quiere. Supongo que estará concentrada en devolver a nuestro país su grandeza original, ahora que los vástagos se han reactivado.


  Magnus miró a su abuela, esperando que dijese algo ante la mención de las gemas. Ella, sin embargo, guardaba silencio y los observaba.


  Xanthus apuró de un trago el cuenco que tenía ante sí, y luego le indicó por señas a la moza que les sirviese una nueva ronda.


  —Veamos: ¿qué quieres obtener de mí esta noche?


  —Una respuesta más, si no te importa —respondió Magnus con los ojos entrecerrados—. ¿Te suena de algo una persona llamada Kyan?


  El vigía escrutó a Magnus con expresión severa.


  —Se ha liberado —dijo.


  —Exacto. ¿Podrías ofrecernos algún consejo para tratar con él?


  —Si valoráis vuestra vida, manteneos lo más lejos posible. Melenia, creyendo que hacía lo correcto, ayudó a la divinidad del fuego a robar la forma corpórea de un querido amigo mío —Xanthus lanzó una mirada sombría a Dariah—. ¿Es esta la razón de que me hayáis convocado hoy aquí? ¿Solo para contestar las preguntas que quiere hacerme el príncipe sobre asuntos de los que no deseo hablar con nadie?


  —No, la razón no es esa —respondió Selia—. Sin embargo, me fascina enterarme de más datos acerca de los vástagos, de modo que te agradezco la información.


  —De modo que los vástagos han reaparecido… —musitó Dariah con reverencia—. ¿Es cierto?


  —Lo es —respondió Selia con una sonrisa—. Xanthus, ¿cuántos años hace que te exiliaste?


  Él interrogó con la mirada a Dariah, quien asintió con la cabeza.


  —Selia es una buena amiga; puedes confiar en ella —dijo.


  —De acuerdo. Abandoné el Santuario hace veinte años.


  —Increíble —repuso Selia sacudiendo la cabeza—. Hasta ahora no había conocido ningún exiliado cuya magia no se desvaneciera en una cuarta parte de ese tiempo. Y, sin embargo, tu magia sigue siendo tan fuerte que pudiste bendecir la Calzada Imperial con ella…


  Xanthus cabeceó en señal de asentimiento.


  —Melenia se aseguró de que mi magia se conservase a lo largo de los años, y también hizo que la muerte no me afectase. Este segundo hechizo fue puesto a prueba no hace tanto, cuando una daga encontró mi corazón.


  La moza de la taberna apareció con una bandeja de bebidas. Magnus miró la suya y, al ver que era una jarra de cerveza, la apartó con desagrado.


  —¿No es de tu gusto? —le preguntó Selia—. Ah, cierto: había olvidado que prefieres el vino de esta tierra.


  Magnus la miró con curiosidad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque cada noche regresas a la posada apestando a vino de Paelsia —repuso Selia, acompañando sus duras palabras con una sonrisa encantadora—. Gaius también era muy aficionado al vino en su juventud, a pesar de todas las leyes que lo prohibían. Su padre estaba siempre furioso con él por sus faltas de respeto a la diosa. Bebía vino de Paelsia, de Auranos, de Térrea, de Kraeshia… Lo que encontrase. Yo, por mi parte, jamás lo he probado. Nunca he sentido esa tentación; prefiero mantener mi mente clara y alerta.


  A pesar de su comentario, Selia llamó de nuevo a la moza y le pidió dos botellas de su mejor cosecha. Cuando llegaron, Magnus las descorchó sin decir palabra y bebió largamente de una cuya etiqueta decía: «Viñedo Agallón».


  Verdaderamente, era imposible escapar de la sombra de aquel rebelde.


  Selia enarcó las cejas al ver cómo su nieto vaciaba la primera botella.


  —El vino no hará desaparecer tus problemas; lo único que hará es inflarlos.


  —Un consejo excelente, para provenir de alguien que jamás lo ha probado —Magnus suspiró—. Este día me ha dejado exhausto. ¿Tendremos que quedarnos mucho más aquí?


  —No. Ya nos queda poco.


  —Me alegro.


  —Dariah —llamó Selia inclinándose sobre la mesa—, ha llegado el momento.


  —Comprendo —respondió la aludida ruborizándose—. Haz lo que tengas que hacer.


  Selia se encaró con el inmortal exiliado.


  —Necesito tu anillo, Xanthus —dijo.


  —¿De veras? Me temo que no está en venta —respondió él sin inmutarse, bajando la mirada hacia la pesada sortija que portaba en la mano derecha—. Sin embargo, te daré con gusto el nombre del artesano que me lo hizo.


  —Dariah, he de decirte que llevo preparándome para este momento desde el último día en que nos vimos —dijo Selia—. Cada día se me ha hecho tan largo como un año, mientras mi querido hijo se marchitaba delante de mis ojos. Sabes que haría cualquier cosa por él… Olvida tu vanidad por un momento y prueba a sentir mi magia restaurada.


  Magnus miró asombrado a su abuela. ¿Qué querría decir? ¿Acaso no había dicho que necesitaba la piedra de sangre para restaurar su magia?


  La falsa belleza de Dariah pareció titilar mientras ella fruncía el ceño en un gesto de concentración.


  —Si… —murmuró—. Noto tu magia de sangre. Dariah, ¿a cuántos has matado para conseguir esta fuerza?


  —A los suficientes. Me gusta esta ciudad: está llena de hombres a los que nadie echará nunca en falta.


  —¿Cómo? —exclamó Magnus, atónito—. ¿Cuándo has hecho eso? Pensé que no te habías separado del lado de mi padre desde nuestra llegada.


  —He salido todas las noches, cuando los demás os retirabais a vuestros dormitorios —contestó Selia con una sonrisa condescendiente—. Necesito dormir muy poco, querido… Y a esta ciudad, por lo que parece, le ocurre lo mismo.


  —No voy a dejar que te salgas con la tuya —dijo Dariah, cuya voz trémula contradecía la firmeza de sus palabras.


  ¿Cómo que no va a dejarla?, se preguntó Magnus, cada vez más confuso.


  —Intenta detenerme si quieres —repuso Selia, aferrando la mano de Dariah y alzando la barbilla—. Fracasarás.


  Dariah resolló y se llevó a la garganta la mano que le quedaba libre.


  —Pero yo… pensaba…


  Antes de que pudiera decir una palabra más, su belleza se deshizo como si se hubiera quitado una máscara, revelando el rostro envejecido que de verdad le pertenecía. Dariah boqueó por un momento, con los ojos desorbitados, y luego se desplomó sobre la mesa.


  Magnus la miró, petrificado.


  —La has matado —dijo Xanthus con una voz grave que presagiaba amenazas.


  —Y tú no has tratado de detenerme.


  El antiguo vigía clavó su mirada en el rostro de Selia.


  —Tu magia es más fuerte que la de cualquiera de las brujas que he conocido.


  —Una bruja dispuesta a todo puede obtener casi el mismo poder que una hechicera, al menos durante un periodo corto de tiempo —Selia desvió la mirada hacia la mano de Xanthus—. Y volviendo al tema de tu anillo…


  La expresión del vigía se endureció.


  —Te he dicho que no está…


  Sin previo aviso, Selia se sacó una daga de debajo de la capa y la dejó caer con fuerza sobre el tablero. El dedo índice de Xanthus rodó por la mesa dejando un rastro de sangre.


  El vigía rugió de dolor y furia.


  —¡Te mataré! —gritó mientras se abalanzaba sobre Selia.


  No había llegado a tocarla cuando una llama feroz lo envolvió. Xanthus trató en vano de apagarla con las manos.


  —Ahora sí que podemos marcharnos —le indicó Selia a Magnus, mientras se guardaba en la faltriquera el índice con la joya.


  Haciendo un esfuerzo por despegar la mirada de la ardiente figura de Xanthus, Magnus se dio la vuelta y salió de la taberna tras su abuela, dejando atrás un caos de fuego y gritos de los demás clientes.


  —¿Te ha sorprendido lo que he hecho? —le preguntó su abuela mientras caminaban.


  Magnus respiró hondo y trató de ordenar sus pensamientos.


  —Hubiera agradecido que me contases tus intenciones de antemano.


  —¿Habrías intentado disuadirme?


  —¿De matar a una bruja y a un vigía exiliado? En absoluto —respondió Magnus con sinceridad—. Supongo que la piedra de sangre está oculta dentro del anillo, ¿verdad?


  —Así es. Hemos obtenido justo lo que necesitábamos.


  Aunque Magnus ambicionaba aquella piedra mágica para sí, tras lo que había presenciado en la taberna, ni siquiera se planteaba arrebatársela a su abuela.


  Por el momento, lo más aconsejable sería llevarse bien con ella.


  Selia entró en la posada y, sin aminorar el paso, cruzó el comedor en dirección a la escalera y subió a la primera planta. Magnus la siguió, tambaleándose un poco por lo que había bebido, pero con la mente razonablemente clara. Al pasar junto a la puerta de Cleo, la rozó con la yema de los dedos, pero no se detuvo hasta llegar al cuarto donde reposaba su padre.


  Selia abrió la puerta. Gaius estaba al fondo de la estancia, en la cama, tan pálido que su tez apenas se distinguía del blanco de las sábanas.


  Magnus no había vuelto a ver a su padre desde su conversación en la taberna, y se sorprendió de lo mucho que había empeorado. Sus labios estaban secos y agrietados, y sus ojos se hundían en unas ojeras tan negras como una noche sin luna. Incluso su pelo, negro hasta hacía unos días, parecía gris y quebradizo. Sus ojos, castaños como los de Magnus, estaban cubiertos de una película blanquecina.


  —Hijo mío… —resolló Gaius levantando a duras penas una mano—. Ven aquí, te lo ruego.


  La sorpresa de Magnus creció más aún. ¿Su padre rogándole algo? Se sentó de mala gana a los pies del lecho.


  —Sé que no vas a perdonarme; de hecho, no tienes por qué hacerlo —comenzó a decir Gaius con voz entrecortada—. Mis acciones, y sobre todo las relacionadas contigo… Desearía haber sido un padre mejor.


  —Puedes ahorrarte estas confesiones de moribundo —replicó Magnus, luchando por tragar el nudo que tenía en la garganta—. No van a servirte de nada, al menos en lo que a mí respecta.


  Selia se sentó junto a Gaius y le apoyó una mano en la frente.


  —Descansa, hijo mío. No malgastes tus fuerzas.


  Magnus pensó en lo mucho que había anhelado atravesar el pecho de su padre con una espada para hacerle pagar la muerte de su madre, para vengarse de todos aquellos años de maltrato y desprecio. Cuántas veces había imaginado que la vida abandonaba los ojos de Gaius…


  Pero jamás había pensado que la muerte de su padre fuera así; nunca había esperado sentir nada distinto al odio por aquel monstruo.


  —Sé que has intentado salvarme —le dijo Gaius a su madre—. Eso ya no importa… Debéis encontrar a Lucía cueste lo que cueste y, si es necesario, suplicarle que os ayude. Sé que ella no permitirá que Amara se apodere de toda Mytica. Lucía destruirá a nuestros enemigos y pondrá el trono en las manos de Magnus, mi primogénito.


  —La encontraremos juntos —replicó Selia mientras deslizaba el anillo en el esquelético dedo de su hijo—. La piedra de sangre es ahora tuya, hijo mío, justo como te prometí. Ahora, descansa y deja que la piedra obre su magia.


  Magnus apartó la mirada, de nuevo abrumado por todo lo que había presenciado esa noche. El rey, sin embargo, le agarró la muñeca y le obligó a volverse hacia él.


  —Lo que he dicho antes no eran palabras vacías —dijo, con la voz ya más fuerte y una nueva determinación en la mirada—. Voy a ser un padre mejor para ti, Magnus; me creas o no, te juro que lo seré.


  CAPÍTULO 24


  [image: Paelsia]


  CLEO


  El mundo de Cleo se había quedado reducido a las cuatro paredes de aquella habitación de posada. El herrumbroso cerrojo de la puerta era lo único que la separaba de sus enemigos.


  Porque los Damora eran sus enemigos; no eran su familia, sus aliados ni sus amigos.


  Y aun así, seguía junto a ellos a pesar de que se sentía atrapada e impotente, como una prisionera sin voz ni voto en su propio destino.


  Al cabo de varias horas, se quedó dormida sin darse cuenta. Y cuando logró liberarse de las pesadillas que la atenazaban en su sueño, se dio cuenta de algo fundamental.


  No era una prisionera indefensa: era una reina, ni más ni menos.


  Había olvidado que debía ser valiente y fuerte, como le decían su padre y su hermana. ¿Qué habrían pensado de ella si la vieran ahora, perdida y entregada a unas personas que no merecían su confianza?


  —Ya está bien —susurró para sí mientras se levantaba del catre.


  Estaba decidida a enderezar aquella situación, aunque aún no supiera cómo. Sus objetivos seguían siendo los mismos: venganza y poder; recuperar el trono de Aurania y velar por el bienestar de sus súbditos.


  Eso era lo único que importaba.


  Magnus había acertado en una cosa: si Nic se hubiese enterado de que Cleo amaba al príncipe limeriano, la habría rechazado sin dudarlo. Era una suerte que no hubiera llegado a entregarle su corazón a Magnus por entero… Sin ser consciente de lo que hacía, Cleo se había reservado una parte de su amor para protegerse.


  —Lo siento mucho, Nic —musitó mientras se desenredaba el pelo con su cepillo de metal, tratando de no recordar cómo Magnus había hecho lo mismo—. Tenías razón; siempre la tuviste.


  Su estómago rugió, y Cleo cayó en la cuenta de que no había comido nada desde la tarde anterior. Necesitaba reponer fuerzas para seguir con su nuevo plan: regresar a Auranos y localizar a quienes habían sido fieles a su padre. Necesitaba una nueva tropa de rebeldes que la apoyaran y la ayudaran a diseñar una estrategia con la que derrocar a Amara.


  Si había alguna forma de hacerlo, Cleo la encontraría costase lo que costase.


  Poco antes del amanecer, descendió con sigilo las escaleras. La posada estaba sumida en el silencio; solo los Damora se albergaban allí, tras unos días en los que el establecimiento había albergado una extraña mezcolanza de enemigos y aliados.


  Cleo se dirigió a la cocina, en la que la mujer del posadero ya estaba horneando pan. El suculento olor le hizo la boca agua.


  —Necesito desayunar —le dijo a la mujer.


  —Por supuesto, alteza —repuso esta—. Si tomáis asiento, os serviré el desayuno tan pronto como esté listo.


  —Gracias —contestó Cleo dirigiéndose al comedor.


  Se le cayó el alma a los pies al ver que no era la única huésped despierta a aquellas horas. Selia Damora estaba sentada tras una mesa del fondo, leyendo un libro a la rosada luz del amanecer. Al oír los pasos de Cleo, alzó la mirada.


  —La princesa por fin ha salido de sus aposentos —comentó—. Me alegro de verte.


  Cleo dudó, pero al final resolvió sentarse junto a la anciana. Sería mejor disimular sus intenciones de marcharse hasta que llegara el momento adecuado.


  —¿Cómo estás levantada tan temprano? —preguntó.


  —Siempre me ha gustado despertarme antes que el sol.


  Cleo jamás había compartido tal afición. Hasta hacía no tanto, se le pegaban las sábanas todas las mañanas, y su hermana tenía que despertarla un día sí y otro también diciéndole que se había perdido la primera clase (lo que ponía furiosos a sus profesores). Cleo se tapaba la cabeza con las sábanas y le respondía a su hermana con un gruñido que la dejase en paz.


  Los profesores de las hermanas Bellos siempre habían preferido a la mayor.


  Cleo observó la jarra y los vasos de cristal que reposaban en la mesa de Selia.


  —¿Qué bebes? —le preguntó.


  —Mosto recién hecho. Parece que los paelsianos saben hacer más cosas que vino con sus famosos racimos… ¿Quieres probarlo?


  —En un momento, quizá.


  —Estás enfadada, ¿verdad? —repuso Selia asintiendo con la cabeza—. Ayer no pude evitar oír parte de la discusión entre mi nieto y tú. Debo admitir que tienes perfecto derecho a indignarte con él… Magnus no tenía por qué manipular a tu amigo para ponerlo en peligro.


  Cleo notó el escozor de las lágrimas en los ojos.


  —Aún no puedo creerme que Nic haya… haya…


  —Sé que estás apenada y dolorida, hija, pero debes aprovechar tu dolor para hacerte más fuerte.


  Cleo la miró de hito en hito.


  —¿Es que no te parezco lo bastante fuerte ya?


  —Nunca somos lo bastante fuertes ante las emociones dolorosas. Si ya has logrado darte cuenta de lo mucho que nos debilita el amor, he de felicitarte; muchas mujeres lo aprenden más tarde, si es que llegan a aprenderlo.


  —Hablas como si conocieras lo que guardo en mi corazón, pero eso no es cierto. Tú no me conoces, Selia, del mismo modo en que yo no te conozco a ti.


  —Debes aprender a aceptar los buenos consejos que se te dan; la vida te resultaría mucho más fácil si lo hicieras —repuso Selia, indiferente al tono cortante de Cleo—. Siento que hay grandeza en tu interior, querida. Lo veo en tus ojos: estás determinada a cambiar el mundo. La única vez que estuve cara a cara con tu madre, vi lo mismo en los de ella.


  Cleo notó que los ojos se le dilataban.


  —¿Llegaste a conocer a mi madre?


  Selia asintió.


  —Elena era una mujer admirable: fuerte, brava, inteligente… Una combinación poco frecuente, y más, aunque me cueste admitirlo, entre la realeza. Nuestros jóvenes, sean de la dinastía que sean, tienden a estropearse en su infancia por un exceso de atenciones; eso suele producir adultos indolentes, poco dispuestos a hacer lo que sea preciso para obtener sus fines.


  —Me temo que yo fui una de esas niñas mimadas —admitió Cleo.


  —Sin embargo, tus debilidades han sido calcinadas por los obstáculos y las pérdidas.


  —Calcinadas… Sí, eso es exactamente lo que he sentido —asintió Cleo.


  —Cuando uno de esos fuegos ahueca nuestro interior, permite que nos colmen la fuerza y el poder donde antes no los había —repuso Selia sirviendo dos vasos de mosto y ofreciéndole uno a Cleo—. Tal vez debamos brindar por ese fuego; sin él, no podríamos plantar cara a quienes desean sofocar nuestro potencial.


  —Me parece un buen brindis —aprobó Cleo, y se llevó el vaso a la boca.


  Cuando el líquido ya casi rozaba sus labios, el vaso salió despedido de entre sus dedos y se hizo añicos contra la pared. Cleo alzó la vista, sobresaltada, y descubrió a Gaius a su lado. El rey, sin embargo, no la miraba a ella, sino a su madre.


  Cleo se puso en pie apartando de golpe el taburete, que cayó con estrépito en el suelo de madera. Gaius parecía tan sano y fuerte como en sus mejores momentos.


  La piedra de sangre… Debía de haberla conseguido, y se había curado gracias a su magia. Cleo había estado tan ocupada compadeciéndose de sí misma que ni siquiera se había dado cuenta.


  —Por la diosa, Gaius —exclamó Selia levantándose también—. ¿Te parece una buena manera de tratar a la esposa de tu hijo?


  —Me he dado cuenta de que tú aún no has bebido, madre. Adelante, sacia tu sed con un poco de mosto; no dejes que nadie te impida probar tu oscura magia.


  En vez de hacer lo que su hijo sugería, Selia depositó su vaso en la mesa. Cleo la observó con una horrible certeza.


  El mosto está envenenado.


  Retrocedió hasta pegar la espalda a la pared, notando que el corazón se le quería salir del pecho.


  —Tienes buen aspecto, Gaius —repuso Selia sin mirar a Cleo.


  —Parece que me he recuperado gracias a ti.


  —Te dije que lo conseguiría —replicó ella con una mueca tensa—. Y ahora dime: ¿qué he hecho mal? ¿Por qué esta mañana me miras con odio en vez de con cariño, hijo?


  Él soltó una carcajada hueca. Sus ojos desprendían tal frialdad que a Cleo se le heló la sangre en las venas al verlos.


  —¿Qué le habría sucedido a la princesa si hubiera bebido eso, madre? —preguntó Gaius señalando la jarra con un gesto de la cabeza—. ¿Habría muerto de forma rápida e indolora, o habría agonizado con la garganta abrasada por tu veneno más letal, como le ocurrió a mi padre?


  —No lo sé —respondió Selia sin inmutarse—. La poción produce efectos distintos según quien la ingiera.


  —¿De veras querías envenenarme? —explotó Cleo, trémula por la sorpresa y la furia.


  La tranquila mirada de Selia se cruzó con la suya.


  —Has demostrado ser un obstáculo para muchos de mis planes. No veo por qué habría de permitirte distorsionar el futuro de mi familia más de lo que lo has hecho ya.


  —No te corresponde a ti tomar esa decisión, sino a mí —gruñó Gaius.


  —Tengo entendido que ya has intentado librarte de esta molestia en varias ocasiones. Dime: ¿cómo es que no has logrado aún terminar con una chiquilla díscola como esta?


  —¿Cómo lo supiste? —le preguntó Cleo a Gaius con voz entrecortada.


  Le horrorizaba pensar en lo que acababa de ocurrir; la forma en que Selia la había engatusado con sus ideas de fuerza y coraje le revolvía el estómago. Había estado tan cerca de morir envenenada, sin sospechar ni por un momento el peligro que corría… Si Gaius no le hubiese arrebatado el vaso…


  —Intuición; lo supe, sin más —repuso el rey, sin despegar aún la mirada de Selia—. Del mismo modo en que sé lo que hiciste hace diecisiete años, madre.


  Por fin, una arruga en el ceño distorsionó las calmadas facciones de Selia.


  —No sé a qué te refieres.


  —Podemos continuar con este juego si tú quieres, pero preferiría no hacerlo. Estoy cansado de escuchar tus mentiras, esas que me has contado durante toda mi vida.


  —Yo jamás te he mentido, Gaius. Sabes el amor que te tengo.


  —Amor… —repitió el rey, como si le lanzase a su madre de vuelta una flecha que hubiera logrado interceptar—. ¿Es así como lo llamas? No, madre. Mientras estaba a las puertas de la muerte, con la mente limpia de tus pociones protectoras, he pensado mucho, y me he dado cuenta de que tu idea del amor no es más que una añagaza para procurarte poder. Siempre he hecho todo cuanto me has pedido, y lo único que he obtenido a cambio son cenizas. Fuiste tú quien me dijo que el amor no era más que un engaño. ¿O acaso son ciertos tipos de amor los que te parecen inadecuados?


  La expresión de Selia se tiñó de asombro.


  —El amor romántico es un engaño, sí —afirmó—. ¡Pero el amor de la familia es eterno! Esperé trece años en el exilio para ver si te dabas cuenta de que todo lo que había hecho era por tu bien. Por tu bien, Gaius, no por el mío. Y por fin apareciste cuando de verdad me necesitabas. ¿Y qué hice yo, sin pararme a preguntarte ni a reprocharte nada? ¡Te salvé la vida!


  —Sé que lo hiciste, como también sé que visitaste a Elena justo antes de su muerte —repuso Gaius con voz que era poco más que un susurro—. Te preocupaba que yo restableciera la relación con ella, a pesar de que jamás contestó a ninguna de mis cartas. Aunque jamás las recibió, ¿verdad? Tú las interceptaste todas.


  Cleo, petrificada, apenas era capaz de respirar. Sabía que aquella escena no era para sus ojos ni sus oídos, pero no era capaz de apartar la mirada.


  Selia escrutó a su hijo con tanta condescendencia como si fuera un niño de diez años intentando rebatir a un sabio.


  —Siempre he tratado de protegerte cuando me parecía que ibas a cometer alguna necedad. Y ahora que lo dices, sé muy bien que tenías intención de ir a verla; parece que los años transcurridos no te habían ayudado a razonar en absoluto.


  Gaius asintió lentamente.


  —¿También le ofreciste mosto a ella? No creo: su bebida favorita era la sidra. Le gustaba la sidra tibia de manzana con especias.


  Selia lo miró sin decir nada.


  —No hubieras tenido por qué matarla, madre. No pensaba ir a verla, ya no. Mi corazón se había vuelto demasiado negro; sabía que Elena jamás volvería a enamorarse de mí, y menos cuando ya tenía una vida y una familia perfectas. Sin embargo, no fue la maldición de una bruja vengativa lo que la mató aquel día. Fuiste tú con tus pociones.


  Cleo se estremeció con violencia; lo que estaba oyendo le hacía tanto daño como si fueran golpes físicos, o incluso más.


  —Tú envenenaste a mi madre —susurró—. La asesinaste.


  —La ponzoña hubiera debido acabar con ella y con la criatura que llevaba en el vientre —repuso Selia meneando la cabeza—. Pero el embarazo estaba demasiado avanzado… A casi nadie le extrañó su muerte, teniendo en cuenta lo difícil que había sido el parto de Emilia, y sé que Corvin la achacó a una maldición provocada por él, que había saciado su lujuria con una bruja. Sí, hijo: lo hice con sidra. Qué extraño, no había vuelto a recordarlo hasta ahora… En cualquier caso, te aseguro que no sufrió. Tuvo una muerte dulce, tranquila.


  —Mientes de nuevo —masculló Gaius con rabia—. He oído contar lo mucho que sufrió hasta que la muerte por fin accedió a llevársela.


  —Simples rumores.


  En los oscuros ojos de Gaius había un odio tal que parecía helar el aire de la estancia.


  —Quiero que te marches, madre —dijo—. Vete; no quiero volverte a ver.


  Selia negó con la cabeza.


  —¿Acaso no ves que hice lo mejor para ti? Siempre he velado por tu bien, Gaius; eres carne de mi carne y siempre te he querido. Eres el hijo perfecto, destinado a alcanzar la grandeza. Los dos juntos dominaremos el mundo; jamás he dejado de repetírtelo.


  —Márchate antes de que te mate.


  —Hijo mío, no voy a hacerlo. No puedo abandonarte ahora que…


  —¡Que te vayas! —estalló Gaius, golpeando la mesa con tanta fuerza que el tablero pareció a punto de partirse.


  Selia levantó la barbilla.


  —Cuando te des cuenta de que todo esto era inevitable, me perdonarás —dijo.


  Gaius, con los puños apretados, observó cómo su madre salía de la estancia.


  Cleo, cerca de él, trataba de poner orden en sus caóticos pensamientos.


  —Mi madre murió envenenada… —comenzó—. Tu madre lo hizo porque creyó que ibas a reanudar tu relación con ella.


  —Así es.


  —Y eso habría… habría destruido el dominio de tu madre sobre ti.


  —Así es —repitió Gaius con voz casi inaudible.


  —Selia me contó que una vez estuviste a punto de matar a mi madre de una paliza…, que mi madre te odiaba.


  Los ojos del rey se dilataron.


  —Mi madre, como ya has visto, es una embustera. Elena era mi mundo, mi debilidad, mi dolor, el único amor genuino que he tenido en la vida. Jamás la ataqué y jamás lo hubiera hecho —Gaius ladeó la cara y le dirigió a Cleo una mirada sombría—. Quiero que tú también te vayas —dijo.


  —¿Cómo?


  —Mi madre tiene razón en una sola cosa: eres peligrosa para mi hijo, del mismo modo en que Elena lo era para mí. No voy a permitirlo; estoy decidido a proteger a mi hijo, le guste o no.


  —Pero yo… yo pensé que…


  —¿Qué? ¿Que me había redimido al impedir que bebieras ese veneno? No lo hice por ti, princesa; era algo entre mi madre y yo. En realidad, para Magnus sería mucho mejor que te murieras y dejaras de incordiarnos.


  La absurda lástima que Cleo había empezado a sentir por aquel hombre de pasado tormentoso se disolvió como un azucarillo.


  —¿Y no crees que Magnus debería opinar también? —replicó.


  —Mi hijo es joven, y tan necio en estas cuestiones como lo era yo a su edad. Jamás perdonaré a mi madre que hiciera lo que hizo, pero la comprendo. Te concederé la merced de no acabar contigo hoy, pero solo con la condición de que te marches en este preciso instante. Regresa a tu querida Auranos… O, mejor, márchate de Mytica. La familia de tu madre era oriunda de Vaneas Occidental; tal vez puedas construir una nueva vida allí.


  —Quiero hablar con Magnus —insistió Cleo—. Tengo que…


  —Tienes que marcharte antes de que se agote la poca paciencia que me queda. Y recuerda, princesa: si hago esto no es por ti, sino en memoria de tu madre, que debería haber sobrevivido en lugar de esa despreciable criatura que solo nos ha traído problemas a mi familia y a mí. Y ahora, márchate y no regreses jamás.


  Desolada, Cleo se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta, pestañeando para contener las lágrimas.


  La primera persona con la que se cruzó fue Enzo, que montaba guardia junto a la puerta del comedor.


  —¿Nos has oído? —le preguntó.


  —No todo —admitió él.


  Cleo vaciló.


  —Sé que eres limeriano y que, por más que te hayas comprometido a salvaguardarme, tu lealtad siempre estará con tu rey. Sin embargo, voy a pedírtelo de todos modos… ¿Querrías venir conmigo? La situación es demasiado inestable y peligrosa para viajar una persona sola…


  Enzo reflexionó por un momento y asintió con firmeza.


  —Por supuesto que os acompañaré —repuso—. Encontraremos un barco que pueda llevarnos a Auranos, o adonde sea que queráis dirigiros.


  Cleo suspiró, aliviada de conservar al menos un aliado.


  —No sabes cuánto te lo agradezco, Enzo. Sin embargo, no voy a buscar un barco para ir a Auranos ni a ninguna otra parte.


  —¿Adónde queréis ir?


  Cleo se encogió de hombros. Cada vez le quedaban menos opciones; había llegado el momento de ser fuerte, como al principio.


  —Quiero solicitar audiencia con la emperatriz —respondió.


  CAPÍTULO 25
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  MAGNUS


  Para ayudarse a dormir, había bebido dos botellas de vino que el posadero guardaba en el comedor. Sorprendentemente, no era una cosecha paelsiana, sino un licor amargo que le dejó a Magnus mal sabor de boca. No obstante, resultó igual de efectivo para embotar su mente y ayudarle a conciliar el sueño.


  Sin embargo, no le sirvió para permanecer dormido mucho tiempo: al cabo de unas horas, el crujido de su puerta al abrirse le despertó. Magnus abrió los ojos, alarmado; estaba seguro de haber cerrado con llave. Sentía el cuerpo pesado, demasiado exhausto para moverse. Volvió a cerrar los párpados; en el fondo, le daba igual quién entrase en su habitación.


  —Soy yo —susurró Cleo.


  Los ojos de Magnus se abrieron de par en par, pero no se dio la vuelta hacia la puerta.


  —¿Qué quieres? —preguntó.


  —Necesitaba verte.


  —¿Y no podías esperar a que amanezca?


  —Estás borracho.


  —Qué perspicaz.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No.


  La cama crujió cuando Cleo se deslizó bajo las mantas junto a Magnus.


  Él se quedó petrificado al notar cómo su mano ascendía por su costado hasta acariciar su pecho.


  —Cleo… —musitó.


  —No puedo estar enfadada contigo —le murmuró ella al oído—. Y tampoco puedo renunciar a ti. Te quiero, Magnus. Estoy enamorada de ti.


  El corazón de Magnus dio una sacudida.


  —Dijiste que el amor no bastaba para solucionar esto.


  —Estaba furiosa. Cuando nos enfadamos, todos decimos cosas de las que luego nos arrepentimos.


  —Pero Nic…


  —Tengo que confiar en que esté vivo. Ha de estarlo… Sabe que le echaría una bronca monumental si se dejara matar. Y ahora mírame, Magnus.


  Por fin, se dio la vuelta y vio a Cleo junto a él, con el bello rostro iluminado por los rayos de luna que se colaban por la ventana, el cabello de oro enredado y los ojos profundos y oscuros en la penumbra.


  —Necesito que hagas algo importante por mí —dijo ella.


  —¿Qué?


  —Besarme.


  Magnus estuvo a punto de echarse a reír.


  —Si te beso ahora, ten por seguro que no podré parar.


  —No quiero que pares; no quiero que pares jamás. Pase lo que pase, Magnus, estamos juntos en esto. Yo te elegí, y te necesito. A no ser —Cleo enarcó las cejas— que estés demasiado borracho y prefieras que me vaya.


  Magnus hizo una mueca de contrariedad.


  —¿Cómo voy a querer que te marches? Pero la maldición…


  —Es una patraña, nada más que eso. Olvídala.


  —No estoy seguro de poder.


  —Parece que esta noche me toca a mí llevar la iniciativa —los labios de Cleo recorrieron la cicatriz que cruzaba el rostro de Magnus desde el pómulo hasta la comisura de los labios—. Así, por ejemplo.


  —Cleo… —musitó él mientras la estrechaba.


  De pronto, con un sobresalto, Magnus cayó en la cuenta de que no era Cleo lo que tenía entre los brazos, sino un montón de mantas.


  Desolado, se dio cuenta de la verdad: Cleo no había estado allí con él. No había sido más que un sueño.


  Pero no tenía por qué ser así.


  Necesitaba hablar con ella, hacer que viera las cosas de manera lógica. Estaba seguro de que lograría hacerla entrar en razón, y los dos juntos conseguirían averiguar la verdad sobre Nic.


  Se sentó, decidido a hacer que el nuevo día fuese mejor que el anterior, y una punzada insoportable le atravesó las sienes arrancándole un gemido.


  El maldito vino de la noche anterior… El vino de Paelsia no producía ningún efecto adverso a quienes lo bebían. Las demás bebidas alcohólicas, sin embargo, eran otro cantar.


  ¿De veras la gente de otras tierras estaba dispuesta a soportar un malestar tan intenso como el que sentía Magnus, con tal de olvidar sus problemas por una noche?


  Por más furioso que se sintiera consigo mismo por haber cometido aquella tontería que tanto le había debilitado, Magnus debía sobreponerse y empezar a trabajar cuanto antes.


  Iría él mismo en busca de Ashur. Tenía que recuperar los vástagos por su propio bien, por el de Cleo y por el de Mytica. Y si continuaba durante el día con el mismo estado de ánimo que en ese momento, aniquilaría sin pensar a cualquiera que se atravesase en su camino.


  Se levantó y salió al pasillo. La posada estaba extrañamente vacía. La habitación de Cleo estaba vacía y con la puerta abierta. Selia no estaba en ninguno de los sitios donde era común verla, ni en el patio ni en el comedor.


  Quien sí esperaba a Magnus en esa última estancia era su padre, sentado tras una mesa cargada de un sustancioso desayuno. La mujer del posadero —Magnus no se había molestado en aprender cómo se llamaba— le echó una mirada nerviosa mientras él entraba y tomaba asiento.


  —Come algo —le dijo Gaius.


  Magnus ojeó las viandas: fruta seca, queso de cabra, pan recién horneado… Lo único que le inspiraban aquellos alimentos y su aroma eran náuseas.


  Solo pensar en comida le daba ganas de vomitar, de hecho.


  —No, gracias —contestó—. Tienes buen aspecto.


  —Es que me siento bien —repuso Gaius, levantando la mano izquierda para examinar el anillo de Xanthus, que llevaba en el índice—. Resulta difícil creer que un objeto tan pequeño contenga tanta magia… La suficiente, de hecho, para hacer que vuelva a ser el de costumbre en unas horas.


  —¿Cuánto durará su efecto?


  —Ah, esa es la pregunta clave.


  —¿Es que no te lo ha dicho Selia?


  —No se lo pregunté.


  —¿Dónde está?


  —Se ha ido.


  Magnus frunció el ceño, notando que una nueva punzada feroz le atravesaba el cráneo.


  —¿Adónde? —inquirió.


  Gaius arrancó un pedazo de pan de una hogaza, lo hundió en un cuenco de mantequilla derretida y lo masticó despacio.


  —Incluso la comida me sabe mejor ahora —dijo—. Es como si un velo de apatía se hubiera levantado, despejándome todos los sentidos.


  —Me alegro por ti, pero no has respondido a mi pregunta. ¿Dónde está mi abuela?


  —Le ordené que se marchase.


  Magnus pestañeó.


  —¿Le ordenaste marcharse?


  —Eso es lo que he dicho, sí.


  —¿Por qué?


  El rey dejó el pedazo de pan en la mesa y sostuvo la mirada de su hijo.


  —Porque no merece respirar el mismo aire que nosotros dos —respondió.


  Magnus meneó la cabeza, perplejo. Aquello no tenía ni pies ni cabeza.


  —Pero te salvó la vida —adujo, y Gaius bufó con desprecio.


  —Sí, supongo que lo hizo.


  —Padre, por más que hablas, no me aclaras nada. ¿Acaso la piedra de sangre te ha robado la cordura al devolverte la salud?


  —Nunca me he sentido tan cuerdo como en este momento —replicó Gaius dirigiendo la mirada hacia Milo, que aguardaba en el umbral—. Milo, mi buen soldado, ven a desayunar algo. Magnus rehúsa probar bocado, y sería una vergüenza dejar que este desayuno se echase a perder.


  —Muchas gracias, alteza. Pero decidme: ¿es cierto lo que he oído? ¿Ha muerto Nicolo Cassian?


  El rey enarcó las cejas sin decir nada.


  —Podría ser —admitió Magnus.


  —Ah, pues la noticia no acaba de gustarme —repuso Milo con una mueca—. Si me perdonáis la franqueza, siempre deseé ser yo quien hiciera ese trabajo.


  Magnus se sorprendió a sí mismo asintiendo con la cabeza.


  —Sí —comentó—. Nic tenía ese efecto en quienes lo rodeábamos.


  —¿Y Enzo? —preguntó el rey—. Aquí hay comida de sobra para él también.


  —Se ha marchado, majestad —replicó Milo con aire reticente.


  El rey miró fijamente a su guardia.


  —¿Adónde?


  —Se fue en compañía de la princesa Cleiona.


  A Magnus le dio un vuelco el estómago al oír el tono contrito con el que Milo pronunciaba esas palabras.


  —Por favor, dime que la princesa ha ido a comprar algo a la ciudad y regresará más tarde.


  —Os pido disculpas, alteza, pero no sé adónde se dirigían. Solo sé que partieron al amanecer.


  El corazón de Magnus se aceleró.


  —¿Qué has hecho ahora? —preguntó lanzando una mirada acusadora a su padre.


  Gaius se encogió de hombros, impasible.


  —Esta mañana no voy a hablarte con rodeos, hijo mío. Tu abuela se ha ido y la princesa también. Ninguna de las dos va a regresar.


  Magnus se puso en pie con tanto ímpetu que derribó su taburete.


  —Tengo que encontrarla —dijo entre dientes.


  —Siéntate —le ordenó Gaius.


  —Las amenazaste a las dos, ¿verdad? Las obligaste a marcharse.


  —Sí, supongo que hice algo así, mientras tú dormías la borrachera hasta casi el mediodía. Tienes que empezar a pensar con la misma claridad con que lo hago yo, Magnus. Ahora que he vuelto a mi antiguo ser, debemos ponernos manos a la obra.


  —¿Ah, sí? —exclamó Magnus con rabia—. ¿Ahora debemos ponernos a trabajar? Veamos… Estamos tú, yo y Milo en representación de todo el reino de Limeros: ya somos tres para oponernos al ejército de Amara. ¡Y ni siquiera contamos con la ayuda de Lucía, dado que ordenaste marcharse a la única persona que podía encontrarla! —Magnus masculló una imprecación—. Tengo que encontrar a Cleo…


  —En modo alguno. Esa muchacha no ha hecho más que perjudicarnos desde que entró en nuestra vida.


  —¿Nuestra vida? ¿Cómo que «nuestra», padre? ¿Crees que las cosas han cambiado entre nosotros? Unas cuantas palabras emocionadas, dichas con cara de dolor, no solucionan años de maltrato. Puedes tratar de impedir que me vaya, pero no lo conseguirás.


  Magnus se acercó a grandes zancadas a la puerta de la posada. Aunque aún no lograba pensar con claridad, estaba seguro de que Cleo habría ido a Auranos. Comenzaría por allí; seguro que lograba encontrar a alguien que le diera razón de su paradero.


  —Magnus, no te vayas —le pidió el rey—. Debemos discutir nuestra estrategia.


  —Discútela con Milo —gruñó—. Nada de lo que puedas decirme me interesa en este momento.


  Abrió la puerta con violencia, dispuesto a salir en tromba de la posada, y se detuvo en seco: frente al umbral había tres hombres de pie.


  —Vaya, el príncipe Magnus Damora —dijo uno de ellos antes de volverse hacia sus acompañantes—. ¿Lo veis? Os dije que era él: el príncipe de Limeros. ¿Quién lo hubiera supuesto? Os recuerdo de vuestro viaje de bodas, príncipe: fui a veros junto a mi mujer y mi hija, para mostrarles a dos relucientes miembros de la realeza y recordar lo que nosotros, míseros paelsianos, jamás podríamos tener. Y ahora estáis aquí, vestido como uno de nosotros.


  —Encantado de conocerte, seas quien seas —los ojos de Magnus se estrecharon—. Y ahora, te sugiero que te apartes de mi camino.


  —Vuestra cabeza tiene un precio, ¿lo sabíais? La de vuestro padre también.


  —¿De veras? —Magnus esbozó una sonrisa desprovista de alegría—. ¿Y qué precio alcanzarían vuestras cabezas si las separase de sus cuerpos?


  El desconocido y sus amigos se echaron a reír a carcajadas estruendosas, como si jamás hubieran oído nada tan cómico.


  —¿Las de los tres? —dijo el portavoz del grupo—. Ni siquiera el Príncipe Sangriento podría oponerse a tres hombres armados.


  —Yo no estaría tan seguro.


  —Mátalos —dijo el rey a la espalda de Magnus—. No tenemos tiempo para perderlo en tonterías.


  —Esa es la primera buena idea que te oigo decir —masculló Magnus.


  Pero antes de que pudiera echar mano de su espada o decir una palabra más, se oyó un silbido agudo y los tres desconocidos se derrumbaron con sendas lanzas clavadas en la espalda.


  Los disparos habían sido certeros y letales.


  Magnus levantó la mirada, atónito. Algo más allá, bloqueando la calle, había un batallón de soldados con uniformes verdes.


  Los hombres de Amara.


  Cerró la puerta de golpe y se tambaleó hacia atrás.


  —Tenemos un problema, padre.


  —Ya lo he visto.


  —Deduzco que Amara ya no se cree la excusa que le pusiste para marcharte, porque ha enviado un ejército para apresarnos.


  —Siempre supuse que sería cuestión de tiempo.


  Magnus fulminó a su padre con la mirada.


  —¿Cómo diablos puedes estar tan tranquilo?


  En ese momento, alguien aporreó la puerta con violencia.


  —¡Os ordeno que abráis en nombre de Amara Cortas, emperatriz de Kraeshia!


  Al ver que la puerta se astillaba bajo los golpes, Milo se adelantó, espada en mano. La madera cedió y un río de soldados kraeshianos se abalanzó en la posada. A Magnus solo le dio tiempo de desenvainar su arma antes de que Milo —aquel guardia hacia el que aún sentía gratitud por haber intervenido cuando su vida y la de Cleo corrían peligro, allá junto al acantilado— cayera muerto, tras haber acabado con solo dos kraeshianos.


  Con un rugido de furia, Magnus avanzó blandiendo la espada; pero antes de que pudiera entablar combate, la férrea mano de su padre lo detuvo.


  —No lo hagas —ordenó Gaius.


  Un kraeshiano alto y musculoso se adelantó entre la tropa.


  —Suelta la espada. Si no os rendís, moriréis al instante.


  Magnus apretó la mandíbula y bajó la mirada hacia Milo, que yacía rodeado de sangre. Aquel hombre había tratado de plantar cara, de acabar con tantos kraeshianos como pudiera para servir a su rey y a Limeros.


  Pero no había podido con todos, y tampoco podría Magnus.


  El combate había terminado sin haber comenzado apenas. Amara había vencido.


  CAPÍTULO 26
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  LUCÍA


  —Por la diosa —dijo Lucía entre dientes, aferrándose el abdomen—, esta criatura me va a matar.


  Jamás había supuesto que dar vida a otro ser fuese fácil. A lo largo de su vida había visto a muchas mujeres embarazadas que se quejaban de que les dolía la espalda, se les hinchaban los tobillos o sufrían náuseas constantes. Sin embargo, se daba cuenta de que aquello era diferente.


  El camino por el que Jonas le había dicho que llegarían hasta su familia era serpenteante y pedregoso. Cada vez que el carromato en el que viajaban botaba por un pedrusco, el dolor era tan intenso que Lucía apenas podía contener las ganas de gritar.


  —¿Quieres que le pida al carretero que vuelva a parar? —preguntó Jonas.


  —No; ya hemos perdido demasiado tiempo.


  El rebelde se había mostrado muy silencioso durante el viaje que, debido a sus muchas paradas, ya se prolongaba una jornada entera.


  Lucía no pudo contener más la curiosidad.


  —¿Sabe tu hermana quién soy? ¿Por eso estaba tan enfadada contigo? ¿Por haberme llevado a su casa?


  —Eso habría sido más que suficiente para que se enfureciera conmigo, sí. Me equivoqué al pensar que estaría dispuesta a ayudarte. Pero mi hermana tiene otras razones para odiarme, y no puedo decir que esté equivocada. Es cierto que abandoné a mi familia; en su día creí que sería más seguro para ellos el que yo me mantuviera en la distancia, pero ahora me doy cuenta de que hice mal. Tendría que haber estado con ellos cuando mi padre murió.


  —Lo siento —murmuró Lucía.


  —¿De verdad? —repuso Jonas mirándola con sorpresa.


  —A pesar de lo que puedas creer de mí, tengo corazón.


  —Si tú lo dices…


  Lucía gimió.


  —Por favor, continúa hablando aunque sea para insultarme. Cuando converso contigo, el dolor parece disminuir un poco —estiró el cuello para otear el panorama que, tras millas de campos secos, había dejado paso a un entorno más urbano, con casas y caminos transitados—. ¿Nos queda mucho para llegar?


  —No mucho. De acuerdo, seguiré hablando hasta que lleguemos. A ver… La última vez que vi a mi padre, decidí que jamás sería como él. Pero, aun así, me arrepiento muchísimo de no haberlo visto antes de que muriera. Como tantos paelsianos, mi padre aceptaba la vida tal como le venía, sin esforzarse jamás por cambiarla. Creía ciegamente en el caudillo Basilius. Yo también creí en él durante unos años; al menos, hasta que comprobé por mí mismo que el caudillo no poseía la magia que decía tener, y que permitía que los paelsianos pasáramos hambre mientras él se daba una vida de rey en su enclave gracias a su impuesto sobre el vino. Y eso que Basilius me hizo decenas de promesas… Incluso me ofreció casarme con su hija.


  Lucía lo escuchaba, casi adormecida; por alguna extraña razón, la voz del rebelde la calmaba. Al menos, hasta que mencionó el nombre de Basilius.


  —¿Dices que Basilius te ofreció a su hija en matrimonio? —exclamó—. ¿A cuál de ellas?


  —A Laelia —Jonas la observó, extrañado—. ¿Por qué te sorprendes tanto? ¿Te parece raro que la hija de alguien como Basilius se fijase en el hijo de un simple vinatero?


  —No, no es por eso.


  —Te aseguro que ella estaba encantada.


  —Vaya, rebelde… Parece que el asunto de tu compromiso fallido te toca la fibra sensible.


  —En absoluto; de hecho, apenas pienso en ello… ni en ella. No tengo ningún interés por casarme —Jonas apretó los dientes y siguió hablando en un murmullo, casi como si lo hiciera para sí—. Si te casas, tienes hijos… Y yo no me veo criando a un niño, por importante que pueda llegar a ser.


  Lucía frunció el ceño.


  —No me extraña. Aún eres joven para eso.


  —Lo mismo que tú.


  —Yo no elegí esto voluntariamente.


  Jonas suspiró, con expresión cada vez más sombría.


  —A veces me pregunto cuántas personas tienen la oportunidad de elegir su futuro. Tal vez nuestro destino esté fijado desde el principio, y nosotros nos hacemos la ilusión de que controlamos nuestras vidas.


  —Te noto muy filosófico… Por si aún te intriga, te diré que mi sorpresa al oírte hablar de tu compromiso con Laelia se debía a que, hace poco, me enteré de que Gaius Damora no es mi padre real. Gaius ordenó que me robaran de la cuna a causa de mi profecía. Mi verdadero padre era Basilius, de modo que Laelia es mi hermana.


  Jonas pestañeó con lentitud.


  —Me sorprende que hayas decidido compartir esto conmigo.


  —¿Por qué? Estamos conversando. Y, en cualquier caso, este secreto ya no me hace daño.


  —Entonces, ¿eres paelsiana? —preguntó Jonas mirándola con intensidad.


  Lucía se rio suavemente.


  —¿Eso es lo que más importante te parece de lo que te he contado?


  Jonas masculló una imprecación mientras examinaba el rostro de Lucía con detenimiento.


  —Ahora que me fijo, es cierto que te pareces a Laelia. Los mismos ojos azules, el mismo color de pelo… Tú tienes menos serpientes, eso sí. Y estás tan pálida… No te sientes nada bien, ¿verdad?


  —No.


  —Este embarazo tan rápido, ¿se debe a que eres una hechicera? ¿Es por toda la elementia que hay dentro de ti?


  —Creo que tiene más que ver con mi visita al Santuario. El proceso se empezó a acelerar a mi regreso a Paelsia.


  Jonas se volvió de nuevo hacia ella, boquiabierto.


  —¿Has estado en el Santuario? ¿En el sitio dónde viven los inmortales?


  Lucía asintió con la cabeza.


  —Pasé allí algún tiempo, sí. Hay un vigía llamado Timotheus que lleva tiempo vigilándome a causa de mi profecía. En ocasiones me visita en sueños. Hace algún tiempo, decidí que tenía que verlo en persona para pedirle ayuda. A decir verdad, nuestro encuentro no respondió a mis expectativas… ¿Te ocurre algo? —preguntó Lucía, viendo que Jonas se había tensado.


  —No, nada. ¿Timotheus, dices?


  —Sí. Ha recibido visiones que tienen que ver conmigo, con el mundo mortal y con el de los inmortales. Sin embargo, se niega a revelarme nada sobre ellas.


  —No me sorprende oírlo.


  Jonas había adoptado una máscara inexpresiva que Lucía no sabía cómo interpretar. ¿Estaría fascinado por sus palabras, o muerto de aburrimiento? Volvió a observar las calles por las que transitaban, deseando que el trayecto tocara pronto a su fin.


  —En fin —prosiguió—, lo cierto es que no ha vuelto a entrar en mis sueños desde que regresé a este mundo; no sé si es que ya no puede hacerlo o es que prefiere que descubra yo sola mi destino. Como has dicho antes, es muy posible que mi futuro esté decidido de antemano…


  Jonas asintió y se quedó en silencio.


  —¿Cómo era el padre de tu hijo? —dijo al cabo de un rato—. ¿Era bueno o malo?


  Lucía estaba a punto de contestar que las cosas nunca eran tan simples; pero al darse cuenta de que Jonas la consideraba como una criatura perversa sin paliativos, decidió responder de la manera más sencilla posible.


  —Creo que Alexius era bueno, pero que otra vigía lo manipulo para hacer el mal. Le ordenó que me matara; sin embargo, cuando llegó el momento, eligió no hacerlo y se suicidó.


  —Se sacrificó por ti.


  Hablar de Alexius hacía que el dolor del vientre de Lucía se elevara hasta su corazón. De hecho, procuraba pensar en él lo menos posible para evitar la amargura de los remordimientos.


  —Sé que luchó contra la fuerza mágica que lo obligaba a llevarme de un lugar a otro, como si yo fuera una ficha en un tablero de juego. Me ayudó a dominar mi magia, e incluso me enseñó a robar la magia de otros seres para debilitarlos. En aquel momento yo no sabía por qué me enseñaba eso, pero más tarde lo comprendí: quería que yo fuera capaz de acabar con un ser inmortal.


  —¿Mataste a un inmortal robándole toda su magia?


  —No: maté a una inmortal.


  Jonas se frotó el pecho con aire ausente.


  —¿Crees que yo podría aprender a hacer lo mismo?


  —No creo que fuera muy prudente por mi parte adiestrar así a alguien que me desprecia. Además, por lo que yo sé, esa marca que hay en tu pecho bien podría ser un simple tatuaje.


  —No lo es —replicó Jonas bajando la mirada hasta sus manos—. No sé… Mientras viajaba en barco hacia Mytica, pude usar un poco de la magia que hay en mi interior. Sé que no es muy fuerte, pero cada vez noto más cómo presiona para salir de mí. Es como si quisiera que la liberase, pero yo no sé hacerlo. De hecho, ni siquiera sé si quiero hacerlo.


  —A mí también me costó hacerme con mi magia, una vez que despertó dentro de mí. Tal vez solo necesites un poco de paciencia.


  —Sí, cómo no. Tengo todo el tiempo del mundo para esperar. Al fin y al cabo, solo nos enfrentamos a una emperatriz y una divinidad de fuego. Una idea excelente, princesa —Jonas se puso en pie al ver que el carromato frenaba—. Hemos llegado.


  Lucía observó el entorno, recordando la última vez que había estado en aquella ciudad. Se puso en pie para contemplar las bulliciosas calles de Basilia, invadidas por el hedor del puerto cercano.


  —¿Están aquí mi padre y mi hermano?


  —Aquí estaban la última vez que los vi.


  Jonas bajó del carromato de un salto y le ofreció una mano a Lucía, que la miró sin decidirse a aceptar su ayuda.


  —Vamos, princesa… No te he traído hasta aquí para dejar ahora que te estampes contra el suelo, especialmente teniendo en cuenta tu delicado estado.


  —Soy mucho más fuerte de lo que pareces pensar.


  —Si tú lo dices… —repuso Jonas sin retirar la mano.


  De mala gana, Lucía la agarró y permitió que el rebelde la ayudase a descender del vehículo.


  —Te vendría bien comer algo, ¿no crees? —preguntó Jonas—. No muy lejos de aquí hay una taberna en la que podrás conocer a tu hermana mientras almuerzas.


  Lucía se estremeció: pensar en Laelia no le traía más que malos recuerdos.


  —Ya la conozco, y no tengo tiempo que perder con almuerzos. Quiero ver a mi familia.


  —De acuerdo —repuso Jonas con el ceño fruncido—. ¿Por qué no me dijiste que ya habías visto a Laelia?


  —¿Cómo crees que averigüé mi procedencia?


  —Pues no sé… ¿Con magia?


  —Por desgracia, la elementia no puede resolverlo todo. No: lo que hice fue buscar la verdad por mí misma, y esa búsqueda me condujo hasta Laelia. Cuando se enteró de quién era yo, me pidió dinero; dijo que le hacían falta fondos para mantenerse, ahora que su padre estaba muerto y había personas que la querían mal por ser hija de quien era. A decir verdad, preferiría no volver a verla jamás.


  —Basilius también era tu padre.


  —Jamás lo reconoceré como tal.


  —¿Prefieres ser hija del Rey Sangriento?


  —Pienses lo que pienses, lo cierto es que Gaius Damora siempre se ha portado bien conmigo. Me protegió y me cuidó hasta que fui lo bastante estúpida para fugarme de mi casa, convencida de que me había enamorado de una persona a la que conocía desde hacía solo unos días. Gaius podría haberme encerrado en una mazmorra, pero en vez de hacerlo eligió criarme como si fuera una princesa, su hija legítima. Mi infancia fue muy feliz; pude instruirme y disfrutar en un hogar que sentía como mío.


  Jonas sacudió la cabeza, pensativo.


  —Vaya… Pues parece que llevo toda la vida equivocado respecto del rey Gaius. Por lo que dices, es una persona dulce y maravillosa.


  —Mira, Jonas: prefiero reservarme para una conversación más constructiva. Con mi padre como interlocutor, por ejemplo.


  —Estupendo, pues te dejaré con tu amantísima familia y me largaré con viento fresco. Tengo que volver al complejo de Basilius para buscar a los idiotas de mis amigos, que se meten en problemas como si fueran charcos.


  El rebelde echó a andar por la calle y Lucía lo siguió, ya arrepentida por el áspero tono con el que le había hablado. Al fin y al cabo, Jonas le había sido de gran ayuda.


  —Jonas —dijo—, quiero que sepas que te agradezco mucho lo que has hecho. A partir de ahora, haré todo cuanto esté en mi mano por cuidar de ti, a pesar de los horribles crímenes que has cometido.


  —Ah, pues me parece muy bien. Gracias, princesa; eres un cacho de pan.


  —Bueno, tal vez me lo piense —replicó Lucía, rígida por el enojo.


  Era típico de aquel rebelde: justo cuando empezaba a reconsiderar su mala opinión sobre él, hacía un comentario que la reafirmaba. Estaba a punto de despedirle de mala manera cuando una punzada repentina y abrumadora la hizo trastabillar.


  —¿Princesa? —se alarmó Jonas sosteniéndola de un brazo.


  —Estoy bien —masculló ella con los dientes apretados—. Suéltame.


  —De ninguna manera —replicó Jonas. Pasando un brazo por sus axilas y otro por detrás de sus rodillas, la levantó en vilo; aunque Lucía trató de resistirse, se encontraba demasiado débil para hacerlo—. ¿Sabes que no haces más que causar problemas?


  —Déjame en el suelo y dime dónde se encuentran mi padre y mi hermano.


  —¿Ni siquiera merezco que me des las gracias por no permitir que te desplomes como un saco en mitad de la calle? De todas formas, si tanto insistes, te diré que están en la posada de la esquina. Te llevaré hasta allí y te dejaré en paz. Mientras tanto, ¿qué te parece si te quedas callada para evitarnos molestias a los dos?


  Lucía no habría podido hablar aunque hubiera querido; los calambres eran demasiado intensos. Cerró los párpados con fuerza y respiró hondo, temblorosa. Podía soportarlo; no le quedaba más remedio. Siempre y cuando su hijo estuviera bien, aguantaría cualquier dolor.


  A pesar de acarrearla, Jonas caminaba muy deprisa. Cuando torció para entrar en la posada, Lucía tuvo que aferrarse a sus hombros para no resbalar.


  A unos cinco pasos de la puerta de entrada había una mujer que fregaba el suelo. Debía de haber comenzado hacía un momento, porque aún había sangre por todas partes.


  —Déjame en el suelo —le dijo Lucía a Jonas, alarmada por la inesperada escena—. ¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó a la mujer, ya de pie.


  Ella levantó la mirada y los observó, con los ojos enrojecidos.


  —Hoy no aceptamos ningún huésped. Si queréis buscar alojamiento, hay más posadas al final de esta calle.


  —¿De quién es esa sangre?


  La mujer se limitó a sacudir la cabeza y siguió con su tarea.


  —María —dijo Jonas agachándose a su lado.


  Ella alzó la cara.


  —¡Jonas, has vuelto! —exclamó con una pálida sonrisa—. Creo que fuiste el único huésped que se molestó en preguntarme cómo me llamaba.


  —¿Cómo no iba a conocer el nombre de la mujer que hace las mejores frituras de higo que he probado en mi vida?


  María hizo un puchero y una lágrima corrió por su mejilla.


  —Ha sido terrible… —sollozó.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió Lucía cerrando los puños—. Si no me lo dices, te…


  Jonas la fulminó con la mirada.


  —No se te ocurra hacerle nada malo a esta mujer. De hecho, no quiero que te acerques ni un paso más a ella.


  —¿Es esta tu mujer, Jonas? —preguntó María con recelo.


  —¿Mi mujer? —a Jonas se le escapó una risa irónica—. No, desde luego que no.


  Lucía se erizó. ¿Cómo se atrevía a imaginar aquella mujerzuela que el rebelde y ella estaban emparejados?


  —Soy Lucía Damora —declaró con altivez—, y juro por la diosa que si no me cuentas de inmediato lo que ha ocurrido aquí y dónde se encuentran mis parientes, lo lamentarás.


  Apenas hubo acabado de decirlo, la mirada de profundo desprecio de Jonas hizo que se arrepintiera de sus palabras.


  —Lucía Damora… —susurró María, dejando caer el trapo ensangrentado con el que estaba limpiando—. La hechicera. ¡Por favor, no mates a mi marido, te lo ruego!


  —No hagas caso a Lucía —gruñó Jonas—. Dime a mí qué ha pasado, María. No permitiré que la princesa os cause daño alguno ni a ti ni a tu familia, te lo prometo.


  —Fueron los soldados kraeshianos. Vinieron en tropel, y había más de los que he visto juntos desde que llegaron a Basilia. Hubo una refriega que duró poco, y el rey y el príncipe… —sacudió la cabeza—. Ay, ha sido horroroso…


  Jonas asintió y señaló la mancha de sangre del suelo.


  —¿Ha habido alguna víctima?


  —Sí: un hombre joven de pelo oscuro que apenas me habló durante su estancia. Trató de defender a los limerianos, pero cayó enseguida… Milo, creo que se llamaba.


  —¿Qué ocurrió con mi padre? ¿Y con mi hermano? —barbotó Lucía, cada vez menos furiosa y más asustada, apoyando una mano en su vientre.


  —Se marcharon —murmuró María—. Los soldados se los llevaron, pero no sé adónde. La ciudad está muy revuelta… Han aparecido decenas de hombres muertos en las últimas noches, degollados y desangrados en plena calle. Hay quien se pregunta si serán órdenes de la emperatriz, si estará enfadada con nosotros por algo que hayamos hecho…


  —¿Y la princesa Cleiona? —preguntó Jonas con aire preocupado—. ¿Dónde se encuentra?


  —Se marchó esta mañana temprano. Pude oír desde la cocina que el rey Gaius y ella discutían muy enfadados… Fue él quien le ordenó que se marchara, y al príncipe no le gustó nada cuando se enteró.


  —Por supuesto que no le gustó —masculló Jonas.


  —Entonces, ¿Cleo estaba aquí con vosotros? —preguntó Lucía, sorprendida.


  —¿Dónde iba a estar si no?


  —Muerta y enterrada, o al menos eso esperaba yo.


  El rostro de Jonas se crispó.


  —Justo cuando empiezo a pensar que quizá no seas una persona tan repugnante como yo creía, te las arreglas para decir algo odioso.


  Lucía resopló.


  —Vamos, no me digas que eres otro de los muchos hombres a los que Cleo ha logrado engatusar con su melena rubia y su falsa inocencia. Si fuera así, mi aprecio por ti se haría aún menor de lo que ya es.


  —Me importa un comino tu opinión sobre mí —repuso Jonas mientras la agarraba del codo—. Nos vamos; aquí ya hemos obtenido toda la información que nos hacía falta. Te agradezco mucho tu ayuda, María. Procura no salir mucho hasta que todo esto amaine.


  —¿Pero cuándo amainará? —preguntó la mujer, y Jonas suspiró.


  —Ojalá lo supiera…


  Ya en la calle, Jonas echó a andar a paso vivo, arrastrando casi a Lucía tras él.


  —Vamos a la taberna —masculló—. Allí podremos obtener más información.


  —¿Y si alguien me reconoce, como hace un momento?


  —Para evitarlo, sugiero que te abstengas de presentarte por tu nombre.


  —Esa mujer me odiaba…


  —Se llama María. Y, a estas alturas, creí que estarías acostumbrada a producir esa reacción en la gente.


  —Lo estoy, pero… —de pronto, a Lucía se le hizo difícil respirar; el aire a su alrededor se había caldeado tanto que su frente se perló de sudor—. Necesito parar un momento; creo que me voy a desmayar.


  Jonas soltó un gemido de exasperación.


  —No tenemos tiempo para más bobadas.


  —No son bobadas; es que hace un bochorno terrible.


  —¡Pero si no hace nada de calor!


  —¿Te sofocas, pequeña hechicera? —susurró una voz muy familiar al oído de Lucía—. Qué raro; en esta época del año, la costa occidental de Paelsia tiene un clima muy suave.


  Lucía se quedó petrificada.


  —Kyan… —susurró, y Jonas giró en redondo para mirarla.


  —¿Dónde?


  —No lo sé… No puedo verlo. ¿Es que tú no lo oyes?


  —¿Oírlo? No. ¿Tú sí?


  —Sí…


  La voz, inconfundible, parecía provenir del interior de la cabeza de Lucía. Kyan no debía de tener una forma corpórea; Lucía solo percibía la sensación de calor extremo que la envolvía. ¿Acaso el vástago era capaz de hacerse invisible?


  —¿Es este tu nuevo acompañante? La verdad es que no me impresiona demasiado. Tan joven, tan inexperto… Es una pena que tú y yo riñéramos.


  —Trataste de matarme —repuso Lucía, notando que el corazón se le alborotaba en el pecho.


  —Prometiste que me ayudarías, y cuando llegó el momento te echaste atrás.


  —No quería formar parte de tu oscuro plan.


  —¿Dónde está? —exclamó Jonas, girando sobre sí mismo espada en mano.


  —Me temo que tu amigo es tan inexperto como necio… ¿Acaso piensa que esa arma mortal tendrá algún efecto en mí?


  Lucía jadeó, sintiendo que el aire no le llegaba a los pulmones. Llevaba temiendo un momento como aquel desde su combate con Kyan. No había noche en que no sufriera una pesadilla protagonizada por él.


  Pero debía calmarse; no podía permitir que Kyan supiera el miedo que le inspiraba.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó.


  —¿Pero dónde está? —se desesperó Jonas, y Lucía le dirigió una mirada de exasperación.


  —Por ahora no es más que una voz. Guarda tu arma; estás haciendo el ridículo con ella.


  —¿No es posible que estés imaginándolo? —planteó Jonas mientras la obedecía—. Tal vez el dolor te haga alucinar… ¿O acaso estás tratando de liarme?


  —La respuesta a ambas preguntas es no —repuso la princesa, tratando en vano de ignorar a aquel irritante rebelde.


  Jonas levantó los puños como si quisiera pelear con el aire.


  —¡Kyan! Si puedes oírme, si de verdad estás ahí, entérate de esto: juro que te mataré por lo que le hiciste a Lysandra.


  Lucía sintió una vaharada de aire cálido cuando Kyan se echó a reír.


  —Casi me había olvidado de eso… Dile que fue por culpa de la muchacha, no por la mía. Esa chica estaba demasiado deseosa de probar mi magia.


  —Mataste a su amiga —replicó Lucía con brusquedad—. Creo que merece buscar venganza por ello.


  —Ah, los mortales y su necia sed de venganza. Fallecer es inevitable para los mortales, jamás dejará de serlo. Y, sin embargo, yo te ofrecí ser inmortal si me ayudabas, pequeña hechicera…


  —Si te ayudaba a destruir el mundo.


  —Este mundo merece que lo destruyan.


  —No estoy de acuerdo contigo.


  —Me da igual lo que pienses; estoy mucho más cerca de conseguirlo, pequeña hechicera, de lo que podrías imaginar. Al final me he dado cuenta de que no necesitaba tu ayuda y he buscado otros aliados… Todo se está disponiendo a la perfección, como si fuera cosa del destino.


  De modo que Kyan había encontrado otra manera de llevar a cabo su misión destructiva… La mera idea ponía enferma a Lucía. Pero tal vez no fuera cierto.


  —Entonces, ¿qué es esto? ¿Una visita de cortesía a una vieja amiga? —preguntó.


  —Quizá —dijo la voz dando vueltas en torno a Lucía, quien giró rápidamente sobre sus talones para mantenerse de cara a ella—. Veo que estás embarazada. Es de Alexius, ¿verdad?


  Lucía se quedó callada; hasta aquel momento, había confiado en que la capa ocultara su vientre.


  —Sé lo fiera que puede ser una madre cuando se trata de proteger a sus hijos. Voy a darte una última oportunidad, pequeña hechicera: os ofrezco la inmortalidad a ti y a tu hijo. Los dos sobreviviréis y me ayudaréis a construir el próximo mundo.


  —Creí haberte oído decir que podías cumplir tus designios sin mi ayuda.


  No son mis designios: es el destino.


  —El destino… —murmuró Lucía—. Sí, Kyan: yo también creo en el destino. De hecho, creo que estaba predestinada a poseer esto.


  Lucía hundió la mano en su faltriquera y la sacó con el orbe de ámbar en la palma. Tomó aire lentamente y se concentró. En los comienzos de su magia, cuanto más vivas fueran sus emociones, más fácil le resultaba acceder a su elementia.


  Ahora, aunque debilitada, la ayuda del anillo de Eva le permitía sacar su poder de la jaula interior en que lo tenía confinado. El vello de sus brazos se erizó, y Lucía sintió cómo aquella combinación de aire, tierra, agua y fuego se elevaba hasta concentrarse en su piel, crepitando por sus venas en su afán por ser libre. Pero en esta ocasión Lucía no deseaba desatar su poder en quienes la rodeaban, sino alimentarlo.


  Y lo que más anhelaba su elementia era magia robada.


  Como había hecho con Melenia, Lucía buscó la magia que flotaba en el aire ante ella, escrutándola con una visión que iba mucho más allá de lo corpóreo. Tardó muy poco en percibir un halo rojo que se arremolinaba a su alrededor; era algo etéreo, eterno… y, en ese momento, vulnerable.


  Era la propia esencia de Kyan: el espíritu del fuego.


  El orbe empezó a brillar y a Kyan se le escapó un jadeo dolorido.


  —¿Qué haces?


  —Parece que no solo debes temer a Timotheus, Kyan —respondió Lucía.


  Un círculo de llamas se levantó en torno a Lucía y a Jonas. Su brillo cegador hizo que Lucía perdiera la concentración por un momento, y un borde de su capa se prendió.


  ¿Era aquel fuego una reacción de Kyan, o había sido ella su creadora?


  Rápidamente, Jonas se despojó de su capa y extinguió con ella las llamas, que desaparecieron con tanta presteza como habían estallado. Lo único que quedó para recordarlas fue un círculo negro de tierra carbonizada.


  —¿Ha funcionado? —preguntó con impaciencia—. Has intentado capturarlo, ¿verdad?


  Lucía asintió mientras examinaba el orbe de ámbar.


  —No lo sé… —susurró.


  —No se distingue la cosita negra que daba vueltas —constató Jonas mirando la gema.


  —Me encanta la elegancia de expresión de tu nuevo acompañante, pequeña hechicera —siseó Kyan—. Por formidable que sea tu magia, me temo que has fracasado.


  —Pues lo intentaré de nuevo —replicó Lucía.


  Aferrando el orbe de ámbar, trató de despertar su magia otra vez. Sin embargo, el esfuerzo la había dejado muy debilitada.


  —Maldita sea —masculló.


  —Vaya, vaya, pequeña hechicera. Ya no eres la muchachita inocente y apenada que conocí mientras atravesaba sus momentos más bajos, ¿verdad?


  —No, ahora soy la bruja que acabará contigo.


  Ya veremos… Por ahora, tengo entendido que buscas a tu padre y a tu hermano, ¿no es cierto? Te sugiero que vayas a su encuentro lo más rápido que puedas, antes de que la emperatriz les arranque el corazón a los dos.


  CAPÍTULO 27


  [image: Paelsia]


  AMARA


  —Murieron cincuenta y tres personas en el ataque de los rebeldes, majestad. Muchas de ellas fueron pisoteadas por la multitud.


  —Qué desafortunado —comentó Amara dando un sorbo de vino y mirando a Kurtis, que le estaba comentando las novedades del día—. Entonces, ¿me odian ahora esos pueblerinos violentos?


  —En modo alguno: el ánimo de los paelsianos sigue siendo favorable a vos.


  —Me alegro de oírlo.


  —¿Deseáis que los prisioneros sean ejecutados? —preguntó Kurtis, rascándose con aire ausente el vendaje de su muñón—. Os sugiero decapitarlos en una ceremonia pública y exhibir las cabezas de los rebeldes muertos sobre picas, para demostrar a todos que no toleraremos ese tipo de desmanes.


  Amara enarcó las cejas mientras reflexionaba.


  —¿Es así como se llevan a cabo las ejecuciones en esta tierra?


  —En Limeros, sí.


  —En Kraeshia, a mi padre le gustaba mandar que ataran a los reos a postes, los desollaran vivos en público y los dejaran allí hasta que parasen de gritar. Normalmente, no tardaban demasiado. Desde niña he presenciado muchas ejecuciones así.


  Kurtis la miró, demudado.


  —Si eso es lo que deseáis, así se hará —repuso.


  Amara lo fulminó con la mirada.


  —No, eso no es lo que deseo en modo alguno —contestó con firmeza.


  Lo único que deseaba en aquel momento era que Kyan regresara por fin de su misterioso viaje y le diera más indicaciones sobre la forma de liberar al ser que moraba en su vástago del agua.


  Aunque el incidente la había disgustado, tampoco concedía demasiada importancia a la muerte de un puñado de paelsianos. Ni siquiera le importaba mucho que un antiguo amante hubiera tratado de asesinarla.


  Lo único que le importaba era la magia.


  Nerissa, sin decir nada, volvió a llenar su copa de vino.


  —No quiero que los ejecuten por ahora —le dijo Amara al condestable, deslizando el dedo por el borde de la copa de oro—. Que se queden en el pozo hasta que decida qué hacer con ellos.


  El caudillo Basilius había tenido la amabilidad de dejarle en herencia una prisión muy ingeniosa: un profundo foso con las paredes de arenisca pulida, en el centro exacto del enclave. Aunque era imposible escapar de él, Amara había ordenado que se apostaran a su alrededor diez guardias, por si a Félix y a Taran les brotaban alas de repente y trataban de huir volando.


  —Disculpadme por insistir en esto, majestad —dijo Kurtis—, pero quiero expresaros una vez más mi preocupación por lo prolongado de vuestra estancia en Paelsia. Como habéis visto con vuestros propios ojos, a pesar de que os hayáis ganado al populacho con vuestras promesas, los paelsianos son un pueblo peligroso e imprevisible, tan dado a los estallidos de violencia como si fueran animales acorralados. Y si hubiera más bandas rebeldes aquí, en Mytica… Por no hablar de las que podrían llegar de otros lugares… —Kurtis se estremeció—. En fin, me parece que estar aquí os hace demasiado vulnerable.


  Amara cerró los párpados con fuerza: la voz chillona del contestable comenzaba a producirle jaqueca.


  —¿Y qué me sugieres entonces, Kurtis?


  —Que partamos de inmediato hacia Auranos para que os alojéis en la Ciudadela de Oro. El palacio auranio sería mucho más adecuado para vuestra grandeza, os lo aseguro.


  —Sé cómo es el palacio, Kurtis. Lo he visitado muchas veces.


  —Ya he mandado recado a mi padre para comentarle esa posibilidad, y lo aprueba con entusiasmo. Se celebrará un gran banquete para festejar vuestra llegada, y el mejor sastre de Cima de Halcón, Lorenzo Tavera, creará un magnífico vestido para que lo vistáis cuando saludéis a vuestros súbditos auranios.


  Amara le lanzó a Kurtis una mirada de tal intensidad que este reculó un par de pasos.


  —No sé… —murmuró, acariciando aún el borde de la copa con la yema del índice—. ¿Tú qué opinas, Nerissa?


  La doncella se tomó un momento para reflexionar.


  —Creo que lord Kurtis tiene razón al decir que Lorenzo Tavera os haría un vestido espectacular. Pue él quien creó el traje de novia de la princesa Cleiona.


  —¿Y sobre la posibilidad de mudarnos allí?


  —Sois vos quien debéis decidir sobre ese particular, alteza.


  —Bien, lord Kurtis —Amara se inclinó hacia delante y examinó al condestable de pies a cabeza, aferrándose a los restos de paciencia que todavía conservaba—. Creo que has tenido una idea excelente. Sin embargo, no deseo abandonar Paelsia aún. Lo que haremos, pues, será esto: tú te adelantarás para supervisar en persona la confección del vestido y los preparativos del festín. Partirás de inmediato.


  —¿Cómo? —farfulló Kurtis frunciendo el ceño—. Pero… lo que yo proponía es que nos marchásemos todos. Como consejero imperial, yo…


  —Precisamente por ser mi consejero es por lo que debes representarme en Auranos hasta mi llegada.


  —¡Pero yo esperaba estar presente cuando apresáramos por fin al príncipe Magnus!


  —No me cabe ninguna duda. Sin embargo, como has comentado amablemente hace un momento, hay otros acontecimientos de mayor importancia para mí, como los vestidos y los banquetes en mi honor —Amara lo despidió con un ademán—. Partirás al amanecer. Es una orden, lord Kurtis, no una sugerencia.


  El condestable apretó los dientes y, por un momento, Amara pensó que discutiría su mandato. Aguardó a ver cómo reaccionaba, considerando si ordenar que le cortaran la otra mano como castigo por su insubordinación.


  Finalmente, el condestable asintió.


  —Así lo haré, majestad —dijo, y, tras hacer una profunda reverencia, se dio la vuelta y abandonó la estancia.


  Amara llamó con un gesto seco a uno de los soldados que montaban guardia en el pasillo, junto a la puerta.


  —Asegúrate de que hace lo que le he ordenado —le dijo cuando estuvo a su lado, y el hombre salió en pos de Kurtis.


  —Bien, pequeña emperatriz No cabe duda de que te has hecho dueña de la situación.


  La mano de Amara se cerró con más fuerza en torno a la copa al oír la voz de Kyan, que volvía a sonar después de tres largos días de ausencia.


  —Puedes retirarte, Nerissa —indicó.


  —Como deseéis, alteza —respondió la doncella, obedeciendo de inmediato.


  Amara observó cómo su bella asistente salía de la estancia y cerraba la puerta, pensando que si todo el mundo fuera tan complaciente como Nerissa Florens, el mundo sería un lugar mucho más sencillo y agradable.


  —¿Cuándo llevaremos a cabo el ritual? —preguntó cuando estuvo al fin sola.


  —¿Así me das la bienvenida tras mi largo viaje? Debo decir que me esperaba una actitud más cálida, mi pequeña emperatriz.


  —Ni soy pequeña ni soy tu emperatriz —replicó Amara, indignada—. Soy la emperatriz de medio mundo.


  —Veo que estás enfadada… ¿Es conmigo, o con la vida en general?


  —Estuve a punto de morir durante tu ausencia. Una banda de rebeldes trató de asesinarme aquí, en el enclave, donde estaba por indicación tuya. Estuve a punto de perder la vida en el lugar donde me dijiste que me haría más poderosa que ningún otro mortal.


  —Pero estás viva y tienes un aspecto excelente. Obviamente, los rebeldes fracasaron.


  —No fue gracias a ti, desde luego —le espetó Amara, incapaz de controlar su impaciencia ni siquiera frente a un ser sobrenatural.


  —¿Y qué piensas que podría haber hecho yo si hubiera estado junto a ti? ¿Tenías a mano una antorcha que inflamar con fuego sobrenatural para espantar a tus atacantes? Ya te he explicado que el verdadero alcance de mi poder está muy mermado por mi estado incorpóreo.


  —Sí, me lo dijiste —murmuró Amara, poniéndose en pie para atisbar por la ventana la explanada donde cincuenta y tres personas, entre ellas el amigo de Cleo, habían muerto el día anterior—. De hecho, a excepción de tu truquito con las llamas de la chimenea y de encender unas cuantas velas, no me has mostrado ninguna prueba de tu magia. Tras oír hablar tanto de la magia de los vástagos, he de admitir que estoy un poco decepcionada.


  —Comprendo que te impacientes, pequeña emperatriz, teniendo en cuenta lo breve que es tu vida mortal. Sin embargo, te aconsejo que no vuelvas a hablarme con tan poco respeto.


  Amara se esforzó por contener la ira que amenazaba con desbordarla.


  —Ahora mismo, debería estar de camino a Kraeshia para ayudar a mi abuela a sofocar los últimos focos revolucionarios que nos amenazan allí. A su edad, no debería cargar sola con una responsabilidad tan pesada.


  —El ritual se celebrará antes de lo que crees. Ya he reunido todas las piezas que vamos a necesitar; sin embargo, también serán precisos algunos sacrificios. Hará falta sangre para fortalecer la magia, ya que no provendrá de la hechicera.


  —Tengo dos prisioneros que podrían servir —respondió Amara, tratando de no hacerse demasiadas ilusiones pese al optimismo del espíritu del fuego—. ¿Cuándo comenzaremos?


  —Cuando estalle la tormenta, todo te será revelado.


  Amara estaba a punto de arrojar la copa al otro lado de la sala y exigir una explicación más clara, cuando unos fuertes golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos.


  —¿Quién es? —preguntó con voz destemplada.


  Un soldado abrió la puerta y la saludó con una reverencia.


  —Majestad, la princesa Cleiona de Auranos se encuentra en la puerta del enclave y solicita entrevistarse con vos. ¿Queréis acceder a su petición, o preferís que la arrojemos al pozo con los otros dos prisioneros?


  Amara hizo un esfuerzo por no mostrar su sorpresa.


  —¿Ha venido sola? —preguntó.


  —La acompaña un soldado limeriano.


  —¿Nadie más?


  —Nadie, alteza.


  —Deseo verla. Traedla aquí de inmediato.


  —Sí, alteza.


  —De modo que sobrevivió… —musitó Amara para sí—. Y al final de todo, acude a mí de nuevo.


  ¿Qué podía significar aquel giro de los acontecimientos? Cleo tenía que ser consciente de la ira que Amara sentía hacia ella tras su último encuentro.


  —La princesa Cleiona… —dijo Kyan—. Sé quién es. La hechicera la desprecia.


  —Al igual que muchas otras personas.


  —¿Crees que su visita forma parte de alguna trampa?


  —¿Qué opinas tú?


  —Dime lo que piensas tú primero.


  Amara lanzó una mirada de inquina hacia el punto del que provenía la voz de Kyan.


  —Comienzo a pensar que tal vez Cleo me sea de más utilidad que tú. Cuando estalle esa misteriosa tormenta de la que hablas, házmelo saber, por favor.


  Amara esperó en vano la respuesta de la deidad del fuego, maldiciéndose a sí misma por haber sido tan brusca con aquel ser impredecible.


  En cualquier caso, no pasaba nada porque Kyan se hubiera enfadado. Pronto recordaría que, si quería completar su ritual de sangre en el enclave, dependía de la ayuda de Amara tanto como ella dependía de sus consejos.


  No tuvo que esperar mucho para ver cómo Cleo entraba en la sala, flanqueada por dos guardias imperiales kraeshianos. La aurania estaba ruborizada y parecía furiosa. Amara la contempló: su vestido estaba rasgado en varios lugares, y en su rostro y brazos había manchas de tierra.


  —¿Te has enfrentado a mis hombres? —preguntó Amara con incredulidad.


  —Lucharía contra cualquiera que me tratara con semejante falta de respeto —replicó Cleo con tono seco.


  La emperatriz miró al guardia de mayor rango.


  —¿Dónde está el hombre que la acompañaba?


  —Lo hemos encerrado en una sala para interrogarlo.


  —No es preciso. Llevadlo junto a los otros prisioneros, pero no le hagáis daño… Al menos, por el momento.


  —Como ordenéis, alteza.


  —Retiraos y dejad la puerta cerrada.


  Los dos guardias cruzaron una mirada, y Amara se dio cuenta de que sus rostros estaban llenos de arañazos.


  —¿Estáis segura de que no os hace falta ninguna protección? —preguntó uno de ellos.


  —Haced lo que os digo —replicó Amara, recalcando con furia cada sílaba.


  —Sí, majestad.


  Amara se acomodó en su asiento y, mientras los guardias abandonaban la sala, se sirvió otra copa de vino.


  —Te ofrecería algo de beber, Cleo, pero temo que vuelvas a estamparme la botella en la cabeza —se interrumpió para dar un sorbo al dulce licor—. ¿Acaso has acudido a mí para pedirme disculpas y suplicar que sea clemente contigo?


  —No.


  —Creí que habías muerto bajo la nieve, en las inmediaciones de la mansión de lord Gareth.


  —Como puedes ver, estoy muy viva.


  —Sin duda —repuso Amara, observando a su interlocutora sobre el borde de la copa—. Muchos de mis soldados murieron la noche en que escapaste. ¿Los mataste tú?


  —Si te respondo con franqueza, ¿obtendré tu respeto, o me ganaré una plaza en tus mazmorras?


  —No son mazmorras, sino un pozo. Simple y efectivo… Y el que lo visites o no, depende enteramente de lo que me contestes.


  —De acuerdo —Cleo asintió—. Pues bien: tenía que defenderme, de modo que los maté.


  —Con un arco y varias flechas.


  —Con una sola flecha y sin arco. A decir verdad, soy una arquera deplorable.


  —¿Cómo pudiste matar a varios hombres mucho más robustos que tú usando solo una flecha?


  —Mi apariencia es engañosa; al verme, los hombres creen que soy inofensiva.


  —Y no lo eres, desde luego —repuso Amara sin poder contener una sonrisa.


  Se arrellanó en el asiento, bebió otro sorbo y escrutó a aquella muchacha que había demostrado una y otra vez una sorprendente voluntad de supervivencia.


  —Ya no pareces una princesa —comentó—. Con ese vestido andrajoso y el pelo enredado, se diría que eres una vulgar campesina.


  —Para parecer una princesa hacen falta asistentes y tiempo. Durante las últimas semanas, he estado demasiado ocupada tratando de sobrevivir un día más… Y, por supuesto, enfrentándome a tus soldados cuando trataban de arrastrarme como a una muñeca de trapo.


  Amara reflexionó. El hecho de que la aurania se hubiese metido con tanta audacia en la guarida de su mayor enemiga se estaba ganando su respeto, incluso su admiración.


  —La última vez que hablamos, te ofrecí entablar una alianza. Creo que tu respuesta a mi proposición quedó clara —dijo frotando con delicadeza la marca que le había dejado aquella noche como recuerdo—. Como supondrás, me enfadó mucho que me contestaras de ese modo, y más teniendo en cuenta que habríamos formado un buen equipo.


  —Aún podemos hacerlo.


  Por supuesto… Ahora que la princesa aurania lo había perdido todo, ¿cómo no iba a reconsiderar su decisión?


  —Si me disculpas, Amara —dijo Cleo—, me gustaría sentarme. Llevo tanto tiempo caminando que, si no descanso, los pies se me van a desprender de las piernas…


  —Por supuesto —respondió Amara haciendo un ademán hacia una silla cercana, en la que Cleo se dejó caer.


  —No he venido a hacerte perder el tiempo —comenzó, ya sentada—. Aunque en nuestro último encuentro me hablaste de concordia, tus acciones jamás me han dado a entender que fueras sincera. ¿De verdad me culpas por haber reaccionado como lo hice?


  —Aprecio tu franqueza, Cleo. Y ahora que pienso en ello con detenimiento, lo cierto es que comprendo que trataras de romperme el cráneo —repuso Amara con una sonrisa irónica—. Si yo hubiera estado en tu lugar, creo que habría hecho lo mismo.


  —No me cabe duda.


  Amara hizo un ademán circular con la copa y clavó la mirada en el hipnótico remolino que formaba el líquido.


  —Jamás he sido tu enemiga, Cleo —observó.


  —Querías apoderarte de los vástagos y estabas dispuesta a hacer lo que fuera con tal de conseguirlo.


  —Cierto —Amara levantó la vista y cruzó una breve mirada con Cleo—. Veamos: en el discurso que dirigiste a los paelsianos, proclamaste a Magnus como el rey legítimo, a pesar de que su dinastía usurpó tu trono. ¿Por qué lo hiciste?


  La expresión de Cleo se ensombreció.


  —Porque no podía soportar que su padre te hubiera entregado Mytica con tanta facilidad. Y dado que los limerianos no me habrían aceptado aún como reina, les presenté un monarca algo más aceptable que el padre de Magnus.


  —Entonces, no se debió a que te hubieras enamorado de él.


  —¿Quieres sinceridad, Amara? Pues te seré sincera: la política y el amor no deberían mezclarse jamás. ¿Estás de acuerdo conmigo o no?


  —Lo estoy —Amara guardó silencio por un momento—. Dime, Cleo: ¿por qué te has presentado ante mí?


  —Porque he oído decir que no confías en ningún hombre, a pesar de que estás rodeada de ellos. En este mundo hay muy pocas mujeres en posiciones de poder, y creo que eso debe cambiar ya. Tienes en tus manos un tercio de los territorios conocidos, y estoy segura de que tu imperio crecerá durante las próximas décadas. Creo que vas a necesitar ayuda para gobernar tu imperio.


  —Y tú me ofreces esa ayuda.


  Cleo alzó la barbilla.


  —Así es.


  —A no ser, claro, que esto sea una nueva añagaza para distraerme.


  —¿Distraerte? ¿De qué?


  —De ordenar tu ejecución. Has entrado aquí como si tuvieras derecho a situarte a menos de diez pasos de mi persona. Debes de estar muy desesperada para intentar una jugada tan audaz confiando en que me muestre amable contigo.


  —Si hay algo que jamás esperaré de ti, Amara, es amabilidad. Si me hablases hoy con palabras suaves, sabría que me estás mintiendo. Y ahora dime: ¿qué puedo hacer para demostrarte mi sinceridad?


  Amara reflexionó por un momento.


  —Ofréceme información. Cuéntame algo que no sepa y que pueda afectar a mis intereses.


  Amara trató de contener su impaciencia mientras Cleo consideraba su oferta, mordiéndose el labio y con la mirada perdida en el infinito. Por fin, los azules ojos de la aurania se fijaron en los de Amara.


  —Tu hermano Ashur vive —dijo Cleo, y se interrumpió un momento para permitir que la asombrada Amara procesase sus palabras—. Por lo que veo, aún no se ha presentado ante ti…


  El corazón de Amara se encogió ante la idea. Aquello no podía ser cierto.


  —Imposible —le espetó a Cleo, mirándola con ojos entrecerrados—. De todos los embustes que podrías haberme contado, has elegido uno que no te va a salvar. Has agotado mi paciencia. ¡Guardias!


  La puerta se abrió y Amara se sorprendió al ver que era Carlos quien se asomaba, en lugar de uno de los hombres apostados en el corredor.


  —Majestad, vengo a anunciaros que hay otro visitante que solicita veros —dijo el capitán de la guardia.


  Amara frunció el ceño.


  —Decidle que se marche. He tenido bastantes visitas inesperadas por hoy. Y, ya de paso, llévate a esta embustera y échala al pozo junto a los otros mientras decido cómo ejecutarla.


  —Como deseéis, majestad —repuso Carlos, y dudó por un instante antes de seguir hablando—. Sin embargo, creo que sí que os gustaría hablar con este nuevo visitante.


  —Sea quien sea, puede esperar.


  —Se niega a hacerlo, majestad —Carlos ladeó la cabeza para mirar de soslayo la puerta y, de inmediato, cayó de rodillas.


  Amara siguió su mirada y, estupefacta, vio cómo el menor de sus hermanos varones, al que tenía por muerto, entraba en la sala a grandes zancadas.


  CAPÍTULO 28
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  CLEO


  Amara contempló petrificada a Ashur durante un rato tan largo que Cleo temió que no reaccionara.


  —Hermana, supongo que no esperabas verme —dijo él al fin, antes de volverse hacia Cleo con las negras cejas enarcadas—. Me sorprende verte aquí a ti también —comentó.


  —Pues aquí estoy —repuso Cleo tratando de enmascarar su nerviosismo—. Parece que te adelanté, al fin y al cabo.


  —En efecto, aunque he de confesar que no me apuré en llegar aquí. Necesitaba tiempo para reflexionar.


  —Vaya, qué extraño. Yo creía que a todos los ladrones les entraba prisa tras cometer sus delitos.


  —Yo también lo creo —respondió Ashur, que parecía extrañado por aquel comentario.


  —Emperador Cortas, ¿qué deseáis que hagamos con la prisionera? —preguntó el capitán de la guardia.


  A Cleo se le cortó la respiración al oír la palabra «prisionera». Parecía que su intento iba a fracasar sin que hubiera podido conseguir nada… Necesitaba un momento para pensar, para buscar la forma de salir de aquel aprieto. La manipulación era su mejor arma; necesitaba buscar la forma de ganarse rápidamente la confianza de Amara, de acercarse a la mujer más poderosa del mundo para contribuir a destruirla.


  —Quiero que… —empezó a decir Amara, pero se interrumpió con un respingo—. ¿«Emperador», has dicho?


  El guardia, que tenía los ojos clavados en Ashur, ignoró la pregunta.


  —Estoy a vuestras órdenes, emperador —insistió.


  —Déjanos solos un momento —le indicó Ashur.


  Carlos asintió y salió de la estancia, no sin hacer una profunda reverencia en dirección a Ashur antes de cerrar la puerta.


  El príncipe se volvió hacia su hermana.


  —Ahora que nuestro padre y nuestros hermanos han muerto, parece que soy el siguiente en la línea de sucesión. Sabes muy bien que jamás ambicioné una responsabilidad tan grande, pero ahora que ha recaído en mí, haré lo que tenga que hacer —Ashur aguardó a que su hermana respondiese y, al ver que no lo hacía, continuó—. ¿Acaso no hay nada que quieras decirme tras nuestra larga separación, hermana?


  Ella movió la cabeza lentamente de un lado a otro, como si quisiera negar lo que tenía ante los ojos.


  —No es posible…


  Cleo trató de morderse la lengua; lo más prudente sería callarse, no decir nada que llamase la atención de Amara y le recordara que quería verla muerta.


  Aun así, fue incapaz de contenerse.


  —No será posible, pero es real —replicó—. Ashur, como ves, está vivo. Por más que me sorprendiera enterarme de ello, estoy segura de que a ti te ha sorprendido aún más. Al fin y al cabo, fuiste tú quien lo asesinó a sangre fría, ¿no?


  —Es evidente que no lo hice —replicó Amara, con una dureza en la voz que desmentía su expresión de pasmo.


  —Claro que lo hiciste —intervino Ashur, frotándose el pecho con expresión lejana—. Jamás olvidaré el dolor que me causó la hoja del puñal al deslizarse en mi interior rasgando la piel y el músculo, ni la frialdad que había en tus ojos, y que yo había visto cuando mirabas a otras personas, pero jamás a mí. O el horrible sentimiento de traición que partió mi corazón justo antes de que lo hicieras tú con el arma…


  —¿Cómo? ¡Dime cómo has podido revivir!


  —En primer lugar, te aseguro que no busco venganza al venir aquí. A pesar de los crímenes que has cometido, te comprendo mejor de lo que pudieras pensar. No eres el único miembro de la familia al que nuestro padre dio de lado por ser diferente de un modo que él no podía aceptar.


  —Elan también era diferente —susurró Amara.


  —Elan consideraba a nuestro padre como un dios venido de los mismos cielos. Supongo que eso servía para compensar muchos de sus defectos.


  —¿Está ocurriendo esto de verdad? —murmuró Amara, con los ojos brillantes por las lágrimas—. Sé que no vas a creerme; pero de todas las cosas que me han traído hasta aquí, solo he lamentado una: lo que te hice a ti. Estaba furiosa, me sentía traicionada y… reaccioné sin pensar.


  —Desde luego.


  —Comprendo muy bien que desees mi muerte.


  —Eso es lo último que quiero, Amara. Lo que deseo es verte viva, contenta, capaz de ver lo que ocurre en este mundo con más claridad de la que has tenido jamás. El mundo no es un enemigo al que haya que vencer a toda costa, por más que te lo haya repetido nuestra madhosha.


  —Nuestra madhosha es la única persona que ha creído siempre en mí. Es ella quien me ha aconsejado y ha guiado mis pasos.


  —De modo que fue ella quien te dijo que te libraras de mí.


  Amara se retorció las manos.


  —Sí, pero fui yo quien decidió hacerle caso. Durante un tiempo creí que estarías de mi lado en todo momento; pero luego elegiste a ese muchacho, el chico de pelo rojo… Lo preferiste a mí, a pesar de que lo habías conocido hacía solo un mes, o menos incluso.


  —Nic —murmuró Cleo, notando que se le formaba un nudo en la garganta—. Se llamaba Nic.


  Ashur se volvió hacia ella y la miró con intensidad.


  —¿Por qué hablas de él en pasado? —preguntó.


  Cleo se prohibió a sí misma llorar; no estaba dispuesta a mostrar el menor signo de debilidad, a no ser que ello contribuyera a sus propósitos. Trató de canalizar su odio hacia Amara, porque necesitaba aquel sentimiento para darse fuerzas. Sin embargo, no pudo; en aquel momento, lo único que quería hacer era atacar a Ashur.


  —Cuando tú te marchaste, él fue en tu busca —dijo con voz átona—. Ya había llegado aquí, al enclave, cuando estalló una revuelta.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Que Nic está muerto. Eso ocurrió.


  Era una idea demasiado terrible para plasmarla en palabras, pero se había visto obligada a hacerlo. Hubiera querido retorcer aquella frase en las entrañas de Ashur para comprobar si el kraeshiano era verdaderamente invulnerable, si le resultaba indiferente usar o hacer daño a cualquiera que lo rodease.


  —No… —susurró Ashur con una mueca de dolor—. No, eso no puede ser.


  —Es cierto —corroboró Amara—. Yo vi cómo ocurría.


  —Lo dijiste tú mismo —recalcó Cleo, conteniendo a duras penas un sollozo al oír aquella confirmación que destrozaba sus escasas esperanzas—: todas las personas que te quieren de verdad acaban muertas. No sé de qué te sorprendes.


  —¡No! —exclamó Ashur cerrando los párpados con fuerza.


  —Ashur, por favor… —dijo Amara con desdén—. ¡Si apenas lo conocías! ¿De verdad pretendes hacernos creer que te afecta su muerte?


  —¡Cállate! —rugió Cleo, sorprendiendo tanto a Amara como a ella misma con su ferocidad repentina—. Nic era mi amigo, mi mejor amigo. Los dos nos queríamos con locura. Él era la única familia que me quedaba, ¡y ahora, por tu culpa y por la de tu hermano, está muerto!


  —De modo que ahora es por culpa mía también… —repuso Amara con voz grave—. ¿Acaso trataste de disuadirle de que saliera corriendo detrás de mi hermano como un amante despechado y patético?


  —¡No supe de su marcha hasta después de que se fuera!


  —Si tanto lo querías, habrías hecho bien en estar más atenta a sus movimientos.


  Cleo se lanzó contra ella, ciega de ira, pero Ashur se lo impidió sujetándola por los brazos desde detrás.


  —¡Déjame! —gritó Cleo, debatiéndose como había hecho hacía un rato con los guardias.


  —La violencia no se soluciona con violencia —dijo Ashur, soltándola lentamente y señalando luego una silla—. Siéntate y guarda silencio si quieres permanecer en esta sala.


  Cleo trató de recobrar la compostura, maldiciendo para sus adentros el día en que aquellos dos engendros infernales habían pisado suelo mytico por primera vez.


  —¿Quieres saber por qué estoy vivo, hermana? —dijo Ashur, y apretó la mandíbula—. Porque me enteré de lo que te ocurrió a ti de recién nacida. Sé que nuestro padre intentó matarte. Y no soy sordo ni ciego; he oído en más de una ocasión a nuestra abuela y a ti confabular, decidir vuestra estrategia y señalar a quiénes debíais eliminar para llevarla adelante. Cuando sentí que mi vida podría correr peligro, aunque me resistía a creer que tú pudieras hacerme algo así… En ese momento, hice una visita al curandero de nuestra abuela.


  De pronto, una brisa cálida acarició los brazos de Cleo.


  —Vaya, vaya. Qué escena tan dramática, ¿no crees, pequeña reina? —le susurró una voz al oído.


  Cleo se estremeció. ¿Qué era aquel nuevo prodigio?


  —Te aconsejo que no demuestres que me oyes —dijo la voz—. Será mejor no interrumpir durante su tierna reunión familiar al príncipe y la princesa… o, mejor dicho, al emperador y la emperatriz.


  Ashur, frente a Cleo, estaba hablando de cómo había resucitado y de su convicción de ser el fénix legendario que llevaría la paz al mundo.


  —¿Quién eres? —susurró Cleo en voz casi inaudible.


  —Chissst. No digas nada; Amara se pondría muy celosa si supiera que estoy hablando con una chica guapa a sus espaldas. Aunque no sé si me sigue importando lo que opine de mí… Ahora que la tormenta se aproxima, me doy cuenta de que Amara no responde a las expectativas que tenía puestas en ella.


  La voz se silenció durante un momento.


  —Soy la deidad del fuego, pequeña reina —afirmó luego—. Por fin he logrado escapar de mi prisión.


  Cleo se quedó helada.


  —No tienes nada que tener de mí. Ahora me doy cuenta de que jamás te he prestado la atención que te merecías… En nuestro último encuentro, estaba más pendiente de Lucía, de su hermano y de la rueda mágica que estábamos buscando. Ahora, sin embargo, veo tus ojos…


  Una oleada de calor envolvió el rostro de Cleo, que trató de disimular su crispación.


  —Son de color aguamarina, como el orbe de mi hermana. Por favor, asiente si me comprendes.


  Cleo movió la cabeza de forma casi imperceptible, luchando contra la opresión que le cerraba el pecho.


  —Hay un gran poder escondido dentro de ti, pequeña reina. Y también hay un ansia de obtener más poder aún… ¿Sabes ya que desciendes de una diosa? ¿Te gustaría que yo te entregase toda la magia que jamás has soñado poseer?


  Cleo era muy consciente de lo que Kyan le había hecho a Lysandra, y de la destrucción que Lucía y él habían sembrado en aldeas de toda Paelsia. Pero, a pesar del miedo y el odio que le inspiraba aquel ser invisible, ante ella no había más que una reacción posible si quería permanecer con vida.


  De modo que volvió a asentir.


  —Ahora me doy cuenta de que Amara no es digna. Solo busca acumular poder para sí misma, a pesar de los sueños de grandeza con los que se engaña. Tú, sin embargo, estarías dispuesta a sacrificarte por salvar a tus seres queridos, ¿verdad?


  Cleo se forzó a asentir una vez más, a pesar del escalofrío que le corría por la espalda. ¿Qué oscuro compromiso estaba contrayendo?


  ¿De verdad vería el vástago del fuego algo especial en ella, algo poderoso y merecedor de poseer auténtica magia?


  Quizá sus deseos se hubieran hecho realidad por fin.


  —Volveré a ti cuando llegue la tormenta. Ya queda muy poco, pequeña reina… No le hables a nadie de lo que te he contado. No me decepciones.


  La calidez que la envolvía y perlaba su frente de sudor se disipó. De pronto, Cleo cayó en la cuenta de que Amara se dirigía a ella.


  —Cleo, ¿me oyes? —dijo la kraeshiana.


  —Sí… Sí, te oigo.


  —¿Y has escuchado la propuesta de Ashur?


  —No —admitió.


  —Dice que él y yo podemos gobernar Kraeshia de manera conjunta y pacífica. ¿Qué opinas sobre ello?


  En un primer momento, Cleo se quedó sin palabras. Sin embargo, enseguida notó una sensación extraña en su garganta: era una carcajada que pugnaba por escapar.


  —Te ruego que me disculpes, Amara, pero me parece un plan absurdo. Dos personas no pueden gobernar en igualdad; es imposible.


  —Aprecio tu sinceridad —repuso Amara enarcando las cejas.


  Ashur, por su parte, la miró ceñudo.


  —No puedo estar más en desacuerdo con tu opinión —gruñó.


  Cleo se puso en pie, recurriendo a su furia, su dolor y su instinto de supervivencia para obtener fuerzas.


  —¿Dónde lo tienes, Ashur? —dijo.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que me robaste.


  —Yo jamás te he robado nada —el kraeshiano apretó la mandíbula—. Sé que me culpas por la muerte de Nicolo, y lo cierto es que yo me culpo también. Si pudiera dar marcha atrás, no actuaría del modo en que lo hice.


  —¿Dar marcha atrás? ¿Hasta dónde? ¿Hasta el día en que bebiste la pócima de resurrección, o hasta la noche en que besaste a Nic, allá en Auranos? Ambos fueron errores lamentables, en mi opinión.


  —Hablar con odio no te favorece, princesa —Ashur se volvió hacia su hermana—. La decisión está en tus manos, Amara, y sé que harás lo correcto. He venido aquí para mostrarte que hay un camino distinto al que has emprendido; un camino mejor.


  —Eso has hecho, sí —asintió Amara—. Y supones que voy a elegir el camino que me hará ser amable, dulce, cariñosa y complaciente como una buena muchacha, ¿verdad?


  —A pesar de tu sarcasmo, espero que llegues a aprender que una actitud comprensiva te granjearía más éxitos de los que piensas. La elección está clara, Amara: o gobernamos juntos el imperio kraeshiano, o lo gobernaré yo solo.


  —Si crees que voy a acceder a eso, hermano, es que me conoces mucho peor de lo que piensas. ¡Guardias!


  Cleo, boquiabierta, contempló cómo varios soldados irrumpían en la sala y miraban alternativamente a Ashur y a Amara, sin saber a cuál de los dos debían rendir pleitesía.


  Amara señaló a su hermano.


  —El príncipe Ashur me acaba de confesar que conspiró con el rebelde que asesinó a nuestra familia. Está involucrado en los movimientos revolucionarios que pretenden deshacer el imperio construido por nuestro padre.


  —¡Jamás he hecho tal cosa! —rugió Ashur.


  —Miente —dijo Cleo, harta de la falsedad de Ashur; por más que esto pudiera ser cierto, también lo era que el kraeshiano le había robado su vástago y lo había ocultado en alguna parte—. Ha confesado, puedo dar fe de ello.


  Ashur le lanzó una mirada de furia reconcentrada.


  Sin embargo, Cleo sabía que aquella era su única opción. Hasta hacía un momento, había albergado la esperanza de que Ashur hiciera entrar en razón a Amara, pero ahora se daba cuenta de que era imposible. Amara, a diferencia de su hermano, era implacable; ella era un depredador, y Ashur, la presa que inevitablemente sucumbiría en sus fauces, ya fuera aquel día o un año más tarde.


  Por el momento, Cleo debía velar por sus intereses y tomar partido. Y el bando ganador, sin duda, era el de Amara.


  —Veo que ya no te muestras tan conciliador, Ashur —le dijo sin pestañear—. Es curioso lo rápido que pueden cambiar las cosas…


  —Metedlo en el pozo, junto a los demás prisioneros —ordenó Amara.


  —¡Hermana, no me hagas esto! —se desesperó Ashur.


  Amara ni siquiera se inmutó.


  —Has venido aquí para decirme que eres el ave fénix que aparece en las leyendas. Pues bien, te equivocas: el fénix soy yo —le dijo, y luego hizo un gesto en dirección a los soldados—. ¡Lleváoslo ya!


  Una vez los guardias hubieron sacado a Ashur a rastras de la estancia, Amara se dejó caer en su asiento.


  —Mentiste a los guardias —le dijo a Cleo.


  —Sí —repuso ella, que apenas podía creerse lo que acababa de hacer.


  —Podría haberme arrebatado todo cuanto poseo: mi título, mi poder… Todo, por ser varón y haber nacido antes que yo.


  —Es cierto, te podría haber dejado sin nada —repuso Cleo sosteniéndole la mirada a Amara—. Y ahora, ¿qué vas a hacer conmigo?


  —A decir verdad, aún no lo he decidido.


  Cleo se mordisqueó el labio inferior e hizo acopio de fuerzas. Necesitaba mostrar seguridad en aquella situación preñada de peligros.


  —¿De veras crees que el fénix eres tú?


  Amara levantó las cejas.


  —¿Acaso importa? —replicó.


  En ese momento, un soldado apareció en el umbral de la sala. Al ver que la emperatriz lo miraba, enderezó la espalda e hizo una reverencia.


  —Majestad, he de daros una noticia.


  Amara suspiró con impaciencia.


  —¿Y bien?


  —Hemos capturado a los rebeldes. Están encerrados, esperando a que los interroguemos.


  A Cleo se le cayó el alma a los pies. ¿A quiénes se referiría aquel hombre? ¿A Jonas y a Félix? ¿A Taran? ¿Quién más pondría hacer caído en manos de los kraeshianos?


  —Cleo, quiero que me acompañes para sonsacarles —le dijo Amara—. De ese modo podrás probar tu lealtad hacia mí, y quizá, solo quizá, vuelva a confiar en tu palabra. ¿Estás dispuesta?


  El espíritu del fuego le había hecho una promesa muy tentadora a Cleo. ¿Pero sería capaz de dar la espalda a Jonas, Félix y Taran con tal de recuperar su trono?


  Y, si no, ¿encontraría alguna otra manera de convencer a Amara de que los liberase, antes de robarle el vástago que poseía?


  Era una decisión demasiado compleja para tomarla sin pensar con detenimiento. No, ahora no podía hacerlo; lo único que podía hacer era alargar las cosas.


  Asintió.


  —Claro que estoy dispuesta, majestad.


  CAPÍTULO 29
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  MAGNUS


  Magnus y Gaius pasaron todo el día aherrojados como dos vulgares delincuentes en la parte trasera de una carreta que se dirigía hacia el oeste. Magnus suponía adónde se dirigían, y cuando divisó la empalizada del enclave de Basilius a la luz incierta del atardecer, dudó de que su padre y él volvieran a ver la luz del sol.


  Las tropas de Amara, no muy numerosas pero bien armadas y entrenadas, rodeaban el recinto. La carreta entró por la puerta principal y se detuvo junto a la parte trasera de un edificio de piedra. Los guardias hicieron descender a Magnus y a Gaius y los llevaron casi a rastras por un corredor tortuoso que desembocaba en una sala vacía, donde aherrojaron también sus tobillos. Una vez se quedaron solos, los dos prisioneros no pudieron hacer más que sentarse en el suelo salpicado de oscuras manchas rojizas.


  La puerta tenía un cerrojo… en el exterior.


  Si esto no es una mazmorra, no se me ocurre qué otra cosa puede ser, pensó Magnus.


  —No pretendía llegar a este punto —dijo su padre al cabo de un rato.


  —¿Ah, no? Qué extraño: pensé que estabas encantado de que Amara nos haya ordenado encadenar y nos tenga a su merced. ¿Sabes? He oído hablar de la forma en la que los kraeshianos tratan a sus prisioneros. Hace que el tratamiento que tú dispensabas a los tuyos parezca casi benevolente…


  —Saldremos de esta, te lo aseguro.


  —Muy gracioso, padre, pero poco realista. ¿Sabes qué nos vendría bien en este momento? Una bruja que nos ayudase a salir de aquí. Pero también te libraste de ella, ¿verdad?


  —Lo hice, y no lo lamento. Mi madre es una mujer perversa.


  —En ese caso, no creo que te hiciera falta ninguna poción para parecerte a ella.


  Magnus había tenido tiempo de reflexionar largo y tendido durante el trayecto hasta allí. La mayor parte de sus pensamientos habían girado en torno a Cleo y a la posibilidad de que las cosas hubieran sido distintas si él no hubiera enviado a Nic tras Ashur.


  Sin embargo, había decidido que aquello no había empeorado demasiado la situación: si Cleo se hubiera quedado con él y con Gaius, habría caído prisionera junto a ellos y Magnus no habría podido ayudarla. Lo único que podía hacer ahora era rogar que Cleo se hubiera dirigido por fin a Auranos para buscar aliados, rebeldes o cualquier otra clase de ayuda.


  Sí, Cleo estaría más segura cuanto más se alejase de él.


  Las horas pasaron con lentitud. La noche avanzó hasta que algunos rayos de luz penetraron en la celda por un ventanuco, aclarando la penumbra. De pronto, el chirrido del cerrojo sobresaltó a Magnus, que se tapó los ojos con una mano para protegerlos de la luz que entraba a raudales por la puerta abierta.


  Varios guardias entraron disciplinadamente en la mazmorra, seguidos de la emperatriz en persona.


  Amara lo saludó con un gesto de cabeza.


  —Me alegro de volverte a ver, Magnus.


  —Pues yo no podría alegrarme menos de verte a ti.


  La fría sonrisa de Amara permaneció imperturbable mientras se volvía hacia su marido.


  —Bienvenido, Gaius… Estaba muy preocupada por ti. No he recibido noticias tuyas desde que partiste en busca de tu traicionero hijo para llevarlo ante la justicia. ¿Acaso sufriste algún contratiempo?


  —Cambié de planes a medio camino.


  —Eso parece.


  —Amara, ¿qué manera es esta de recibir a tu marido? —preguntó Magnus—. Ponerle grilletes, encerrarlo en una celda…


  —En cierta ocasión, mi madre escapó de mi padre. Según dicen, él mandó que la atrapasen y la encerraran en una habitación minúscula y oscura durante un año entero. Además, mi madre perdió un dedo como castigo; la obligaron a cercenárselo ella misma —añadió Amara sin mostrar emoción alguna en su tono ni en sus gestos.


  —¿Será ese mi castigo? —inquirió Gaius—. ¿Me obligarás a cortarme un dedo?


  —Aún no he decidido qué parte de tu cuerpo prefiero cortar para castigarte por tus engaños y mentiras. Pero no te preocupes: ya se me ocurrirá algo. Mientras tanto, he venido con alguien a quien sé que os alegraréis de ver.


  Amara se hizo a un lado y Magnus, ya casi acostumbrado al sol, distinguió en el umbral la inconfundible silueta de Cleo.


  La princesa avanzó un paso y lo miró con expresión inescrutable.


  —¿No me habías dicho que los prisioneros eran dos rebeldes? —le preguntó a Amara.


  —Lo son —repuso esta—, dado que han conspirado para robarme lo que es mío por derecho. ¿Acaso piensas que me equivoco?


  —No, supongo que no —Cleo inclinó la cabeza—. Sin embargo, me resulta difícil calificarlos de rebeldes; es como si la palabra no se les ajustase.


  —Si nosotros somos rebeldes, princesa —masculló Gaius con rabia—, ¿qué eres tú?


  —Una prisionera de guerra —repuso Cleo con calma—, obligada a casarse contra su voluntad y despojada de su voluntad junto con su trono. Llevo siéndolo un año entero, un largo y doloroso año.


  Magnus no había pronunciado una palabra desde la entrada de Cleo en la mazmorra, asombrado por cada movimiento que hacía y cada palabra que pronunciaba. Aquella no podía ser la misma muchacha que había creído conocer: la joven que había compartido con él su fuego aquella noche en la cabaña del bosque, la que le había mostrado su ira y su dolor al enterarse de la muerte de Nic.


  No: aquella muchacha portaba una máscara de perfecta indiferencia que podría rivalizar con la de él.


  —Te di muchas oportunidades de escapar —replicó Magnus—. No estabas prisionera en modo alguno.


  —Era prisionera de las decisiones que tu padre tomó por mí. ¿Acaso crees que Gaius no habría deseado estar en esta misma situación, pero con las tornas cambiadas? Sé las ganas que tenía de verme encadenada, suplicándole que se apiadase… Aunque yo jamás le habría pedido piedad, porque sé que no es capaz de sentirla —añadió con sarcasmo.


  —¿Por qué no me despertaste antes de irte? —preguntó Magnus—. Mi padre no habría debido obligarte a marchar. Sé que estabas enfadada conmigo.


  —¿Enfadada? ¿Crees que estaba…?


  —Pero tanto como para dirigirte a este lugar… —la interrumpió él—. ¿Para qué has venido, Cleo? ¿Para tratar de aliarte con Amara?


  —Tal vez —reconoció ella—. ¿Puedes culparme? Al fin y al cabo, es la única que aún retiene su poder.


  —¿Qué hago con ellos, Cleo? —preguntó Amara desde la puerta—. ¿Te gustaría que le perdonase la vida a Magnus?


  —Tendría que pensarlo.


  Magnus la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Pensarlo? —repitió con sarcasmo—. ¿La princesa necesita pensar si debo vivir o morir? ¿Debo recordarte que te he salvado la vida demasiadas veces para contarlas?


  —Esto no es una balanza en la que debamos equilibrar las dos partes; esto es una guerra. Y en una guerra, todo el mundo debe hacer lo necesario para sobrevivir.


  Magnus volvió la mirada hacia Amara.


  —En ese caso, tal vez debería considerar la posibilidad de aliarme contigo.


  Amara resopló.


  —¿De veras? ¿Y qué tipo de alianza me propondrías?


  —Recuerdo muy bien la noche que pasamos juntos. Eres una mujer… extraordinaria, a la que me encantaría tener de nuevo en mi cama.


  Por el rabillo del ojo, Magnus vio cómo Cleo se removía, inquieta.


  —¿Ah, sí? —repuso Amara, retorciendo un mechón de su oscura melena entre los dedos—. ¿Y no te importa que haya estado con otros hombres desde entonces, incluyendo a tu propio padre?


  —Me gustan las mujeres experimentadas. Hay muchas que resultan… torpes en su inocencia —Magnus dirigió la mirada hacia Cleo, deseoso de ver si sus insinceras palabras tenían algún efecto en ella—. ¿No te parece, princesa?


  —Desde luego —repuso ella con veneno en la voz—. Deberías dedicarte únicamente a las mujeres con más experiencia; estoy segura de que aprenderías mucho de ellas.


  Amara observaba la conversación con una sonrisa fría.


  —Agradezco tu generosa oferta, Magnus, pero creo que hemos dejado atrás el momento de estas galanterías. Ahora mismo, lo que me interesa es hacerme con el vástago del aire. Quiero que sea mío.


  —No me cabe duda —repuso Gaius—, del mismo modo en que has querido robarme todo cuanto poseía.


  —Todo, no… Por ejemplo, ya no me interesas como marido. ¿Me dirás dónde está el vástago?


  —No.


  —Se me agota la paciencia —resopló Amara volviéndose hacia el jefe de los guardias—. Arrojadlos al pozo.


  —Sí, majestad.


  La emperatriz se dirigió hacia la puerta, seguida de Cleo.


  —Princesa… —dijo Magnus, odiándose por el filo de debilidad que rasgaba su voz.


  Cleo se detuvo, con la espalda rígida, y volvió la cabeza.


  —Te dije que me llamases Cleiona —contestó con dureza.


  Las dos jóvenes reemprendieron la marcha sin decir una palabra más, ante los ojos atónitos de Magnus.


  Cleiona… Lo único que se le ocurría decirle era que la llamase Cleiona. El nombre de una diosa; su nombre completo, oficial, no una versión acortada. El nombre que había elegido Magnus hacía tiempo para demostrarle que la deseaba, que la amaba.


  Y que ella le amaba a él.


  ¿Querría aquello decir que aún había esperanza, que Cleo no lo había abandonado a su suerte, que le había perdonado sus muchas equivocaciones?


  Los guardias abrieron los grilletes que aprisionaban a Magnus y a Gaius y los condujeron a la luz del día. Al cabo de un trayecto corto, los introdujeron en otro edificio y los hicieron avanzar por un amplio corredor que carecía de techo.


  Una muchacha muy bonita, de pelo corto y figura excepcional, parecía aguardarlos algo más allá.


  —Buenos días —saludó a los soldados—. Veo que tenéis bien controlada la situación —añadió mirando de reojo al que conducía a Magnus.


  —Desde luego, Nerissa —respondió este—. Hoy estás tan guapa como siempre.


  —¿Eso crees? —replicó ella con una sonrisa pícara a la que correspondieron todos los guardias.


  —Veo que has encajado bien con los kraeshianos —le espetó Magnus con frialdad.


  —De maravilla —contestó Nerissa avanzando a su paso. De improviso, se acercó al guardia y le metió la mano por una de las mangas—. Necesito que me hagas un favor, querido —susurró.


  El soldado aminoró el paso, y el resto de la comitiva se alejó por el pasillo. El hombre miró a Nerissa con expresión hambrienta, y ella acercó la boca a su oído y le dijo algo que le arrancó una risita.


  —Estaré más que encantado de echarte una mano con eso, hermosa. Solo tienes que decirme dónde y cuándo.


  Gaius y el resto de la comitiva desaparecieron por un recodo del pasillo.


  —Muy pronto —respondió la muchacha—. Por ahora, me conformo con que me des un beso para asegurarme de que te acuerdas de mí.


  —Como si fuera a olvidarme…


  Nerissa atrajo al hombre hacia sí y rozó sus labios con los de ella. De pronto, introdujo la mano bajo su vestido y sacó algo brillante que clavó en el vientre del guardia. Este soltó a Magnus y se tambaleó hacia atrás agarrándose el abdomen.


  —¿Qué has…? —jadeó, con los ojos desorbitados.


  Nerissa desclavó la daga y, sin darle tiempo a gritar, le asestó varias puñaladas rápidas hasta que el hombre cayó al suelo como un bulto ensangrentado.


  Magnus miraba la escena, petrificado. De pronto, Nerissa se volvió hacia él e hizo una seña hacia alguien situado a su espalda.


  —¡Rápido! —exclamó—. ¡Corta las ligaduras del príncipe!


  Alguien seccionó la cuerda que inmovilizaba las manos de Magnus, y este se dio la vuelta en redondo para ver quién lo estaba auxiliando.


  Una cara furiosa y rematada por un mechón de color naranja lo miraba fijamente.


  —Nic… —balbuceó Magnus.


  El auranio se encogió de hombros.


  —No sé ni cómo he podido sacarte las castañas del fuego… Pero en fin, aquí estamos.


  —Pero… ¿tú no estabas muerto? —preguntó Magnus, sin acabar de creer lo que veían sus ojos.


  —Lo estaría, si no fuera por la magia de tu hermana. Y yo que estaba dispuesto a odiaros a los dos durante el resto de mi vida… Bueno, puede que aún lo haga contigo. A ella no; al fin y al cabo, le debo la vida —se volvió hacia Nerissa—. ¿Qué hacemos con el guardia?


  —Por aquí —indicó ella, aferrando uno de los brazos del hombre.


  Entre Nic y ella, lo arrastraron por el pasillo hasta meterlo en una alcoba en penumbra.


  —Con esto servirá —resolvió Nerissa—. Tenemos que movernos con rapidez.


  Magnus, aún estupefacto, luchó por recomponerse.


  —¿Adónde nos dirigimos? —preguntó.


  —A los aposentos de Amara; tenemos que recuperar el vástago del agua —susurró Nerissa—. Ha averiguado cómo llevar a cabo el ritual para despertar su magia. No sé de dónde ha sacado la información, pero está segura de que funcionará. Va a sacrificar a los prisioneros para reforzar el ritual con su sangre. Me gustaría ayudarlos, pero ahora mismo lo más urgente es quitarle esa gema a Amara.


  Magnus asintió.


  —En ese caso, vamos a dejarnos de cháchara.


  Nerissa se apresuró por los corredores, seguida de cerca por Nic y por Magnus. Por fin llegaron a una puerta cerrada, que Nerissa abrió con una llave tras asegurarse de que no había nadie en las inmediaciones. Los tres entraron en una lujosa habitación, con varias ventanas que dominaban todo el complejo.


  Nerissa se dirigió a un arcón lleno de ropa y empezó a registrar los bolsillos y faltriqueras de capas y vestidos.


  —Registrad vosotros el resto de la habitación… Tal vez lo haya cambiado de sitio.


  Magnus y Nic recorrieron la estancia buscando en todos los recovecos.


  —¿Estás segura de que lo guarda aquí? —preguntó Magnus.


  —Lo único que sé es que antes no lo llevaba encima.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Mientras la ayudaba a vestirse, me aseguré de que la gema no estaba guardada en ninguno de los pliegues de su ropa. Registrad el vestidor, ¿queréis?


  Aunque a Magnus no le resultaba muy agradable obedecer órdenes de una simple sirvienta, hizo lo que Nerissa le indicaba. Aquella muchacha, al fin y al cabo, no era una criada, sino una rebelde infiltrada.


  Tras una búsqueda infructuosa, regresó al dormitorio. Nic y Nerissa ya no estaban allí.


  —¡Nic, Nerissa! —exclamó—. ¿Dónde estáis?


  Recorrió la amplia estancia con la mirada hasta toparse con dos cuerpos tirados en el suelo.


  Nic tenía los ojos cerrados, y en una de sus sienes se veía una marca rojiza. A algunos pasos de él, Nerissa gimió de dolor. Los ojos de la muchacha se encontraron con los de Magnus y se dilataron en una expresión de alarma.


  Magnus sintió un dolor repentino en la nuca, y el mundo se sumió en la oscuridad.


  CAPÍTULO 30
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  AMARA


  —Pequeña emperatriz…


  Oír la voz de Kyan sorprendió tanto como alivió a Amara. Tras su discusión del día anterior, había creído que el vástago no regresaría a hablar con ella.


  —Aún estás aquí —susurró, arrodillada sobre la estera de meditación que había hecho instalar en una alcoba contigua a su aposento.


  —La tormenta ya se cierne sobre nosotros. Ha llegado el momento de que yo recobre mi poder y tú recojas todas las recompensas que te has ganado.


  El corazón de Amara se alborotó.


  —Los prisioneros aguardan —dijo.


  —Excelente. Su sangre sellará el ritual y lo hará perdurable.


  Amara se esforzó por desterrar de su mente las últimas dudas que albergaba sobre lo que iba a hacer. Después de todo lo que había sacrificado para llegar hasta allí, no podía echarse atrás.


  —Espérame fuera con el vástago del agua —le ordenó Kyan, y Amara accedió sin vacilar.


  Antes de marcharse, fue a buscar a Cleo. La aurania le sería útil tanto en el papel de apoyo moral como en el de sacrificio adicional, si hacía falta. Las dos salieron de la mansión y se dirigieron al centro del enclave, donde estaba situado el pozo. Brillaba un sol radiante, pero en el horizonte apuntaba un espeso frente de nubarrones negros.


  Amara ordenó a la docena de guardias apostados alrededor del foso que apuntaran a los prisioneros con sus ballestas.


  —Vaya, tenemos visita —dijo Félix, haciendo visera con una mano para proteger su único ojo de la luz—. ¡Nada menos que la todopoderosa emperatriz! Baja aquí junto a nosotros, majestad. Me encantaría charlar contigo un ratito, y estoy seguro de que a tu hermano también le gustaría.


  Amara, sin poder evitarlo, desvió la mirada hacia Ashur, que estaba sentado entre Félix y el otro rebelde. Su hermano levantó la cara y le devolvió la mirada; en su expresión no había ira ni odio, solo un hondo desencanto.


  —Hermana, aún puedes abandonar la senda que has emprendido.


  —Pues me temo que tú no puedes cambiar la tuya —replicó Amara—. Jamás hubieras debido volver, Ashur.


  —No tenía elección.


  —Siempre se tiene elección, y yo ya he hecho la mía.


  Gaius estaba sentado al otro lado del pozo, con la cabeza apoyada en la pared de piedra y los brazos cruzados. Levantó la cara sin decir nada y miró a Amara con aquella máscara de indiferencia que tanto la enfurecía. Qué triste era ver al antiguo rey tan derrotado… Aunque, a decir verdad, a Amara le resultaba más satisfactorio que triste.


  En el fondo del pozo había aún una persona más, un joven al que Amara recordaba vagamente haber visto el día en que tomó a Nerissa como asistente. Enzo, creía recordar que se llamaba.


  Cleo atisbo el fondo del agujero.


  —¿Dónde está Magnus? —preguntó.


  Amara comprobó que el limeriano no se hallaba entre los prisioneros y, con el ceño fruncido, se volvió hacia el soldado más cercano.


  —¿Y bien? ¿Dónde se encuentra? —inquirió.


  El hombre hizo una reverencia.


  —Majestad, al parecer ha logrado escapar de su vigilante. Hemos organizado una partida para capturarlo; os aseguro que pronto lo apresaremos.


  —¿Magnus se ha escapado? —preguntó Cleo con voz ahogada.


  —¡Encontradlo! —exigió Amara—. Y luego, traedlo vivo; si no lo apresáis, te consideraré responsable.


  —De acuerdo, majestad —respondió el soldado antes de marcharse a paso ligero.


  —En cualquier caso, Magnus ya no es importante —susurró Amara para sí—. Todo va bien.


  —Así es, pequeña emperatriz: todo va bien.


  Apenas había acabado de hablar el espíritu del fuego, un trueno restalló en la lejanía. Las nubes se acercaban rápidamente, cada vez más oscuras. Una repentina ráfaga de viento agitó la cabellera de Amara.


  —De modo que te referías a una verdadera tormenta —murmuró, con un escalofrío de anticipación por lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Así es. Está compuesta por los cuatro elementos, combinados mediante una poderosa magia de sangre.


  En ese momento, dos guardias se aproximaron al pozo. Amara se sorprendió al ver que arrastraban a más de un prisionero. A su lado, Cleo dio un respingo.


  —¡Nic! —exclamó—. ¡Estás vivo!


  El muchacho estaba ensangrentado y magullado, pero no cabía duda de que se encontraba bien. Amara hizo una seña al guardia que lo custodiaba, quien lo soltó. Nic se echó de inmediato en los brazos de Cleo.


  —¡Te daba por muerto! —exclamó la princesa.


  —Estuve a punto de morir, pero… me recuperé.


  Cleo le agarró la cara entre las manos y escrutó su rostro, como si no lograse convencerse de lo que estaba viendo.


  —No te imaginas lo furiosa que estoy contigo. Estoy tan enfadada que me dan ganas de gritar —susurró.


  —No lo hagas: tengo una jaqueca horrible —replicó él, rozando con la yema de los dedos una marca roja que había en su sien.


  —¿Cómo es que estás vivo? ¡Amara me dijo que te había visto morir!


  —Lo creas o no, me salvó Lucía.


  Amara sacudió la cabeza, atónita.


  —¿Ha estado aquí la hechicera? —preguntó.


  Nic se volvió hacia ella y le dirigió una mirada de puro odio.


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso temes que haga derrumbarse este lugar sobre tu cabeza? Me encantaría que lo hiciera…


  Amara estaba a punto de contestarle, o quizá de ordenar a un guardia que lo matara en ese mismo momento. Sin embargo, otra de las figuras que sujetaban los guardias captó su atención.


  —¿Nerissa? —preguntó estupefacta, y luego miró al soldado que la custodiaba—. ¿Qué significa esto?


  —Ella y el otro joven ayudaron a escapar al príncipe Magnus —explicó el hombre—. Los tres estaban registrando vuestros aposentos para robar.


  Amara pestañeó, muda por la sorpresa.


  —¿Por qué me has hecho esto? —preguntó cuando logró recobrar la voz—. ¡Creí que eras mi amiga!


  —Te equivocaste —replicó Nerissa—. Sé que no vas a creer nada de lo que te diga en este momento, así que prefiero no malgastar palabras.


  —No puedes confiar en nadie, pequeña emperatriz. Incluso esta muchacha a la que tanto valorabas logró engañarte.


  Amara hizo un esfuerzo por mantener la compostura; aquella nueva traición le había dolido más de lo que hubiera supuesto.


  —Echad a esta embustera al pozo junto a los demás, y al muchacho también.


  —¡Amara, no! —protestó Cleo.


  —Cierra la boca si no quieres unirte a ellos —le espetó Amara—. Y te aseguro que hoy no va a ser un buen día para estos prisioneros… Decide de una vez, Cleo: ¿de qué lado estás?, ¿del mío o del suyo?


  El pecho de Cleo se agitó convulsivamente, pero la princesa no dijo nada. Las dos observaron cómo Nic y Nerissa eran obligados a descender por una soga hasta el fondo del pozo.


  Amara clavó la mirada en su hermano, deseosa de ver su reacción a la inesperada aparición de Nic. Cualquier entretenimiento era mejor que dar vueltas a la traición de Nerissa.


  —Estás vivo… —jadeó Ashur cayendo de rodillas ante el auranio, con los ojos brillantes por las lágrimas.


  Amara lo observó con disgusto y pena, decepcionada por lo débil que se había vuelto su hermano.


  —¿Por qué te pones así? —preguntó Nic con el ceño fruncido.


  —Tú… Sé que saliste en mi búsqueda para tratar de convencerme de que no llevara a cabo mis planes. Creí que habías muerto en el empeño…


  Nic lo observó con asombro.


  —No sé por qué todo el mundo se ha empeñado en matarme hoy. Como verás, estoy bien vivo.


  —Me alegro —repuso Ashur asintiendo con la cabeza.


  —Y yo me alegro de que te alegres —la expresión perpleja de Nic se acentuó—. Aunque, la verdad, estaba convencido de que te importaba un comino lo que me ocurriese. Y ahora… —miró a los demás cautivos del pozo, nervioso—. Por favor, ¿podrías ponerte de pie?


  Ashur se levantó y se acercó aún más a Nic.


  —Sé que en los últimos tiempos me he portado de manera imperdonable. Quería apartar a todo el mundo de mi lado, especialmente a ti. No podía soportar la idea de que sufrieras por mi culpa… Pero me equivocaba en todo: en mi opinión sobre mí mismo, en el camino que había tomado, en mi destino… Me di más importancia de la que tengo.


  —Es que eres importante, Ashur.


  —No soy el fénix de la leyenda; ahora lo veo claro —Ashur agachó la cabeza, y el cabello, que se le había soltado, le cayó sobre la cara—. Te ruego que me perdones, Nicolo.


  El auranio lo miró fijamente y, tras vacilar por un instante, le metió un mechón de pelo tras la oreja.


  —¿Y todo esto es porque me dabas por muerto? Pues siento darte la noticia, pero no sé si nos quedará mucho tiempo a ninguno de los dos.


  —Es cierto: nadie sabe cuándo terminará su vida. Cada día que vivimos, cada momento, puede ser el último.


  —Pues… Sí, me temo que así es.


  Ashur levantó la cara y cruzó una mirada con Nic.


  —Eso quiere decir que debemos aferrar las oportunidades mientras todavía podemos hacerlo.


  —Estoy de acuerdo.


  —Muy bien —repuso Ashur y, acercando la cara de Nic a la suya con ambas manos, lo besó largo y tendido.


  Cuando sus rostros se separaron, las mejillas de Nic estaban casi tan coloradas como su pelo.


  —¡Ajá! —exclamó Félix señalándolos con el dedo—. ¡Lo sabía! ¡Hubiera apostado cualquier cosa!


  Amara, desde arriba, los observaba con una extraña mezcla de agrado y tristeza, sin saber cómo sentirse ante la actitud de su hermano.


  —Bueno, pues me alegro mucho por todos —dijo—. Ashur, eres un actor excelente: has estado a punto de engañarme.


  —Ya no pienso actuar más, ni voy a comportarme como alguien que no soy —replicó Ashur—. No como tú, hermana.


  —Querido, te aseguro que hoy soy exactamente quien quiero ser —Amara miró de reojo al soldado que aguardaba junto a ella—. Si habéis capturado a Nicolo y Nerissa, ¿dónde está Magnus?


  —Encerrado en otra sala, majestad.


  —¿Dónde?


  —Me temo que perdí la pista de los guardias que lo sacaron de vuestro aposento. Sin embargo, os aseguro que ya no supone ningún peligro para vos.


  Amara suspiró, exasperada; peligroso o no, hubiera preferido tener a todos sus cautivos reunidos en el mismo lugar.


  —Bien hecho, pequeña emperatriz. Hoy estás mostrando una energía admirable.


  Por un momento, Amara vaciló ante la enormidad de lo que iba a hacer. Tardó solo un instante en desechar sus dudas. Necesitaba terminar con aquello de una vez por todas, olvidar los sacrificios que se había visto obligada a hacer a lo largo de su vida.


  —Gracias, Kyan —repuso en un susurro, impacientándose al ver que la lluvia empezaba a caer en gruesos goterones a su alrededor—. ¿Podemos empezar ya?


  —Sí, ya ha llegado la hora. Ella está aquí por fin.


  En ese momento, una mujer se aproximó a ellos, iluminada por el violento resplandor de un relámpago. Iba ataviada con una capa oscura que flotaba a su espalda.


  Los soldados se apartaron para dejarle paso sin que nadie se lo ordenase.


  —¿Es Lucía? —preguntó Amara.


  —No, no es Lucía.


  La recién llegada era una mujer madura, cuya larga cabellera gris se aclaraba en un mechón blanco en la frente. Sus ojos, tan oscuros que parecían negros, se posaron en el corro de guardias que rodeaba el pozo y luego recayeron en Amara.


  Un nuevo trueno iluminó el cielo a su espalda.


  —¡Selia! —exclamó Cleo—. ¿Qué haces aquí?


  —¿Conoces a esta mujer? ¿Quién es? —la interrogó Amara.


  —Es la madre de Gaius Damora —contestó Cleo—. ¡Olivia!


  Otra mujer acababa de aparecer tras Selia. Era una joven muy hermosa, de piel oscura y ojos verdes que examinaban el panorama con nerviosismo.


  —Cleo, yo… lo siento mucho —dijo.


  —¿El qué?


  —Las marcas… —Olivia extendió los brazos y mostró los símbolos negros que cubrían su piel.


  —Marcas mágicas —explicó Selia con expresión satisfecha—. Unos símbolos tan viejos como el propio tiempo, con los que puedo obligar a obedecerme incluso a una inmortal.


  —Entonces, eres la madre de Gaius… —murmuró Amara, tratando de poner orden en el torbellino que giraba dentro de su cabeza—. Y también eres la bruja a la que Kyan ha convocado.


  —Así es. Para mí es un honor emplear mi magia a petición del dios del fuego, ya que mi nieta ha sido lo bastante necia para volverse en su contra. Para que este ritual libere la magia de los vástagos, precisamos la sangre de la hechicera y la sangre de un inmortal.


  —Selia, ¿por qué haces esto? —le preguntó Cleo en tono implorante.


  —Porque pertenezco a las filas de los antiguos. Hemos venerado a los vástagos desde hace incontables generaciones; y hoy, por fin, tendré la oportunidad de ayudarlos a ser libres.


  —¿Por qué hablas en plural? —se extrañó Amara—. Yo solo poseo el vástago del agua.


  Selia sonrió.


  —Servirá para complementar al de la tierra y al del aire, que están en mi poder —dijo sacando de un pliegue de su capa dos gemas esféricas, una oscura y otra lechosa.


  —¡De modo que fuiste tú! —exclamó Cleo.


  —Todo se está situando en su lugar —aprobó Amara, notando que sus últimas reservas se deshacían como un jirón de niebla en el viento—. Admito que no las tenía todas conmigo, pero ahora veo que estaba errada. Tras todos mis sacrificios, por fin obtendré cuanto he ambicionado.


  —¿Eso crees? —repuso Selia enarcando sus finas cejas—. En realidad, esto no tiene nada que ver contigo, muchacha.


  Amara hizo un gesto en dirección a los guardias.


  —Quitadle las gemas y entregádmelas. Maniatadla de forma que no pueda moverse.


  Los soldados se disponían a obedecer cuando, de súbito, todos se pusieron rígidos y se llevaron las manos a la garganta. Amara observó con horror cómo boqueaban, desesperados por respirar, y se desplomaban uno a uno en el suelo, muertos.


  —¡Kyan, haz que se detenga!


  —Lo que ha comenzado no puede cortarse —susurró una brisa cálida que acarició la mejilla de Amara—. Tú, como muchos en el pasado, querías poseer la magia de los vástagos para usarla en tu provecho. Pero nosotros no pertenecemos a nadie.


  Selia movió los dedos en dirección a Cleo, quien salió despedida hacia atrás y cayó en el pozo. Amara se acercó de dos zancadas al borde y comprobó que Taran había logrado amortiguar la caída de la princesa.


  Amara se volvió hacia la bruja, indignada.


  —¿Cómo te atreves a…?


  Selia volvió a mover los dedos, y Amara sintió que una mano gigantesca la derribaba de un empujón. Perdió pie y cayó al pozo; al estrellarse contra el suelo, una de sus piernas se retorció con un crujido estremecedor.


  Félix se acercó y la miró, con los brazos cruzados.


  —Vaya, olvidé ponerme debajo para ayudarte —dijo—. ¿Te ha dolido?


  Cegada por el dolor e incapaz de moverse, Amara alzó la vista y vio que Selia los observaba desde arriba, con los rasgos retorcidos en una sonrisa malévola.


  —Muy bien —dijo Kyan—. Y ahora, comencemos.


  CAPÍTULO 31
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  JONAS


  Ante la insistencia de Lucía en llegar cuanto antes al enclave de Basilius, Jonas adquirió dos caballos. Cabalgar no era el mejor medio de transporte para una mujer en el estado de Lucía, y el rebelde era consciente de ello desde el principio; sin embargo, una vez que comenzaron el trayecto, la hechicera no se quejó ni una sola vez.


  Sin embargo, a mitad de camino, Lucía frenó a su montura cuando estaban en mitad de un bosque marchito. Jonas observó los árboles y arbustos, frondosos en tiempos, que ahora agonizaban con las hojas secas. Luego miró a su acompañante y se alarmó al verla pálida como un cadáver.


  —Puedo continuar —musitó Lucía.


  —A mí no me lo parece.


  —No me lleves la contraria, rebelde. Mi familia…


  —Tu familia esperará todo lo que haga falta —la cortó Jonas, mientras bajaba de su caballo para ayudar a Lucía a descender del suyo antes de desplomarse.


  El cielo se estaba oscureciendo a ojos vista.


  —Condenadas tormentas paelsianas… —gruñó Jonas mirando hacia lo alto—. Nunca sabes cuándo te va a estallar una en la cabeza.


  Los caballos relincharon, asustados por un fuerte trueno, y antes de que Jonas pudiese sujetarlos, huyeron al galope.


  —Maldita sea… —masculló Jonas—. Está claro que las desgracias nunca vienen solas.


  Lucía le aferró la mano con tanta fuerza que estuvo a punto de cortarle la circulación.


  —Jonas…


  —¿Qué?


  —Ay, diosa… Creo que… —Lucía gimió, con los dientes apretados—. Creo que ha llegado el momento.


  —¿El momento? —Jonas negó con la cabeza—. Ah, no. Este es el momento de ir a buscar nuestros caballos, nada más.


  —Mi hijo va a nacer…


  —¡Que no! No puedes hacerme esto, Lucía.


  —Me temo que no depende de mí.


  Jonas la agarró de los hombros.


  —Mírame, princesa. ¡Mírame!


  Lucía trató de enfocar sus ojos empañados por el dolor.


  —No vas a ponerte de parto ahora, porque Timotheus me visitó en sueños una vez para contarme una visión que había tenido sobre mí. En ella, yo estaba contigo mientras morías de parto y me ocupaba de criar a tu hijo.


  Lucía abrió los ojos de par en par.


  —¿Eso te dijo?


  —Sí.


  —¿Tú vas a criar a mi hijo?


  —Eso parece…


  —¿El hijo de un campesino paelsiano va a criar a mi hijo?


  Jonas estaba demasiado preocupado para ofenderse por aquel desaire.


  —¿Es que no has oído lo que he dicho sobre tu muerte? —preguntó.


  —Merezco morir por todo lo que he hecho; aunque no me gusta que ocurra aquí y ahora, sabía que esto iba a pasar. Lo acepto; no tengo elección —Lucía gimió de nuevo—. Y me temo que lo mismo te ocurre a ti: debes aceptar tu destino.


  Jonas masculló una imprecación.


  —Debería marcharme y dejarte aquí… Pero no voy a hacerlo.


  —Me alegro.


  —¿Estás segura de que el niño viene ya?


  Lucía asintió.


  —No tengo ninguna duda.


  Jonas le pasó un brazo por debajo de las axilas y avanzó con ella, buscando un buen lugar para refugiarse antes de que estallase la tormenta. Por fin, la ayudó a tumbarse bajo un peñasco que los guarecía un tanto. El viento se enfrió, y Jonas se quitó la capa y abrigó con ella a Lucía.


  —No sé qué hacer… —susurró esta.


  —Cuando era niño, mi madre solía ayudar a las demás mujeres del pueblo cuando daban a luz —repuso Jonas—. Siempre decía que la naturaleza guía a las mujeres en esas ocasiones, tanto si saben qué hacer como si no. Eso sí, tal vez podrías aliviarte si usaras algo de tu magia de la tierra para mitigar el dolor.


  Lucía negó con la cabeza.


  —Estoy agotada, vacía. No me queda magia. Timotheus estaba en lo cierto, y ahora comprendo por qué no me lo dijo a mí. Dejó que creyese que yo iba a detener a Kyan, pero ahora me doy cuenta de que serás tú quien lo haga —le metió algo en la mano a Jonas, quien agachó la cabeza y vio que era el orbe de ámbar—. Es necesario aprisionar a Kyan otra vez. Tú puedes hacerlo con tu magia, Jonas… Ahora todo cobra sentido —remachó, con voz cada vez más débil.


  Los rugidos de la tormenta arreciaron, y Jonas afirmó los pies en el suelo ya enlodado para acuclillarse junto a la princesa.


  —¡Jamás sería capaz de vencer a un ser tan poderoso como él! La hechicera de la profecía eres tú, no yo.


  —No voy a serlo mucho tiempo más, por lo que parece… —musitó Lucía, y él tuvo que acercarse aún más para entender sus palabras—. Jonas, diles a mi padre y a mi hermano… Diles que me arrepiento de haberles hecho daño. Diles que les quiero, y que ahora me doy cuenta de lo mucho que me quieren ellos a mí. Y… y cuando mi hijo sea lo bastante mayor para entenderte, dile que también había cosas buenas en mi interior —Lucía esbozó una pálida sonrisa—. Aunque estén enterradas en lo más profundo…


  Jonas había empezado a sospechar lo mismo, de modo que no rebatió sus palabras.


  —Serás un buen padre para mi hijo —susurró Lucía—. Quizá ahora no te veas capaz, pero yo sé que lo serás. Eres fuerte, honesto y trabajador, y siempre obras bien, te cueste lo que te cueste.


  —No olvides mi gran belleza.


  La sonrisa de Lucía se ensanchó un poco.


  —Sí, eso también —repuso.


  Jonas sacudió la cabeza. Aunque no era el momento de discutir, las palabras de Lucía no lo convencían. Él no era fuerte ni obraba siempre bien. De hecho, sus ideas y planes habían sido la causa de que muchos de sus amigos murieran.


  Lucía agarró su mano entre las de ella, y Jonas se estremeció al notar la frialdad de su piel.


  —Estás destinado a alcanzar la grandeza, Jonas Agallón. Veo tu destino con tanta claridad como lo veía Timotheus.


  —¿Sabes qué? —dijo el rebelde mientras apartaba un mechón húmedo de la frente de Lucía—. Hasta hace un año, yo no creía en la magia ni en el destino.


  —¿Y ahora?


  —Ahora creo en la magia; en hechiceras malvadas que por dentro son bellas princesas; en inmortales que habitan un mundo distinto del nuestro al que solo se accede mediante unas ruedas de piedra. Sin embargo, hay una cosa en la que sigo sin creer.


  —¿Cuál?


  —Me niego a creer que los humanos carecemos de control sobre nuestro futuro. Y te lo digo porque, en este momento, voy a tomar las riendas del mío. No estoy dispuesto a ser padre… Al menos, aún no.


  —¡Pero debes hacerlo! Mi hijo va a…


  —Tu hijo va a estar estupendamente, y tú también —le estrechó la mano con fuerza—. El otro día me dijiste que Alexius te enseñó a robar magia de otros seres. ¿Por qué no robas la mía? Toma lo bastante para curarte a ti misma, para soportar el parto sin morir. Hazlo, y luego dile a Timotheus que se vaya a freír espárragos cuando pretenda dictar tu futuro desde su querido Santuario.


  Lucía lo miró de hito en hito, con la frente arrugada por la perplejidad.


  —Pero eso… —dijo—. Así no es como se supone que deben ocurrir las cosas.


  —Exacto —repuso Jonas con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿No te gusta la sensación de poder modificar tu destino?


  —Yo… no estoy segura de poder hacerlo.


  —Inténtalo. Haz al menos la prueba y deja de discutir cada cosa que digo, ¿quieres, princesa de las narices?


  El rostro de Lucía se crispó por la furia.


  —¿Cómo puedes ser tan grosero?


  —Así me gusta, que te enfades conmigo. Ahora solo te falta enfadarte lo bastante para robarme mi magia. Luego te dejaré que me pegues un sopapo, si quieres. Vamos, princesa, es el momento. ¡Apodérate de la magia que llevo dentro!


  La princesa cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza. Esto tiene que funcionar, pensó Jonas. Va a funcionar.


  Y en ese instante lo sintió: era una sensación de pérdida que a punto estuvo de arrancarle un grito. No era dolor exactamente, sino una especie de fuerza extraña que parecía tironear de sus entrañas.


  Los latidos de su corazón se espaciaron cada vez más, y su visión empezó a oscurecerse por los bordes.


  —Hazme un favor, princesa —jadeó.


  —¿Cuál? —preguntó ella, con voz ya mucho más fuerte.


  —Intenta… no… matarme…


  Solo cuando volvió en sí, empapado por la lluvia torrencial, se dio cuenta Jonas de que se había desmayado. Apartó su capa, extendida sobre él como una manta goteante, y se sentó con esfuerzo.


  —¿Es normal que las tormentas duren tanto en esta tierra? —preguntó Lucía.


  Jonas ladeó la cabeza para mirarla y vio que sostenía un bulto menudo entre los brazos.


  —Un bebé… —farfulló—. Eso de ahí es un bebé, ¿verdad?


  —Sí —asintió Lucía, inclinando el bulto envuelto en un chal hasta que Jonas pudo distinguir una carita rosada.


  —Pues sí, es un bebé —corroboró Jonas—. Y tú estás viva.


  —Gracias a ti. Te estaré siempre agradecida, Jonas: tu sacrificio me ha salvado la vida.


  —¿Sacrificio? Para nada. Jamás quise poseer magia, para empezar.


  —Bueno, de todos modos, no te la he robado toda; en atención a tu petición, te dejé la suficiente para no matarte. Al fin y al cabo, prometiste que te podría pegar un sopapo cuando me sintiera mejor —Lucía sonrió—. No veo el momento, te lo aseguro.


  Jonas soltó una risa débil.


  —Yo tampoco.


  —Parece que Timotheus se equivocó en más de un detalle —prosiguió Lucía—. Al final, vas a tener razón cuando dices que el destino no está sellado…


  —¿Más de un detalle? ¿Qué otra cosa no supo ver?


  —Mi hijo —contestó Lucía, y dio un beso en la frente del bebé— es una hija.


  —¿Una niña? —Jonas esbozó una sonrisa sincera—. Bien hecho, princesa.


  —Por favor, llámame Lucía; creo que te has ganado el privilegio.


  —Muy bien. Y dime, Lucía: ¿qué podemos hacer ahora?


  —Ya le he puesto nombre. ¿Quieres saber cuál es?


  Jonas asintió.


  —Se llama Lyssa —contestó Lucía mirándole a los ojos—. Se lo he puesto en honor a una valiente mujer llamada Lysandra, a la que me hubiera encantado conocer.


  Jonas sintió el escozor de las lágrimas bajo los párpados.


  —Buen nombre. Me gusta —repuso, tragando con esfuerzo el nudo que se le había formado en la garganta—. Bueno, pues vamos allá. Antes de que arrases el resto de Paelsia, habrá que buscar una posada seca y calentita en la que Lyssa y tú podáis reponeros por completo, ¿de acuerdo?


  CAPÍTULO 32
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  CLEO


  Cleo contempló las caras que la rodeaban en el foso, con el corazón al galope. Las cosas no iban nada bien. No sabía cómo podría derrocar a Amara, hacerse con los vástagos y salvar a todo el mundo, pero, desde luego, no parecía ir por buen camino.


  —No temas, pequeña reina: estoy contigo.


  Cleo dio un respingo; por alguna razón, Kyan seguía pensando que estaban aliados. ¿Pero para qué podría necesitarla el vástago del fuego? Jamás se había sentido tan indefensa como en aquel momento, a pesar de estar rodeada de casi todos sus amigos.


  Casi todos… menos Magnus. A Cleo se le encogió el estómago. ¿Dónde se encontraría? ¿Estaría preso en algún otro lugar? ¿Pero dónde?


  Un movimiento en lo alto del pozo llamó su atención: Selia levitaba, descendiendo lentamente por la oquedad como si la sustentara una plataforma invisible. Cleo rogó para sus adentros que sus acompañantes fueran lo bastante sensatos para abstenerse de atacar a la bruja.


  Por suerte, ninguno hizo ademán de lanzarse sobre ella.


  —¿Cuánto tiempo hace que planeas esto, madre? —preguntó Gaius sin levantarse ni mover un músculo, salvo los necesarios para hablar.


  —Mucho tiempo, hijo —contestó Selia, acariciando con las yemas de los dedos su collar de serpientes—. Toda mi vida, quizá.


  —Fuiste tú quien me enseñó todo cuanto sé sobre los vástagos, quien atizó mi anhelo de encontrarlos.


  —En efecto. Y tú te dejaste cegar por mis promesas de poder, justo como preví que harías.


  —Pero no me lo contaste todo.


  Selia cruzó una mirada con su hijo.


  —No. Debía mantenerlo en secreto hasta ahora.


  Gaius asintió.


  —De joven pensaba que solo ambicionabas la magia de los vástagos, como cualquiera que haya oído hablar de su leyenda. Pero siempre has ambicionado algo más, ¿verdad, madre? Lo que querías era liberarlos.


  Selia se agachó junto a él y le puso una mano en la mejilla.


  —Jamás te mentí, hijo. Dominarás el mundo, como te dije, pero de una manera distinta a la que pretendía al principio. El dios del fuego precisa un envoltorio corporal, y creo que tú eres el único con la valía necesaria para albergar ese inmenso poder dentro de ti.


  Antes de que el rey pudiera responder, Cleo sintió que una ráfaga de aire cálido pasaba junto a ella.


  —No, bruja —dijo Kyan—. Este rey derrocado no es digno de mí en modo alguno. Es demasiado viejo y enfermizo.


  —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Nic dando una vuelta en redondo.


  —¿Tú también lo has oído? —preguntó Cleo sorprendida.


  Nic asintió.


  —Y yo —intervino Taran examinando el fondo del pozo.


  Feliz y Enzo, que lo flanqueaban, asintieron también.


  —Me oís porque yo lo permito —afirmó Kyan—. Como bien dijo el hermano de la pequeña emperatriz hace un rato, ya no tiene sentido esconderse.


  —Gaius está mejorando rápidamente, Kyan —le aseguró Selia—. Sufrió heridas casi letales; le llevará algo de tiempo sanar por completo, pero te aseguro que lo hará.


  —No. Deseo un envoltorio distinto.


  —Como desees —respondió Selia, cuyo malestar ante la negativa del vástago solo era visible en su ceño fruncido—. ¿Y el príncipe kraeshiano? Es joven, guapo, fuerte…


  —Tampoco. Necesito alguien que ya posea un alma de fuego.


  Se hizo el silencio por unos momentos, y la brisa cálida se agitó de un lado a otro del foso.


  —Este —dijo al fin Kyan—. Sí, este es perfecto. Percibo en su interior una grandeza que ha ocultado al mundo hasta ahora.


  Cleo, frenética, miró de un lado a otro tratando de identificar a quién se refería el espíritu del fuego.


  —Comencemos, pues —dijo Selia.


  La bruja extendió la mano, y el orbe de Amara salió flotando de entre sus vestiduras para ir a parar a su palma.


  Cleo, en tensión, contempló cómo Selia colocaba los orbes de aguamarina, obsidiana y adularía en el centro exacto del foso circular.


  —¿Dónde está el orbe de ámbar? —preguntó la bruja.


  —No se encuentra aquí.


  —¿Dónde, entonces?


  —No lo necesitamos por ahora, dado que no estoy confinado en su interior. Llevaremos a cabo el ritual sin él. Prosigue.


  Selia se arrancó de un tirón el colgante que pendía de su cuello, y Cleo se asombró al descubrir que las serpientes entrelazadas no eran un mero adorno, sino un frasco.


  La bruja lo inclinó sobre los tres orbes y por la boca del frasco cayó un hilo de líquido rojo oscuro. Las gemas empezaron a resplandecer desde dentro, más con cada nueva gota que las manchaba.


  —Tienes sangre de Lucía —constató Gaius con voz ronca—. ¿Cómo la has conseguido?


  Selia alzó las cejas.


  —Hice que la sangraran cuando era una niña, antes de exiliarme. Solo me ha hecho falta una pizca de magia de la tierra para mantener la sangre fresca todo este tiempo —miró a Olivia—. Ven aquí y extiende el brazo.


  Olivia hizo lo que le había ordenado, y la bruja extrajo de su cinto una daga con la que hizo un corte en su antebrazo. Cuando la sangre de la inmortal se unió a la de Lucía sobre las gemas, el fulgor de estas se reavivó más aún.


  Cleo contuvo el impulso de lanzarse sobre Selia para arrebatarle la daga, porque sabía que sería lo último que hiciera. Sintiéndose impotente, contempló cómo el oscuro ritual se desarrollaba ante ella.


  A pesar de lo furiosa que estaba con Magnus por miles de razones, sabía que el príncipe no se marcharía sin más del enclave si lograba escapar de nuevo. No, Magnus no solo pensaría en salvarse él.


  Cleo sabía que, si pudiera, el príncipe intervendría cuando todo pareciera perdido.


  ¿Habría comprendido el mensaje en clave que había querido enviarle al pedirle que la llamase Cleiona? Necesitaba transmitirle que, si parecía haberse alineado con Amara, era obligada por las circunstancias; que no pensaba respetar aquella alianza, sino utilizarla para recobrar su poder.


  Y el poder de Magnus también.


  La tormenta se recrudeció. El agua parecía caer a chorros.


  Selia levantó los brazos y sus ojos emitieron un vivo resplandor. Las gemas brillaban ahora con la intensidad de tres soles diminutos. Cleo ahogó un grito al ver cómo las volutas de magia que daban vueltas en sus centros comenzaban a serpentear hacia el exterior.


  Tres gemas… Y, sin embargo, las volutas que daban vueltas ahora en el interior del foso eran cuatro: una roja, otra azul, otra blanca y otra verde.


  Se preguntó por qué Selia habría echado en falta el orbe de ámbar, teniendo en cuenta que Kyan estaba en libertad. En cualquier caso, ya no importaba; conocer la razón no detendría aquel macabro proceso.


  —Espíritu del fuego —dijo la bruja—, ya has elegido; ahora es el momento de que hagas tuyo tu nuevo recipiente de carne y hueso.


  La voluta de color rojizo giró con frenesí sobre ellos y, finalmente, se hundió como una flecha en el pecho de Nic.


  —¡No! —gritó Cleo.


  Nic abrió los ojos desmesuradamente y boqueó antes de derrumbarse en el suelo. Cleo lo contempló espantada, y estuvo a punto de llorar de alegría al ver que su mejor amigo volvía a moverse con lentitud hasta ponerse en pie.


  —Nic —dijo al ver que él la encaraba—, ¿estás bien?


  Él frunció el entrecejo.


  —Hace algún tiempo tomé el nombre de mi anterior envoltorio, Kyan. Ese nombre me gusta mucho más que el de Nic; creo que lo conservaré.


  Cleo lo contempló, estupefacta.


  —¿Cómo? ¿Qué habéis hecho? Nic, ¿puedes oírme? ¡Tienes que resistirte a este ser!


  —Tu amigo ya no existe —replicó el muchacho con la cara de Nic—. Pero te aseguro que su sacrificio servirá para mejorar este mundo.


  Cleo notó que las lágrimas corrían por sus mejillas. Recuperar a su amigo y perderlo de nuevo, acto seguido… Era demasiado cruel.


  —Diosa de la tierra —dijo Selia—, eres libre; ya puedes reclamar tu recipiente de carne y hueso.


  La voluta verde se agitó por el aire y todos los presentes retrocedieron ante ella, espantados.


  De pronto, Olivia soltó un grito ahogado: la magia de la tierra se había hundido en su interior.


  Nic, o Kyan, o quienquiera que fuese ahora aquel ser, se acercó a Olivia y tomó las manos de ella entre las suyas.


  —Hermana… —dijo.


  —Bienvenido, hermano —repuso ella levantando la mirada hacia él—. Cumpliste tu promesa. ¡Al fin soy libre!


  —Así es. Y has elegido un maravilloso recipiente.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Olivia.


  —Olivia… —repitió ella asintiendo con la cabeza—. De acuerdo: me llamaré Olivia de ahora en adelante.


  —Madre… —dijo de pronto una voz masculina.


  Cleo desvió la mirada y vio que Gaius se había acercado a Selia.


  —Lo siento, hijo mío —repuso la bruja—. Tú tienes la piedra de sangre; tendrás que contentarte con eso.


  Él asintió con la cabeza.


  —Siempre has puesto mis intereses en primer lugar, pasara lo que pasase.


  —No habría debido hacerle aquello a Elena —dijo ella mirándole a los ojos—. Ahora me doy cuenta de que te hizo más daño del que jamás hubiera imaginado. Sin embargo, quería que fueses libre.


  —Lo sé, y te entiendo. El amor que sentía por ella nublaba mi entendimiento y amenazaba con destruir mi sed de poder —Gaius tomó el rostro de su madre entre las manos y se inclinó para besarle la frente—. Gracias por convertirme en el hombre que soy.


  Ella le acarició la mano izquierda y, de pronto, frunció el ceño.


  —Espera. ¿Dónde está la…?


  Con un movimiento seco, Gaius hizo girar el cuello de su madre, que crujió de manera macabra. Luego la soltó y Selia se desplomó a sus pies.


  Kyan la miró, atónito, y se volvió hacia el rey con expresión furiosa.


  —¿Qué has hecho? —rugió.


  —He interrumpido tu querido ritual —respondió Gaius, con la vista clavada en el cuerpo de su madre—. Sabía que había una buena razón para no haberla matado antes.


  Kyan buscó las dos volutas restantes con sus nuevos ojos castaños.


  —Pequeña reina —dijo—, debes saber algo: necesito la sangre de alguien que descienda de una hechicera, como tú. Esa sangre bastará por ahora. Más tarde, buscaré algún antiguo que nos siga siendo fiel para que remate el hechizo y lo haga permanente.


  Mientras hablaba se había ido acercado a Cleo, y ahora estaba junto a ella con la daga de Selia en la mano.


  —Te entregaré tu reino, toda Mytica, el mundo entero y lo que hay más allá. Cualquier cosa que desees la obtendrás.


  En el rostro de Cleo, las lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia.


  —Dame el puñal —pidió.


  El espíritu del fuego hizo lo que le había pedido, y ella observó el arma que sostenía en la mano. Debía hacerlo; no le quedaba otra opción.


  Kyan no podía salir de allí, por querido que le fuera a Cleo el cuerpo que había poseído.


  Pero justo cuando Cleo alzaba el puñal para hundirlo en el corazón de Nic, Ashur la agarró de la muñeca y detuvo el golpe.


  Cleo le miró a los ojos, casi cegada por la lluvia torrencial.


  —No —dijo simplemente el kraeshiano, y luego retorció la muñeca de Cleo hasta que ella gimió y soltó el arma.


  Cuando se volvió para encararse a Kyan, este le asestó una bofetada que la lanzó de espaldas contra la pared del foso.


  —Me has decepcionado, pequeña reina —gruñó.


  Magnus, pensó Cleo aterrada, este sería un momento excelente para que aparecieras y nos ayudaras.


  De súbito, se oyó un rumor grave y de las paredes del foso empezaron a desprenderse fragmentos de piedra. Las volutas restantes —los espíritus del agua y del aire— seguían dando vueltas en el interior de la oquedad.


  —Hermano, tenemos un problema —dijo con voz dura Olivia, ahora poseída por el vástago de la tierra—. Nuestros pares están dispuestos para encarnarse, pero se nos agota el tiempo. ¿Cómo podemos finalizar el ritual sin una bruja que nos ayude?


  Como si la hubiera oído, la voluta blanca se precipitó sobre el recipiente que había elegido y desapareció en el pecho de Taran, quien soltó un grito sordo y cayó de rodillas.


  Antes de que Cleo pudiera gritar o apartarse del rebelde, la voluta azul giró hasta situarse frente a ella.


  Fue como si la hubiera golpeado una ola gigantesca. Cleo trastabilló y cayó de espaldas, ahogándose en el agua salada que de pronto la empapaba.


  El vástago del agua la había elegido como recipiente.


  Alzó la mirada hacia el cielo tormentoso y se esforzó por conservar el control de su cuerpo, notando cómo la lluvia resbalaba sobre ella. ¿Cómo iba a oponerse al poder de una deidad?


  —¡Volveremos para reparar esto! —rugió Kyan antes de convertirse en una columna llameante que salió disparada del foso.


  Olivia le lanzó a Cleo una mirada preñada de odio, y luego, desmoronándose como si su cuerpo fuera de tierra, se hundió en el suelo hasta desaparecer.


  Taran se acercó a Cleo y le apoyó una mano en el hombro. Ella lo miró, perpleja.


  —Taran… —dijo.


  —¿Sigues siendo tú? —preguntó él, y al ver que Cleo no respondía, le agarró el otro hombro y la agitó con rudeza—. Contéstame: ¿sigues siendo tú?


  Ella consiguió asentir con la cabeza.


  —Sí, soy yo.


  —Yo también —dijo Taran mientras extendía su mano derecha y la examinaba con extrañeza.


  En la palma de la mano, como grabada con fuego, había una espiral: el símbolo de la magia del aire.


  Cleo extendió las manos: en la palma de la izquierda se marcaban las dos líneas onduladas que simbolizaban la magia del agua.


  —La bruja murió antes de sellar la posesión de nuestros dos vástagos —dedujo—. Ahora, la magia elemental está en nuestro interior, pero no se ha apoderado de nuestra mente ni de nuestra alma.


  Él la miró a los ojos con expresión pensativa.


  —¿De veras crees eso?


  —No sé… —repuso Cleo encogiéndose de hombros—. La verdad es que no estoy segura de nada.


  Levantó la mirada de nuevo hacia el borde del foso, esperando contra toda esperanza ver a Magnus asomado. No había más que guardias.


  —¿Emperatriz? —dijo uno de los soldados desde el borde del pozo.


  Amara apartó la mirada de Cleo y, con el rostro fruncido en una mueca de preocupación, miró a sus hombres.


  —¡Sacadnos de aquí! —ordenó.


  Al cabo de un momento, una escala de cuerda cayó por la pared de piedra hasta llegar al fondo de la oquedad. Uno a uno, los prisioneros ascendieron en silencio. Amara, que tenía la pierna rota, necesitó que bajasen dos soldados a auxiliarla.


  —Kyan quería derramar la sangre de todos vosotros —dijo con voz desprovista de emoción al llegar arriba—. Eso, sumado a la magia de la bruja, habría sellado definitivamente el ritual.


  —Y tú accediste a que nos asesinara, ¿verdad? —repuso Félix, que la miraba con los puños apretados—. ¿Por qué será que no me sorprende?


  Amara se estremeció ante la rabia con que la miraba.


  —Al final habéis sobrevivido… —murmuró.


  —Sí, pero no gracias a ti —le espetó él—. Pero no te preocupes: encontraré la forma de hacerte pagar lo que nos has hecho hoy.


  —Entonces, ¿cómo están las cosas? —preguntó Nerissa, que escuchaba con Enzo muy pegado a ella—. ¿No es permanente lo que hizo la bruja? ¿Se podrá revertir la posesión de Nic y Olivia?


  —No sé —repuso Amara negando con la cabeza.


  —¿Por qué me detuviste? —preguntó Cleo volviéndose hacia Ashur, que no había dicho una palabra desde su salida del foso.


  —Ibas a apuñalar a Nicolo; no podía permitírtelo.


  —Nic ya no está —musitó Cleo—. Ha desaparecido para siempre.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —replicó Ashur con dureza—. Yo, desde luego, no lo estoy; y si hay una mínima esperanza de traerlo de vuelta, voy a aprovecharla, ¿me oyes?


  Cleo asintió, incapaz de responder pero un poco más esperanzada.


  El último en aparecer por la boca del pozo fue Gaius.


  —¿Dónde está mi hijo, Amara? —preguntó.


  —Tampoco lo sé…


  A Cleo se le encogió el corazón; la ausencia de Magnus empezaba a resultar alarmante.


  —¡Tenemos que encontrarlo! —exclamó dejándose llevar por el pánico.


  —Yo lo buscaré —dijo Amara.


  —Lo dices como si no te importase lo más mínimo. Escúchame con atención, ¿quieres? Si no traes a Magnus, no te perdonaré jamás.


  —Está muerto, sin duda —repuso Amara con sequedad y, de pronto, se atragantó y empezó a escupir bocanadas de agua—. ¿Qué… qué…? —barbotó, luchando por respirar.


  Cleo se dio cuenta de que había cerrado los puños con tanta fuerza que las uñas se le hincaban en las palmas. La cabeza le daba vueltas. Abrió la mano izquierda y vio que el símbolo del agua había empezado a brillar.


  Magia del agua… El vástago de aquel elemento estaba en su interior, pero no dominaba sus acciones.


  Notó una humedad cálida bajo la nariz y, al llevarse allí la mano, advirtió que estaba sangrando.


  —El poder de una deidad en el cuerpo de una mortal —dijo Gaius con admiración—. El que no se haya completado el ritual te coloca en una posición muy peligrosa, princesa… Lo mismo puede decirse de ti, Taran. En cualquier caso, tienes razón: ahora, la prioridad es encontrar a mi hijo.


  Nerissa dio un paso al frente, agarró una de las manos de Cleo y la estrechó con fuerza. Cleo ladeó la cabeza y se encontró con la mirada angustiada de la rebelde.


  —Vi cómo un soldado lo dejaba inconsciente, princesa —susurró Nerissa—. Le asestó un golpe en la cabeza y lo sacó a rastras de la estancia. Yo… temo que Amara esté en lo cierto. Lo siento mucho…


  Cleo sostuvo la mirada de su amiga, con los ojos empañados por las lágrimas.


  —No… —consiguió decir—. No puede ser cierto, no puede…


  Taran y Félix intercambiaron una mirada de preocupación. Luego, el auranio agachó la cabeza y volvió a examinar el símbolo de la magia del aire.


  —¿Qué más te da lo que le haya ocurrido a Magnus? —le preguntó Amara a Cleo, con una voz trémula que esta jamás había oído en su boca—. Creía que lo odiabas.


  —Te equivocas —replicó la princesa en un susurro, y luego alzó la voz para que la oyeran bien todos los presentes—. Estoy enamorada de Magnus; lo quiero con toda mi alma. Y os aseguro que si está… Si está muerto, si he perdido a Nic y a él en un solo día…


  Levantó la mirada y descubrió que sus compañeros la observaban con los ojos dilatados por el miedo. Una sensación de poder, de profundidades heladas y abisales, flotaba en su interior a flor de piel, como si la invitase a desatarlo.


  —Si eso ocurre —concluyó con voz rota—, creo que el mundo no sobreviviría a mi dolor.


  CAPÍTULO 33


  [image: Paelsia]


  MAGNUS


  Magnus abrió los ojos y parpadeó, confundido por el vivo dolor que sentía en los brazos. Le llevó un momento darse cuenta de que no estaba tumbado, sino en postura vertical. Sus brazos se alzaban sobre su cabeza, encadenados por las muñecas y sujetos a una argolla en el techo.


  Se encontraba en una sala sin ventanas, iluminada tan solo por algunas antorchas.


  —Vaya, al fin se despierta. Estaba a punto de pedir que trajeran sales de olor.


  Magnus frunció el ceño, confuso.


  —Buenos días, viejo amigo —dijo la misma voz de antes, que le resultaba dolorosamente familiar.


  De pronto, Magnus lo comprendió todo con claridad abrumadora.


  —Kurtis —masculló, notando en la boca el sabor metálico de la sangre—. Me encanta que volvamos a encontrarnos.


  —Tus palabras son amables, príncipe, pero intuyo que me estás mintiendo —repuso el antiguo condestable, caminando alrededor de Magnus con una sonrisilla de suficiencia.


  —¿Qué les habéis hecho a Nerissa y a Nic?


  —No te preocupes por ellos, viejo amigo. De hecho, harías mejor en preocuparte por ti mismo.


  Magnus se esforzó por deducir dónde se hallaban. Examinó la estancia, pero ni siquiera veía bien: uno de sus ojos estaba cerrado por la hinchazón.


  —Vi antes a tu adorable mujercita —comentó Kurtis—. Ella no me vio a mí, por supuesto. Teniendo en cuenta cómo transcurrió nuestro último encuentro, me temo que no estaría muy contenta de verme.


  —No te atrevas a pronunciar su nombre —gruñó Magnus.


  Kurtis se detuvo delante de él y ladeó la cabeza, aún con aquella sonrisa satisfecha.


  —Cleo —dijo—. Cleo, Cleo, Cleo. ¿Sabes lo que voy a hacerle? Me encantaría que estuvieras ahí para verlo, pero temo que no podrás.


  Luego, inclinándose hacia Magnus, le pegó la boca al oído y le recitó una lista de torturas capaces de hacer que cualquier persona suplicase la muerte.


  —Juro por la diosa que te mataré antes de que le pongas la mano encima —replicó Magnus entre dientes.


  —Ya empezaba a ponérsela de vez en cuando, con aquel cuento de las lecciones de tiro con arco —dijo Kurtis—. Sé que nos espiabas… El brillo que había en tus ojos, ¿era causado por los celos? Parece que los rumores de que os odiáis están bastante desencaminados, ¿no? Y, sin embargo, no veo por qué habría de importarte lo que le ocurra; al fin y al cabo, te ha traicionado para aliarse con la emperatriz.


  —Aunque me traicionara para aliarse con todos los demonios de las Tierras Oscuras, me daría igual. Si vuelves a mirarla, te mataré.


  —En vista de tu situación —replicó Kurtis, recorriendo con la mirada las cadenas que sujetaban a Magnus al techo—, me gustaría mucho ver cómo lo intentas.


  —¿Es que piensas mandar que me torturen? ¿Quieres desquitarte por lo que te hice?


  —Pienso torturarte yo mismo, y luego te quiero matar muy lentamente —Kurtis levantó el muñón en el que terminaba su brazo derecho—. Y te aconsejo que no malgastes saliva suplicando que te dejemos vivir; vas a necesitarla para gritar.


  Una parte de Magnus reconocía la verdad que brillaba en los ojos de Kurtis: no habría piedad para él. Pero Magnus Damora jamás suplicaría nada a nadie.


  —Si yo estuviera en tu lugar, preferiría tener un aliado vivo que un enemigo muerto —replicó—. Recuerda que los dos somos limerianos en una tierra habitada por paelsianos e invadida por kraeshianos.


  Los labios de Kurtis se retrajeron en una sonrisa siniestra.


  —Prefiero tratar los problemas de uno en uno, viejo amigo. Dime una cosa: cuando regresaste al palacio y me arrebataste el mando, hubiera jurado que tenías un brazo roto. ¿Acaso tu hermanita hechicera te lo arregló?


  —Puede que tenga en la manga algunos trucos más de los que no hayas oído hablar.


  —Eso espero, de verdad te lo digo… —Kurtis lanzó una mirada a los dos guardias kraeshianos que aguardaban en la penumbra—. Vosotros dos, haced el favor de romperle los brazos. Y la pierna derecha también, por favor.


  Los soldados avanzaron sin dudar.


  —Kurtis —dijo Magnus, mirando alternativamente a los dos kraeshianos y al condestable—. ¿Crees que, si me matas hoy aquí, nadie lo sabrá?


  —¿Hoy? ¿De verdad crees que vamos a matarte hoy? No… Tu muerte aún tardará en llegar; te esperan varios largos días de sufrimiento hasta llegar a eso —Kurtis hizo un ademán de despedida con la cabeza—. Te veré muy pronto…


  Magnus se juró a sí mismo que no suplicaría ni se rebajaría ante nadie, le hicieran lo que le hicieran.


  Pero Kurtis estaba en lo cierto acerca de los gritos.


  


  Cuando abrió los ojos, Magnus pudo distinguir una pálida luna menguante en el firmamento. Recuperar la consciencia significaba que seguía con vida, pero también renovaba el dolor insoportable que le habían infligido los esbirros de Kurtis.


  ¿Dónde se encontraba? Desde luego, estaba al aire libre, porque podía ver la luna. Y debía de seguir en Paelsia, dado que la frescura del aire nocturno no cuadraba con el frío inclemente de Limeros ni con la temperatura templada de Auranos.


  Se agitó y se dio cuenta de que estaba metido en una especie de caja de madera sin tapa.


  —¿Qué es esto? —farfulló.


  —Ah, por fin despiertas —dijo Kurtis, asomando por encima de la cara de Magnus—. Tienes un sueño muy pesado… Llegué a pensar que estabas muerto, de hecho.


  —No… no puedo moverme…


  —No me extraña; me temo que no estás en tu mejor momento, amigo. No obstante, hay que reconocer que eres fuerte. El tipo de torturas que has soportado llega a matar a mucha gente, y lo sé porque lo he presenciado en varias ocasiones… Te felicito.


  —Eres un noble, un condestable, Kurtis. Eres el representante de una de las mejores estirpes limerianas. También eres una alimaña despreciable, pero aun así tienes que darte cuenta de que estás actuando mal. Aún puedes enmendar tus actos.


  —Ay, Magnus, me vas a sonrojar con tus halagos. Jamás pude tragarte, pero te toleraba por miedo a tu padre. Ahora, el poder de tu padre se ha desvanecido junto con mi mano, y todo por cumplir las órdenes de mis superiores —la cara de Kurtis se encendió—. Dime: ¿son ciertos los rumores de que temes estar encerrado en espacios pequeños?


  —No lo son.


  —Bueno, pues pronto lo serán —el rostro de Kurtis se ensanchó en una sonrisa irónica—. Viejo amigo, guardaré este momento en mi corazón hasta que me muera. Adiós.


  Magnus trató de incorporarse, pero un dolor lacerante lo recorrió cuando quiso moverse.


  De pronto, la luna, el firmamento nocturno y el odioso rostro de Kurtis Cirillo desaparecieron cuando una tabla de madera tapó la caja en la que estaba metido.


  Un ataúd. Lo habían encerrado en un ataúd.


  Alguien claveteó la tapa para fijarla en su sitio. Magnus sintió que levantaban la caja en vilo por un instante para dejarla caer enseguida con violencia.


  Y entonces se oyó el ruido de la tierra al caer sobre el ataúd. Kurtis y sus secuaces lo estaban enterrando vivo en algún lugar de la tierra paelsiana.
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